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LOS 

CELOS  DE  UNA  REINA. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 


Donde  se  ;da  principio  á  esta  historia  probando  que  no  siempre  son  sospechosos  los  que 
parecen  serlo ,  y  que  muchas  veces  son  amigos  los  que  se  creen  enemigos . 


Al  ponerse  el  sol  en  una  tarde  nebulosa  del  mes  de  di- 
ciembre del  año  de  1451 ;  caminaban  por  medio  de  los  anti- 
guos montes  carpetanos,  esto  es,  por  los  puertos  de  Gua- 
darrama y  Fuenfria,  y  con  dirección  á  la  ciudad  de  Segovia, 
tres  altivos  caballeros  que  por  la  desenvoltura  con  que  ma- 
nejaban sus  caballos,  la  arrogancia  con  que  vestian  sus  bri- 
llantes armaduras  y  el  trote  largo  que  llevaban,  se  pudiera 
inferir  seguramente  que  eran  de  los  muchos  aventureros  que 
en  dicha  época  aparecian  en  todos  los  caminos  para  buscar 
combates  donde  probar  su  esfuerzo,  y  buenas  muchachas 
donde  ensayar  su  amor. 

Fueran  lo  que  fueran,  se  empinaban  sobre  los  estribos  de 
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cuando  en  cuando  como  si  apeteciesen  descubrir  algún  objeto, 
pero  nada  veian  sino  las  pardas  laderas,  descomunales  pinos 
y  peñascos,  y  profundas  sombras  de  la  sierra,  la  cual  se  di- 
lataba y  perdía  bajo  un  ceniciento  manto  de  niebla,  que  cor- 
ría á  impulsos  de  un  norte  sumamente  penetrante. 

Entretanto  la' noche  iba  proyectando  sus  primeros  vapo- 
res, y  el  grito  ele  los  pájaros  salvajes  se  estinguia  plañidera- 
mente entre  el  lejano  canto  á&  algún  pastor ,  el  murmullo 
de  alguna  cascada  y  el  cencerro  de  algún  rebaño. 

— Mucho  nos  queda  todavía  que  correr,  dijo  uno  mirando 
siempre  delante,  y  bajando  los  ojos  de  cuando  en  cuando 
para  arrojar  á  su  caballo  una  mirada  dolorida. 

— ; Mucho!  contestó  otro,  cuya  frente  despejada  y  ojos 
brillantes  demostraban  desde  luego  que  bajo  su  casco  de  ace- 
ro habia  una  cabeza  de  poeta.  Que  lo  resista  el  diablo,  no 
digo  que  no;  pero  nuestros  corceles  han  hecho  mas  de  lo  que 
era  de  esperar.  Esto  de  encajarse  casi  sin  descansar  desde 
Toledo  á  Madrid ,  desde  Madrid  á  San  Ildefonso  y  desde  San 
Ildefonso  á  Segovia,  es  querer  hacernos  la  ilusión  que  mon- 
tamos hipógrifos  en  vez  de  animales  de  carne  y  hueso. 

—  ¡Hola,  señor  marqués!  exclamó  el  tercero,  parece  que 
sentís  la  pérdida  de  vuestro  soberbio  babieca. 

—Es  cosa  natural,  contestó  este. 

—Pues  los  buenos  ingenios  como  vos,  tienen  el  consuelo  de 
alabar  con  una  endecha  sentida  y  melancólica  aquello  que  les 
es  grato. 

— Además,  añadió  el  primero  que  habia  usado  la  palabra, 
así  conservareis  un  recuerdo  del  célebre  objeto  que  nos  ha  con- 
ducido á  esa  antigua  corte  del  imperio  gótico,  á  esa  reina 
destronada,  á  esa  ciudad  de  ruinas,  llamada  Toledo. 

—  j Bravo!  gritó  el  marqués,  estáis  inspirado,  señor  co  nde 
de  Plasencia. 

— ¡  Chist !  dijo  este  llevándose  la  mano  á  la  boca  ¿que- 
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reis  perderme?  No  sabéis  que  lie  dejado  mi  castillo  de  Bur- 
gos solo  por  trabajar  en  nuestra  empresa,  y  si  el  favorito 
supiera  que  yo  andaba  por  aquí  

—¿Quién  nos  oye?  con  todo,  prosiguió  el  marqués,  calla- 
ré. Pero  volviendo  á  mi  tema,  esto  es,  á  mi  caballo,  ¿cómo 
queréis  que  piense  en  esas  bellas  cosas  que  habéis  dicho 
cuando  lo  veo  jadeante,  espumoso,  y  que  parece  le  hace  falta 
aire  para  respirar,  y  observo  de  qué  manera  abre  las  narices? 

— El  rey  os  premiará  tan  buenos  servicios,  dijo  el  tercero. 

—  jEl  rey!  ¿Pues  manda  acaso  el  rey?  preguntó  el  mar- 
qués impacientado. 

— ¿Pues  quién  manda? 

— ¿Me  lo  preguntáis  vos,  señor  Alonso  Pérez  de  Vivero? 

— ¡ Demonio  I  dijo  este,  os  habéis  empeñado  en  pregonar 
nuestros  nombres. 

— ¿Y  qué  importa,  cuando  no  hay  un  alma  por  estos  lu- 
gares? Vamos  dejémonos  de  misterios. 

— Pero  señor  marqués  de  Santillana,  por  las  ánimas  del 
Purgatorio,  que  nadie  de  los  tres  está  mas  espuesto  que  yo. 
Olvidáis  que  hace  dos  dias  me  escapé  del  sitio  de  la  villa  de  , 
Palenzuela,  por  trabajar  en  nuestro  plan,  y  que  si  lo  supie- 
ra ese  condesable  á  cuyo  servicio  estoy  

— Tanto  mejor,  replicó  el  célebre  marqués  de  Santillana, 
así  le  constará  que  hasta  los  suyos  desean  que  el  diablo  se 
lo  lleve. 

— Amen ,  murmuró  el  conde  de  Plasencia. 
—Dios  lo  quiera,  exclamó  Vivero  haciendo  la  señal  de 
la  cruz. 

— Sí,  lo  querrá;  dijo  el  impávido  Santillana,  ese  sol  está 
ya  en  su  ocaso  y  pronto  desaparecerá  tras  negros  nubarrones. 

—Pero  nadie  sino  él  da  la  luz,  refunfuñó  Vivero. 

—Con  todo,  contestó  el  de  Plasencia,  está  próximo  su 
eclipse. 
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— ;  Ah !  no  conocéis  al  rey,  amigo  mió.  Quien  le  quite  á 
nuestro  señor  don  Juan  II  sus  muelles  costumbres,  su  os- 
tentosa  pereza,  sus  doctas  conversaciones,  sus  opíparas  co- 
midas, y  sobre  todo,  sus  buenas  muchachas,  lo  saca  de  la 
gloria  para  meterlo  de  capuzón  en  el  infierno. 

— No  importa,  dijo  Santillana,  el  rey  no  es  tonto,  mi 
querido  Vivero,  y  ya  ha  abierto  un  ojo  por  donde  ha  visto 
en  confuso  todo  lo  que  pasa.  El  dia  que  abra  los  dos  ¡  ay  del 
pobre  maestre  de  Santiago ! 

— Decid  mas  bien  del  rico,  observó  el  de  Plasencia  con 
maliciosa  sonrisa. 

— Gracias  á  Dios,  conde,  habéis  hablado  como  pudiera 
hacerlo  un  sabio;  esto  es,  lacónica,  pero  dignamente. 

—Os  agradezco  la  lisonja. 

— Todo  al  contrario,  añadió  Santillana;  nosotros  los  bue- 
nos castellanos  y  leales  servidores  del  rey  no  debemos  decir 
sino  la  verdad  seca. 

— Con  todo,  dijo  Alonso  Pérez  de  Vivero,  no  conviene 
tener  tan  suelta  la  lengua,  j  Habéis  olvidado  lo  muy  perse- 
guidos que  andan  los  nobles?  ¿No  sabéis  que  los  castillos 
tienen  calabozos  muy  hondos,  y  unos  alcaides  mas  duros 
que  un  diamante? 

— ¿Qué  puede  ser?  murmuró  Santillana. 

— Nada,  maldita  la  cosa.  Formar  una  estatua  mas  en  las 
negras  galerías  de  Portillo,  Roa  y  Toledo. 

— Eso  es  decir,  contestó  el  de  Plasencia,  que  seguiremos 
las  huellas  del  de  Alba  y  de  Suero  y  Pedro  Quiñones. 

— En  tal  caso ,  exclamó  Vivero ,  soltando  una  ruidosa  car- 
cajada,  haced  lo  mismo  que  el  conde  de  Benavente,  escapa- 
ros por  la  delicada  táctica  de  vuestra  mujer. 

— ¡Oh!  el  conde  de  Benavente  ha  hecho  ya  las  paces  con 
el  rey:  con  respecto  á  mi  escapatoria,  bien  os  consta  que  no 
todas  las  mujeres  hacen  maravillas  conyugales. 
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—  ¡  Qué  diablo  !  gritó  el  marqués  de  Santillana,  este  asun- 
to no  llegará  á  efectuarse.  Nuestros  planes  están  muy  ade- 
lantados y  el  coloso  tiene  minado  su  pedestal.  Nuestra  joven 
reina  y  la  respetable  condesa  de  Ri vadeo  están  al  frente  

—  ¡  Qué  flujo  tenéis  por  hablar !  dijo  Vivero. 

— ¿Quién  nos  ha  de  oir?  y  ademas  para  decir  que  se  pre- 
para un  eclipse  total  de  luna  visible ,  no  son  menester  tan- 
tas precauciones ,  don  Alonso. 

— Creo  que  sí,  camarada  ,  dijo  el  conde  ele  Plasencia, 
volviendo  la  cabeza  atrás        ¡  chiton ! 

—  ¡Qué  sucede!  exclamaron  tirando  un  poco  de  las  rien- 
das de  sus  caballos. 

— ¿No  veis? 

— ¿Qué  queréis  que  vea?  contestó  el  marqués  abriendo 
los  ojos  estraordinariamente. 

— Un  bulto        allá  entre  la  niebla. 

-¿Y  qué? 

— Que  viene  con  una  rapidez  estr ordinaria. 
— Es  un  caballero,  dijo  el  conde. 

— No,  es  un  caballo  con  su  ginete,  exclamó  el  de  San- 
tillana. 

— ¿Si  será  un  espía?  añadió  el  conde.  Vamos,  caballeros, 
ocultemos  nuestros  semblantes.  Callad,  viene  embozado  has- 
ta los  ojos.  ¿Si  querrá  el  señor  fantasma  meternos  miedo? 

— Es  decir  que  le  saldré  al  encuentro  ,  y  le  abriré  un 
agujero  con  la  punta  de  mi  espada,  dijo  Vivero  haciendo  ce- 
jar á  su  fatigoso  caballo. 

— ¿Qué  necesidad  hay  de  armar  camorra?  le  interrumpió 
el  de  Santillana.  ¿No  veis  que  nuestros  corceles  se  tamba- 
lean y  á  la  menor  embestida  rodamos  por  el  suelo  ? 

— Nada,  fuera  pájaros  de  mal  agüero:  yo  voy  á  inter- 
ponerme en  su  camino  y        ¡ay  de  él  si  es  un  espía! 

—Pero  tened  entendido,  dijo  el  marqués,  que  puede  traer 
tomo  i.  2 
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gente  y  nuestra  comisión  no  nos  permite  esponernos  tan  así 
como  se  quiera. 

— Ya  lo  he  dicho ,  contestó  Vivero. 

Y  decir  y  hacer,  todo  fué  cosa  de  un  momento. 

Interin  Vivero  esperaba  con  reposado  ademan  al  que  tan 
pronto  apareciera ,  y  mientras  que  sus  dos  compañeros  de 
viaje  recelaban  ser  sorprendidos  por  una  de  las  muchas  par- 
tidas que  en  aquel  tiempo  de  revueltas  pululaban  por  montes 
y  barrancos ,  el  caballero  ó  ginete  de  quien  hemos  hecho 
mención  ,  avanzaba  sobre  un  magnífico  caballo  negro ,  el  cual 
hacía  brillar  bajo  sus  sonoras  herraduras ,  resplandecientes 
chorros  de  fuego. 

No  se  le  ocultó  al  viajero,  ó  lo  que  fuera,  la  posición 
hostil  de  aquellos  tres  guerreros  clavados  en  mitad  del  cami- 
no ;  pero  fuese  porque  no  conocia  el  miedo  ó  por  tener  con- 
fianza en  las  piernas  de  su  caballo,  requirió  una  buena  espa- 
da de  Toledo  que  pendia  de  su  cintura  y  se  decidió  á  tratarlos 
como  enemigos  si  se  oponían  en  lo  mas  mínimo  á  su  impetuo- 
sa carrera. 

Hemos  dicho  que  la  noche  iba  estendiendo  sus  primeras 
sombras. 

A  medida  que  se  acercaba  el  desconocido,  las  sospechas 
de  los  tres  caballeros  se  fueron  haciendo  mas  vehementes, 
pues  á  pesar  del  moribundo  resplandor  crepuscular  advirtie- 
ron que  su  derecha  mano  venia  fieramemente  apoyada  en  la 
empuñadura  de  su  acero,  y  tampoco  desapercibieron  el  cui- 
dado que  puso  en  cubrirse  el  rostro  con  el  embozo  de  su  ne- 
gra capa  y  el  ala  de  su  sombrero. 

Esto  así,  Vivero  esperó  mientras  el  otro  continuaba  su 
'carrera. 

El  conde  y  el  marqués  quedaron  cubriendo  la  retaguardia. 
—  ¡Vive  Dios!  dijo  este  último  lanzando  un  suspiro;  ved 
ahí  un  caballo  mas  lijero  que  un  águila.  Con  semejante  ca - 
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balgadura  no  tardaríamos  en  descubrir  los  tedios  de  pizarra 
del  alcázar  de  Segovia. 

— Es  decir ,  contestó  el  conde ,  que  si  no  .los  vemos  será 
una  prueba  de  que  llegaremos  de  noche. 

— Y  con  este  encuentro  sabe  el  cielo  si  llegaremos  mañana. 

—Todo  será  algunas  horas  mas. 

— Me  gusta  la  flema ,  conde ,  ¿olvidáis  que  esta  noche  nos 
espera  la  reina;  que  si  la  conjuración  se  ha  de  llevar  á  cabo 
es  preciso  disponer  nuestros  tercios,  mientras  el  rey  y  ese 
maldito  don  Alvaro  de  Luna  están  entretenidos  en  el  sitio  de 
Palenzuela? 

— ¿Y  no  hemos  hecho  bastante  en  cuatro  dias?  ¿No  he- 
mos puesto  en  combustión  á  los  toledanos  para  que  vuelvan 
á  insurreccionarse?  ¿No  hemos  conquistado  la  voluntad  de 
los  mal  contentos  para  que  levanten  el  grito,  ya  sea  en  fa- 
vor del  infante  don  Enrique,  ya  aclamando  lo  que  mejor  les 
parezca  ? 

— Por  eso  mismo,  dijo  el  marqués  de  Santillana,  quiero 
que  no  desperdiciemos  el  tiempo:  la  reina......  esa  reina  tan 

hermosa  y  amable  es  -primero  que  atender  á  un  encuentro 
oscuro  y  sin  gloria. 

— Es  que  á  los  sospechosos  se  les  debe  dar  una  lección, 
como  en  este  instante  lo  va  á  hacer  Vivero. 

Aquí  llegaban  de  su  conversación  el  marqués  de  Santilla- 
v       na  y  el  conde  de  Plasencia,  cuando  el  desconocido  llegó  con 
su  acostumbrada  rapidez  á  colocarse  á  unos  diez  pasos  de  su 
antagonista. 

— Apartaos  á  un  lado,  señor  mió,  gritó  con  una  voz  tran- 
quila y  sonora  sin  detener  las  riendas  de  su  caballo  negro. 

Vivero  iba  á  contestarle,  pero  la  brillante  punta  de  la 
espada  del  desconocido ,  á  la  manera  de  un  rayo  de  fuego, 
pasó  por  delante  de  sus  ojos,  tanto  que  le  obligó  á  librarse 
del  golpe  mas  bien  que  de  gastar  palabras. 
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Con  la  galante  maestría  que  distinguía  á  todos  los  caba- 
lleros de  la  córte  de  don  Juan  II  paró  Vivero  la  estocada ,  y 
á  su  vez  se  dispuso  á  atacarle ;  pero  el  incógnito  marchaba 
tan  de  prisa  que  cuando  el  otro  ..volvió  las  riendas  á  su  corcel 
ya  estada  su  enemigo  enfrente  del  marqués  y  .  del  conde. 

—  ¡Cáspita!  Vaya  un  modo  original  de  combatir,  dijo  es- 
poleando al  fatigado  animal ;  pero  ahora  no  se  me  escapará 
ó  poco  he  de  valer. 

El  desconocido  no  tardó  en  presentar  la  punta  de  su  es- 
pada á  los  dos  caballeros  que  estaban  á  retaguardia  y  con  la 
misma  voz  enérgica,  firme  y  retumbante,  gritó: 
— Paso  ó. atrás,  caballeros! 

—  ¡Por  las  barbas  de  Mahoma!  dijo  el  marqués  así  que 
hubo  oido  tan  exigente  mandato,  ved  aquí  como  por  una  in- 
discreción hemos  estado  á  pique  de  abrirnos  un  boquete  en 
el  cuerpo  ó  rompernos  una  costilla  por  lo  menos. 

— ¿Qué  queréis  decir?  exclamó  el  conde  que  se  disponia  á 
embestir  al  desconocido. 

— ¿Pues  sois  tan  torpe  que  no  habéis  conocido  la  voz  de 
nuestro  amigo  el  conde  de  Miranda,  y  señor  de  Izcar? 

— ¿Quién,  ese?  imposible. 

— Ahora  lo  veréis.  ¡Eh!  señor  don  Juan,  venid  y  estre- 
chad la  mano  del  marqués  de  Santillana. 

Como  si  estas  palabras  hubiesen  tenido  la  virtud  de  un 
resorte  de  inmovilidad,  hicieron  que  el  caballero  y  su  ágil 
caballo  quedasen  parados  de  repente. 

—  ¡  Hola!  ¿estáis  vos  aquí,  señor  poeta?  dijo  el  descono- 
cido acercándose. 

— ¿Y  vos  á  dónde  vais?  ¿Qué  demonio  os  guía  por  estas 
sierras  cuando  si  os  agarra  vuestro  enemigo  don  Alvaro  de 
Luna  os  sepulta  en  una  mazmorra? 

— ¿Por  qué  no  decís  el  nuestro,  marqués?  exclamó  el  con- 
de de  Miranda  en  tono  de  reconvención. 
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Santillana  miró  á  su  compañero  como  pidiéndole  su  vé- 
nia  para  poder  hablar.  El  conde  hizo  una  seña  animándolo 
y  esto  fué  bastante  para  que  exclamase : 

—  Sí,  el  nuestro  nuestro  enemigo.  Pero  volviendo  á  lo 

mas  esencial ,  ¿  á  dónde  vais  ? 

— A  Segovia. 

—  ¡A  Segovia!  exclamó  el  otro  conde  haciendo  un  aspa- 
viento cual  si  hubiera  visto  al  diablo. 

— ¿Estáis  también  aquí?  contestó  el  conde  de  Miranda 
estrechando  la  mano  del  de  Plasencia. 

— Sí,  amigo  mió;  pero  debo  deciros  que  estáis  en  contra 
de  vuestro  pellejo,  si  intentáis  ir  á  esa  población. 

En  esto  llegó  Vivero  mas  asombrado  de  aquella  repenti- 
na reconciliación,  que  del  modo  de  combatir  de  su  contrario. 

—  ¡Vos  por  estos  andurriales!  dijo  reconociéndolo.  Afor- 
tunadamente que  anduve  listo,  que  sino  me  dejáis  tuerto 
del  ojo  izquierdo. . 

— Pero  ¿cómo  pudiéramos  comprender  este  viaje?  pre- 
guntó el  marqués. 

— ¿Cómo?  Vamos  hacia. Segovia,  que  en  el  camino  me  iré 
esplicando. 

— Perdonadnos,  amigo  mió;  contestó  el  de  Plasencia,  eso 
sería  una  locura..!.,  locura  que  nosotros  no  podemos  permi- 
tir. Vos  estáis  abiertamente  haciendo  la  guerra  al  rey ;  sois 
partidario  del  Almirante  don  Fadrique;  vuestra  gente  está 
defendiendo  la  villa  de  Palenzuela ,  y  esto  es  bastante  para 
que  os  corten  la  cabeza  si  os  descubren. 

— Ademas  ,  añadió  Santillana  ,  estáis  prégonado  ,  y  el 
príncipe  don  Enrique  no  os  quiere  muy  bien  de  resultas  de 
vuestros  amores  con  la  bella  doña  Beatriz  de  Silva. 

— Esa  es  la  verdadera  causa  que  me  impulsa  ir  á  Segovia, 
dijo  don  Juan,  conde  de  Miranda, 

— ¿  Pero  estáis  loco  ? 
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— No  ,  señores ;  me  parece  que  estoy  hablando  con  amigos 
íntimos,  y  por  lo  tanto  debo  esplicarme  con  claridad.  Hace 
seis  dias  tuve  la  comisión  de  venir  á  Toledo  para  preparar 
un  alzamiento ,  y  de  esta  manera  distraer  parte  de  las  fuer- 
zas que  cercan  á  Palenzuela.  Por  un  confidente  seguro,  supe 
al  mismo  tiempo  que  el  príncipe  habia  dejado  el  campa- 
mento misteriosamente ;  y  como  ele  ese  hombre  prostituido  y 
degradado  no  se  puede  esperar  una  acción  buena,  recelé  al 
instante  que  habia  vuelto  á  Segovia  para  combatir  la  virtud 
de  doña  Beatriz.  Por  esto  prometo  que  entraré  en  esa  ciu- 
dad aunque  sea  menester  dar  de  cuchilladas. 

— ¿Pero  no  sabéis  que  está  en  ella  la  reina?  observó  el 
conde  de  Plasencia. 

— Poco  me  importa.  Ademas  la  reina  no  me  conoce. 

— Pero  os  conoce  la  corte. 

—  Y  el  príncipe  de  Asturias,  añadió  Santillana. 

— Aunque  se  oponga  una  legión  de  diablos ,  exclamó  don 
Juan,  no  haya  miedo  que  me  desvíe  de  mi  propósito.  Seño- 
res, me  veo  precisado  á  visitar  cuanto  antes  me  sea  posible 
el  interior  del  alcázar. 

—¿Traéis  algún  salvo  conducto?  le  preguntó  Vivero. 

—  Nada  mas  que  mi  espada. 

—Estos  señores  enamorados,  exclamó  el  de  Plasencia, 
no  saben  lo  que  se  hacen. 

— Todo  al  contrario :  yo  estoy  en  el  caso  de  librar  á  doña 
Beatriz  de  un  importuno,  y  por  Santiago  que  lo  haré.  Con 
que  andando  yo  no  puedo  detenerme. 

— Ni  nosotros  tampoco ,  dijo  el  otro  conde,  pero  con  vos... 

— No  hay  que  temer,  contestó  Vivero;  don  Juan  vendrá 
bajo  mi  protección  y  de  seguro  que  nadie  os  molestará. 

—  ¡Oh!  Exclamó  Santillana  en  tono  epigramático,  cómo 
se  conoce  que  sois  satélite,  aunque  rebelde,  del  planeta  que 
hoy  dia  nos  alumbra, 
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La  noche  se  liabia  estendido  rápidamente ,  por  cuyo  mo- 
tivo solo  se  distinguieron  cuatro  sombras  que  cruzaban  por 
medio  de  la  montaña. 

El  viento  silbaba  con  violencia ;  el  frió  era  intenso ;  el 
cielo  estaba  opaco  y  las  colosales  rocas  se  alzaban  cual  for- 
midables espectros. 

Los  cuatro  caballeros  caminaban  con  menos  rapidez,  y 
con  mucha  mas  precaución.  Su  conversación  se  interrumpía 
por  intervalos  y  de  nuevo  volvia  á  anudarse. 

— ¿  Cuándo  tendremos  la  satisfacción  de  que  una  misma  sea 
ia  bandera  de  los  nobles  de  Castilla?  dijo  el  conde  de  Miran- 
da,  cuya  descripción  personal  no  hemos  podido  hacer  á  cau- 
sa de  la  oscuridad  nocturna. 

— Luego  que  desaparezca  ese  nubarrón  que  empaña  nues- 
tro horizonte,  contestó  Vivero. 

— Las  nubes  son  desbaratadas  por  los  vientos,  exclamó 
Santillana;  los  vientos  braman  por  fuera;  en  su  consecuencia 
el  cielo  debe  quedar  sereno  dentro  de  poco. 

— Dios  quiera,  contestó  don  Juan,  que  esa  profecía  se 
cumpla;  pero  entre  tanto  la  sangre  se  derramará  á  torrentes, 
y  Castilla  quedará  desierta.  El  rey  es  un  hombre  sin  carác- 
ter, sujeto  en  un  todo  á  los  caprichos  de  su  favorito;  y  este 
favorito  es  un  hombre  muy  astuto  y  atrevido  que  no  dejará 
el  poder  tan' así  como  se  quiera. 

—Con  todo,  contestó  el  conde  de  Plasencia,  Los  elemen- 
tos interiores  van  tomando  incremento  de  dia  en  clia.  El 
príncipe  de  Asturias  por  un  lado,  conspira  con  sus  insepara- 
bles favoritos,  donjuán  Pacheco,  marqués  de  Villena,  y  don 
Pedro  Girón ,  Maestre  de  Calatrava ;  por  otro  lado  el  Almi- 
rante y  su  cuñado  Juan  de  Tovar ,  levantan  el  estandarte  de 
la  insurrección;  Navarra  desea  vengar  los  agravios  que  ha 
recibido,  y  los  demás  nobles  que  por  deber  tenemos  que  es- 
tar bajo  la  obediencia  del  rey,  trabajamos  para  que  se  acabe 
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de  una  vez  con  ese  hombre  ambicioso  y  fatal,  que  está  tra- 
yendo sobre  Castilla  todos  los  horrores  de  una  guerra  civil. 

La  conversación  siguióse  en  silencio  por  algún  tiempo, 
hasta  que  el  marqués  de  Santillana  exclamó: 

— Vaya  un  disfraz  que  habéis  adoptado  para  ver  á  la  dama 
mas  hermosa  de  Castilla.  ¡  Vestido  de  trovador !  Esto  es  es- 
ponerse mas,  en  atención  á  que  esta  clase  de  gente  goza  de 
alto  prestigio  en  la  corte. 

— ¿Qué  queréis?  cada  uno  tiene  su  manera  de  presentarse. 
Yo,  sin  embargo,  he  creiclo  cosa  muy  oportuna  vestir  debajo 
de  este  coleto  anteado  una  fina  cota  de  malla  que  pueda  pre- 
servarme de  un  golpe  imprevisto. 

— Muy  bien  pensado,  dijo  Vivero;  ¿pero  cómo  os  las  vais 
á  componer  para  hablar  con  doña  Beatriz,  siendo  esta  como 
lo  es  dama  de  honor  de  la  reina? 

— Allá  lo  veremos,  contestó  don  Juan. 

— Os  aconsejo  que  seáis  prudente,  exclamó  el  de  Plasen- 
cia.  Nosotros  al  llegar  á  Segovia  nos  separaremos  y  será  pro- 
bable que  no  nos  volvamos  á  ver  hasta  el  dia  del  triunfo.  En 
3a  actualidad  todos  somos  rebeldes,  pero  mañana  vos  solo  lo 
seréis  porque  estáis  con  la  espada  en  la  mano,  y  nosotros 
volveremos  á  los  cargos  que  tenemos  cometidos.  Si  la  reina, 
aunque  no  os  conozca,  sabe  que  el  conde  de  Miranda,  esto  es, 
un  gefe  de  la  rebelión  está  en  Segovia,  os  prenderá  y  suje- 
tará al  rigor  de  la  justicia,  por  mas  que  le  pese.  Así,  tened 
cuidado  puesto  que  os  habéis  empeñado  en  entrar :  la  reina 
antes  que  enemiga  de  don  Alvaro  de  Luna  es  la  esposa  de 
don  Juan  II,  y  no  podrá  oponerse  á  que  el  verdugo  os  corte 
la  cabeza. 

— Yo  por  mi  parte,  dijo  Vivero,  partiré  mañana  al  sitio  de 
Palenzuela  para  ponerme  á  las  órdenes  del  rey  y  de  don  Al- 
varo; vamos  á  pelear  en  distintos  bandos,  pero  yo  os  juro 
que  no  sacaré  mi  acero  en  contra  de  los  vuestros. 
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— Señores,  silencio,  dijo  el  marqués  de  Santillana;  esta- 
mos enfrente  de  Segovia  y  seria  una  indiscreción  seguir  ha- 
blando. Conde,  prosiguió  dirigiéndose  á' don  Juan.,  yo  me 
quedo  con  la  reina ;  si  en  alguna  cosa  os  puedo  ser  útil  no 
tenéis  mas  que  avisarme. 

Los  ojos  de  los  cuatro  caballeros  se  fijaron  en  una  masa 
informe  y  fantástica  que  se  delineaba  entre  los  vapores  de  la 
noche.  Algunas  luces  aparecían  aquí  y  allá  en  todo  aquel 
misterioso  fondo  de  la  ciudad,  y  el  grito  fatídico  y  sepulcral 
de  los  centinelas  venia  á  espirar  en  un  espacio  indescriptible, 
en  un  abismo  sin  cielo  ni  fondo,  sin  adelante  ni  atrás. 

El  sordo  ruido  del  Eresma'vino  á  mezclarse  también  con 
aquellos  tristes  acentos;  poco  después  se  oyeron  las  campa- 
nas tocando  la  queda  y  las  pisadas  de  cuatro  caballos  que 
entraron  después  ele  ser  reconocidos  por  la  guardia. 

Tres  de  estos  se  dirijieron  hácia  el  alcázar  y  principiaron 
á  subir  con  dirección  á  la  vieja  catedral,  monumento  del  si- 
glo XII,  que  ha  desaparecido  bajo  otra  catedral  mas  moder- 
na ;  el  otro,  cuyo  ginete  iba  bien  embozado ,  se  metió  por  un 
laberinto  de  callejones  tortuosos,  y  pronto  se  perdió  entre  la 
oscuridad  de  la  noche  y  el  silencio  de  unos  sitios  tan  reti- 
rados. 


TOMO  I. 
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CAPÍTULO  II. 


De  lo  indispensable  que  es  decir  algunas  cosas  que  atañen  á  la  historia. 


Antes  de  proseguir,  como  creemos,  nos  compete  en 
nuestra  misión  de  novelistas,  y  nos  ha  parecido  oportuno, 
dar  una  leve  idea  de  la  época  en  que  vamos  á  escribir:  mas 
como  necesitamos  para  esto  abrir  el  libro  de  la  historia,  lo 
pensamos  hacer  lijeramente,  no  solo  porque  nuestras  fuer- 
zas no  alcanzan  á  esplicar  con  detenimiento  unos  sucesos  tan 
célebres,  sino  porque  no  juzgamos  del  caso  semejante  es- 
planacion. 

Con  todo,  partimos  á  tomar  la  narración  bastante  atra- 
sada para  que  de  esta  manera  podamos  conocer  á  los  per- 
sonajes de  esta  obra. 

Era  el  caso,  si  hemos  de  dar  fé  á  nuestros  historiadores 
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y  cronistas,  que  don  Alvaro  de  Luna,  privado  de  nuestro 
señor  rey  don  Juan  II,  habiendo  tomado  las  riendas  del  po- 
der, y  elevándose  mas  de  lo  que  debia  bajo  la  sombra  del 
trono  castellano ,  vino  á  dominar  con  tan  feliz  arte  el  ánimo 
del  débil  monarca  que  bien  pronto 'se  formó  en  torno  suyo  un 
ejército  de  enemigos  y  mal  contentos. 

Era  indispensable  que  así  fuese,  porque  el  favorito  eleva- 
do á  la  dignidad  de  Condestable  ele  Castilla  y  Maestre  de 
Santiago,  dueño  de  multitud  de  villas  y  lugares,  no  dejaba 
piedra  del  edificio  del  Estado  que  no  removiese,  ni  cimiento 
que  no  escavase,  por  cuya  causa  la  nobleza  castellana,  re- 
sentida por  un  poder  tan  ilimitado ,  principió  una  lucha  sor- 
da, constante  y  firme  para  ver  si  podia  dar  en  tierra  con 
el  coloso,  que  de  humilde  page  habia  ascendido  á  tanta 
altura. 

El  hermano  del  rey  de  Aragón  levantó  la  bandera,  adon- 
de bien  pronto  se  unieron  todos  los  disgustados ;  pero  el  as- 
tuto don  Alvaro  que  tenia  unas  narices  muy  finas  para  eso 
de  olfatear  conjuraciones,  dió  con  el  escondido  hilo  de  aque- 
lla tela,  y  sin  andarse  con  escrúpulos  de  ninguna  especie, 
sepultó  en  una  prisión  al  infante,  y  desterró,  encarceló  y 
persiguió  á  cuantos  pudo  encontrar.  El  rey  conoció  cuán  vio- 
lento era  el  sistema  de  don  Alvaro,  pero  no  tuvo  energía 
para  oponerse  á  él. 

Desbaratados  aquellos  tempestuosos  nubarrones,  que  en- 
lutaron el  horizonte  de  Castilla,  sobrevino  de  nuevo  otra 
borrasca  mas  fuerte. 

A  instancias  del  rey  de  Aragón  fué  puesto  en  libertad  su 
prisionero  hermano,  y  este,  en  señal  de  enmienda,  formó  su 
liga  por  segunda  vez,  y  uniendo  á  ella  no  solo  lo  principal 
de  la  nobleza,  sino  á  la  reina  doña  María  y  al  príncipe  de 
Asturias,  que  después  fué  llamado  don  Enrique  el  Impotente, 
principiaron  los  motines,  las  rebeliones  y  asonadas.  Pero 
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como  la  ambición  es  un  monstruo  muy  sutil  que  se  introduce 
en  todos  los  pechos,  desunió  la  urdimbre,  se  separó  por  esta 
causa  el  infante  don  Enrique,  consiguiendo  volver  al-lado  de 
su  padre  y  don  Alvaro ,  que  para  acabar  de  una  vez,  después 
de  un  pequeño  descalabro  que  sufriera  en  su  privanza  se  vió 
mas  alto  de  resultas  de  la  sangrienta  batalla  de  Olmedo, 
donde  fueron  destrozados  los  tercios  rebeldes. 

Este  segundo  golpe  hizo  que  todos  sufriesen  con  humildad 
la  vuelta  del  favorito. 

La  reina  doña  María  murió ;  el  hermano  del  rey  de  Ara- 
gón se  marchó  desengañado,  y  todo  pareció  entrar  en  un 
estado  normal. 

Como  estos  acontecimientos  pasaron  en  poco  tiempo,  don 
Alvaro,  que  como  el  lector  verá,  no  tenia  pelo  de  tonto, 
1  quiso  para  afianzarse  mas,  echarla  de  casamentero,  y  como 
para  este  hombre  era  mas  grande  su  voluntad  que  la  del  mis- 
mo rey,  contrató  secretamente  el  matrimonio  de  doña  Isabel, 
infanta  de  Portugal,  en  tales  términos,  que  ni  el  mismo  don 
Juan  lo  supo  hasta  el  momento  en  que  tuvo  que  favorecer 
con  su  mano  á  la  interesante  mujer  que  se  le  destinaba. 

Tal  era  el  imperio  .que  ejercia  sobre  el  ánimo  del  mo- 
narca. 

Mal  aspecto  puso  el  príncipe  de  Asturias,  y  peor  la  no- 
bleza, al  ver,  el  uno  tanta  condescendencia  en  su  padre,  y 
y  la  otra  tanta  debilidad  en  su  rey.  El  reino  de  Navarra,  con 
quien  de  tiempo  antiguo  se  anclaba  en  guerras  y  atropella- 
mientos,  se  dispuso  á  romper  la  paz  que  á  la  sazón  reinaba: 
los  moros  seducidos  por  los  aragoneses,  rompieron  las  fron- 
teras de  Andalucía,  y  de  nuevo  se  temieron  las  convulsiones 
propias  de  una  época  tan  turbulenta. 

Fortuna  fué  que  las  cosas  no  pasen  mas  adelante.  Sin 
embargo,  seguía  la  rebelión  de  don  Enrique  contra  su  padre, 
ó  mejor  dicho,  del  marqués  de  Villena  contra  don  Alvaro 
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de  Lima;  pues  estos  dos  favoritos  se  disputaban  el  terreno 
palmo  á  palmo.  Con  estas  turbulencias  se  encendió  la 
guerra  civil;  los  campos  y  pueblos  se  vieron-  devastados;  los 
sarrracenos  siguieron  apoderándose  de  la  frontera,  y  bien 
pronto  una  nueva  guerra  con  Aragón  vino  á  complicar  los 
sucesos. 

En  medio  de  este  caos  fué  preciso  recurrir  á  tratados  en- 
tre el  rey  y  su  hijo;  y  después  de  acordada  una  entrevista 
en  Tordesillas,  donde  el  obispo  de  Avila  hizo  el  papel  de 
mediador,  resultó  que  para  afianzar  aquella  alianza  fué  pre- 
ciso prender  á  la  mayor  parte  de  los  nobles,  escepto  el  almi- 
rante, el  conde  de  Castro  y  otros  que  se  fugaron  anticipada- 
mente. 

Ofendido  de  nuevo  el  príncipe  de  Asturias  contra  don  Al- 
varo, no  tardó  en  separarse  de  su  padre  con  ánimo  de  fomen- 1 
tar  las  desgracias  que  á  la  sazón  llovian  sobre  Castilla,  por 
cuyo  motivo  el  rey  se  apresuró  á  reunir  cortes  en  Valladolid; 
pero  nuevos  acontecimientos  vinieron  á  amargar  la  situación. 
El  conde  de  Benavente  se  fugó  de  la  prisión  y  dió  principio  á 
una  guerra  continua.  El  ejército  de  la  [frontera  sufrió  un 
descalabro,  y  últimamente  la  ciudad  de  Toledo  alzó  la  ban- 
dera de  la  rebelión ,  negándose  á  pagar  los  crecidos  tributos 
con  que  el  favorito  la  habia  condenado. 

En  esta  crítica  circunstancia,  el  príncipe  don  Enrique  se 
colocó  á  la  cabeza  de  los  sublevados,  y  de  nuevo  se  vieron  al 
padre  y  al  hijo  uno  en  frente  de  otro  con  la  espada  empu- 
ñada y  haciéndose  una  guerra  sangrienta. 

Entretanto  las  principales  ciudades  estaban  próximas  á 
levantarse  contra  su  rey;  los  agentes  de  Navarra  aumentaban 
la  discordia ,  y  Aragón  hacia  continuas  correrías  en  las  tier- 
ras de  Castilla.  Los  nobles,  á  cuyo  frente  se  presentó  don 
Enrique,  después  de  concluida  la  conjuración  de  Toledo, 
acordaron  hacer  una  guerra  á  muerte  á  don  Alvaro  de  Luna, 
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por  ser  la  causa  inmediata  de  tantos  males;  mas  desconfia- 
ron del  carácter  veleidoso  del  príncipe,  y  en  su  consecuencia, 
aquella  junta  quedó  sin  otro  efecto  que  el  de  dividirse  cada 
cual  para  hacer  independientemente  lo  que  mejor  les  pla- 
ciese. 

No  habiendo  llegado  á  efectuarse  tan  formidable  liga,  el 
príncipe  corrió  presuroso  hacia  Segovia,  donde  intereses 
ambiciosos  lo  llamaban.  Apenas  hubo  pisado  su  suelo,  un 
nuevo  alboroto  estalló  contra  su  favorito  el  conde  de  Villena, 
y  esto,  luego  que  se  sosegara,  dio  margen  para  que  el 
príncipe  tratase  de  mudar  de  partido. 

Don  Alvaro,  como  hombre  astuto  y  sagaz,  conoció  que 
era  casi  imposible  reducir  por  medio  de  la  fuerza  tantas 
convulsiones,  y  en  seguida  se  dio  traza  de  convocar  una 
nueva  reunión  en  Tordesillas,  donde  se  depondrían  los 
odios,  el  príncipe  haría  alianza  con  su  padre  y  la  nobleza 
con  su  rey. 

En  efecto,  llegó  á  efectuarse  este  acto  con  la  mayor  so- 
lemnidad. Los  partidarios  de  uno  y  otro  bando  se  congrega- 
ron bajo  las  bóvedas  del  monasterio  de  Santa  Clara,  y  des- 
pués de  haber  oido  misa  hicieron  un  juramento  solemne  de 
no  faltar  al  tratado  ele  paz  y  concordia  que  acababa  de  efec- 
tuarse. 

Pero  en  vano  fueron  estas  medidas  de  reconciliación, 
Lejos  de  apagarse  la  sombría  luz  de  la  guerra,  y  aparecer 
largos  dias  de  quietud,  vino  un  nuevo  acontecimiento  á  dar- 
lugar  á  mayores  males. 

El  reino  de  Navarra,  que  hasta  entonces  habia  estado 
alentando  en  el  silencio  todos  sus  elementos  de  discordia,  se 
presentó  hostil  y  pronto  á  penetrar  á  sangre,  y  fuego  en  los 
campos  ele  Castilla.  El  almirante  clon  Fadrique  fomentaba 
esta  guerra,  como  asimismo  otra  porción  de  nobles  que  de- 
seaban á  toda  costa  la  caida  de  don  Alvaro,  y  en  su  conse- 
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cuencia  se  principió  á  pelear  con  nuevo  calor  y  encarniza- 
miento. 

Pronto  encontró  el  atrevido  condestable  el  medio  mas 
oportuno  de  atacar  á  sus  enemigos.  Conocía  que  en  aquellas 
borrascas  se  jugaba  su  poder,  su  fortuna  y  su  vida,  y  así 
fué  que  organizando  un  ejército  tuvo  la  política  de  ponerlo 
bajo  las  órdenes  de  don  Enrique,  no  solo  para  que  este  espí- 
ritu revoltoso  no  se  pasase  al  bando  enemigo,  sino  para 
mantener  la  alianza  entre  el  rey  y  su  hijo. 

Don  Enrique  avanzó  con  sus  tercios,  y  pronto  vieron  las 
fronteras  de  Navarra  el  siniesto  brillo  de  sus  armas.  Entre- 
tanto como  don  Alvaro  ejercia  un  imperio  tan  absoluto  en  el 
ánimo  del  rey,  pretendió  apartarlo  de  todos  los  negocios 
con  el  fin  de  obrar  con  mayor  libertad;  pero  por  primera  vez 
no  pudo  conseguirlo,  y  los  dos  caminaron  hacia  el  foco  de 
la  guerra. 

Oscura  y  sin  resultado  fué  esta.  Don  Enrique  llegó  hasta 
los  muros  de  Estella  arrasando  las  villas  y  los  campos,  y 
poco  después  el  rey  su  padre.  Cuando  se  disponían  á  tomar 
esta  población,  el  príncipe  de  Viana,  el  cual  estaba  en  guer- 
ra con  su  familia,  suplicó  que  cesasen  los  males  y  desastres 
de  aquella  campaña,  puesto  que  ninguna  gloria  era  conquis- 
tar á  una  nación  devorada  también  por  mil  partidos,  y  á  la 
súplica  de  este  joven  desgraciado,  que  tan  triste  papel  ha 
representado  en  la  historia,  convino  el  rey  de  Castilla  en 
retirarse. 

Cuando  entraron  el  rey,  el  príncipe  y  don  Alvaro  en  este 
pais,  y  no  bien  habian  llegado  á  Burgos  para  descansar  de 
tantas  fatigas,  supieron  que  la  guerra  civil  volvia  á  levantar 
su  monstruosa  cabeza. 

El  almirante  don  Fadrique,  en  unión  con  su  cuñado  Juan 
de  Tovar  y  otra  porción  de  nobles  y  malcontentos,  se  ha- 
bian encerrado  en  la  villa  de  Palenzuela  para  acabar  de  una 
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vez  con  el  odioso  favorito.  Al  mismo  tiempo  una  vasta  conT 
juracion  se  desplegaba  por  otro  lado  para  derribarlo ,  y  por 
todas  partes  se  deseaba  que  aquel  hombre  ambicioso,  causa 
de  tantos  males  y  de  tanta  sangre  derramada,  cayese  para 
no  levantarse  mas. 

Era  consiguiente  que  iba  á  entablarse  una  lucha  sorda, 
constante  y  enérgica  donde  batallaría  astucia  contra  astu- 
cia, poder  contra  poder.  El  favorito,  ciego  con  su  encumbra- 
miento y  poderío,  no  veia  la  horrible  sima  que  tenia  que 
salvar  para  no  caer  en  un  abismo,  y  juzgó  que  todo  lo  re- 
duciría con  las  fuerzas  de  sus  armas  ó  el  prestigio  de  su 
privanza. 

En  tal  estado  voló  sobre  Palenzuela  con  las  mismas  tro- 
pas de  Navarra,  haciendo  que  le  siguiese  el  rey  y  su  hijo, 
creiclo  que  con  sitiarla  y  tomarla  acabarían  tantos  tras- 
tornos. 

Esta  era  la  situación  de  Castilla  cuando  nosotros  hemos 
principiado  los  sucesos  de  esta  historia,  restándonos  solo 
decir  para  la  mejor  inteligencia  de  nuestros  lectores,  que 
mientras  los  unos  se  ocupaban  en  el  cerco  de  Palenzuela, 
vamos  á  penetrar  en  la  córte  de  la  reina  Isabel,  esposa 
de  don  Juan  II. 


TOMO  I. 
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CAPÍTULO  III. 


Cómo  el  novelista  dejando  el  campo  de  la  historia  refiere  lo  que  hizo  el  conde  de  Miranda. 


La  noche  era  oscurísima,  y  el  caballero  que  se  habia  in 
temado  por  las  mas  estrechas  calles  de  la  ciudad  de  Sego- 
via,  según  lo  indicamos  al  final  del  capítulo  primero,  pa- 
reció detenerse  delante  de  una  casa  de  gótica  apariencia, 
rodeada  de  postes  enlazados  entre  sí  por  una  gruesa  cadena 
de  hierro. 

Esta  casa  era  de  dos  pisos :  cuatro  ventanas  irregular- 
mente construidas,  pero  labradas  con  profusión  de  adornos, 
daban  á  entender  que  su  dueño  disfrutaba,  si  no  ele  una  for- 
tuna colosal,  á  lo  menos  de  una  medianía  completamente 
acomodada:  la  puerta,  arqueada  y  construida  con  piedra 
berroqueña,  sustentaba  un  blasón,  cuyas  heráldicas  labores 
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estaban  borradas  por  la  mano  del  tiempo ,  mientras  que  á  lo 
largo  de  la  fachada  y  como  dos  varas  del  suelo  se  veian  esos 
gruesos  manillones  de  hierro,  que  el  enfático  orgullo  de  la 
edad  media  colocaba  para  sujetar  los  caballos. 

Delante  de  esta  mansión  se  detuvo  el  brioso  corcel  de 
nuestro  desconocido,  ó  para  mejor  inteligencia,  diremos  del 
conde  de  Miranda.  Este  miró  al  edificio  con  la  mas  escrupu- 
losa atención,  temeroso  de  comprometerse  mas  de  lo  que  se 
habia  comprometido,  y  en  seguida  sondeó  con  otra  mirada 
lo  mas  profundo  de  aquella  lóbrega  calle. 

Convencido  de  que  sus  observaciones  eran  exactas ,  y  te- 
miendo por  otro  laclo  ser  sorprendido  al  principio  de  las 
aventuras  que  trataba  de  llevar  á  cabo ,  se  desmontó  con  una 
destreza  consumada,  dió  un  golpe  amistoso  en  el  cuello  de 
su  caballo,  el  cual  exhaló  un  resoplido  de  satisfacción,  y  se 
llegó  á  la  puerta  de  aquella  casa  silenciosa  y  sombría ,  como 
quien  ha  tomado  una  resolución  irrevocable. 

Alzó  la  aldaba,  la  cual  figuraba  una  serpiente  mordién- 
dose la  cola,  y  llamó  con  tal  estrépito,  que  los  ecos  vibraron 
melancólicamente  en  lo  mas  lejano  de  la  calle :  viendo  que  se 
tardaban  en  abrirle  se  revistió  de  paciencia,  ínterin  llegaba 
el  momento  que  le  diesen  entrada,  llamando  con  un  silbido 
particular  á  su  inteligente  caballo,  quien  vino  haciendo  cor- 
vetas hasta  poner  su  boca  en  la  mano  de  su  dueño. 

Entretanto  que  esto  sucedia  en  el  esterior  ele  la  casa, 
bueno  será  que  penetremos  adentro  para  presenciar  lo  que 
pasó  cuando  hubo  de  retumbar  el  insólito  llamamiento. 

Estraño  por  demás  era  el  cuarto  donde  se  descubría  una 
luz  amarillenta  y  agonizante.  Este  cuarto,  que  al  parecer  era 
el  único  que  gozaba  del  beneficio  de  una  lámpara  moribun- 
da, tenia  dos  puertas  cubiertas  con  anchas  cortinas,  ó  me- 
jor dicho,  con  esa  tapicería  de  apariencia  fantástica  que  se 
labraba  en  la  edad  media  en  Venecia.  Una  puerta  tenia  eo~ 
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municac-ion  con  la  escalera ,  y  la  otra  con  las  habitaciones 
interiores. 

En  el  testero  principal  de  la  habitación  se  alzaba  una  es- 
paciosa mesa  llena  de  libros  manuscritos ,  entre  los  cuales  se 
descubrían  mezclados  instrumentos  de  cirujía,  frascos  de  cris- 
tal verdoso  llenos  de  bebidas  estrañas ,  grandes  redomas  don- 
de se  veian  fetos  y  moles  de  raras  y  caprichosas  figuras ,  y 
últimamente  un  sinnúmero  de  huesos  humanos ,  desde  la  ca- 
lavera hasta  el  último  fragmento  del  pié ,  perfectamente  arre- 
glados y  preparados. 

No  cabia  duda  que  aquella  singular  esposicion  de  la  mise- 
ria humana  debia  pertenecer  á  un  hombre  entregado  á  la 
ciencia  de  Hipócrates. 

Para  mayor  prueba  de  lo  que  acabamos  de  decir  se  des- 
cubrian  en  los  cuatro  ángulos  de  la  habitación  cuatro  pálidos 
esqueletos,  de  pié,  inmóviles  centinelas  que  ocupaban  en 
aquel  estraño  santuario  una  posición  helada  é  imponente, 
y  que  parecian  haber  abandonado  sus  nichos  para  venir  al 
lado  del  sabio  á  que  investigase  en  sus  armazones  pálidos  el 
secreto  de  la  vida  y  los  efectos  de  la  muerte. 

Todo  lo  demás  se  reducía  á  un  montón  de  yerba  y  á  un 
armario  lleno  de  mil  botellas  sucias*  y  empolvadas.  Tal  era 
la  habitación  que  hemos  bosquejado,  restándonos  solo  decir 
que  detrás  de  la  mesa  y  sentado  en  un  sillón  se  veia  un 
hombre  ocupado  enteramente  en  engarzar  los  huesos  de 
una  mano. 

Este  hombre  estaba  envuelto  en  un  velámen  antiguo  for- 
rado de  grandes  pieles;  una  caperuza  castellana  le  tapaba 
hasta  las  orejas,  formando  su  blanca  cabellera  un  cerquillo 
que  le  cubría  toda  la  parte  posterior  de  la  cabeza;  ínterin  que 
el  interior  de  su  atavío  se  componía  de  un  sayo  corto  de  paño 
de  Gante  y  unas  desmesuradas  polainas,  que  no  solamente 
ocultábanla  forma  de  sus  muslos,  sino  parte  de  unos  zapa- 
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tos  plateados  que  brillaban  entre  lo  negro  de  su  vestimenta. 

Con  tan  olvidado  traje  parecía  nuestro  hombre  un  ana- 
cronismo de  la  época  ó  un  épigrama  de  carné  y  hueso  senta- 
do gravemente  en  un  sillón. 

Frisaba ,  según  aparecía,  en  esa  edad  en  que  se  ha  visto 
pasar  medio  siglo  sepultado  en  grandes  estudios  y  sumido  en 
continuas  revoluciones.  Su  frente,  dilatada  y  espaciosa,  res- 
plandecía como  muestra  de  un  talento  superior,  á  pesar  de 
algunas  arrugas  que  la  cruzaban  horizontalmente;  unos  oji- 
llos profundos,  pero  vivos  y  penetrantes,  satíricos  y  burlones, 
se  movían  con  rapidez  alrededor  de  sus  órbitas,  y  una  nariz 
aguileña,  algún  tanto  atrevida,  hacía  sombra  á  su  espesa 
barba  gris  que  completaba  el  conjunto  de  aquella  fisonomía 
picaresca  y  pensativa  á  la  vez. 

Tal  era  el  bachiller  Fernán  Gómez  de  Cibdad-Real,  médi- 
co de  S.  A.  don  Juan  II,  escritor  satírico  de  la  época,  poeta 
epigramático,  jurisconsulto,  filósofo,  latino,  poseedor  del 
idioma  griego  y  árabe,  y  una  de  las  personas  mas  célebres 
que  nos  han  dejado  sus  nombres  consignados  en  libros  que 
aun  se  aprecian  y  estiman . 

Completamente  embebido  en  la  obra  de  engaste  que  esta- 
ba haciendo,  sabe  Dios  cuando  hubiera  dejado  su  trabajo  si 
]os  dos  estraños  aldabonazos  que  acababa  de  dar  el  conde  de 
Miranda  no  le  detuvieran. 

—  ¡Cáspita!  esclamó  dando  un  bote  sobre  su  soberbio  sillón, 
y  llevándose  la  mano  que  acababa  de  engastar  á  la  oreja  de- 
recha para  rascarse  con  ella;  ese  que  llama  parece  que  viene 
de  prisa   ¿Será  algún  enfermo  que  esté  de  peligro?  Alon- 
so Alonso,  prosiguió  llamando  hácia  el  interior:  ¡no  res- 
ponde! ¡Alonso!....  ¿Se  habrá  dormido?....  Estos  malditos 
sirvientes  tienen  una  propensión  á  dormir,  tan  completa,  que 
no  despertarán  sino  á  fuerza  de  empellones,  ¡Paje  de  Barra- 
bás! tal  vez  se  haya  ido  á  rondar  alguna  muchacha... 


LOS  CELOS  DE  UNA  REI  KA  • 


31 


Y  conociendo  que  era  en  balde  impacientarse ,  esperó  un 
momento,  y  en  seguida  se  decidió  á  bajar  la  escalera  para 
abrir  al  recien  llegado. 

No  bien  hubo  alzado  el  picaporte,  y  descorrido  los  atra- 
vesaños que  aseguraban  la  puerta,  vió,  que  sin  manifestar 
el  rostro  siquiera  y  sin  usar  de  la  mas  pequeña  ceremonia, 
se  introdujo  un  hombre  perfectamente  cubierto ,  y  detrás  de 
este  un  hermoso  caballo  negro.  El  médico  miró  al  pronto 
todo  esto  con  algún  asombro,  pero  luego  que  llegó  á  repo- 
nerse no  titubeó  en  decir  con  un  tono  bastante  áspero  : 

— ¿Quién  sois  vos,  señor  caballero?  ¿Ignoráis  que  es  una 
impolítica  introducirse  en  una  casa  estraña  de  un  modo  se- 
mejante? Vamos,  decidme  quién  sois  y  qué  queréis. 

— Ante  todas  cosas,  contestó  el  conde,  tened  la  bondad 
de  cerrar  la  puerta ,  no  sea  que  con  vuestras  voces  se  albo- 
roten los  vecinos.  Soy  un  amigo  vuestro,  y  quiero  que  deis 
hospitalidad  á  mí  y  á  mi  caballo. 

— Yo  no  acostumbro ,  murmuró  el  alarmado  médico  al- 
gún tanto  mas  tranquilo ,  á  franquear  mi  casa  á  amigos  que 
se  ocultan  el  rostro  y  á  caballos  que  sé  meten  sin  consen- 
timiento de  nadie. 

— ¿Y  si  estos  amigos  manifestasen  el  semblante? 

— Entonces  seria  otra  cosa.  Hace  dio. 

-^Cerrad  antes  la  puerta. 

— Voy  á  serviros. 
El  médico  volvió  á  cerrar  la  puerta. 

— ¿Estamos  solos?  preguntó  el  conde. 

— Completamente  solos,  dijo  el  médico,  ¿alarmándose  de 
nuevo  al  ver  tantas  precauciones. 

— Hay  en  esta  casa  algún  imprudente  agujero  ó  alguna 
indiscreta  rendija  por  donde  pudieran  oirse  mis  palabras? 

-—Yo  creo  que  ninguna  cosa  hay,  refunfuñó  Fernán  Gó- 
mez amostazándose  de  nuevo. 
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—Entonces,  volvió  á  decir  el  conde  ,  no  tendréis  incon- 
veniente en  señalarme  un  sitio  donde  colocar  mi  caballo ;  el 
pobre  animal  no  ha  descansado  en  seis  dias_,  y  es  muy  justo 
que  se  le  recompense  con  una  buena  cuadra  y  un  abundante 
pienso. 

— ¿Pero  os  descubrís ,  ó  no? 

— Cuando  me  indiquéis  donde  he  de  dejar  mi  caballo. 
—Sois  muy  exigente /caballero. 

— Y  vos  muy  amable ,  ilustre  médico;  contestó  el  conde 
con  una  gracia  particular. 

— Pues  señor ,  puesto  que  lo  queréis ,  tomad  ese  pasillo  de 
la  izquierda,  atravesad  un  patio,  y  en  una  puerta  que  veréis 
enfrente  con  un  farol  delante,,  encontrareis,  la  cuadra.  En- 
tregad al  criado  que  cuida  mis  dos  muías  vuestro  caballo ,  y 
volved. 

Siempre  ha  sido  proverbial  vuestra  generosidad,  dijo 
el  conde  haciendo  una  seña  á  su  caballo ,  el  cual,  demasia- 
do inteligente,  relinchó  de  alegría  y  siguió  los  pasos  de 
su  amo. 

Algunos  momentos  después,  el  conde  de  Miranda, 
siempre  embozado  y  encubierto  volvió  al  lado  del  médico. 

—Vamos,  dijo  este,  ahora  tened  la  bondad  de  decirme 
quién  es  el  amigo  que  acabo  de  recibir  en  mi  casa. 

— Todavía  será  necesario  que  tengáis  un  poco  de  pacien- 
cia, mi  querido  médico;  sería  algo  imprudente  que  yo  me 
descubriese  aquí  cuando  estamos  cerca  de  la  puerta  de  la 
calle,  y  como  vos  mismo  veis,  la  puerta  de  la  calle  tiene 
rendijas  y  agujeros,  cosa  que  me  causa  algún  recelo. 

— ¡Hola!  ¿esa  mas?  ¿Pues  qué  es  lo  que  queréis? 

•—¿No  lo  adivináis? 

—No. 

—Nada  mas  fácil;  subimos  las  escaleras,  entramos  en 
vuestro  despacho,  en  vuestra  alcoba  y  allí  me  conoceréis. 
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—  ¡Por  Esculapio!  que  me  tenéis  altamente  impacientado, 
dijo  el  médico;  pero  sabed  que  si  es  alguna  chanza,  alguna 
sorpresa,  ó  algún  atentado  lo  que  queréis  llevar  á  cabo,  no 
conseguiréis  nada;  para  unaclianza,  tengo  fama  de  satírico; 
para  una  sorpresa,  estoy  ya  prevenido;  para  un  atentado  muy 
buenos  puños,  y  ademas  un  instrumento  muy  poco  conocido 
en  esta  época  á  causa  de  ser  muy  moderna  su  invención.  ¿No 
habéis  visto  las  culebrinas  y  espingardas  que  disparan  rayos 
de  fuego  por  medio  de  la  pólvora?  Pues  aquí  tengo  en  pe- 
queño un  aparato  que  yo  mismo  me  he  inventado  y  que  al 

menor  movimiento  agresivo  os  dejará  tendido. 

Y  al  decir  esto  enseñó  un  instrumento  que  equivalía  á  lo 
que  hoy  una  pistola. 

—  ¡Bravo!  contestó  el  conde  sin  inmutarse;  todo  eso  prue- 
ba que  no  solamente  sois  satírico  con  la  lengua,  si  no  que 
lleváis  la  sátira  hasta  el  estremo  de  convertirla  en  fuego  con 
algunas  partículas  de  hierro. 

— Justamente.  Y  ahora,  pues,  que  estáis  prevenido,  su- 
bamos. 

— Sí,  subamos,  contestó  el  conde. 

En  seguida  se  dirigieron  á  la  escalera. 

No  bien  habian  llegado  al  laboratorio ,  -estudio ,  despacho, 
gabinete,  ó  lo  que  realmente  fuera,  porque  de  todo  tenia, 
que  anteriormente  describimos,  el  conde  no  tuvo  inconve- 
niente en  quitarse  la  capa  y  el  sombrero  á  la  sazón  que  el 
médico  caminaba  delante  de  él,  por  cuyo  motivo  no  pudo 
verle  al  pronto. 

Cuando  se  volvió  y  miró  la  figura  que  tenia  delante  y 
que  parecia  algo  dudosa  á  causa  de  la  vacilante  luz  que  des- 
pedía la  lámpara,  dió  dos  pasos  atrás,  se  pasó  la  mano  por 
los  ojos,  volvió  á  mirar  y  remirar  el  rostro  del  conde,  pasó 
por  todos  los  colores  del  iris ,  y  en  seguida  esclamó : 

—  ¡  Vos  aquí !  j  Vos  en  Segovia !  ¡  Vos  en  mi  casa ! 

tomo  i.  5 
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—¿Qué  es  eso?  ¿os  sorprendéis?  murmuró  el  conde. 
¿  Pues  no  estabais  prevenido  contra  la  sorpresa  ? 

—  ¡  Quién  se  habia  de  figurar ! . . . 

—  {  Qué !  ¿  Es  estraño  que  un  amigo  se  acuerde  de  otro ,  y 
venga  á  visitarlo  ? 

— Me  gusta  la  cachaza ,  conde;  contestó  el  médico  no  re- 
puesto de  la  impresión  que  le  causara*  aquella  entrevista. 
¿No  sois  el  conde  ele  Miranda,  el  enemigo  mas  acérrimo  de 
don  Alvaro  >  el  guerrero  rebelde  de  Palenzuela ,  el  perse- 
guido de  la  justicia,  el  pregonado  por  el  verdugo? 

— Yo  creo  que  soy  el  mismo,  á  no  ser  que  me  hayáis 
transformado  en  algún  otro  personaje. 

— ¿Y  no  sabéis  que  si  os  descubren  en  mi  casa,  no  sola- 
mente comprometéis  vuestro  pescuezo,  sino  que  me  hacéis 
aparecer  cómplice  en  vuestras  conjuraciones,  y  de  consi- 
guiente dejo  de  ser  médico  del  rey  y  de  la  reina,  y  pierdo  el 
favor  de  don  Alvaro,  sugeto  á  quien  respeto  y  reverencio, 
comó  á  la  estatua  de  Galeno? 

Esto  lo  dijo  el  médico  con  una  ironía  tan  imperceptible, 
que  el  conde  quedó  dudando  si  tales  palabras  eran  hijas  de 
una  pasión  verdadera,  ó  de  un  aborrecimiento  profundo. 

— Todo  eso  lo  sé,  contestó  el  de  Miranda  sin  inquietarse, 
y  ved  ahí  la  razón  porque  he  escogido  vuestra  casa  para 
alojarme.  Vuestra  opinión  está  conforme  con  la  gente  que 
gobierna,  y  así  es  que  no  podéis  infundir  la  mas  pequeña 
sospecha  con  respecto  á  que  pueda  haber  un  rebelde  en 
vuestro  domicilio.  Sobre  esto  estamos  seguros;  ya  lo  cono- 
céis, mi  querido  médico  y  amigo  verdadero. 

— Ya,  ya;  dijo  este,  todo  os  parece  muy  fácil. 

—A  lo  menos,  lo  que  yo  hago  es  cosa  muy  natural. 
-¡Ah,  don  Juan!  dijo  el  médico  tomando  su  semblante  una 
espresion  picaresca,  ¿no  sabéis  un  epigrama  compuesto  por  mi 
que  no  ha  dejado  de  gustar  á  todos  los  poetas  de  la  corte  ? 


-Qué  es  eso?  ¿Oe  sorprendéis?  murmuró  el  conde. 
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—  Si  tenéis  Ja  bondad  de  decirlo. 

—  Os  viene  de  molde  ;  escuchad: 
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De  una  zorra  oí  contar, 
que  dentro  de  un  gallinero , 
entró  afanada; 
y  dióse  tanto  á  tragar, 
que  halló  chico  el  ahujero 
á  la  tomada. 

— Grandemente,  esclamó  el  conde  de  Miranda,  ¿con  que 
oísteis  contar  eso  de  una  zorra? 

— Es  que  me  lo  figuré.  Ahora  bien ;  ¿no  parecéis  á  esa  zor- 
ra? ¿No  será  probable  que  no  podáis  salir  de  Segovia  con  la 
misma  facilidad  con  que  habéis  entrado? 

— Callad,  no  habia  comprendido  el  sentido  de  vuestro  epi- 
grama. Ciertamente  que  tenéis  razón. 

— Ya  lo  veis. 

—  Bien,  sea  lo  que  sea.  Ahora  lo  que  importa,  mi  querido 
médico,  dijo  el  conde,  es  que  mandéis  á  alguno  de  vuestros 
sirvientes  que  me  traiga  alguna  cosa.  Tengo  hambre;  todo 
el  dia  he  venido  galopando,  y  ya  sabéis  que  el  ejercicio  del 
cuerpo  aumenta  la  necesidad. 

— Voy  á  complaceros. 

El  médico  salió  para  dar  las  órdenes  correspondientes. 
Bueno  será  que  describamos  ahora  la  presencia  del  conde 
de  Miranda. 

Era  una  de  esas  arrogantes  figuras ,  que  por  nada  comu- 
nes, solo  se  pueden  concebir  por  el  pintor  y  el  estatuario. 
Tan  bello,  tan  valiente,  tan  joven  como  el  Reinaldo  del 
Tasso  ó  el  hvanhoe  de  Walter  Scott,  se  asemejaba  á  uno  de 
aquellos  resplandecientes  campeones  de  la  Escandinavia ,  que 
descansaban  en  las  regiones  de  Odin. 
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Con  todo,  nuestro  hombre  era  un  mortal,  que  si  bien  es 
verdad  habia  llegado  á  colocarse  á  cierta  altura,  no  por  eso 
dejaba  de  pertenecer  á  la  tierra.  Como  ya  lo  hemos  dicho  su 
inflencia  era  grande  en  las  filas  rebeldes ;  por  su  capacidad 
estaba  señalado  para  dirijir  las  empresas  mas  arriesgadas,  y 
por  su  valor  se  le  nombraba  como  uno  de  los  campeones  mas 
atrevidos  y  temerarios  de  la  época. 

Tal  era  el  conde. 

Fernán  Gómez  entró  en  la  habitación  cuando  su  huésped 
acababa  de  incrustarse  cómodamente  en  el  magnífico  sillón 
gótico  que  estaba  inmediato  á  la  mesa,  y  poco  después  entra- 
ron dos  sirvientes  con  otra  mesa  regular  cubierta  de  una  cena 
abundante  y  regalada. 

— ¿Queréis  que  cenemos  aquí  ó  pasemos  á  otra  habitación? 
preguntó  el  médico. 

—Aquí  estamos  perfectamente. 

Y  sin  esperar  mas  tiempo,  arrastró  su  asiento  hasta  la 
mesa,  poniéndose  sin  ceremonia  de  ninguna  clase  una  perdiz 
dorada,  mientras  que  el  médico  por  otro  lado  hacia  lo  mismo. 

Largo  rato  pasó  sin  que  se  sintiese  una  palabra,  pues 
ambos  iban  haciendo  estragos  en  los  guisos  y  demás  manja- 
res, hasta  que  satisfecha  el  hambre,  se  despertó  de  nuevo  la 
curiosidad. 

— Cosa  estraña  es,  dijo  Fernán,  ver  cenar  tranquilamen- 
te á  dos  enemigos  en  principios  políticos,  como  si  nada  hu- 
biese que  temer. 

— ¿Con  que  somos  enemigos  políticos?  preguntó  el  conde 
sonriéndose. 

— ¿No  os  he  dicho  que  yo  soy  apasionado  de  don  Alvaro 
de  Luna? 

—  ¡Ahí  es  verdad,  se  me  habia  olvidado,  amigo  mió.  Yo 
creia  que  ninguno  que  sintiese  circular  por  sus  venas  sangre 
castellana,  habia  de  querer  á  ese  hombre  fatal... 
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— Silencio';  querido;  recordad  que  estáis  eu  mi  casa,  que 
mi  casa  está  dentro  de  Segovia,  y  que  dentro  de  Segó  vía  está 
la  reina. 

—¿La  portuguesa?  , 

— Sí,  esa  reina  que  vosotros  los  hombres  de  la  sedición  no 
queréis  porque  no  conspira  como  la  difunta  reina  doña  Ma- 
ría; esa  reina,  hechura  del  hombre  grande,  que  desea  un 
un  descalabro  como  el  de  Olmedo  para  acabar  con  tantas  re- 
voluciones. 

— ¿Y  vos  queréis  á  esa  reina?  preguntó  el  conde. 
— Muchísimo. 

— Pues  jo  no;  yo  no  quiero  á  una  mujer  que  no  sepa  dis- 
tinguir el  bien  del  mal,  lo  negro  de  lo  blanco,  la  claridad  de 
las  tinieblas. 

— Lo  que  hace  la  reina  Isabel  es  justo. 

— ¿Acaso  merecéis  su  gracia  para  saberlo? 

— No  tengo  tal  honor,  pero  como  médico  alcanzo  algo  mas 
que  los  que  miran  las  cosas  y  las  personas  al  través  de  mu- 
chas leguas  de  distancia. 

— Entonces,  esclamó  el  de  Miranda  manifestando  bastan- 
te alegría,  celebro  á  mi  buena  fortuna  porque  me  ha  hecho 
llegar  hasta  vos.  ¿No  sabéis  por  qué  he  venido  á  Segovia? 

— Eso  era  lo  que  pensaba  preguntaros,  dijo  el  médico  con 
una  mirada  maliciosa. 

— ¿No  lo  comprendéis? 

—No. 

— Pues  es  cosa  bien  clara.  ¿Olvidásteis  ya  que  vuestro 
amigo  el  conde  de  Miranda,  está  enamorado  de  una  dama  de 
la  reina? 

— ¿Pues  duran  aun  esos  amores?  preguntó-  el  médico  ha- 
ciéndose el  sorprendido. 

-Sí.  1 
—Con  que  doña  Beatriz  de  Silva... 
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—Es  la  que  manda  en  mi  corazón. 

— ¿Y  habéis  venido  por  verla? 

— Justamente. 

— ¿Nada  mas  que  por  ella? 

— Nada  mas. 

— Pues  señor,  sois  la  perla  de  todos  los  amantes  del  mun- 
do, esclamó  el  médico. 

— Ahora  bien,  dijo  el  conde,  ya  sabéis  que  he  venido  á 
verla. 

—Imposible. 

—  ¡Cómo  imposible!  ¿Hay  alguna  cosa  imposible  para  el 
conde  de  Miranda? 

— Esta.  Doña  Beatriz  no  sale  del  alcázar,  y  cuando  sale  lo 
hace  con  la  reina.  Vos  no  podéis  presentaros  en  dicho  alcázar 
sopeña  de  querer  subir  al  patíbulo  al  dia  inmediato...  Me  pa- 
rece que  estas  razones  os  convencerán. 

— Iré  con  vos. 

—  ¡Conmigo!  dijo  Fernán  Gómez  como  si  le  hubiese  picado 
una  vívora.  Eso  si  que  no.  Os  he  dado  hospitalidad  porque 
sé  corresponder  á  la  amistad;  he  hecho  mas  de  lo  que  debie- 
ra hacer,  y  por  consecuencia  lo  que  me  exigís  es  imposible... 
completamente  imposible. 

—Veis  las  cosas  de  muy  distinta  manera  que  yo ,  exclamó 
don  Juan  con  la  mayor  sencillez.  Para  mi  es  posible. 
— ¿Cómo? 

— ¿Cómo  ha  de  ser?  Echando  á  andar  y  subiendo  al  al- 
cázar. 

— ¿Estáis  loco? 

—Nada  de  eso.  Yo  he  venido  á  ver  á  doña  Beatriz,  y  por 
Santiago  que  la  he  de  ver. 

Fueron  estas  palabras  dichas  con  tanta  resolución,  que 
el  bachiller  se  puso  pálido. 

— No  consentiré  tal  cosa  ,  exclamó:  no  puedo  permitir  os 
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espongais  á  una  muerte  segura;  para  mi  seria  esto  demasiado 
desconsuelo,  porque  os  aprecio...  Ya  sabéis  que  os  aprecio, 
conde. 

— Sí,  pero  no  hay  otro  remedio. 

— Lo  hay ;  yo  seré  una  persona  intermedia  entre  vos  y 
doña  Beatriz.  Vos  no  saldréis  de  casa;  bien  os  consta  que  me 
intereso  por  esa  hermosa  joven,  y  que  á  nadie  sino  á  ella  le 
doy  mis  consejos  porque  tiene  un  corazón  de  oro.  ¿Qué  que- 
réis mas? 

— Me  obligáis,  dijo  el  conde  con  un  tono  grave,  á  ser  mas 
esplícito  con  vos.  Fernán,  nadie  sino  vos  conoce  á  fondo  á  to- 
dos los  personajes  de  la  corte.  A  todos  les  escribís  cartas  lle- 
nas de  sutilezas  y  ele  ingenio,  porque  Dios  ha  querido  hace- 
ros superior  á  los  demás  hombres.  ¿Conocéis  á  don  Enrique, 
príncipe  de  Asturias? 

El  médico  se  llevó  la  mano  á  la  cabeza  como  si  le  inco- 
modase alguna  cosa,  pero  fué  solamente  para  ocultar  la  des- 
agradable impresión  que  le  habia  causado  aquel  nombre. 

—Responded. 

-Sí. 

—¿A  fondo? 
— A  fondo. 

— ¿Y  qué  es,  pues?  Hablad  como  caballero,  con  la  verdad 
en  los  labios. 

— El  vicio  pesonifícado ,  esclamó  el  médico  con  ingenuidad, 
la  lujuria  con  cabeza  de  hombre,  la  maldad  con  la  máscara 
de  príncipe. 

—Bien,  esclamó  el  conde  desplegando  una  sonrisa  som- 
bría. ¿Y  no  sabéis  que  don  Enrique  ama  á  doña  Beatriz? 

— Don  Enrique  ama  á  todo  el  mundo  menos  á  su  desgra- 
ciada esposa  ,  que  pasa  una  triste  vida  en  Olmedo.  He  dicho 
mal;  don  Enrique  no  ama  á  nadie;  tiene  un  instinto  que  no 
es  amor  porque  es  mas  bajo,  mas  degradado. 
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— ¿Y  no  sabéis  que  don  Enrique  está  en  Segovia?  volvió  á 
preguntar  el  conde. 

Esta  vez  el  médico  no  se  puso  la  mano  en  la  cabeza :  mas 
en  vez  de  llevarse  un  bocado  á  la  boca  lo  condujo  cerca  de 
la  oreja  izquierda. 

—  ¡Don  Enrique  en  Segovia!  esclamó  con  un  aire  de  can- 
didez afectada. 

— Aquí  está,  y  esa  es  la  causa  por  lo  que  he  de  ver  á 
Beatriz. 

— Eso  no  se  puede  creer ,  dijo  el  bachiller  reponiéndose. 
— Nada  hay  mas  cierto. 

— En  tal  caso  estáis  mas  espuesto  aun.  El  príncipe  es  vues- 
tro rival,  y  si  os  descubre  sois  perdido. 

— Por  eso  mismo  acudo  á  vos.  Haced  una  metamorfosis 
en  mi  persona;  me  disfrazáis  del  modo  mas  seguro,  y  de 
esa  manera  puedo  ver  á  Beatriz.  ¡Ah!  Fernán;  vos  que  no 
amáis  á  nadie  sino  á  la  ciencia ,  no  sabéis  lo  que  es  amar  á 
una  mujer  con  el  respeto  y  cariño  con  que  yo  amo  á  Beatriz. 

Ya  iba  á  contestar  el  médico,  cuando  un  ruido  sordo  se 
sintió  en  la  misma  puerta  de  la  calle. 

Al  mismo  tiempo  sonó  el  aldabón  de  la  puerta  con  es- 
trépito. 

— Callad...  callad,  dijo  el  medico  poniéndose  lívido.  Sabe 
Dios  lo  que  esto  podrá  ser. 

— Vuelven  á  llamar,  esclamó  el  de  Miranda  sintiendo  el 
aldabón  por  segunda  vez  y  bebiendo  después  un  buen  trago 
de  vino.  ¡Esquisito  licor!  Sabéis  que  esto  es  muy  especial. 

— Silencio,  murmuró  el  médico.  Vamos  á  ver  quién  es. 
Al  decir  esto  abrió  una  ventana  con  la  mayor  cautela,  y 
vió  que  se  acababa  de  parar  en  su  puerta  una  litera ,  y  que 
á  los  lados  de  esta  iban  dos  hombres  con  hachones  encendidos. 

Otro  hombre  abrió  la  portezuela  y  bajaron  dos  mujeres, 
una  cubierta  con  un  velo  blanco  y  la  otra  con  uno  negro.  No 
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bien  las  hubo  visto ,  cerró  la  ventana  y  corrió  al  conde  con 
la  mayor  ligereza. 

— Pronto,  venid  conde;  dijo  alarmado. 

— ¿Qué  sucede?  preguntó  este. 

— Silencio;  cualquiera  indiscreción  pudiera  perderos  y 
perderme.  Alzad  esa  cortina  y  permaneced  quieto  sin  armar 
el  mas  leve  ruido. 

— Pero... 

— De  prisa;  ¿no  sentís  que  llaman  otra  vez? 
Y  á  fuerza  de  empujones  metió  al  conde  en  el  sitio  de- 
signado. 

Ya  iba  á  tomar  la  luz  para  descender  por  la  escalera, 
cuando  volvió  á  la  puerta  de  la  habitación  y  dijo: 

— Escuchad ,  conde;  tened  la  bondad  de  taparos  los  oidos 
sino  queréis  comprender  la  conversación  que  voy  á  tener.  Si 
oís  y  veis  algo,  figuraos  que  lo  habéis  soñado. 


tomo  i. 
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CAPÍTULO  IV. 


Quienes  eran  las  damas  de  los  velos  blanco  y  negro  y  por  que  razón  fueron  á  ver  al  bachiller 
Fernán  Gómez  de  Cibdad-Real. 


El  médico  bajó  mas  que  de  prisa  los  peldaños  de  la  esca- 
lera y  sin  cuidarse  de  otra  cosa  que  de  abrir  la  puerta  llegó 
á,  ella,  la  abrió  de  par  en  par,  se  quitó  la  gorra  que  le  cu- 
bría la  cabeza,  é  hizo  una  respetuosa  inclinación  cuando  las 
dos  damas  pasaron  delante  de  él. 

La  del  velo  blanco  sacó  de  entre  los  pliegues  de  su  lujoso 
manto  una  mano  bellísima,  y  el  médico  se  apresuró  á  im- 
primir en  ella  sus  labios;  en  seguida  principió  á  subir  la 
escalera. 

— Fernán,  dijo  la  dama  con  una  voz  pura  y  melodiosa. 
El  médico  se  apresuró  á  colocarse  al  lado  de  ella. 
—  Qué  tiene  á  bien  ordenarme... 
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—  ¡  Chist !  le  interrumpió  la  dama.  Mandad  á  vuestros 
criados  que  se  retiren. 

Estos  obedecieron  á  una  señal. 

— Entraremos  en  vuestra  oficina...  es  el  mejor  lugar...  y 
el  mas  apartado. 

— Señora,  está  tan  desordenada. . . 

— No  importa ,  vamos  á  ella  porque  de  otra  manera  daría- 
mos que  sospechar  á  vuestra  servidumbre ,  y  ya  veis  que  nos 
comprometeríamos  bastante  si  esto  se  trasluciese. 

El  médico  no  tuvo  mas  remedio  que  acceder  á  los  deseos 
de  aquella  dama ,  y  pronto  se  vió  sentada  en  el  mismo  sillón 
donde  habia  estado  el  conde  de  Miranda.  Fernán  Gómez 
acercó  otro  asiento  á  la  dama  del  velo  negro ,  y  él  perma- 
neció de  pié. 

Debemos  advertir  que  los  criados  habían  quitado  la  mesa 
con  los  restos  de  la  cena  colocando  dos  bujías  sobre  la  mesa 
grande. 

Los  esqueletos  acababan  de  desaparecer  en  virtud  de  an- 
chos* tafetanes  con  que  habían  sido  cubiertos  y  en  cuanto  fué 
posible  todo  lo  repugnante  no  existia  ya  en  aquel  lugar. 

Las  damas  estaban  enfrente  de  la  puerta ,  tras  cuya  cor- 
tina se  hallaba  el  conde  de  Miranda,  el  cual  algo  curioso  y 
prevenido  por  ciertas  observaciones  que  habia  hecho  aquella 
noche  en  su  amigo ,  esperaba  presenciar  alguna  cosa  parti- 
cular. 

Procuró  hacer  un  agujero  en  el  cortinaje  y  lo  consiguió 
introduciendo  la  punta  de  su  daga. 

Entre  tanto  la  dama  del  velo  blanco  preguntó: 
— ¿Estabais  muy  ocupado,  F ernan? 
— Así  ,  así,  señora.  Estaba  trabajando  en  mi  Centón  Epis- 
tolario. 

El  bachiller  conservó  todo  su  aplomo  al  decir  esta  solem- 
ne mentira. 
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—Siento  en  parte  haberos  distraído... 
—Con  todo,  dijo  la  dama  del  velo  negro,  ya  debiérais 
oslar  prevenido  de  nuestra  visita. 
— Y  lo  estaba,  mí  querida  Condesa... 
— Chist,  esclamó  la  otra. 

—Ya  no  hay  cuidado,  señoras.  Estamos  libres  de  todas  las 
miradas  y  de  todos  los  oidos;  y  al  decir  esto  el  médico  dirijió 
una  mirada  furtiva  al  cortinaje.  Este  estaba  inmóvil. 

—  Sois  muy  previsor;  y  puesto  que  es  así,  nos  alzaremos 
estos  velos  que  nos  molestan. 

Y  decir  y  hacer  fué  cosa  de  un  momento. 
Entonces  por  medio  del  agujero  que  el  conde  de  Miranda 
se  habia  proporcionado,  vió  aparecer  debajo  de  aquel  velo 
blanco  el  semblante  mas  encantador  é  interesante.  Era  el 
rostro  de  una  joven,  lleno  de  ese  colorido  algún  tanto  páli- 
do que  resalta  en  las  vírgenes  de  Murillo;  sus  ojos  brillantes 
y  llenos  de  un  fuego  singular  parecian  despedir  relámpagos  de 
amor  y  de  tristeza  á  la  vez,  y  en  medio  de  cierta  osadía  pro- 
vocativa que  animaba  aquella  cara  de  ángel,  habia  unos  tin- 
tes sombríos,  que  daban  á  entender  que  aquella  hermosura 
tenia  un  padecimiento  interior  capaz  de  abatir  tanta  belleza. 

El  conde  de  Miranda  conoció  todo  esto  al  primer  golpe 
de  vista. 

La  dama  del  velo  negro  era  una  señora  de  bastante 
edad,  de  semblante  severo,  aunque  hermoso  todavía,  y  de 
una  espresion  tan  noble  y  magestuosa,  que  no  podia  menos 
de  infundir  respeto. 

El  conde  la  miró  con  la  mayor  curiosidad  porqué  creyó 
distinguir  á  una  antigua  conocida;  y  en  efecto  era  así.  Se 
figuró  ver  las  facciones  de  la  condesa  de  Rivadeo. 

Si  no  padecia  una  equivocación  ¿quién  era  la  bella  y  lu- 
josa dama  á  quien  acompañaba,  á  no  ser  la  esposa  de  don 
Juan  II? 
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Ení  mees  acordóse  de  lo  que  aquella  misma  tarde  habia 
oido  á  sus  tres  compañeros  de  viage  acerca  de  la  condesa ,  y 
desde  lu^-go  dió  por  positivo  que  una  espesa  cortina  se  iba  á 
descorrer  ante  sus  ojos. 

Aquella  dama  debia  ser  la  reina,  y  si  era  así,  el  cauto 
y  astuto  médico  habia  tratado  de  engañarlo. 

Esperó,  pues,  á  que  hablaran  mientras  que  multitud  de 
pensamientos  bullían  en  su  imaginación ,  y  confirmándose 
mas  en  su  idea  al  ver  el  respetuoso  continente  de  su  amigo, 
se  puso  a  escuchar. 

— Hablemos,  pues,  dijo  la  dama,  ¿no  opináis  lo  mismo, 
condesa? 

— Estoy  conforme  con  V  A. 

Estas  palabras  cambiaron  la  duda  del  conde  en  realidad. 
— Fernán,  esclamó  la  reina,  pues  tal  era  la  dama  del  velo 
blanco,  ¿habéis  sabido  la  llegada  del  conde  de  Plasencia,  del 
marqués  de  Santillana  y  de  Alonso  de  Vivero  ? 

—  No,  señora;  contestó  el  médico  mirando  otra  vez  de 
reojo  á  la  habitación  donde  estaba  el  conde. 

— Esta  noche  han  vuelto  de  Toledo ,  y  todo  queda  perfec- 
tamerte  preparado. 

— Me  complazco,  señora,  que  así  haya  sucedido. 

—  Ya  comprendereis,  dijo  la  condesa  de  Rivadeo,  que 
aho, amas  que  nunca  necesitamos  de  apoyo.  Para  seguir 
obrando  como  hasta  aquí,  es  preciso  que  no  se  trasluzca 
nuestra  conspiración.  Ya  sabéis  cuál  es  su  objeto;  derribar  á 
don  Alvaro  de  Luna. 

—Lo  sé,  tartamudeó  el  bachiller,  estremeciéndose  sin 
querer. 

— El  rey,  continuó  la  hermosa  Isabel*,  está  tan  supeditado 
por  ese  favorito,  que  apenas  se  acuerda  de  su  pobre  esposa, 
que  ha  dejado  triste  y  solitaria  en  el  alcázar  de  Segovia; 
paso  la  vida  llena  de  desesperación  como  os  consta ;  y  á  pe- 
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sar  de  todo,  cuando  yo  tenia  esperanza  de  que  volviese,  me 
encuentro  con  que  se  halla  en  el  sitio  de  Palenzuela. 

Aquella  encantadora  reina  lanzó  un  suspiro  mas  "bien  de 
despecho  que  de  amor. 

— S.  A.,  exclamó  la  deRivadeo,  luego  que  ha> recibido  en 
audiencia  particular  á  los  caballeros,  que  ya  sabéis,  ha  crei- 
do  oportuno  venir  á  vuestra  casa  mas  bien  que  vos  subiéseis 
al  alcázar,  para  que  la  ilustréis  con  vuestros  consejos. 

— Mucho  honor  me  dispensa  V.  A.,  contestó  Fernán  Gó- 
mez inclinándose  con  galantería . 

— Nada  de  eso,  dijo  la  reina;  bien  os  consta  que  no  he  ve- 
nielo  por  vez  primera  á  esta  mansión ,  y  cuando  lo  he  hecho, 
ocultamente  como  ahora,  ha  sido  con  el  santo  fin  de  poner 
término  á  esa  lucha  terrible  de  los  partidos,  á  ese  volcan 
abrasador  que  está  devorando  nuestro  reino  por  sostener  á  un 
favorito  malhadado. 

El  conde  de  Miranda  estaba  tan  lleno  de  asombro ,  que 
creia  ser  un  sueño  todo  lo  que  pasaba. 

— Ante  tocias  cosas,  dijo  el  médico,  puesto  que  estamos  en 
el  caso  de  hablar ,  permitidme,  señora,  haga  algunas  obser- 
vaciones que  juzgo  oportunas. 

— Decid. 

— Como  ahora  poco  decia  V.  A.,  bien  se  vé  el  estado  la- 
mentable en  que  puso  nuestro  reino. 
-Sí. 

— Para  remediar  estos  males ,  prosiguió  el  médico  con  una 
sonrisa  pasajera,  no  hemos  encontrado  otro  camino  sino 
conspirar;  pero  conspirar  de  una  manera  tan  oculta,  que 
hasta  ahora  muy  pocos  son  los  resultados  que  hemos  tocado. 

— ¿Pocos  decís?  le  interrumpió  la  condesa  de  Ri vadeo. 
¿Pues  quién  sino  nosotros  hemos  llegado  á  tener  la  voluntad 
y  la  decisión  de  multitud  de  nobles  que  antes  tributaban  ho- 
m  en  age  á  don  Alvaro? 
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—Permitidme,  condesa,  que  me  esplique,  contestó  Fer- 
nán. He  dicho  pocos,  porque  si  bien  es  verdad  que  nuestros 
hilos  se  estienden  hasta  las  mismas  plantas  del  favorito ,  no 
por  eso  estamos  dispuestos  á  ganar  terreno.  Tenemos,  sí,  la 
voluntad  y  decisión  de  nobles  y  caballeros,  ¿pero  es  nuestra 
la  voluntad  del  rey? 

Isabel  lanzó  un  suspiro. 

—No,  no  lo  es;  dijo  con  voz  apagada. 

— Y  mientras  no  lo  sea,  prosiguió  el  médico,  nuestros 
planes  se  estrellarán  impotentes  á  los  piés  de  don  Alvaro. 
La  mas  pequeña  indiscreción  puede  descubrirnos,  y  ya  sa- 
béis lo  que  sería  factible  sobreviniese.  Es  menester,  pues, 
apoderarnos  del  ánimo  del  rey. 

— ¿Y  cómo?  preguntó  la  reina.  El  rey  enteramente  ocu- 
pado en  los  trastornos  del  reino,  ó  no  conoce,  ó  no  quiere 
conocer  cuál  es  la  verdadera  causa  de  tanto  mal.  Don  Alva- 
ro no  lo  separa  de  sí,  y  como  desgraciadamente  mi  esposo 
no  tiene  voluntad,  es  casi  imposible  lo  que  proponéis. 

— ¿Imposible,  señora?  preguntó  el  médico. 

— Creo  que  sí.  ¿No  veis  que  ni  aun  se  acuerda  de  su 
esposa? 

— Justamente,  V.  A.  ha  dicho  una  cosa  que  podemos  es- 
plotar  en  nuestro  beneficio. 

— ¿Cómo?  preguntó  la  de  Rivadeo. 
Don  Juan,  al  través  de  su  cortina,  prestó  la  mas  grande 
atención. 

— Vais  á  verlo,  continuó  el  médico.  Todo  consiste  en  una 
carta  que  V.  A.  dirija  al  rey.  Esta  carta  llena  de  tiernos 
sentimientos  y  escrita  con  una  destreza  consumada,  debe  ir 
mezclada  de  pensamientos  amorosos  y  políticos,  y  algunos 
paréntesis  misteriosos  que  pongan  en  cuidado  el  ánimo  del 
rey.  Además,  seria  cosa  muy  conveniente  que  V.  A.  zurciese 
en  dicha  epístola,  á  guisa  de  remiendos,  algunos  consejos 
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con  respecto  al  insigne  condestable,  tanto,  que  fuesen  seme- 
jantes á  los  relámpagos  de  una  nube;  pero  con  la  suficiente 
luz  para  que  S.  A.  pudiera  leer  la  verdad  al  través  de  tan- 
ios  celajes.  Hecho  esto,  todo  lo  demás  costaría  poco  trabajo. 

—  ¡Ali  Fernán!  contestó  la  encantadora  reina  de  Castilla. 
Quiero  dar  por  supuesto  que  esa  carta  se  escriba,  pero  veo 
que  vuestra  imaginación  no  ha  tropezado  con  un  grave  in- 
conveniente. 

— Cuál  es. 

— ¿No' sabéis  que  ninguna  correspondencia  liega  á  manos 
de  mi  caro  esposo  sin  haber  sido  examinada  antes  por  don 
Alvaro?  ¿Habéis  olvidado  que  el  rey  ni  manda,  ni  gobierna, 
y,  lo  que  es  mas,  que  ni  tiene  facultad  para  vestirse  ni  comer, 
á  no  ser  por  orden  de  su  favorito? 

— Señora,  siempre  hay  medios,  dijo  el  médico  alzando  la 
cabeza  con  orgullo.  Alejandro  el  grande,  encontró  el  medio 
para  romper  el  nudo  gordiano;  Arquimedes  no  halló  imposi- 
ble levantar  el  mundo  con  una  palanca. 

— Pero  nosotros,  dijo  la  condesa,  ni  somos  tan  poderosos 
como  Alejandro,  ni  tan  sabios  como  Arquimedes. 

—Sois  débil  puesto  que  desconfiáis,  condesa;  contestó  el 
médico  con  voz  segura.  Pero  miradme  á  mí.  No  se  trata  aho- 
ra de  buscar  los  secretos  mas  grandes  y  misteriosos  de  la 
naturaleza ;  la  ciencia  no  quiere  ni  mas  altares  ni  mas  ova- 
ciones. No  se  trata  de  un- curso  de  medicina:  yo  he  perdido 
largos  años  de  mi  vida  trabajando  sobre  esa  mesa,  y  al  lado 
del  lecho  del  moribundo  para  ver  y  comprender  la  historia 
de  las  enfermedades,  para  poder  oir  los  latidos  intermitentes 
del  corazón  y  la  afanosa  respiración  de]  que  está  para  morir. 
Hace  mas  de  veinte  años  que  me  puse  por  frente  de  la  muer- 
te para  combatirla,  y  á  este  enemigo,  que  es  mas  poderoso 
que  el  condestable,  le  he  vencido;  he  puesto  mi  pié  sobre  su 
cabeza ,  y  la  he  ahuyentado  muchísimas  veces.  Como  veis, 
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pues ,  yo  también  soy  paladín ;  pero  mis  armas  son  esos  li- 
bros, mis  proyectiles  esas  yerbas  y  esos  botes,  y  mi  fuerza 
la  inteligencia.  Convencido  de  esto,  veo  que.no  es  imposible 
derribar  al  coloso;  pero  al  mismo  tiempo  conozco  que  para 
derribarlo  es  preciso  obrar  con  una  rapidez  prodigiosa;  es 
preciso  que  truene  y  descienda  el  rayo  en  seguida.  No  se 
trata  como  ya  he  dicho  de  hacer  un  descubrimiento  útil  á  las 
ciencias  ó  á  las  artes,  ni  de  buscar  la  solución  de  un  proble- 
ma, ni  de  conocer  la  carrera  de  un  astro  ó  de  un  planeta;  se 
trata  de  que  el  rey  comprenda  lo  que  pasa ;  que  castigue  á 
ese  hombre  temerario,  que  se  apropia  todo  el  poder;  que  cai- 
ga de  una  manera  estrepitosa  antes  de  que  se'  pueda  Unir  con 
sus  numerosas  parciales ,  6  retirarse  á  alguna  villa  de  su  de- 
voción. 

— Pero  el  medio ,  el  medio ,  contestó  la  condesa  con  an- 
siedad. 
— Esperad. 

Fernán  Gómez  se  puso  la  mano  en  la  frente  para  medi- 
tar. Un  pensamiento  cruzó  por  ella,  que  parecia  iba  á  des- 
echarlo; con  todo,  de  nuevo  volvió  á  fijarse  en  aquella  idea 
misteriosa,  y  poco  después  una  sonrisa  brilló  en  sus  labios. 
La  reina  lo  miraba  con  curiosidad. 
— Hemos  dicho,  exclamó  el  hachiller,  que  el  único  medio 
es  una  carta  de  V .  A . 
— Sí,  contestó  esta. 

— Hemos  tropezado  con  eí  inconveniente  de  colocarla  en 
las  manos  del  rey  sin  que  lo  entienda  el  favorito. 
—Sí. 

— Pues  ,  señora ,  yo  creo  haber  encontrado  este  medio : 
creo,  prosiguió  con  una  sonrisa  satírica,  que  se  le  puede  po- 
ner el  cascabel  al  gato. 

—¿Cómo? 

— Permítame  V.  A.  reserve  mi  plan. 
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— ¿Conque  tan  misterioso  es? 

— Mucho,  contestó  el  médico  mirando  á  la  puerta  de  ]a 
cortina,,  ]a  cual  tenia  un  pequeño  movimiento. 

— Pero  vo  creo,  prosiguió  Isabel,  que  para  nosotras  no 
debéis  tener  inconveniente  en  decirlo. 

— Señora,  hay  por  medio  una  circunstancia  que  rne  lo 
prohibe. 

-Cuál? 

— La  amistad. 
Y  volvió  á  mirar  rápidamente  á  la  cortina. 

— Cada  vez  lo  entiendo  menos,  esclamó  la  reina. 

— No  es  estraño. 

— Fernán,  considerad  que  soy  vuestra  reina  á  la  par  que 
vuestra  cómplice  y  que  estas  dos  cosas  me  dan  derecho  para 
saber  á  fondo  vuestros  proyectos. 

—  Señora,  preguntó  el  médico;  ¿tiene  V.  A.  confianza  en  mí? 
-Sí. 

— Entonces  crea  mis  palabras.  El  medio  que  yo  he  esco- 
gido es  seguro,  pero  casi  imposible  de  aclarar;  es  uno  de 
esos  pensamientos  que  acuden  á  la  imaginación  y  que  en  vez 
de  desecharlo  se  acoge  sin  vacilar. 

— Pero  decidlo. 
Fernán  Gómez  se  puso  pálido. 

—  V.  A.  se  empeña  que  yo  cometa  una  imprudencia... 

—  Sea  lo  que  sea,  quiero  saberlo. 

—  Pues  mi  medio  es  igual  á  la  tabla  que  sostiene  al  náu- 
frago; la  débil  rama  que  empuña  el  que  se  va  ahogar.  Digo 
esto  por  ser  el  único  recurso  que  he  encontrado. 

—  Con  tal  que  ese  recurso  dé  buenos  resultados... 
— Me  lo  prometo. 

—  Entonces  ,  continuad. 

—  Antes  quisiera  exigir  de  V.  A.  una  promesa  sagrada, 
inviolable. 
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—¿Cual? 

— La  de  no  solicitar  otra  cosa. 

—  Corriente. 

— Pues  señora,  esclamó  el  bachiller  mirando  otra  vez  á  la 
puerta  de  la  cortina,,  yo  tengo  un  hombre  capaz  de  poner 
en  manos  del  rey  la  carta  de  V.  A.  sin  que  lo  entienda  don 
Alvaro. 

Los  ojos  de  Isabel  chispearon  de  alegría. 
— Un  hombre ! 

— Un  hombre  de  hierro ,  digno  de  toda  mi  confianza,  y 
capaz  de  hacer  frente,  tanto  a  la  fuerza  de  los  elementos, 
como  al  poder  de  los  demás  hombres 

—Entonces  será  un  valiente.  ¡Oh!  bien  sabéis  que  soy 
entusiasta  por  aquellos  que  tienen  ese  gran  nombre. 

— Sí  lo  es.  x4.demas  es  prudente  como  TJlises  y  astuto 
como  Esopo. 

—Tanto  mejor.  Pero  pudiérais  decirme  algo  mas  de  él. 
— Señora,  esclamó  el  médico,  ¿se  olvida  V,  A.,  de  su 
promesa? 

—  Ah!  es  verdad,  contestó  Isabel  con  sentimiento. 

— Para  que  desconfie  menos  haré  una  aclaración.  El  hom- 
bre de  quien  hablo,  es  un  antiguo  page  que  ha  estado  en  mi 
servicio  largos  años:  es  mudo,  cuando  conviene  serlo ,  y 
hablador  cuando  las  circunstancias  lo  requieren.  Se  adapta 
á  todas  las  maneras  y  á  todos  los  usos;  habla  algunos  idio- 
mas, y  lo  mismo  toma  el  aire  de  un  palurdo  que  los  dis- 
tinguidos modales  de  un  cortesano.  Es  un  Jano  de  dos 
caras;  la  una  vieja  y  la  otra  joven  ,  la  una  riendo  y  la  otra 
llorando. 

■ — Eso  es  prodigioso. 

— Señora,  contestó  el  médico  con  un  poco  de  orgullo,  todo 
se  aprende  en  este  gabinete.  Yo  siempre  soy  aficionado  á  los 
estremos  y  por  lo  tanto  aquí  lo  reúno;  ]a  muerte  y  la  vida, 
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la  hermosura  y  la  fealdad  ,  el  veneno  y  el  antídoto ,  la  luz  y 
las  tinieblas. 

— Ya  sé  que  sois  un  sabio. 

— Tanto  no,  señora.  Soy  un  médico  con  ribetes  de  litera- 
to, y  pretensiones  de  instruido.  Ahora,  pues,  que  hemos 
concluido  nuestra  conversación  principal,  ¿quiere  V.  A.  algu- 
nas plantas  salutíferas  trabajadas  por  mí?  Siempre  estoy  in- 
ventando y  esta  tarde  he  confeccionado  una  bebida  antiespas- 
módica  que  pienso  ensayar  desde  luego.  Esta  es  mi  vida: 
escribo  una  epístola  y  compongo  una  droga. 

—  Podéis  llevarlas  mañana  al  alcázar,  dijo  la  reina. 

— Llevaré  además  unos  polvos  vejetales  para  perfumar  el 
aliento,  mucho  mejores  que  los  que  inventé  el  año  pasado. 

— Lo  que  os  parezca.  Ahora  quedaos  con  Dios,  Fernán. 

— ¿Tan  pronto  deja  V.  A.  de  favorecer  mi  casa? 

— Es  preciso.  Debo  volver  al  alcázar  antes  de  que  sospe- 
chen mi  salida. 

— Entonces  dígnese  V.  A.  esperar  mientras  aviso  á  mi 
servidumbre  para  que  alumbren  hasta  la  puerta. 

— No,  no,  dijo  Isabel  bajándose  el  velo  y  lo  mismo  la 
condesa  de  Rivadeo ;  pudieran  conocernos. 

Pero  Fernán  en  aquel  instante  principió  á  llamar. 
Un  hombre  solo,  vestido  de  page  con  una  elegancia  es- 
quisita  y  llevando  en  la  mano  un  hachón  encendido ,  fué  el 
único  que  se  presentó. 

— Basta,  basta,  Fernán,  dijo  la  reina. 
Mas  el  médico  estaba  mas  pálido  que  la  muerte.  Aquel 
page  tan  bien  vestido  no  era  otro  que  el  conde  de  Miranda, 
y  al  primer  golpe  de  vista  conoció  que  este  se  habia  aprove- 
chado de  sus  palabras  para  buscar  un  medio  de  entrar  en  el 
alcázar  si  era  menester. 

En  cuanto  al  conde,  desempeñaba  su  papel  con  una  sere- 
nidad admirable.  Estaba  con  el  sombrero  quitado  y  su  noble 
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y  hermosa  fisonomía  resaltaba  doblemente  á  la  luz  que  lleva 
ba  en  sus  manos. 

El  bachiller  aturdido  no  hacía  mas  que  hacer  señas  y  as- 
pavientos que  el  conde  no  parecia  comprender,  y  desde  lue- 
go tembló  por  lo  que  pudiera  sobrevenir. 

Al  pasar  junto  al  conde  este  jse  inclinó  y  le  dijo  al  oido: 
—Me  he  decidido  á  hacer  el  papel  de  vuestro  paje,  ya 
conoceréis  que  pienso  llevarlo  á  cabo. 

—  ¡Ohiton!  contestó  Fernán  estremeciéndose. 

Y  en  seguida  volviéndose  á  la  reina  con  galantería  le  ten- 
dió la  mano  para  que  se  apoyara  al  tiempo  de  bajar  la  es- 
calera. 

— Dignaos,  señora,  aceptar  mi  apoyo. 

El  finjido  paje  pasó  adelante  para  alumbrar. 

La  reina  fijó  sus  ojos  en  el  conde  y  no  pudo  menos  de  pas- 
marse al  ver  un  conjunto  tan  completo  de  gracias  naturales. 
Sus  ojos  brillaron  al  través  del  velo  de  un  modo  particular, 
y  el  médico  creyó  sentir  que  un  pasajero  temblor  ajitaba  la 
blanca  y  delicada  mano  de  la  reina. 

Esta  se  detuvo. 

—  ¿Fernán,  dijo,  ese  joven  es  vuestro  hombre? 

La  voz  de  Isabel  tenia  un  timbre  en  aquel  momento  algo 
conmovido  á  pesar  de  haber  dicho  las  palabras  anteriores,  al 
oido  del  médico. 

Este  titubeó,  se  pasó  la  mano  por  la  frente  para  enjugar 
el  sudor  en  que  estaba  bañada,  y  en  breve  contestó: 
— vSí ,  señora. 

La  reina  guardó  silencio ,  pero  no  sin  mirar  aquella  figura 
magestuosa  que  sin  saber  por  qué  causa  le  hizo  estremecer  el 
corazón. 

Llegaron  á  la  puerta;  las  dos  damas  subieron  á  la  litera, 
la  una  con  la  vista  siempre  fija  en  el  conde  de  Miranda,  y 
después  de  despedirse  del  médico  vieron  que  el  paje  con  su 
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hachón  en  la  mano,  se  puso  á  un  costado  de  ella  y  principió 
á  andar  sin  desviarse  dos  líneas  de  la  portezuela. 

La  reina  miró  esto  con  una  satisfacción  particular,  mien- 
tras que  Fernán  Gómez  se  metió  en  la  casa,  diciendo: 

— Ese  demonio  se  vá  á  perder  y  nos  va  á  perder  á  todos. 

Yo  que  contaba  con  él  para  esta  empresa        me  encuentro 

ahora  espuesto  por  su  causa  á  sufrir  el  enojo  de  la  reina. 


i 
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CAPITULO  V. 


Cómo  el  page  llamó  la  atención  porque  entró  donde  [no  era  fácil  entrar. 


El  conde  de  Miranda  habia  tomado  una  determinación 
inmutable. 

Con  su  hachón  en  la  mano  derecha,  y  la  empuñadura  de 
su  espada  en  la  izquierda,  caminaba  siempre  al  lado  de  la  li- 
tera sin  hacer  caso  de  las  miradas  burlonas  de  los  pajes  de  la 
reina,  y  de  alguna  que  otra  pulla  dirijida  en  voz  baja  por  los 
mismos. 

A  medida  que  se  acercaban  al  alcázar  sentia  latir  violen- 
tamente su  corazón.  Allí,  bajo  aquellas  torres  sombrías,  que 
se  levantaban  entre  la  bruma  nocturna  como  colosales  espec- 
tros, respiraba  su  adorada  Beatriz,  y  esto  era  suficiente  para 
un  hombre  que  tanto  se  esponia  por  verla.  Tal  vez  que  en 
tomo  i.  8 
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aquella  ocasión  estuviera  pensando  en  él,  creyéndolo  sepul- 
tado en  medio  de  las  guerras  y  levantamientos  que  destruian 
el  suelo  castellano ;  y  esta  consideración  le  hacía  olvidar  su 
crítico  estado  y  le  daba  el  valor  necesario  para  no  retroceder 
delante  de  mil  peligros. 

Enmedio  de  todo  esto  solo  veia  la  imagen  de  Beatriz  al 
través  de  aquel  alcázar  ó  palacio,  que  tantos  reyes  habia 
abrigado  en  su  seno,  y  según  su  modo  de  pensar  poco  le  im- 
portaba que  fueran  las  paredes  de  bronce  ó  de  sillería,  pues 
creia  poder  traspasarlas.  Tal  era  la  fuerza  de  su  amor. 

En  tanto  mil  y  mil  reflexiones  pasaban  por  su  imagina- 
ción. El  porvenir  se  le  presentaba  negro  y  espantoso,  y  esto 
le  manifestaba  que  la  mejor  parte  de  su  vida  estaría  lejos  de 
Beatriz  con  una  esperanza  lejana...  casi  imposible. 

Al  mismo  tiempo  un  sudor  frió,  el  sudor  de  los  celos, 
ñero,  irritante,  y  terrible,  bañó  su  despejada  frente.  Sabia 
que  el  príncipe  de  Asturias  la  amaba  y  acaso,  acaso  tantos 
años  de  ausencia,  el  rango  de  su  rival  ó  algún  lazo  infame 
triunfaría  al  fin  de  una  constancia,  que  pudiera  entibiarse 
con  el  tiempo. 

Todos  estos  pensamientos  pasaban  por  su  cerebro  como 
demonios  de  fuego  que  irritaban  su  situación. 

Con  todo,  era  tal  su  disimulo,  que  no  era  fácil  leer  en  su 
rostro,  lo  que  pasaba  en  su  corazón.  Solo  el  ojo  de  Dios  po- 
día sondear  estos  arcanos  del  hombre. 

Llegaron  por  último  á  los  piés  del  alcázar. 

Mientras  tanto  la  reina  habia  vuelto  á  mirar  á  aquel 
hombre  con  curiosidad,  unas  veces  por  ser  el  famoso  paje 
que  tantas  trasformaciones  sabia  hacer  con  su  persona,  y 
otras  por  contemplar  una  imágen  completa  de  la  hermosura 
varonil. 

Aquel,  que  ella  miraba  como  el  instrumento  mas  indis- 
pensable para  llevar  á  caboim  cambio  político,  absorvia  todos 
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sus  pensamientos,  todas  sus  miradas  y  se  hacia  dueño  hasta 
de  los  latidos  del  corazón. 

La  reina  se  recreaba  en  aquella  presencia  juvenil }  y  bajo 
la  vaguedad  de  unas  ideas  inesplicables ,  buscaba  en  su  ima- 
ginación la  causa  de  la  avidez  con  que  seguía  los  movimientos 
del  dichoso  paje. 

Al  pronto  un  pensamiento  cruzó  claro  y  luminoso  por  su 
mente;  pero  como  si  hubiera  sido  una  cosa  horrible,  hizo  un 
esfuerzo  para  desecharlo ,  cerró  los  ojos  por  un  instante,  y 
desde  luego  volvió  á  clavarlos  con  mas  ansiedad  en  el  conde 
de  Miranda. 

Era  la  vez  primera  que  veía  á  aquel  hombre,  y  sin  em- 
bargo esperimentó  un  presentimiento  estraño  de  angustia  y 
dolor. 

No  bien  se  habia  parado  la  litera  al  pié  de  uno  de  los  tor- 
reones del  alcázar  cuando  se  abrió  una  puerta. 

El  paje  se  acercó  á  ella  levantando  su  hachón. 

La  reina  y  la  condesa  bajaron  de  la  litera. 

Los  demás  se  descubrieron ,  y  se  quedaron  á  una  distan- 
cia respetuosa. 

En  aquel  instante  los  ojos  del  conde  de  Miranda  vieron 
deslizarse  por  la  oscuridad  dos  ó  tres  bultos  de  mal  agüero, 
y  ya  fuera  por  un  instinto  del  corazón,  }^a  por  lo  preocupado 
que  estaba,  creyó  ver  la  figura  de  su  rival  en  uno  de  aque- 
llos siniestros  embozados. 

Hubiera  querido  lanzarse  á  ellos ;  pero  en  aquella  circuns- 
tancia era  imposible. 

La  reina  iba  á  pasar  por  su  lado ,  mas  él  con  una  cere- 
moniosa cortesía  atravesó  el  dintel  de  la  puerta  con  el  objeto 
de  iluminar,  y  de  esta  manera  encontrarse  dentro  del  alcázar. 

Pero  desgraciadamente  sintióse  cojer  de  un  brazo.  Era 
el  marqués  de  Santillana  quien  lo  detenia,  el  cual  estaba  en- 
cargado de  esperar  allí  á  S.  A. 
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El  conde  de  Miranda  recobró  todo  su  aplomo. 
— Permitidme  caballero,  dijo  con  una  tranquilidad  á  toda 
prueba ,  que  tenga  el  honor  de  alumbrar  á  estas  señoras. 

Santillana  se  puso  pálido,  colorado  y  verde.  Abrió  los 
ojos  estraordinariamente  como  sino  creyese  lo  que  veia,  y  sin 
embargo  nada  era  mas  cierto  que  allí  estaba  el  conde  de  Mi- 
randa, vestido  de  paje  y  alumbrando  los  pasos  de  la  reina. 

No  supo  qué  contestar  y  tartamudeó  algunas  palabras 
vagas  y  sin  sentido. 

La  reina  lo  sacó  de  este  apuro. 
— Dejadlo  que  nos  alumbre,  marqués,  esclamó;  es  acree- 
dor á  este  honor. 

El  marqués  hubiera  hecho  la  señal  de  la  cruz  á  estar  solo. 
Tan  pasmado  quedó  de  lo  que  veia  como  de  las  palabras  de 
la  reina. 

La  puerta  se  cerró,  y  Santillana  interrogó  con  los  ojos 
á  su  amigo  para  que  le  esplicase  aquel  misterio ;  pero  el  ros- 
tro de  este  permaneció  impasnVe  á  aquella  mirada  signifi- 
cativa. 

Principiaron  á  subir  una  escalera,  y  entonces  el  conde  se 
puso  á  observar  todo  lo  que  pudiera  llamar  su  atención. 

En  lo  alto  de  la  escalera  estaban  el  conde  de  Plasencia  y 
Alonso  Pérez  de  Vivero ,  los  cuales  así  que  reconocieron  al 
conde  de  Miranda,  disfrazado  de  aquella  manera,  se  agitaron 
de  tal  modo,  que  el  uno  cayó  contra  la  pared,  y  el  otro  dio 
un  salto  como  si  hubiese  visto  al  diablo. 

Todos  se  miraron  unos  á  otros  menos  el  conde  de  Miran- 
da que  pasó  magestuosamente  por  medio  de  sus  amigos, 
siempre  con  su  luz  en  la  mano. 

Este,  que  no  era  la  vez  primera  que  se  habia  encontrado 
en  el  alcázar  de  Segovia,  conoció  desde  luego  el  sitio  donde 
se  hallaba  y  calculó  el  lugar  á  donde  se  dirijia  la  reina. 

Entonces  con  una  pericia  consumada  principió  á  atra- 
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vesar  salones  y  galerías  hasta  que  llegó  á  la  antecámara  ele 
la  esposa  de  don  Juan  II. 

Allí  fué  donde  se  detuvo        vaciló  por  un  momento  y  su 

rostro,,  impasible  hasta  aquella  ocasión,  resplandeció  de  ale- 
gría y  placer. 

La  reina  observó  este  movimiento,  y  le  llamó  la  atención. 

Lo  que  habia  dado  causa  para  que  el  conde  de  Miranda 
manifestase  aquella  alegría,  era  que  acababa  de  ver  á  su  ido- 
latrada Beatriz. 

En  efecto,  la  antecámara  estaba  llena  de  damas  de  ho- 
nor, todas  vestidas  elegantemente,  y  esperando  á  que  pasase 
la  reina. 

Las  puertas  doradas  de  la  regia  habitación  se  veian 
abiertas. 

Una  de  aquellas  mujeres  bellas  y  jóvenes,  era  alta,  páli- 
da como  esas  estatuas  de  alabastro  que  representan  una  Ve- 
nus griega  ó  una  Diana  de  un  templo  Arcade. 

Sin  duda  ninguna  aquella  belleza  deslumbradora,  habia 
padecido  mucho,  porque  en  medio  del  bullicio,  miradas  pica- 
rescas y  sonrisas  satíricas  de  sus  compañeras,  ella  sola  esta- 
ba grave;  pero  grave  sin  afectación. 

El  conde  de  Miranda  quedóse  contemplándola.  En  aquel 
instante  todo  habia  desaparecido  de  sus  ojos ;  alcázar,  reina, 
camaristas ;  todo,  menos  la  interesante  Beatriz;  aquella  joven 
de  hermosos  ojos  negros,  de  elegante  y  torneada  figura,  de 
cabellera  de  ébano,  lustrosa  como  el  azabache  bruñido,  y  de 
una  blancura  de  ángel,  éralo  que  absorvia  su  atención. 

La  reina  siguió  su  marcha  por  medio  de  las  filas  de  da- 
mas ;  estas  se  inclinaron,  pero  todas  miraron  á  aquel  hombre 
estraño  que  seguia  alumbrando  á  la  reina. 

Entonces  los  ojos  del  conde  de  Miranda  encontraron  á  los 
de  Beatriz,  próxima  á  desfallecer. 

La  espresion  de  terror  y  cariño  que  se  pintó  en  aquel 
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semblante  tan  hermoso,  hubiera  llamado  la  atención  general 
á  no  haber  mediado  una  seña  ligera  del  conde  >  seña  ligera 
como  el  relámpago ,  pero  que  manifestaba  que  era  preciso  di- 
simular, so  pena  de  esponer  la  vida  de  su  amante. 

Beatriz  comprendió  todo  esto  con  esa  perspicacia  que  tie- 
nen todos  los  que  aman  de  corazón;  era  un  milagro  del  amor 
pero  se  guardó  muy  bien  de  revelar  lo  que  pasaba  en 
su  alma. 

El  conde  llegó  hasta  la  misma  puerta  de  la  cámara  real. 
Ya  no  le  era  permitido  pasar  mas  adelante ,  y  le  importaba 
poco  que  así  sucediese  á  causa  de  haber  conseguido  su  objeto. 

La  reina  al  tiempo  de  incorporarse  á  él,  le  dijo  con  voz 
casi  imperceptible,  pero  sumamente  armoniosa: 

— Buen  paje,  volved  al  lado  de  vuestro  amo  y  decidle  que 
quedo  satisfecha  de  vos,  y  añadidle  que  dentro  de  poco  tendrá 
en  su  poder  la  carta  que  él  sabe  para  que  inmediatamente 
sea  llevada  á  su  destino. 

En  seguida  le  presentó  una  mano  que  el  conde  besó  con 
respeto. 

¡Estraña  cosa!  Aquel  beso  abrasó  el  sitio  donde  se  habia 
estampado,  y  una  sensación  ardiente  corrió  á  perderse  óá 
incendiar  el  corazón  de  Isabel. 

Esta  dió  un  suspiro  y  entró  delante  de  todas  sus  damas, 
no  sin  lanzar  la  última  mirada  á  aquel  hombre  cuya  imájen 
quedaba  impresa  en  su  frente  como  una  marca  de  fuego. 

La  dorada  puerta  de  la  habitación  de  la  reina  quedó  cer- 
rada y  entonces  se  pudo  quitar  el  velo. 

Estaba  pálida,  sus  ojos  se  cerraban  como  si  en  el  fondo  de 
su  pensamiento  quisiera  retener  alguna  cosa ,  y  todas  las  da- 
mas notaron  que  la  reina  no  volvia  de  la  misma  manera  que 
se  fué. 

Al  cabo  de  un  momento  despidió  á  toda  su  servidumbre, 
la  cual  salió  por  otra  puerta  distinta. 
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La  condesa  de  Rivadeo  fué  la  única  que  se  quedó. 

La  habitación  en  que  se  encontraban  era  un  octógono  cu- 
bierto de  cortinajes  esquisitos,  brillantes  y  de  coloridos  que 
solo  los  tintes  de  la  Persia  podian  dar. 

La  reina  se  sentó  en  un  sillón  gótico  cuyo  elevado  respal- 
dar estaba  magníficamente  trabajado,  y  en  cuya  cima  se  veian 
las  armas  de  Castilla. 

A  su  lado  habia  un  velador  lleno  de  un  gran  ramo  de 
flores  naturales,  que  la  reina,  como  joven  hermosa  y  apa- 
sionada, hacía  renovar  todos  los  dias. 

— Sentaos,  condesa,  dijo  señalando  un  taburete  á  la  confi- 
denta  de  sus  planes. 

Esta  obedeció. 

La  voz  de  la  reina  era  vibrante  é  incisiva. 
— ¿Habéis  visto  á  ese  joven  que  nos  ha  acompañado? 
— ¿Lo  conoce  acaso  V.  A.?  preguntó  la  de  Rivadeo,  po- 
niéndose pálida. 

— No;  es  la  primera  vez  que  lo  he  visto,  pero  sé  quién  es. 

La  palidez  de  la  condesa  se  hizo' mayor. 
—¿Lo  sabe  V.  A.? 
—Si. 

— Acaso  haya  padecido  alguna  equivocación. 
—No;  me  lo  ha  dicho  Fernán  Gómez  . 
—¿Le  ha  dicho  á  V.  A.  su  nombre*? 
— No,  volvió  á  decir  4a  reina. 

—Entonces,  ¿cómo  le  conoce  V.  A.  si  es  la  vez  primera 
que  le  ha  visto,  y  no  sabe  su  nombre ?  dijo  la  de  Rivadeo 
algún  tanto  mas  tranquila. 

—  Pues  sé  quién  es.  ¡  Habéis  visto  qué  figura  tan  intere- 
sante tiene ! 

—  ¡Oh!  si;  es  un  modelo  magnífico.  ' 

La  reina  suspiró.  Algo  de  estraordinario  pasaba  en  su 
corazón. 
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— Con  que  en  resumidas  cuentas,  volvió  á  decir  la  conde- 
sa, ¿  quién  es  ? 

—El  paje;  replicó  la  reina  con  una  sonrisa  halagüeña. 
— ¿Qué  paje? 

—El  espejo  de  todos  los  pajes:  el  hombre  que  se  trasforma 
en  lo  que  quiere,  según  nos  ha  dicho  Cibdad  Real;  el  que  tie- 
ne una  cara  de  viejo  y  otra  de  joven. 

—  ¡Ah!  ya  caigo,  esclamó  la  condesa;  es  el  hombre  que 
necesitamos. 

— El  mismo. 

— Me  alegro;  para  mí  es  de  entera  confianza. 
— ¿Porqué? 

—Tengo  mis  motivos,  señora. 
-¡Vos! 

— Los  tengo,  y  desde  luego  auguro  bien  del  resultado. 
— ¿Y  por  qué  esa  confianza  tan  repentina?  preguntóla 
reina. 

— Preguntaré  á  mi  vez  á  V.  A.  si  conoce  á  ese  hombre. 
— Ya  he  dicho  que  sí. 

— V.  A.  padece  una  equivocación,  dijo  la  de  Rivadeo. 
-¿Cual? 

—  Que  no  lo  conoce  ni  sabe  quién  es. 
—¿Y  vos? 

—  Yo  sí. 

— ¿Desde  cuando? 

—  Hace  ya  muchos  años. 
—¡Años! 

— Sí  señora. 

— Esplicaos,  pues,  dijo  la  reina  cerrando  los  ojos,  y  con- 
teniendo con  su  mano  los  latidos  de  su  corazón. 
—Permitidme  señora  que  no  os  obedezca. 
— ¿Qué  decís? 

— Lo  que  la  conciencia  me  manda. 
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— No,  no;  esplicaos.  Yo  lo  quiero. 
La  condesa  se  puso  pálida  de  nuevo. 
— Para  que  yo  me  esplicase,  señora ,  tenia  que  ser  bajo 
una  condición,  dijo  la  condesa. 
— Decid 

— La  condición  que  exijo  es  que  V.  A.  no  tome  la  iniciati- 
va en  nada,  y  que  lo  que  oiga  aquí  sea  como  si  nada  hubie- 
se oido. 

— Me  llamáis  la  atención  con  tantos  preámbulos,  exclamó 
la  reina  abriendo  los  ojos  y  tomando  una  flor  entre  sus  ma- 
nos, que  fué  cayendo  hecha  pedazos  sobre  una  piel  de  oso 
donde  tenia  sus  pequeños  y  delicados  pies. 

— El  asunto  lo  requiere.  Lo  que  voy  á  decir  es  grave,  muy 
grave,  señora,  y  que  merece  toda  vuestra  indulgencia. 

— La  tendrá. 

— Si  es  así,  dijo  la  condesa,  os  diré  que  ese  paje,  es  un 
paje  finjido. 

La  reina  se  estremeció. 

— Proseguid,  exclamó  haciendo  esfuerzos  para  sonreírse. 

— Ese  paje  es  un  rebelde,  uno  de  los  caudillos  mas  fa- 
mosos que  combaten  contra  don  Alvaro  en  el  sitio  &e  Pa- 
lenzuela. 

— ¿De  veras?  preguntó  Isabel  con  la  mayor  ansiedad. 
—Señora,  ¿ha  oido  hablar  V.  A.  del  conde  de  Miranda  y 
seüor  de  Iscar?  preguntó  la  condesa. 
— Sí,  tengo  noticias  de  ese  título., 
— Pues  ese  paje,  es  el  conde. 

—  ¡Qué  decís!  ¿un  rebelde  dentro  de  nuestra  ciudad  de  Se- 
govia? 

— Un  rebelde  que  combate  contra  el  favorito,  un  rebelde 
digno  de  la  gracia  de  V.  A. 

— Pero  si  supieran...  esto  es  un  compromiso  terrible,  mi 
dignidad  de  reina  se  vé  espuesta  altamente. 

TOMO  i .  9 
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-—Confie  V.  A,  añadió  la  condesa;  el  de  Miranda  es  un  ca- 
ballero muy  cumplido. 

— ¿Y  qué  hacer?  dijo  la  reina  pasándose  la  mano  por  la 
frente. 

— Nada,  dejar  marchar  los  sucesos  como  si  tal  cosa  no  su- 
piéramos. 

— Pero  en  tanto,  otra  tal  vez  puede  hacer  el  mismo  descu- 
brimiento que  vos,  y... 

— Eso  se  evita  con  que  esta  misma  noche  salga  de  Segovia, 
Así  le  salvamos,  nos  hace  un  inmenso  servicio,  y  nos  salva- 
mos nosotras. 

— Bien,  estoy  conforme,  dijo  la  reina;  ese  hombre  me  ha 
interesado,  y  ahora  que  sé  quién  es,  mucho  mas.  Su  fama  es 
de  las  mas  grandes  y  por  consiguiente  es  un  caudillo  ilustre 
que  puede  hacer  triunfar  la  revolución.  Pero  ;  oh  condesa! 
que  no  sepan  nunca  que  yo  pienso  así. 

— Descuidad. 

— ¿No  podéis  adivinar  cuál  sea  la  causa  de  su  venida  á 
Segovia?  preguntó  la  reina. 
— Lo  infiero. 
— Decid...  decid. 

— ¿Tan  miope  es  V.  A.  que  no  conoce  que  la  causa  que  lo. 
ha  conducido  aquí  es  el  amor?  observó  la  condesa  con  una 
sonrisa  halagüeña. 

—  i  El  amor!...  ¿el  amor  habéis  dicho?  exclamó  la  reina. 
Y  al  mismo  tiempo  sintió  que  su  frente  se  abrasaba  y  un 
ruido  sordo  estallaba  en  su  cabeza. 

— Sí,  el  amor. 

— El  amor,  ¿de  quién?  Deci4...  decid. 
—No  lo  sé,  señora.  ¿Pero  qué  tiene  V.  A.  que  se  ha  pues- 
to agitada? 

— Nada.  Contestad  á  lo  que  os  pregunto. 

— Sin  duda  debe  amar  á  alguna  dama  de  honor. 
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— Corriente;  ahora ,  condesa ,  dejadme. 

La  reina  volvió  á  cerrar  los  ojos,  y  en  seguida,  cuando 
se  vio  sola,  exclamó  como  asustada^!  e  sí  misma: 

—  i  Oh!  Yo  sabré  quién  es  esa  persona  tan  amada...  ¡Qué 
inquietud!  ¡No  sé  por  qué  me  parece  sentir  una  cosa  como  si 
fuese  amor,  y  otra  como  si  fuesen  celos ! 

En  tanto  que  esto  sucedia ,  volvamos  al  conde  de  Miran- 
da que  lo  dejamos  á  la  puerta  de  la  cámara  real. 

La  antecámara  estaba  alumbrada  por  una  lámpara  de  tres 
luces,  y  solo  quedaron  en  ella  el  conde  de  Plasencia,  Santi- 
llana  y  Vivero. 

Este  se  adelantó. 

— ¡Eh!  mocito,  dijo  tocando  en  el  hombro  del  paje.  Por  el 
alma  del  diablo  que  sabéis  disfrazaros  magníficamente. 

— ¡Hola!  ¡Vos  aquí,  Vivero!  ¡y  vosotros  también,  seño- 
res! esclamó  el  de  Miranda  haciéndose  el  sorprendido. 

— Por  Dios,  conde,  dejaos  de  calaveradas,  dijo  el  de  San- 
tillana  acercándose  al  oido  de  don  Juan;  pero  cómo  llega- 
remos á  comprender... 

— Todo  lo  puede  el  amor,  contestó  este  sonriéndose. 

— Lo  que  es  ahora  no  lo  dudo ,  observó  el  conde  de  Pla- 
sencia. Mas  no  perdamos  tiempo.  Es  preciso  que  salgáis 
ahora  mismo  del  alcázar. 

— ¿Es  preciso?  No  sabia  yo  eso...  pero  si  es  que  os  empe- 
ñáis voy  á  complaceros. 

— Sí,  sí,  insistieron  sus  amigos. 

— Pues  dejadme  ir  solo. 

— Corriente. 

— Escuchad*,  dijo  Santillana;  no  os  espongais  mas,  conde. 
Ya  llegará  el  día  que  todos  podamos  pasearnos  por  estos  sa- 
lones. 

— Así  lo  espero.  Con  que,  amigos  mios,  buenas  noches  y 
confesad  el  poder  del  amor. 
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El  conde  salió ;  al  bajar  una  escalerilla ,  una  mujer  blanca 
y  delicada  se  le  puso  delante. 
Era  Beatriz. 

— Estoy  temblando,  erijo  con  una  voz  tan  hechicera  que 
don  Juan  sintió  que  le  brotaba  el  sudor  de  la  frente. 

—  ¡Oh  Beatriz  miaí  dijo  este  casi  cayendo  de  rodillas. 

— Silencio ;  en  nombre  del  cielo  replicó  la  dama...  No  ten- 
go valor  para  hablar. . .  se  me  figura  que  todo  esto  es  un  sueño. 

— No...  no;  estoy  á  vuestro  lado...  á  vuestro  lado,  Beatriz. 

— Apenas  lo  creo ;  pero  no  nos  comprometamos.  Salid... 
salid  del  alcázar  y  dentro  de  una  hora  estad  debajo  de  la  tor- 
recilla que  cae  al  Mediodía...  tengo  mucho  que  hablaros... 
No  se  oyó  mas ;  sintióse  un  murmullo  como  si  fuese  el  de  un 
adiós  suave  y  delicado  y  aquellos  dos  amantes  se  separaron 
con  el  corazón  palpitante  de  alegría  y  temor. 


No  se  oyó  mns,  sintióse  un  murmullo  como  si 
suave  y  delicado. 


fuese  el  de  un  adiós 
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CAPÍTULO  VI. 


Percances  que  suelen  suceder  á  los  enamorados. 


Como  quiera  que  don  Juan  II  era  algo  diestro  en  el  arte 
de  trovar,  según  dicen  los  historiadores  de  su  tiempo,  aña- 
diendo también  que  ademas  de  diestro  era  aficionadísimo  á 
tan  bello  ejercicio,  cuentan  que  no  contento  con  abrir  ancha 
senda  á  un  ejército  de  trovadores  llamado  de  Cataluña  y  la 
Pro  venza,  trató  de  introducir  en  su  corte  la  afición  al  laúd  y 
á  la  rima. 

Como  quiera  también  que  los  deseos  ó  estravagancias  de 
un  monarca  llegan  á  imitarse  por  los  cortesanos ,  pasando 
sucesivamente  por  todas  las  clases  de  la  sociedad ,  aconteció 
que  por  la  época  de  nuestra  historia  era  tal  la  manía  de  los 
graves  castellanos  en  tañer  el  laúd  y  enmarañarse  nada  me- 
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nos  que  en  componer  amorosas  cantigas  y  bélicos  romances, 
que  la  afición  habia  concluido  por  hacerse  una  costumbre. 

No  por  eso  se  crea  que  aquella  nueva  rama  de  ilustración 
daba  causa  suficiente  par*a  corromper  los  rígidos  y  guerre- 
ros genios  de  la  edad  media,  destruir  su  valor  ó  afeminar  su 
aventurera  existencia.  Razones  muy  poderosas  son  de  todo 
lo  contrario,  los  disturbios,  guerras  y  conjuraciones  que  he- 
mos bosquejado. 

Pero  como  era  asunto  muy  compatible  tener  un  momento 
de  solaz  bajo  aquellas  tempestades  políticas,  se  hizo  indis- 
pensable que  el  caballero  supiese  cantar  con  tanta  gracia 
cual  si  estuviera  dando  cuchilladas ;  que  cambiase  de  papel  á 
cada  paso ,  y  apareciese  según  las  circunstancias ,  ya  galan- 
teador, ya  valiente,  ó  ya  también  convertido  en  oscuro  per- 
sonaje para  ejercer  estas  dos  funciones  á  la  vez. 

Lo  mas  cierto  fué  que  el  laúd  era  un  vehículo  por  donde 
se  comunicaban  sentimientos  de  amor  ó  de  odio,  de  quejas  ó 
de  sangre,  de  amistad  ó  de  venganza. 

Dados  estos  preliminares,  que  hemos  creido  oportuno  re- 
ferir, no  estrañarán  nuestros  lectores  ver  al  conde  de  Mi- 
rancla  entrar  en  su  alojamiento,  envolverse  en  su  manto, 
tomar  un  laúd  que  servia  al  médico  de  pasatiempo',  decir  á 
este  cuatro  palabras  y  volverse  á  marchar  con  la  misma  ra- 
pidez que  habia  venido. 

En  tanto  las  tristes  sombras  de  la  noche  se  condensaban 
mas  y  mas.  Agua  y  nieve  revueltas  y  un  viento  impetuoso  y 
helado ,  combatian  los  altos  adarves  y  la  robusta  frente  .de  los 
edificios ,  no  oyéndose  sino  los  silbidos  del  aire  y  los  chas- 
quidos del  agua  por  entre  sus  feudales  encrucijadas. 

Ningún  nocturno  galán  habia  querido  aventurarse  á  su- 
frir el  chubasco,  á  pesar  de  las  incitaciones  del  corazón,  y 
ninguna  dama  habia  abierto  su  balcón  temerosa  de  pillar  una 
pulmonía  ó  por  lo  menos  un  penoso  constipado. 
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Solo  los  pasos  precipitados  del  conde  de  Miranda  resona- 
ban por  las  calles  de  Segovia. 

A  medida  que  se  iba  acercando  al  alcázar  y  brotaban  de  su 
alma  mil  pensamientos  de  gloria  y  amor.  Habia  vislo  á  su 
Beatriz,  siempre  fiel,  siempre  hermosa  y  apasionada:  el  dios 
del  amor,  sin  duda,  era  el  que  le  acababa  de  proporcionar  se- 
mejante dicha,  porque  todo  para  él  era  como  un  sueño,  como 
un  milagro. 

Siendo  rebelde,  y  teniendo  muchos  enemigos,  habia  lle- 
gado hasta  la  cámara  de  la  reina  de  Castilla,  auxiliado  por 
causas  que  su  buena  estrella  encadenaba  unas  con  otras :  te- 
nia una  cita,  ¿qué  quería  mas? 

Aquellos  hombres  embozados  que  habia  visto  al  pié  del 
alcázar  se  borraron  de  su  imaginación ,  y  su  espíritu  volando 
por  decirlo  así,  en  esferas  de  placer,  viendo  horizontes  lu- 
minosos, se  entregó  á  esa  embriaguez  amorosa  donde  la  es- 
peranza es  la  evidencia,  donde  la  ilusión  es  la  realidad. 

Don  Juan  llegó  al  pié  de  la  torre  del  Mediodia,  y  des- 
pués de  un  momento  de  feliz  contemplación,  se  puso  á  can- 
tar acompañado  del  laúd  con  triste  y  regulada  armonía. 

Captivo  el  vuestro  amador, 
reina  de  la  donosura, 
viene  por  la  noche  oscura 
á  trovar  el  trovador. 
E  afinojado  señora, 
el  que  sospira, 
manda  que  oigas  á  deshora, 
su  homildosa,  é  pobre  lira. 

Membrad  en  aquese  sueño, 
que  las  abeñolas  cierra, 
al  que  fujió  de  la  guerra 
por  ver  á  su  dolce  dueño. 
Toller  esa  celogía, 


72  LOS  CELOS  DE  UNA  REINA . 

mi  fermosa, 

ca  estaré  hasta  ser  de  dia 
con  el  ánima  amorosa. 

Ansi  mis  cuitas  doled  , 
asomad  bella  homecida , 
si  non  se  fina  mi  vida, 
habed  compasión...  habed. 
Ca ,  ardit  cobdicioso  anelo 
en  mi  canción 
veros ,  estrella  del  cielo , 
en  ese  altivo  balcón. 

Con  un  tierno  y  lastimero  suspiro ,  con  algunos  fugaces 
ecos  que  del  instrumento  se  escaparon  ,  acabó  la  amorosa  se- 
renata quedando  todo  en  el  mismo  ser  que  antes. 

Mal  de  su  grado  y  en  algún  tanto  cansado  de  esperar,  se 
acurrucó  el  cantor  contra  la  pared  donde  sonaba  el  choque 
de  su  espada,  fiel  compañera  de  todo  amante,  hasta  que  el 
chirrido  de  los  goznes  de  un  balcón  lo  sacó  de  su  abati- 
miento. 

Cualquiera  que  se  haya  encontrado  en  caso  semejante, 
bien  sabrá  las  gratas  sensaciones  que  producen  estos  anun- 
cios de  amor. 

Después  de  un  momento  la  voz  del  caballero  se  dirijió  á 
la  figura  de  una  mujer,  que  apenas  se  distinguía,  entablando 
ufanamente  la  siguiente  conversación  que  fué  dulce  y  amoro- 
samente correspondida. 

— ¿Sois  vos,  mi  amada  Beatriz? 

-¿No  me  conocéis,  don  Juan?  contestó  una  voz  pura  y 
argentina. 

—Cualquiera  que  haya  tenido  la  felicidad  de  oíros  una  vez, 
os  conoce,  señora  mía;  replicó  con  acento  rendido  el  ca- 
ballero. 

—Pues  dejemos  inútiles  preguntas.  Don  Juan  ¿cómo  os 
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habéis  atrevido?...  ¡Ali!  no  tengo  valor  para  proseguir... 
porque  en  este  palacio  tengo  miedo  de  hablar  y  estoy  es- 
piada. •  . 

— ¿^Queréis  decir  que  cómo  me  he  atrevido  á  dejar  mi  cas- 
tillo ele  Iscar?  ¿Y  vos  me  lo  preguntáis,  Beatriz?  ¿Vos  que  sa- 
béis lo  mucho  que  os  amo,  y  hasta  donde  llevo  mi  temeridad 
ían  solo  por  veros,  por  juraros  una  fidelidad  eterna? 

— Todo  lo  sé,  murmuró  la  vacilante  voz  de  la  dama.  Sé 
que  habéis  abandonado  vuestro  castillo  de  Iscar,  y  os  habéis 
puesto  al  frente  de  la  sublevación  de  Palenzuela  en  compañía 
del  almirante;  pero  si  os  descubriesen  en  Segovia  taí  vez  pa- 
garías en  un  patíbulo  vuestras  inconsideradas  espediciones. 
j  Oh!  ¡  qué  idea  tan  horrorosa,  Dios  mío  !  Ser  yo  la  causa  de 
vuestra  muerte;  no...  es  imposible  conde  de  Miranda, 
idos,  idos  de  estos  lugares  vedados  y  fatales  para  vos;  vol- 
ved á  vuestros  estados  donde  estaréis  seguro  hasta  que  pasen 
(3stos  dias  de  proscripción  y  de  tempestad.  Mirad  que  estáis 
bajo  el  palacio  de  la  reina  Isabel,  hechura  de  don  Alvaro  de 
Luna,  y  aunque  así  no  fuera,  obedeced  el  deseo  de  vuestra 
Beatriz,  que  solo  anhela  vuestro  bien,  vuestra  felicidad. 

Reinó  un  momento  de  silencio ,  hijo  de  la  duda,  del  temor 
y  de  la  irresolución. 

—  ¡Y  es  así  como  deseáis  mi  dicha,  señora!  exclamó  el  ca- 
ballero con  voz  melancólica.  Alejándome  de  vos  ¿es  como 
creéis  que  puedo  vivir  tranquilo  ? 

— Sí,  clon  Juan  ¿Qué  importa  que  estemos  separados  si  mi 
corazón  será  siempre  vuestro?  Hay  instantes  y  circunstancias 
en  que  nosotras,  débiles  mujeres,  no  podemos  menos  de  des- 
cubrir toda  la  magnitud  de  nuestro  amor,  toda  la  energía  de 
nuestra  alma.  ¿Qué  puedo  deciros  mas?  La  dama  esclavizada 
á  los  deseos  de  una  reina,  no  puede  salvar  la  valla  que  la  se- 
para de  vos,  sin  esponer  su  decoro  á  las  mordaces  sátiras  de 
una  córte  relajada :  sino  

TOMO  i.  lo 
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— ¿Seriáis  mia? 

—  ¡Vuestra!  ¿No  os  lo  han  dicho  muchas  veces  mis  lágrimas 
y  suspiros?  ¡Ah!  no  es  necesario  que  hable  una  mujer  para 
que  se  la  comprenda;  su  corazón  lo  dice  todo  sin  pronunciar 
una  palabra. 

— Si  es  cierto ,  señora,  dejad  esta  ciudad  donde  se  traba- 
jan rayos  de  odio  y  de  venganza :  dejad  este  palacio  donde  se 
tejen  muchas  y  numerosas  tramas,  y  donde  resuena  el  cho- 
que de  los  partidos...  dejadlo  todo  por  seguirme. 

— Me  ofendéis,  caballero;  esclamó  con  altivez  la  enamora- 
da dama  ¿No  os  he  dado  á  entender  que  esto  es  imposible? 

—  ¡  imposible  I  contestó  don  Juan  con  un  acento  de  marca- 
da ironía.  Tenéis  razón,  Beatriz.  Perdonad  mi  involuntario 
blvido.  Cuando  existe  un  rival  poderoso  que  levanta  una  bar- 
rera entre  la  nada  y  la  belleza ;  cuando  ese  rival  se  encuen- 
tra dentro  de  Segovia,  no  hay  mas  remedio  que  someterse  á 
las  influencias  del  dichoso  astro  que  deslumhra  mas.  El  pros- 
cripto no  tiene  otro  consuelo  que  una  mirada  tal  vez  altiva; 
el  ídolo  necesita  perfumes  y  aromas  y  tal  vez  los  tenga. 

—  ¡ Cuán  amargas  son  vuestras  espresiones!  ¿Conque  te- 
neis  atrevimiento  para  sospechar?... 

— Que  ese  rival  puede  ser  venturoso,  dijo  el  conde  con 
una  voz  ajitada.  Joven,  galante,  colocado  en  una  esfera 
encumbrada,  ¿no  pudiera  arrebatarme  vuestro  corazón?  A 
pesar,  señora,  que  he  pasado  muy  largos  dias  encerrado  en 
las  sombrías  torres  de  mi  fortaleza  de  Iscar;  á  pesar  de  las 
leguas  que  nos  han  separado,  mis  ojos  han  seguido  por  dón- 
de quiera  al  afortunado  rival  cuyo  nombre... 

—  ¡Silencio!  ¡Por  piedad!  exclamó  Beatriz  sobresaltada; 
aunque  me  juzgáis  sin  razón  y  me  condenáis  sin  tener  ningu- 
na prueba. . .  Callad.  ¡  Oh !  vos  no  sabéis  lo  que  sufro  y  he  su- 
frido; no  sabéis  que  hay  mil  miradas  que  me  celan  y  me 
persiguen;  que  constantemente  me  están  espiando,  y  que 
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tarde  ó  temprano  pueden  descubrir  estas  peligrosas  aventu- 
ras. Bien  sabéis  que  bajo  los  techos  de  un  palacio  cunde  la  hi- 
pocresía mas  refinada  y  la  malicia  mas  oculta,  y  acaso 
vuestra  Beatriz  pudiera  ser  víctima  de  sus  lazos.  ¡Dios  mió! 
¿habrán  tal  vez  inventado  alguna  miserable  fábula  para  que 
llegue  á  vuestros  oídos?  Decid...  decidme  si  es  esto  verdad;  lo 
que  habéis  pensado  de  mí,  y  las  sospechas  que  habéis  tenido 
de  mi  conducta.  Hablad,  que  me  espanta  vuestro  silencio. 

Era  tan  sentimental  y  tan  imperiosa  la  voz  de  la  dama/ 
que  el  caballero  sintió  que  su  cuerpo  y  su  alma  estaban  do- 
minados por  aquel  acento.  Olvidó  en  un  instante  las  quejas 
que  habian  nacido  en  su  interior,  y  considerándola  pura  como 
un  perfumado  vapor  de  la  primavera,  exclamó  poseido  de  ira 
y  de  temor. 

—  ¿Y  quién  se  atreve  á  ofenderos  Beatriz?  A  vos,  que  sois 
inocente  como  una  vírjen  escondida  en  un  desierto,  ¿quién  se 
atreve  á  espiaros?  Decid  pronto  lo  que  tenéis  que  temer  para 
que  os  salve  don  Juan.  Dejémonos  de  quejas  sin  fundamento, 
porque  ya  no  vuelvo  á  mis  estados,  ni  tampoco  al  sitio  de  Pa- 
lenzuela...  Me  quedo  en  esta  ciudad,  Beatriz:  me  quedo  á 
vuestro  lado  para  deshacer  la  tormenta  que  se  atreva  á  ame- 
nazaros ,  y  mi  espada  podrá  probar  á  ese  insolente  que  lleva 
el  título  de  príncipe... 

—  ¡No...  no,  Dios  eterno!  gritó  la  dama  con  voz  ajitada. 
¿  Qué  es  lo  que  queréis  hacer  ?  ¡  Oh !  tened  compasión  de  mí 
y  considerad  que  estáis  proscripto...  ¿Habéis  olvidado  la  suer- 
te que  les  cupo  al  conde  de  Benavente,  al  de  Alba,  á  Suero 
y  Pedro  Quiñones ,  los  cuales  gimieron  largo  tiempo  en  los 
negros  calabozos  de  Portillo  y  Roa?  Huid...  huid,  y  tened 
presente  las  funestas  consecuencias  que  resultarían  si  hicié- 
seis  lo  que  acabáis  de  decir. 

— Huir  de  aquí,  es  huir  de  vos,  y  esto  es  imposible  para 
el  que  se  llama  conde  de  Miranda  y  señor  de  Iscar,  dijo  don 
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Juan  con  todo  el  aplomo  de  una  persona  resuelta.  Ne- 
cesito estar  á  vuestro  lado ,  si  vos  no  queréis  venir  al 
mió...  Beatriz,  voy  á  hablaros  con  mas  claridad.  Un  sa- 
cerdote puede  hacer  lejítima  nuestra  fuga:  yo  tengo  apos- 
taderos hasta  Navarra  donde  encontraríamos  nuestra  sal- 
vación, porque  íscar  está  en  el  núcleo  del  volcan  que  abra- 
sa á  nuestro  país,  y  poco  tiempo  pudiéramos  sostener- 
nos en  él. 

—  j  Oh!  ¿qué  queréis  decir?  . 

— Quiero  decir  que  seáis  mi  esposa;  si  no,  me  veré  solo,  sin 
apoyo,  sin  esperanza,  y  buscando  una  muerte  cierta  y  tem- 
prana. 

—Pues  ya  que  no  existe  otro  remedio,  esclamó  Beatriz,, 
seré  vuestra  esposa  y  huiré  con  vos  adonde  queráis.  Huiré... 
sí,  porque  os  amo...  porque  os  amo  mucho. 

— ¿Y  por  qué  puerta  de  Segó  vía  pensáis  salir,  conde  de 
Miranda?  dijo  una  voz  desconocida  y  profunda,  apareciendo 
al  mismo  tiempo  tres  ó  cuatro  bultos,  mas  bien  que  hombres,, 
pues  tal  destacaban  en  medio  de  la  oscuridad, 

A  este  acento,  á  tan  repentina  aparición,  Beatriz  arrojo 
un  grito  de  espanto ,  que  se  confundió  con  la  sarcástica  pre- 
gunta del  desconocido,  y  el  conde  dió  un  paso  atrás  sorpren- 
dido, pero  no  asustado. 

Los  embozados  se  acercaron  cautelosamente. 

En  aquel  momento  el  conde  sacó  su  espada,  pues  no  po- 
día esperar  de  aquellos  hombres  sepultados  en  la  oscuridad 
y  en  el  misterio  sino  un  combate  rudo,  sin  leyes  y  sin  mira- 
mientos. 

Bien  pronto  percibió  las  puntas  de  cuatro  espadas  ame- 
nazándole. 

Hubo  un  intérvalo  de  reposo.  Sin  duda  los  agresores  co- 
nocían el  valor  del  hombre  á  quien  tan  villanamente  iban  á 
atacar,  cuando  se  separaron  para  ver  el  modo  de  rodearlo; 
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pero  el  conde  se  habia  apoyado  contra  el  muro,  y  de  esta 
manera  hacía  frente  á  todas  partes. 

Entonces,  deseando  este  conocer  á  fondo  al  jefe  de  sus 
enemigos/lo  buscó  con  la  vista  en  medio  de  aquellas  tinieblas, 
y  distinguió  que  ondeaban  sobre  su  cabeza  algunas  plumas. 

Creyó  conocerlo  ,  y  al  instante  un  furor  sombrío,  silen- 
cioso \  desesperado  >  le  hizo  latir  el  corazón  de  una  manera 
estraordinaria. 

El  primer  embozado  con  una  calma  insultante  se  acercó 
un  paso  mas  y  le  dijo: 

— Invencible  amador  de  la  mas  hermosa  dama  de  la  corte, 
¿  no  sabéis  que  hace  muy  mal  tiempo  para  requebrar  á  las 
bellas? 

— Ilustre  consejero,  que  tan  repentinamente  os  presentáis, 
contestó  don  Juan  con  el  mismo  tono,  ¿no  sabéis  que  en  vez 
de  rondar  el  alcázar  de  Segovia  debiérais  hacerlo  en  la  villa 
de  Olmedo? 

Un  mujido  de  rabia  exhaló  el  desconocido. 

— Según  veo,  he  tenido  el  honor  de  conoceros,  prosiguió 
el  conde. 

— Bien,  estamos  iguales,  replicó  el  embozado  con  voz  con- 
cisa; dentro  de  poco  la  muerte  pondrá  una  distancia  nota- 
ble entre  nosotros. 

—  ¡La  muerte!  ¡Oh!  no  seré  yo  quien  trate  de  privaros  de 
la  vida.  Soy  noble,  y  sé  los  respetos  qué  se  os  deben,  aunque 
en  la  ocasión  presente  no  os  merecéis  ninguno. 

— ¡ Conde ! 

—  ¡  Príncipe  I 

— No  me  intimidareis  con  vuestra  calma;  defendeos. 

Y  en  el  mismo  instante  un  chorro  de  fuego  y  el  sonido 
metálico  de  cinco  espadas  resonaron  bajo  el  balcón  donde 
estaba  desmayada  doña  Beatriz. 

El  conde  paró  la  embestida  con  admirable  serenidad. 
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—  ¡Oh!  dijo  el  príncipe  de  Asturias,  pues  tal  era  el  gefe  de 
los  agresores;  ya  nos  hemos  encontrado,  señor  rebelde,  soy 
vuestro  rival. 

— ¿Y  vuestra  esposa?  exclamó  don  Juan  parando  los  gol- 
pes que  se  le  dirijian. 

El  príncipe  se  estremeció. 

—  ¡Hola!  ¿vacila  vuestra  espada?  Bien;  ya  sabia  yo  que 
teníais  remordimientos. 

Siguióse  un  silencio  aterrador.  El  combate  era  cada  vez 
mas  encarnizado,  y  solo  la  ronca  ajitacion  de  los  que  pelea- 
ban era  lo  único  que  se  oía  cuando  los  aceros  no  se  encon- 
traban. 

A  cada  choque  de  estos,  mil  chispas  radiantes  é  inflama- 
das formaban  un  rayo  de  fuego  y  azulada  luz.  Entonces  se 
descubrían  pálidas,  siniestras  y  firmes,  aquellas  figuras  en 
distintas  actitudes,  con  las  espadas  levantadas  y  el  semblan- 
te cubierto  de  horror. 

No  era  fácil  vencer  al  conde  de  Miranda ;  los  cinco  agre- 
sores multiplicaban  toda  clase  de  estocadas  y  mandobles,  y 
en  vano  habian  luchado  con  desesperación  sin  tocar  á  la  car- 
ne del  valiente  caballero. 

—  ¡Por  Cristo!  exclamó  el  príncipe,  que  no  os  escapareis! 
— No  habéis  tomado  mal  vuestras  precauciones,  señor, 

murmuró  el  conde.  Cinco  contra  uno.  Esto  es  un  laurel  mas 
para  vuestra  gloria. 

El  príncipe,  al  oir  esta  fría  ironía,  mujió  como  un  toro. 

—  ¡Qué  un  rebelde  hable  de  esamanera!  exclamó. 

— También  sabéis  el  mismo  idioma;  acordaos  de  la  suble- 
vación de  Toledo. 

— Matarlo...  matarlo  gritó  don  Enrique  frenéticamente. 

— Sí;  que  me  maten  si  son  capaces. 
Don  Juan  calló  porque  toda  su  atención  estaba  en  la 
punta  de  las  cinco  espadas  que  le  amenazaban.  Era  preciso 
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pasar  de  la  defensiva  á  la  ofensiva  y  decidir  de  una  vez  aque- 
lla terible  lucha  tan  espucsta  para  él  en  todos  conceptos. 
Dio  un  paso  adelante. 

A  este  movimiento  onduló  la  masa  de  hombres  que  esta- 
ban á  su  frente,  y  antes  que  pudieran  volver  á  la  carga,  la 
espada  del  conde,  rápida  como  el  pensamiento,  atravesó  de 
parte  á  parte  á  un  desconocido. 

La  sangre  corrió  hasta  la  misma  mano  del  vencedor. 

La  víctima  arrojó  un  grito  apagado  que  hizo  erizar  la  ca- 
bellera del  príncipe  de  Asturias ,  y  en  seguida  cayó  á  plomo 
á  sus  mismos  piés.  - 

El  conde  se  apoyó  en  la  pared  para  volver  á  atacar. 

Su  espada  salpicó  de  sangre  humeante  aun,  los  rostros 
de  sus  enemigos. 

Una  nueva  lucha,  mas  terrible  que  la  primera,  principió 
al  momento;  pero  don  Juan  atacó  de  nuevo  y  su  espada  vol- 
vió á  teñirse  en  sangre,  poniendo  á  otro  enemigo  fuera  de 
combate. 

Entonces  ya  no  hubo  tregua  ni  descanso;  el  príncipe  co- 
noció que  su  presa  se  iba  á  salvar,  y  se  le  puso  de  frente  dis- 
puesto á  disputarle  el  camino  palmo  á  palmo. 

Don  Juan  principió  á  avanzar  y  los  enemigos  á  retroceder. 

Un  golpe  bien  dirijido  en  contra  del  príncipe  hizo  que  su 
espada  volase  hecha  pedazos  en  distintas  direcciones. 

— Estáis  desarmado,  exclamó  con  una  calma  mas  friajque 
la  misma  muerte.  Ahora  me  quedan  esos  dos. 

Estos  sostuvieron  la  lucha  por  un  instante ,  siempre  retro- 
cediendo ;  pero  conociendo  la  superioridad  de  su  enemigo  se 
dispersaron  llenos  de  terror. 

El  conde  volvió  al  sitio  donde  habia  quedado  el  príncipe 
de  Asturias,  y  este  habia  desaparecido. 

Solo  quedaba  en  el  mismo  lugar  una  cadena  de  oro  rota, 
que  el  príncipe  llevaba  sujeta  al  cuello,  y  que  por  casualidad 
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tropezó  con  ella ,  cuando  buscaba  los  pedazos  de  la  espada  de 
su  rival.  Don  Juan  la  guardó  cuidadosamente,  y  saltando 
por  encima  de  los  dos  cadáveres  se  ocultó  entre  las  sombras 
de  la  noche  como  una  visión  fatídica  que  representase  al  án- 
jel  esterminador  con  la  espada  desnuda. 
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CAPÍTULO  VII. 


Cuál  era  la  causa  pjr  lo  que  la  reina  unas  veces  estaba  triste  y  otras  alegre. 


Ahora  /  pues,  que  hemos  descrito  las  escenas  que  pasaron 
en  una  noche  tan  lúgubre,  nos  permitirá  el  lector  que  lo  vol- 
vamos á  introducir  en  el  alcázar  de  Segovia  al  declinar  la 
tarde  que  se  siguió  á  la  mencionada  noche. 

Los  débiles  vislumbres  del  moribundo  sol ,  penetrando  al 
través  de  purpúreos  y  dorados  cortinajes,  que  á  manera  de 
largos  estandartes  colgaban  ante  grandes  ventanas ,,  hacian 
vibrar  otros  mas  apagados  destellos  á  los  ricos  y  delicados 
adornos  que  se  ostentaban,  como  un  sarcasmo,  para  insultar 
la  mano  de  acero  con  que  la  época  rodeaba  á  las  potestades 
terrestres. 

Hablamos  de  la  cámara  mas  reservada  de  la  esposa  de 
don  Juan  II. 

TOMO  [.  ll 
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Un  gusto  medio  oriental  y  medio  gótico,  medio  monásti- 
co y  medio  feudal,  se  advertia  en  aquel  estenso  paralelógra- 
mo;  que  en  lo  antiguo  fuera  un  cuerpo  de  guardia  y  á  la  sa- 
zón servia  de  régia  morada  á  la  reina  de  Castilla. 

El  arquitecto '  aguzando  sus  ideas,  habia  esplayado  su 
obra  de  estuco,  en  vestir  las  desnuda^  y  vastas  paredes  con 
anchos  capiteles  llenos  de  inmensa  ojarasca;  en  cubrir  las 
cornisas  de  cabezas  de  querubines  regordetes  ó  inflados, 
interpolados  con  imágenes  de  sátiros  y  vestiglos ,  y  con  sem- 
brar los  bajos  relieves  de  arabescos  de  macarrónico  gusto,  y 
de  zócalos  no  muy  espaciosos  para  sostener  grupos  de  co- 
lumnitas  amontonadas  como  un  manojo  de  juncos. 

El  escultor,  profundo  artista  de  los  tiempos  heráldicos, 
habia  colocado  en  hondos  nichos,  escuálidas  estátuas  de  san- 
tos, reyes,  princesas  y  guerreros,  ínterin  que  el  capricho 
mas  singular  habia  sembrado  en  torno  de  aquella  severa  y 
rara  arquitectura  todo  lo  que  el  lujo,  la  molicie  y  la  sensua- 
lidad inventaran  para  hacer  el  placer  mas  refinado  y  los  tor- 
mentos de  la  existencia  mas  adormecidos. 

Nos  vamos  á  detener,  mas  de  lo  que  la  precisión  ordena 
en  esta  cámara  real,  ó  mejor  dicho,  en  este  templo  miste- 
rioso donde  se  habian  apurado  las  fuentes  de  la  inteligencia 
para  derramar  con  profusión  las  alfombras  mas  esquisitas  de 
la  Persia,  los  tules  mas  fantásticos  de  Musul,  los  pebeteros, 
mas  resplandecientes  de  la  Arabia,  y  los  almohadones  mas 
voluptuosos  de  Constantinopla. 

La  muelle  ostentación  de  los  reyes  moros  ele  Granada 
pudiera  quedar  atrás  con  aquella  morada  de  odaliscas,  sino 
fuera  fama  de  que  nada  es  comparable  con  la  soberbia  y  afi- 
ligranada Alhambra  nacida 1  de  la  vara  de  un  encantador; 
pero  sin  embargo  de  esto,  la  mezcla  estraña  que  se  advertia 
en  aquel  conjunto  de  lo  oriental  y  ele  lo  guerrero,  en  aquella 
confusión  de  ángeles,  genios  mitológicos,  perfumes  y  está— 
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tuas  de  una  piedra  amarillenta,  era  como  una  nueva  mara- 
villa donde  las  edades  se  habian  confundido,  los  gustos 
amalgamado,  y  donde  lo  gótico  se  habla  hermanado  con  lo 
arábigo  y  lo  griego  con  la  imponente  y  fría  arquitectura  de 
Carlo-Magno. 

Nada  hay  mas  irresistible  que  los  antojos  de  una  mujer, 
y  mucho  mas  cuando  esta  mujer  es  una  reina. 

Joven,  bella  y  caprichosa,  aborrecida  de  unos,  querida 
de  otros ,  y  casada  con  un  hombre  que ,  aunque  rey ,  era  vie- 
jo para  ella,  á  mas  de  enfermo,  débil  y  no  tan  galán  como 
concibiera  por  oidas  la  galantería  castellana,  hubo  de  encon- 
trar aislado  su  pensamiento,  y  para  hacer  mas  llevadera  la 
desgracia  tuvo  que  embriagarse  en  dos  cosas :  en  la  política 
y  en  el  lujo. 

Este  último  ramo,  enardeciendo  su  juvenil  entusiasmo 
por  todo  lo  grandioso ,  desarrollando  esa  lánguida  inercia 
emanada  de  su  situación  y  estraviando  sus  ideas  allá  á  lo  mas 
alto  de  sus  poéticas  ilusiones,  hizo  de  ella  dos  séres  entera- 
mente distintos.  Como  reina,  le  gustaban  los  negocios,  se 
interesaba  en  su  partido ,  animaba  á  sus  campeones  y  era  re- 
servada, fria  y  severa. 

Como  mujer,  era  unas  veces  semejante  á  una  niña,  otras 
á  una  loca :  su  pensamiento  errante ,  triste  é  insustancial, 
buscaba  cosas  que  no  hallaba.  La  música  y  la  poesía  forma- 
ban en  parte  un  pasajero  entretenimiento,  y  el  lujo,  ofuscan- 
do la  incesante  movilidad  de  su  imaginación ,  calmaba  en  al- 
gún tanto  su  intranquilo  estado ,  y  la  sonreía,  con  aquella 
esplendente  reproducción  de  maravillas. 

Para  el  mundo  era  la  reina  una  beldad  augusta,  cercada 
de  brillantes  damas,  todas  jóvenes,  todas  encantadoras; 
pero  allí,  bajo  los  dorados  techos  de  su  palacio,  era  una 
hada  seguida  de  una  bandada  de  sílfides  que  se  entregaba 
á  todo  lo  que  su  exaj erada  imajinacion  podia  inventar  para 
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adormecer  los  verdaderos  sentimientos   de   su  corazón. 

Coquetería,  disimulo,  languidez,  alborozo,  libertades^ 
reprensiones,  cantos,  juegos,  caprichos,  epigramas,  cuentos, 
burlas,  secretos^ de  corte,  flaqueza  de  los  cortesanos  y  otra 
infinidad  de  cosas,  eran  el  embeleso  de  aquella  sociedad  fe- 
menina, que  abogando  la  conciencia,  no  perdonaba  el  mas 
diminuto  desliz  para  burlarse  á  costa  del  prójimo. 

Estas  travesuras  eran  como  esas  comedias  célebres  que 
se  repiten  todas  las  noches,  pues  por  lo  noche  era  cuando 
aquella  nube  descargaba  sobre  cuanto  era  digno  de  refe- 
rirse. 

Con  todo,  en  uña  ciudad  qpmo  la  de  Segovia,  era  muy 
poco  lo  que  podia  llamar  la  atención  de  aquella  desenvuelta 
tertulia,  á  no  ser  los  achaques  amatorios  y  las  aventuras  ca- 
ballerescas. 

La  política,  las  guerras,  los  planes  de  restauración,  el 
estado  del  ejército,  los  sitios  y  las  batallas,  eran  completa- 
mente estrañas ;  el  mundo  desaparecía  con  solo  algunas  es- 
cepciones  de  las  que  ninguna  debia  causar  dolor ,  y  esto  hacía 
que  la  reina  reuniese  aquellas  flores  encastilladas  en  su  pala- 
cio, para  que  desplegaseñ  sus  gracias  según  sus  antojos. 

Con  estas  descripciones  se  nos  ha  olvidado  reparar  que  el 
sol  habia  desaparecido  completamente  y  que  la  noche  esten- 
diendo sus  opacos  crespones,  llenaba  el  firmamento,  el  es- 
pacio y  la  tierra,  con  ese  sombrío  adorno  negro  y  pavoroso 
que  se  llama  oscuridad. 

La  cámara  real ,  mas  brillante  aun  con  las  luces  que  des- 
pedían cinco  lámparas  esféricas ,  al  través  de  un  cristal  apa- 
gado, ostentó  de  nuevo  aquellas  galas  voluptuosas  que  eran 
el  recreo  de  una  reina  sin  esposo,  de  una  mujer  sin  amores. 

Y  sin  embargo  de  tanto  esplendor  y  magestad,  la  perfu- 
mada estancia  estaba  solitaria  sin  una  beldad  que  hollase  sus. 
tapices,  hasta  que  pasando  un  largo  intérvalo,  abrióse  una. 
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puertecita  dorada ,  que  existia  embutida  perfectamente  en  la 
pared  entre  dos  estátuas  góticas,  y  entró  una  mujer. 
Esta  mujer  era  la  reina. 

Su  alteza  doña  Isabel  de  Portugal,  la  princesa  escojida 
por  don  Alvaro  de  Luna  para  que  ocupase  el  lecho  de  la  di- 
funta reina  doña  María;  esa  especie  de  hada  cuya  pintura 
hicimos  en  otro  lugar ,  y  cuyos  sentimientos  hemos  procurado 
describir;  la  soberana,  en  fin,  de  aquel  retrete  májico,  entró 
sola,  cerró  la  puerta  con  un  sonido  metálico  y  armonioso,  y 
con  toda  la  negligencia  de  una  voluntad  sin  deseos,  se  reclinó 
en  aquellos  suntuosos  cojines  que  se  oprimieron  á  su  delica- 
do peso. 

En  aquella  postura  era  fácil  comprender  que  Isabel  era 
sumamente  hermosa. 

Muy  hermosa,  muy  joven  y  muy  suspicaz. 

Tendida  y  apoyada  la  cabeza  en  una  de  sus  preciosas 
manos,  pareció  que  por  bastante  tiempo  estuvo  vagando  con 
multitud  de  pensamientos  sérios,  pues  un  subido  carmín  enar- 
deció sus  mejillas,  sus  ojos  vibraron  con  un  fuego  estraño,  y 
sus  lábios  articularon  palabras  imperceptibles. 

Sin  duda  que  una  cosa  estraña  pasaba  lentamente  por  su 
frente  y  su  corazón. 

Después  una  espresion  de  malicia  y  orgullo  fué  eclipsando 
las  afecciones  que  la  dominaron  pocos  momentos  antes;  cerró 
los  ojos  como  si  quisiera  representarse  con  mas  propiedad  un 
objeto  que  no  tenia  delante,  y  entonces  vió  cruzar  en  el  fon- 
do de  su  mente  un  porvenir  de  gloria  y  un  abismo  de  dolor. 

En  el  fondo  de  aquel  caos  su  alma  buscaba  otra  alma ;  su 
pensamiento  buscaba  á  un  hombre. 

Cuando  por  medio  de  aquel  esfuerzo  pudo  conseguir  lo  que 
anhelaba,  apareció  una  sonrisa  fugaz  en  sus  delicados  lábios, 
que  se  abrieron  para  enseñar  una  dentadura  de  un  esmalte 
prodijioso;  sus  manos  apretaron  las  ricas  labores  de  los  coji- 
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nes,  y  de  nuevo  volvió  á  pronunciar  palabras  misteriosas. 

Pero  entonces  so  pudieron  oír  estas  frases  dichas  con 
un  acento  apasionado : 

—  j  Qué  hermoso  !  ¡  El  es. . .  sí !  ¡  Oh  !  ¡  se  aman  y  yo. . .  soy 
reina ! 

No  pudiendo  resistir  á  lo  que  tanto  la  fatigaba ,  y  pasán- 
dose repetidas  veces  las  manos  por  la  frente,  de  donde  brota- 
ba un  sudor  calenturiento ,  se  incorporó  como  si  venciera  á 
una  pesadilla,  y  la  debilidad  que  la  dominara,  desapareció 
ante  una  de  esas  voluntades  inexorables  que  nacen  del  cora- 
zón de  la  mujer,  y  que  las  hace  ángeles  ó  demonios,  márti- 
res ó  verdugos. 

Cuando  hubo  enlazado  con  una  cadena  misteriosa  todo  lo 
que  habla  premeditado,  volvió  á  ser  la  mujer  bulliciosa,  ale- 
gre y  divertida  que  andaba  a  caza  de  los  mas  refinados  pla- 
ceres ,  y  que  gozaba  con  espansion  de  cuantos  se  le  presen- 
íaban. 

Coqueta  consigo  misma,  miróse  á  un  brillante  espejo  de 
acero  para  ver  si  habia  desaparecido  hasta  la  sombra  de  su 
dolor,  y  cuando  quedó  convencida  de  que  su  semblante  sabia 
disimular  perfectamente  las  afecciones  del  alma,  llamó  á  su 
corte  de  huríes  tocando  en  el  espejo  con.  un  martillo  de  plata 
para  que  viniesen,  y  haciendo  retumbar  un  sonido  sonoro  y 
vibrante. 

La  reina  se  reclinó  orientalmente,  y  á  poco  rato  penetró 
una  procesión,  porque  así  debia  llamarse  el  luciente  coro  de 
hermosas  que  rodearon  á  la  soberana. 

Un  murmullo  apagado  cundía  por  aquella  masa  femenina, 
donde  estaban  personificadas  la  juventud,  la  belleza  y  el 
amor. 

Verdaderas  sílfides  descendidas  de  palacios  aéreos;  mis- 
teriosas walkirias  salidas  de  los  paraisos  del  Eclda;  radian- 
tes como  las  salamandras  y  blancas  como  las  ondinas,  se  pre- 
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sentaron  todas  las  damas  de  honor  de  Isabel,  dispuestas  á 
llenar  los  deseos  de  esta  y  á  no  dejar  ningún  suceso  sin  que 
pasase  por  el  análisis  de  sus  punzantes  sátiras. 

— Sentaos,  dijo  la  reina  desplegando  una  sonrisa  encan- 
todora  y  recorriendo  con  una  mirada  el  ancho  círculo  que  la 
rodeaba.  Muy  triste  es  verse  sola...  enteramente  sola,  en 
estas  pesadas  noches  de  invierno ,  y  mucho  mas  en  nuestra 
mezquina  y  reducida  corte,  donde  no  hay  nada  en  que  pasar 
las  horas  mas  silenciosas  de  la  existencia. 

Isabel  volvió  á  pasear  sus  miradas  con  la  mayor  rapidez 
por  los  semblantes  de  sus  damas,  las  cuales  se  sentaron  en 
los  almohadones  y  taburetes  que  por  el  salón  se  hallaban  es- 
parcidos. 

—¿Hace  mucho  viento,  mi  querida  Luz?  prosiguió  diri- 
giéndose á  una  resplandeciente  hermosura  que  estaba  á 
su  lado. 

— Es  terrible;  V.  A.  puede  advertirlo  al  oír  esos  bramidos 
por  la  parte  de  afuera. 

— Y  vos,  Laura,  ¿qué  tenéis  de  nuevo  que  contarnos?  pre- 
guntó la  reina  en  seguida. 

— Nada,  señora,  porque  creo  que  los  frios  han  helado  á 
todos  los  aventureros  de  nuestra  corte,  contestó  esta  joven. 

— ¿Con  que  estamos  así?  Tanto  peor.  Pobres  reclusas  sen- 
tenciadas á  no  ver  mas  paredes  que  las  de  este  alcázar,  y  ese 
horizonte  siempre  cubierto  de  enlutados  vapores,  podemos 
decir  que  solo  nos  resta  el  consuelo  de  ver  nevar. 

— Pero  felizmente  V.  A.  está  contenta. 

—  ¡Oh!  eso  sí.  En  nuestra  edad  es  muy  estraño  que  las 
afecciones  tristes  opriman  nuestro  corazón.  Tenemos  en  esta 
ciudad  esa  calma  pastoril  que  envidiaron  nuestros  abuelos ,  y 
pasamos  la  vida  como  esas  flores  primaverales  libres  de  los 
dañinos  vientos  del  Norte.  . 

— Sin  embargo  de  esa  conformidad,  exclamó  otra  dama, 
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el  cambiar  de  pronto  Segovia  por  Lisboa  debe  haber  sido  para 
V.  A. ,  como  pasar  de  un  sueño  de  oro  á  una  espantosa  pe- 
sadilla. 

— N(f  tal,  Ximena,  contestó  Isabel;  Lisboa  para  mí  era 
una  reclusión  mas  estrecha  que  esta  en  la  que  nos  tiene 
nuestro  muy  caro  esposo. 

—  ¡Qué  poco  habrá  gozado  V.  A.  entonces! 
— Muy  poco ;  siempre  encerrada. 

—  ¡Oh,  qué  fatalidad!  añadió  otra  jóveri. 

— Para  nosotras  que  deseamos  siempre  nuestra  libertad  y 
que  tenemos  esa  innata  voluntad  de  dominarlo  todo,  siem- 
pre nos  es  amargo  estar  sujetas  á  ciertas  leyes  inherentes  á 
nuestro  sexo,  y  que  no  podemos  violar  sin  esponernos  á  la 
burla  general ;  por  lo  tanto  esta  situación ,  si  bien  algo  fasti- 
diosa, nos  debe  ser  divertida.  Aquí  mandamos  y  nos  obede- 
cen ciegamente;  jugamos  con  nuestros  cortesanos,  como  si 
fuesen  muñecos ;  somos  el  núcleo  de  lo  mas  bello  de  Castilla, 
y  por  lo  tanto  disparamos  nuestros  rayos,  á  diestra  y  á  si- 
niestra seguras  de  que  no  habrá  un  temerario  que  trate  de 
hacer  frente  á  nuestros  ataques. 

Todos  los  semblantes  se  sonrieron. 

La  reina  en  vez  de  reir  se  puso  seria,  agitada  por  un  re- 
cuerdo interior  que  pareció  herirla  en  aquel  momento. 

— Pero  desgraciadamente,  prosiguió  Isabel,  mordiéndose 
el  labio  interior,  con  el  invierno  han  muerto  ó  se  han  enter- 
rado bajo  esas  capas  de  nieve  vuestros  pasatiempos;  también 
con  los  trastornos  civiles  nuestro  esposo  se  ha  rebelado  en 
contra  vuestra,  llevándose  á  lo  mas  caballeresco  y  galante 
de  la  juventud  castellana,  y  así  es  que  todas  estas  plagas  nos 
han  aislado,  ó  mejor  dicho,  nos  han  asesinado. 

— Es  verdad,  es  verdad,  dijeron  muchas  voces. 

— Es  un  mal  irremediable,  dijo  Luz. 

— Irresistible. 
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— Espantoso . 

— Es  una  falta  imperdonable  que  merece  un  castigo  ejem- 
plar, exclamó  derramando  una  mirada  sombría. 

— Es  una  violencia  de  las  leyes  de  la  galantería. 

— Con  conatos  de  emancipación. 

— Eso  es  insultar  nuestro  invencible  poder. 

— Y  debe  haber  una  venganza. 
¡Malhadada  palabra!  La  femenil  asamblea ,  que  tan 
abandonada  se  veia  en  unos  tiempos  donde  eran  los  ídolos 
•y  las  diosas  de  la  tierra,  encontró  en  la  palabra  venganza  el 
sonido  mas  armonioso  que  habia  escuchado  toda  su  vida. 

—  j  Venganza !  ;  venganza !  gritaron  veinte  voces  argenti- 
nas con  toda  la  fuerza  del  despecho. 

— Que  se  trate  un  plan  de  conjuración,  dijo  la  reina. 

— En  efecto,  un  plan  de  conjuración. 

— Pues  que  cada  una  prepare  un  castigo  para  el  caballero 
de  sus  pensamientos,  volvió  á  decir  la  reina  variando  instan- 
táneamente la  espresion  de  su  rostro. 

—  Sí,  sí,  un  castigo. 
— Duro. 

—  Cruel. 

— Horroroso. 
— Sin  apelación. 

—  Sin  misericordia. 

Era  verdaderamente  un  motin,  una  asonada,  el  repenti- 
no enardecimiento  de  aquellos  tiernos  corazones  arrastrados 
por  causas  que ,  por  muy  sabidas  no  las  decimos ,  hasta  el 
caso  de  levantar  una  bandera  para  vindicar  el  amor  ul- 
trajado. 

— Señoras,  dijo  Isabel,  para  darle  á  nuestro  plan  toda  la 
solidez  necesaria,  es  del  caso  que  un  mismo  golpe  hiera  á 
todos  vuestros  amantes.  Esponed  cada  una  el  castigo  que  juz- 
guéis mas  digno. 

TOMO  j.  12 
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— Yo,  dijo  la  bella  doña  Luz,  me  parece  que  el  caballero 
delincuente  debe  en  pago  de  su  falsía,  borrar  las  armas  y 
motes  de  su  escudo  poniendo  en  su  lugar  una  T  blanca  en 
campo  negro  como  inicial  de  la  palabra  traidor,  prohibién- 
dole que  se  presente  á  su  dama  hasta  que  el  rigor  de  las  es- 
taciones que  continuamente  debe  esperimentar,  haya  bor- 
rado aquella  señal  de  afrenta  y  de  perfidia. 

— Pues  yo,  dijo  otra,  que  no  coma  ni  beba  mas  que  lo 
que  la  casualidad  le  depare  hasta  que  se  quede  mas  flaco  que 
un  esqueleto. 

— A  mí  me  parece ,  exclamó  la  que  se  llamaba  Laura  j  que 
se  despoje  de  las  armas  de  caballero  y  vaya  peregrinando  á 
Jerusalem  hasta  que  á  fuerza  de  maceraciones  y  vigilias  con- 
siga el  perdón  de  sus  culpas. 

— Mejor  es,  prorrumpió  una  que  tenia  por  nombre  Urraca, 
que  les  mandemos  unas  vendas  para  que  se  cubran  entera- 
mente la  vista,  y  vaguen  de  esta  manera  titulándose  los  ca- 
balleros ciegos  ( 1 ) ,  hasta  que  á  nuestras  voluntades  les  pa- 
rezca oportuno  que  se  las  quiten. 

Un  coro  de  carcajadas  resonó  á  esta  propuesta  sin- 
gular. 

— Conceptúo,  exclamó  Ximena,  que  debíamos  obligarlos  á 
que  se  hiciesen  ermitaños  y  no  saliesen  de  su  morada,  sino 
para  pedir  limosna  hasta  que  recogiesen  lo  bastante  para  re- 
dimir veinte  cautivos. 

— Tanta  rijidez,  dijo  otra,  me  parece  que  no  nos  hace 
mucho  favor.  Lo  mas  prudente  es  condenarlos  lisa  y  llana- 
mente á  destierro  perpétuo. 

(1)  Acaso  parecerán  estraños  á  nuestros  lectores  los  castigos  que  esta- 
mos señalando  :  pero  la  mayor  parte  de  los  escritos  que  hablan  de  las  cos- 
tumbres de  la  edad  media,  no  solamente  corroboran  los  que  hemos  dicho, 
sino  otros  mas  raros  y  atroces.  Tan  ciego  era  en  aquella  época  el  amor 
con  que  se  reverenciaba  á  las  mujeres. 


LOS  CELOS  DE  UNA  REINA.  91 

—Destierro  temporal,  le  interrumpió  una  joven  suma- 
mente interesada  en  la  perspectiva  del  porvenir. 

— Es  lo  que  debe  ser,  añadió  la  reina  mordiéndose  siem- 
pre uno  de  sus  purpurinos  labios.  Con  un  destierro  temporal 
tenemos  martirizados  á  los  que  enteramente  viven  con  nues- 
tras miradas. 

— Pero  permítame  V.  A?.,  dijo  la  del  plan  de  los  caballe- 
ros ciegos,  que  le  baga  la  observación  de  que  si  somos  tan 
suaves  en  nuestras  sentencias  vamos  á  dar  lugar  á  un  segun- 
do alzamiento  mas  doloroso  que  el  presente. 

— Entonces  seremos  mas  severas,  dijo  otra.  Espedid  vues- 
tra irrevocable  sentencia  de  que  ningún  caballero  se  presen-, 
te  hasta  que  sea  nuestra  voluntad. 

— Con  eso  nos  divertiremos  mucho. 

— Y  conocerán  nuestra  potestad. 

— Y  se  guardarán  en  lo  sucesivo  de  cometer  desmanes. 

— Sí,  sí,  dijo  Isabel  con  una  sonrisa  estraña;  pero  ad- 
vierto que  entre  nosotras  hay  alguna  que  no  opina  como 
todas. 

Y  al  decir  esto  miró  de  una  manera  indefinible  á  tina  jo- 
ven hermosísima,  alta,  pálida  y  grave,  que  en  toda  la  no- 
che habia  hablado  una  palabra. 

Esta  joven  era  Beatriz. 

A  aquella  marcada  espresion  y  mirada  penetrante  de  la 
reina,  la  deslumbradora  belleza  de  que  hemos  hecho  lijera 
mención,  sintió  que  su  pecho,  su  sangre,  su  existencia,  es- 
perimentaban  un  trastorno  inesplicable. 

— Beatriz...  mi  querida  Beatriz,  prosiguió  la  reina  sin  se- 
parar sus  ojos  de  aquella  hechicera  criatura.  ¿No  tenéis  vos 
un  amante  á  quien  castigar  también? 

La  dama  sintió  temblar  todo  su  cuerpo.  Acordóse  de  la 
aventura  de  la  noche  pasada,  cuyo  resultado  era  para  ella 
un  misterio ;  pero  conociendo  que  era  preciso  sobreponerse  á 
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semejante  sentimiento  para  contestar  á  la  reina ,  lo  hizo  así, 
y  exclamó: 

—  ¡Un  amante  yo,  señora!  He  tenido  uno,  y  ese  amante 
está  proscripto.  No  ha  sido  necesario  que  yo  le  destierre  para 
verse  desterrado. 

— Ciertamente  que  es  una  desgracia,  murmuró  Isabel, 
queriendo  aparecer  alegre  á  pesar  de  estar  triste.  Ahora 
comprendo  la  causa  de  ese  dolor  tan  vivo  que  se  retrata  en 
vuestro  semblante. 

— Ese  es  el  motivo  por  qué  no  he  podido  opinar  con  mis 
compañeras,  señora. 

— Y  tenéis  razón,  Beatriz;  es  cosa  muy  terrible  verse  se- 
parada de  aquello  que  se  ama,  dijo  Isabel  con  una  estraña 
energía.  La  ausencia  es  un  verdugo  invisible  que  oprime 
nuestro  corazón.  ¿No  es  verdad?  ¡Ah!  He  dicho  mal,  es 
peor  que  un  verdugo,  porque  un  verdugo  acaba  de  una  vez 
con  todas  las  penas  y  la  ausencia  no  hace  sino  aumentarlas. 

Beatriz  miró  á  la  reina  como  identificándose  con  sus  ideas: 
Isabel  volvió  á  morderse  sus  pequeñitos  labios.  En  seguida 
continuó : 

— Sin  embargo,  vuestras  penas  deben  ser  devoradoras, 
pues  vuestro  dolor  parece  reciente. 
— He  estado  mala. 

— Esa  seria  la  causa  porque  no  os  presentásteis  anoche, 
¿no  es  así? 

Beatriz  tembló  de  nuevo  •  la  idea  de  la  situación  del  con- 
de de  Miranda ,  el  final  del  combate  cuyo  éxito  no  sabia  por 
haberse  desmayado ,  y  la  inquietud  que  por  estas  causas  pa- 
decía, vinieron  por  segunda  vez  á  aumentar  su  padecer. 
Veinticuatro  horas  hacia  que  batallaba  contra  estos  pensa- 
mientos, pues  por  mas  que  hiciera  para  averiguar  lo  que  ha- 
bía sido  de  su  amante,  nada  llegó  á  conseguir. 

En  este  estado  de  dolor  profundo,  que  solo  las  mujeres 
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que  aman  de  corazón  saben  lo  que  es ;  en  este  marasmo  de 
sus  mas  bellas  ilusiones ,  la  pobre  Beatriz  llena  siempre  de 
sentimientos  puros,  de  un  alma  apasionada  y  de  las  creen- 
cias mas  religiosas,  habia  acudido  á  Dios  con  la  esperanza  de 
un  ángel ,  pero  esta  esperanza  se  habia  desvanecido. 

Pasado  el  dia,  llegada  la  noche,  y  siempre  temiendo  por 
el  conde,  acababa  de  descubrir  en  parte  lo  mas  escondido  de 
sus  sentimientos. 

— Por  lo  que  veo,  prosiguió  Isabel,  es  muy  grande  vues- 
tro amor,  Beatriz.  No  es  semejante  al  de  vuestras  compa- 
ñeras que  se  complacen  en  señalar  castigos;  es  una  de  esas 
maravillosas  escepciones  que  dejan  una  huella  en  la  historia, 
y  una  llama  de  amor  sobre  la  losa  del  sepulcro. 

— No  sé,  señora,  contestó  la  dama,  si  serán  vuestras  pa- 
labras, ó  un  epigrama  ó  una  muestra  de  compasión;  de  cual- 
quiera manera  las  reverencio. 

— Beatriz,  me  juzgáis  mal:  si  yo  me  he  esplicado  asi,  es 
porque  me  interesáis  mucho...  mucho.  Vuestra  tristeza  me 
hiere,  y  quisiera  tener  algún  medio  para  remediar  ese 
dolor. 

—  ¡Mi  dolor  !  ¡  Oh  señora!  hace  bastante  tiempo  que  no  he 
oido  palabras  tan  consoladoras ;  pero  V.  A.  no  puede  cica- 
trizar la  herida.  Yo  no  sé...  hay  una  voluntad  que  me  im- 
pulsa á  empañar  con  mis  lágrimas  esta  alegre  reunión. . .  tam- 
poco sé  si  soy  una  insensata  en  decir  tales  cosas;  pero  exis- 
ten momentos  en  que  el  pecho  necesita  desahogarse. 

— ¿Con  que  es  tan  inmenso  vuestro  padecer? 

— Muchísimo. 

— Pues  hablad,  dijo  Isabel  perdiendo  el  color  de  sus  meji- 
llas; referidme  vuestras  penas  y  contad  con  toda  mi  in- 
fluencia. 

—¿Qué  puedo  deciros  que  no  hayáis  comprendido  ó  sa- 
bido ya? 
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—  Sí,  he  oido  decir  que  amáis  á  un  rebelde. 
— Amo  á  un  noble. 

—  Cuyo  nombre  es... 

Los  labios  de  la  reina  temblaron  imperceptiblemente. 
— ¿Su  nombre?  Se  llama  el  conde  de  Miranda  y  señor  de 
Iscar,  contestó  Beatriz  con  acento  apagado. 

La  reina  se  pasó  la  mano  por  la  frente,  como  si  le  mo- 
lestase una  cosa  invisible. 

— ¿Y  qué?  dijo  de  pronto  de  una  manera  violenta. 
— Víctima  de  las  tempestades  políticas  que  braman  sobre 
Castilla,  está  desterrado;  sentenciado  á  muerte,  y  acaso  á 
esta  hora... 

—  ¡  Oh ! . . .  ¡  Dios  mió ! . . .  ;  Dios  mió ! 
Beatriz  se  cubrió  el  rostro  con  las  manos. 

— Proseguid. 

— Acaso  á  estas  horas...  haya  muerto. 

— ¿Qué  estáis  diciendo?  preguntó  la  reina  cambiando  en  un 
todo  la  espresion  de  su  rostro.  ¿Sabéis  tal  vez  lo  que  ha  su- 
cedido? 

Al  decir  Isabel  estas  palabras  balbuceó  y  se  puso  pálida 
como  la  muerte. 

— ¿Qué  ha  sucedido?  exclamó  Beatriz  con  mortal  an- 
siedad. 

— No  es  nada  que  pueda  tener  relación  con  vos,  prosiguió 
la  reina;  nada...  pero  se  ha  espedido  una  orden  secreta  para 
que  á  todos  los  proscriptos,  de  cualquier  clase  y  condición, 
que  sean  hallados  por  las  justicias  de  nuestros  reinos,  se  les 
dé  muerte  al  momento. 

—  ¡Oh  Virgen  santa,  tened  compasión  de  él. 

— Esta  plegaria  involuntaria ;  que  se  escapó  del  seno  de 
Beatriz,  hizo  estremecer  á  la  reina. 

— Vamos,  dijo,  tranquilizaos.  Para  precaver  este  mal,  pre- 
venidle por  medio  de  un  mensajero  qne  se  retire  á  Francia. 
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Obligadle  á  que  abandone  esas  hordas  rebeldes ,  enemigos  de 
la  paz  y  felicidad  de  Castilla;  que  deje  el  cerco  de  Palenzue- 
la,  donde  la  fama  supone  está  haciendo  proezas,  y  de  esta 
manera  encontrareis  vuestra  tranquilidad. 

La  reina  dijo  esto  con  un  acento  tan  convincente, -que 
creida  Beatriz  le  aconsejaba  lo  mejor  y  le  decia  la  verdad 
exclamó : 

— ¿Y  cómo  avisarle,  cuando  ignoro  su  paradero? 
— Pues  es  indispensable, 

— Sí,  si,  indispensable,  dijeron  las  damas  enteramente 
compadecidas  de  su  compañera. 

—  ¡Oh!  ¿Y  qué  hacer,  Dios  mió?  dijo  esta  juntando  las 
manos  con  desesperación. 

— ¿Qué  hacer?  preguntó  la  reina  mordiéndose  el  labio  in- 
ferior hasta  hacerse  sangre  y  concibiendo  una  idea  sombría, 
que  brilló  en  sus  ojos  como  un  relámpago.  ¿Qué  sabemos?  Y 
esto  debe  ser  pronto,  muy  pronto;  porque  ya  se  ha  princi- 
piado á  esperimentar  el  rigor  de  esa  orden  severa, 

—  Señora,  gritó  Beatriz  sintiendo  agolparse  al  cerebro 
toda  sirsangre. 

— Sí,  es  menester  obrar  con  premura,  porque  un  desgra- 
ciado que  túvola  osadía  de  introducirse  anoche  en  Segoyia... 

— Por  piedad,  señora,  ¿qué  dice  V.  A.? 

— Se  cuenta  que  el  infeliz  parece  haber  muerto  en  una  lu- 
cha, en  unión  de  otro  desgraciado. 

Beatriz  lanzó  un  terrible  grito,  como  si  la  hubiese  herido 
un  rayo,  y  su  cuerpo  cayó  exánime  sobre  los  almohadones 
orientales  que  adornaban  el  salón. 

—  ¡Señoras!...  ¡señoras!...  socorredla...  acudid  pronto, 
gritó  Isabel  con  voz  fatídica. 

Y  todas  las  damas  se  acercaron  á  Beatriz  con  el  atolon- 
dramiento, vocerío  y  espanto,  propios  del  género  femenino. 
La  dama  estaba  inmóvil,  fria,  desgreñada,  pero  siempre 
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hermosa.  Se  conocia  aun  en  su  semblante  el  funesto  efecto 
de  las  palabras  ele  la  reina,  y  las  últimas  esperanzas  de  sus 
ilusiones  apagándose  entre  aquella  palidez  que  relumbraba 
como  el  alabastro. 

Hubo  un  largo  silencio. 

La  reina  ordenó  á  todas  sus  damas  que  la  condujesen  en 
brazos  á  su  habitación ,  y  que  la  prodigasen  cuantos  remedios 
hubiesen  á  la  mano,  dando  por  concluida  la  reunión  por 
aquella  noche. 

La  comitiva  salió  y  cerróse  la  puerta  con  un  sonido  lú- 
gubre. 

Cuando  la  reina  se  quedó  sola,  volvióse  á  pasar  una  mano 
por  la  frente,  y  después  la  puso  sobre  su  corazón. 

— Desdichada  mujer,  dijo  con  voz  sorda,  te  compadezco. 
PeroY.  ¡si  tu  supieras  !...  ¡Oh!  no  me  atrevo  á  pensarlo... 
también  compadecerías  á  esta  infeliz  que  tan  pérfidamente  te 
ha  engañado ,  al  verse  devorada  por  un  sentimiento  terrible 
y  espantoso. 
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CAPÍTULO  VIII. 


De  lo  precavidos  que  eran  los  médicos  de  la  edad  media. 


Preciso  nos  será  volver  al  lado  del  conde  de  Miranda  en 
el  mismo  momento  que  lo  dejamos  envuelto  entre  los  negros 
vapores  de  la  noche,  después  de  haber  dado  aquellas  esce- 
lentes  estocadas,  que  habían  quitado  la  existencia  á  dos 
hombres,  y  dirigirnos  con  él  a  casa  del  médico  Fernán  Gó- 
mez, si  es  que  hemos  de  seguir  con  los  sucesos  verídicos  de 
esta  historia. 

Luego  que  hubo  concluido  el  lamentable  hecho  que  ante- 
riormente referimos,  don  Juan  conoció  cuan  grande  era  su 
esposicion  en  una  ciudad  donde  el  príncipe  de  Asturias  podia 
prenderlo,  y  hacer  que  lo  decapitasen  sin  consideraciones  de 
ninguna  especie.  Además,  el  carácter  del  mismo,  lleno  de 
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rabia  y  encono,  no  perdonaría  el  vencimiento  de  aquella  no- 
che, y  desde  luego  desplegaria  tocios  sus  recursos  para  dar 
con  él. 

En  medio  de  estas  reflexiones,  una  cosa  terrible  pasó  por 
su  frente:  ¡Beatriz!  Esta  mujer  tan  adorada  quedaba  es- 
puesta á  los  ultrajes  de  una  persona  poderosa,  sin  que  él 
pudiera  acudir  á  socorrerla.  No  temia  el  triunfo  ele  su  rival 
por  ser  cosa  imposible  que  le  faltase  su  dama;  temia ^  sí,  la 
siniestra  táctica  de  un  príncipe ,  cuya  fama  de  libertino  for- 
maba una  crónica  escandalosa  en  todo  el  país. 

Por  un  momento  su  corazón  latió  tan  violentamente  que 
se  tuvo  que  llevar  la  mano  al  pecho;  después  encontró  un 
consuelo  con  que  el  helado  viento  ele  la  noche  refrescase  su 
frente,  y  luego  que  llegó  á  serenarse  en  algún  tanto,  pensó 
lo  que  debia  hacer  hasta  que  se  presentase  una  ocasión  feliz, 
por  la  cual  pudiese  llevar  á  efecto  el  plan  ele  casarse  con 
Beatriz. 

Ante  todas  cosas  lo  mas  preciso  era  ponerse  á  buen  re- 
caudo para  que  clon  Enrique  tuviese  algo  mas  que  rabiar. 
Era  menester  mucha  astucia  y  presencia  de  espíritu  para 
conseguir  llegar  á  la  villa  de  Palenzuela;  esto  es,  atravesar 
todo  el  corazón  de  Castilla  la  Vieja,  y  salvar  el  torbellino  de 
dificultades  que  se  desarrollarían  en  el  momento. 

Afortunadamente  el  conde  de  Miranda  tenia  tanta  astu- 
cia como  valor,  y  la  prueba  mas  clara  ele  esto  es  que  acaba- 
ba de  hacer  una  escursion  sumamente  peligrosa  por  el  mis- 
mo terreno  que  iba  á  volver  á  andar. 

Antes  ele  todo,  era  una  cosa  de  absoluta  necesidad  tra- 
zar un  itinerario  seguro,  que  pudiera  defenderlo  en  parte  ele 
la  persecución  del  príncipe;  pues  bien  le  constaría  á  este  que 
el  único  punto  de  retirada  del  conde  era  Palenzuela,  y  que 
sitiada  como  estaba  esta  población,  seria  cosa  muy  probable 
que  no  pudiese  introducirse  en  ella. 
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Esta  razón ,  sumamente  clara ,  lógica  y  convincente  haría 
al  príncipe  desplegar  con  la  mayor  energía  cuantos  recursos 
estuviesen  en  su  mano  para  hacer  mas  activa  la  persecución. 

En  su  consecuencia  el  conde  comprendió  que  no  era  oca- 
sión de  perder  un  momento ,  y  así  fué  que  en  dos  saltos, 
como  se  suele  decir,  llegó  á  la  puerta  de  su  alojamiento. 

Esta  estaba  entornada,  y  al  lado  interior  habia  un  cria- 
do algo  grueso,  sentado  en  el  tramo  esperando  al  conde, 
por  ser  así  como  lo  ordenara  el  médico.  ¡  Sublime  precaución 
digna  de  hacer  honor  en  tan  críticas  circunstancias  á  cuan- 
tos médicos  llegasen  á  idear  semejante  cosa  para  no  perder 
uno  ó  dos  minutos  ! 

Fernán  Gómez  habia  dejado  la  ciencia  y  la  política  para 
tenderse  en  un  espacioso  lecho  blando  y  lujoso,  que  estaba 
en  guerra  abierta  con  su  vida  filosófica,  y  roncaba  como  un 
bienaventurado ,  cuando  don  Juan  entró  estrepitosamente  en 
su  alcoba. 

Una  lamparilla  de  azulada  y  moribunda  luz  luchaba  con 
las  sombras  para  adjudicarse  el  imperio  del  cuarto. 

— Fernán!  dijo  el  conde  con  una  voz  que  retumbó  en  la 
habitación. 

El  médico  dió  por  respuesta  un  ronquido  sonoro  y  pro- 
longado. 

— Fernán..!  Fernán! 
Este  lanzó  una  especie  de  bufido,  y  dió  media  vuelta  ha- 
cia la  pared. 

El  conde  no  quiso  Uamarlo  mas  y  lo  movió  repetidas  ve- 
ces hasta  que  le  hizo  abrir  los  ojos. 

—  ¡  Qué  hay  !  exclamó  incorporándose  sobresaltado.  ¡Hola! 
¿Sois  vos,  señor  conde?  Sea  en  buen  hora.  Por  Id  que  veo 
habéis  equivocado  las  camas. 

— No  es  eso,  he  tenido  necesidad  de  despertaros,  contes- 
tó don  Juan. 
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—  ¡  A  mí ! 

— Justamente. 

— Y  bien,  ¿qué  se  ofrece? 

— Vengo  á  daros  las  gracias,  y  á  despedirme  de  vos. 

— ¿Estáis  loco,  ó^es  que  no  os  habéis  cansado  de  hacer 
diabluras  en  toda  la  noche?  dijo  Fernán  abriendo  los  ojos 
desmesuradamente. 

— Os  hablo  con  formalidad,  me, marcho  ahora  mismo. 

—  ¡Ahora  mismo!  ¡  demonio!  ¡Eso  sí  que  es  apostárselas 
con  el  frió !  Ademas  nc  podéis  salir  de  Segovia;  las  puertas 
están  cerradas. 

— Pues  es  preciso  que  se  abran. 

— ¿Pero  qué  ha  pasado?  preguntó  el  médico  sacudiendo 
poco  á  poco  la  pesadez  del  sueño  que  le  oprimia,  y  derra- 
mando una  mirada  sobre  su  huésped,  j  Santos  cielos,  qué  es 
lo  que  veo!  ¡  Vos  con  la  espada  desnuda!...  ¡llena  de  san- 
gre, y  vuestro  traje  salpifcado  también  de  sangre! 

Y  al  decir  esto  dió  un  salto  tan  descompasado  en  la  cama 
que  se  quedó  sobre  ella  medio  envuelto  en  una  sábana,  lo 
cual  formaba  una  combinación  particular  con  un  gorro  pun- 
tiagudo de  lana  blanca  que  llevaba  en  la  cabeza. 

— ¿Y  qué,  os  estraña  esto?  dijo  el  conde,  ¿no  estoy  en  una 
ciudad  enemiga? 

— Ya  me  figuraba  que  os  tenia  que  suceder  algún  lance. 

— No  ha  sido  malo  por  cierto. 

—  ¡Hombre  de  Barrabás!  dijo  el  médico  descendiendo  gra- 
vemente del  lecho. 

—  Qué  queréis.  Un  cúmulo  de  circunstancias  que  no  puedo 
contaros  ahora  por  la  perentoriedad  del  tiempo,  me  obligan 
á  salir  de  Segovia. 

— ¿Pero  qué  ha  pasado? 

— Básteos  saber  que  he  matado  á  dos  hombres,  dijo  don 
Juan  limpiando  su  espada. 
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—  ¡Dos  hombres!  gritó  el  médico  dando  un  nuevo  salto  y 
haciendo  la  señal  de  la  cruz. 

-Sí. 

— ¿Y  dónde? 
— Al  pié  del  alcázar. 
— ¿Sabéis  quiénes  son? 
— No  los  conozco. 

— ¿Os  atacaron,  ó  es  que  vos  quisisteis  probar  la  punta  de 
vuestra  espada? 

— Me  atacaron  cinco  hombres  á  un  tiempo ,  cuando  estaba 
hablando  con  doña  Beatriz. 

— Entonces,  Dios  haya  perdonado  á  los  muertos.  Ya  estoy 
mas  tranquilo,  dijo  el  médico.  Con  todo  tengo  un  presenti- 
miento terrible. 

— Decid. 

— ¿Conocisteis  á  los  tres  que  han  quedado  vivos? 
— A  uno  tan  solo. 
— ¿Quién  es?. 

— ¿Sabéis  cuál  es  el  dueño  de  este  collar  de  oro? 
Y  al  decir  esto  sacó  el  conde  de  su  escarcela  una  preciosa 
cadena,  la  cual  contenia  un  medallón  con  el  retrato  de  una 
mujer. 

El  médico  dió  un  tercer  salto,  no  sabemos  si  de  sorpresa 
ó  de  terror. 

—  ¡  El  príncipe  de  Asturias!  exclamó  estupefacto.  ¡Oh! 
¡maldición!  estáis  perdido...  perdido. 

— Ajan  todavia  no,  amigo  mió,  hay  tiempo  para  obrar. 
Tenemos  una  ventaja. 
—¿Cuál? 

— Que  el  príncipe  está  oculto  en  Segovia  y  no  puede  man- 
dar como  en  otra  cualquiera  ocasión. 

—  Con  todo,  el  príncipe  tiene  aquí  muchos  secuaces  y  par- 
tidarios. Las  gentes  de  don  Juan  Pacheco  y  don  Pedro  Girón 
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estarán  á  sus  órdenes  en  este  momento ,  y  será  probable  que 
él  mismo  os  siga  la  pista. 
—Trabajo  le  ha  de  costar. 

— Sois  el  mismo  diablo.  ¿Quién  os  mete  en  esas  andanzas? 

—  ¡  Chiton!  exclamó  el  conde.  Bien  sabéis  que  todos  tene- 
mos que  echarnos  en  cara.  Con  que  adiós,  amigo  mió ,  ya  co- 
nocéis que  no  puedo  perder  tiempo. 

— Esperaos,  en  esta  casa  estáis  seguro.  Es  preciso  bus- 
car un  medio  fácil  y  escelente  para  que  no  os  echen  el 
guante. 

— Interin,  dad  orden  á  uno  de  vuestros  criados  que  ensi- 
llen mi  caballo. 

— Con  mucho  gusto. 

El  médico  se  asomó  á  la  puerta  semejante  á  una  visión. 
— ¡Perafan!  gritó  con  toda  la  fuerza  de  sus  pulmones. 
El  mismo  que  estaba  dormitando  al  otro  lado  de  la  puer-  , 
ta  se  presentó  en  la  habitación. 

— Dame  la  ropa...  pienso  vestirme,  amigo,  prosiguió  el 
médico  dirigiéndose  'al  conde.  No  sabéis  lo  contrario  que  es 
á  la  higiene  tomar  el  sereno  con  calzas  de  paño  y  gorro  de 
dormir. 

— ¿Pero  á  qué  os  vais  á  levantar?  le  dijo  don  Juan. 

— ¿Pues  no  estoy  ya  levantado?  Sobre  todo,  vos  sois  pri- 
mero que  yo...  vuestra  vida  está  amenazada,  y  yo  como  buen 
médico  pienso  daros  una  receta. 

—  ¡Oh!  gracias,  sois  muy  generoso. 

— No  soy  mas  que  amigo  de  mis  amigos,  contestó  modes- 
tamente el  médico  poniéndose  la  ropa  que  le  habia  presenta- 
do Perafan. — Escucha,  prosiguió  dirigiéndose  áeste;  ensilla 
el  caballo  del  señor  y  al  mismo  tiempo  apareja  dos  muías. 
Ponte  el  vestido  de  camino  y  ármate  con  lo  primero  que  en- 
cuentres. 

El  bueno  de  Perafan ,  que  al  parecer  no  estaba  acostum- 
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brado  á  unas  órdenes  tan  belicosas  /  abrió  los  ojos  desmesu- 
radamente como  si  le  espantase  aquel  mandato,  y  ya  tenia  la 
boca  medio  abierta  para  hacer  alguna  prudente  observación, 
cuando  una  señal  imperiosa  de  su  amo  le  hizo  salir  mas  que 
de  prisa  á  obedecerle. 

El  médico  tomó  la  mano  á  don  Juan  y  lo  condujo  á  la  sala 
de  estudio  que  ya  conocemos. 

— El  aire  que  existe  en  los  dormitorios,  dijo  gravemente 
el  médico,  es  algo  mefítico,  y  por  consiguiente  pernicioso  á  la 
salud.  Por  eso  os  he  traido  aquí  mientras  que  Perafan  cum- 
ple mis  órdenes.  Hipócrates  recomendó  que  estas  habitacio- 
nes se  ventilasen  mucho. 

—  Sí,  lo  creo,  contestó  don  Juan.  Pero  aunque  sea  indis- 
creción, ¿tuviérais  la  bondad  de  decirme  para  qué  habéis 
mandado  preparar  dos  muías? 

— Voy  á  complaceros.  Acaso  sea  yo  la  única  persona  que 
puedo  entrar  y  salir  á  cualquiera  hora  de  la  noche  de  Sego- 
vía.  Mi  alta  misión  de  ir  en  socorro  de  los  dolores  de  la  hu- 
manidad, me  obligan  á  volar  á  la  cabecera  del  lecho  del  en- 
fermo, y  por  consiguiente  nada  mas  fácil  para  mí  que  me 
acompañéis. 

—  ¡Oh  !  de  nuevo  os  doy  las  gracias,  dijo  el  conde  estre- 
chando la  mano  de  Fernán.  ¿Pero  y  la  otra  muía? 

— Es  para  Perafan.  Es  un  escelente  escudero,  que  yo  he 
trasformado  en  practicante,  al  cabo  de  muchos  años.  Tiene 
sobre  poco  mas  ó  menos  mi  misma  edad,  y  sabe  lo  suficiente 
de  cirugía  para  curar  una  herida  con  tal  que  esta  no  afecte 
á  los  órganos  principales  de  nuestra  máquina. 

—¿Y  él  os  ha  de  acompañar? 

— Me  ha  de  acompañar  hasta  que  estemos  en  las  afueras 
de  Segovia.  Entonces  tendré  el  sentimiento  de  despedirme 
de  vos,  y  Perafan  os  acompañará  hasta  Palenzuela  dispues- 
to á  curaros  si  por  desgracia  os  hieren  en  el  camino. 
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—  ¡Cuán  bueno  sois!  exclamó  el  conde ,  pero  yo  no  puedo 
aceptar  tanto  favor. 

— ¿Cómo  que  no?  Perafan  irá  con  vos. 

— Pero  es  que  mi  escudero  debe  esperarme  en  las  orillas 
del  Eresma,  según  le  tengo  prevenido. 

— Eso  no  importa,  contestó  el  médico;  vuestro  escudero 
sabrá  hacer  heridas,  pero  no  curarlas.  Con  que  vamos  á  otra 
cosa.  ¿Por  dónde  pensáis  ir  á  Palenzuela? 

— Por  el  camino  mas  recto  para  llegar  mas  pronto. 

— Muy  mal,  muy  mal,  señor  conde.  Por  el  verdadero  ca- 
mino irán  en  pos  vuestra  mas  de  cien  sicarios  prontos  á  ca- 
zaros, como  si  fueseis  un  oso  salvaje. 

— ¿Pues  entonces  qué  he  de  hacer? 

— Engañarlos  miserablemente. 

—  ¿Cómo? 

— De  una  manera  muy  sencilla.  ¿Habéis  visto  el  mar? 
— Sí;  ¿y  bien?  dijo  el  conde  sonriéndose*. 
— Y  bien,  os  digo  yo  ahora,  habiendo  visto  el  mar,  ¿ha- 
bréis visto  los  barcos? 

—Pero...  no  os  comprendo. 

— Escuchad.  Cuando  un  piloto  mira  el  horizonte  negro  y 
encapotado  y  vé  las  olas  venir  gigantescas  unas  sobre  otras, 
blancas  como  montañas  de  nieve  y  rugientes  como  la  cólera 
del  huracán ,  entonces  este  piloto  busca  un  puerto  para  gua- 
recerse ;  pero  no  se  va  á  él  derecho  sino  que  va  bordeando, 
haciendo  ángulos  y  curvas  para  evitar  el  choque  de  la  mar. 
¿Me  comprendéis  ahora? 

—  ¡Oh!  sí,  sois  un  sabio,  y  no  cabe  duda  que  seréis  mi 
salvador. 

— Dejaos  de  alabanzas  no  merecidas,  dijo  Fernán:  ya  sa- 
béis cual  es  vuestro  itinerario.  Si  vuestro  caballo  es  tan  bueno 
como  la  muía  de  Perafan  ,  en  tres  ó  cuatro  dias  podéis  llegar 
á  Palenzuela.  ¿Puedo  saber  las  cualidades  de  dicho  animal? 
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— Es  valiente,  rápido  como  el  rayo,  incansable  y  joven. 

— ¿Puede  llevar  mas  peso  que  el  vuestro? 

— Lleva  muchas  veces  el  peso  de  mi  armadura. 

— Entonces  podrá  llevar  ración  de  cebada  para  cuatro  dias, 
porque  no  debéis  parar  en  ninguna  población.  Ya  conoceréis 
por  qué  son  mis  preguntas. 

— Sois  muy  precavido,  exclamó  el  conde  admirado. 

— Y  tanto ,  que  de  todo  esto  puede  pender  vuestra  salva- 
ción, contestó  el  médico. 

— Lo  creo ,  y  por  lo  mismo  estoy  dispuesto  á  seguir  vues- 
tros consejos. 

— Pasemos  á  otro  negocio. 
Y  al  decir  esto  el  médico  se  sonrió  de  una  manera  es- 
traña. 

— Hablad. 

— Por  mal  de  mis  pecados  habéis  oido  esta  noche. 
El  médico  se  volvió  á  detener  y  miró  al  conde  de  un 
modo  significativo. 

— ¿Qué  he  oido?  preguntó  el  conde. 

— Habéis  oido  que  aquí  se  suele  también  conspirar...  por 
entretenimiento. 

— Verdad:  ¿pero  qué  queréis  exigir  de  mí? 

— El  silencio,  si  no  fuérais  un  caballero.  Como  sois  mi 
amigo  no  exijo  nada. 

— Me  hacéis  mucho  favor. 

— Os  hago  justicia,  dijo  el  médico.  Pero  pasemos  adelan- 
te. Por  una  impremeditación  de  vuestro  carácter  é  instigado 
por  el  celo  de  vuestro  amor,  os  comprometisteis  á  hacer  un 
papel  de  paje  y  creo  que  cuando  tal  cosa  hicisteis,  estaríais 
dispuesto  á  llevar  á  cabo  cuanto  os  encargasen. 

— Me  comprometí  y  pienso  cumplirlo  hasta  lo  último,  dijo 
el  conde  con  resolución. 

— Pues  aquí  tenéis  la  carta  de  la  reina. 
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El  médico  hizo  una  inclinación  de  cabeza. 

— Esta  carta ,  prosiguió  en  voz  baja,  puede  remover  hasta 
los  cimientos  del  orden  establecido;  acaso  sea  vuestra  sal- 
vación ,  la  salvación  de  todos  los  nobles  y  la  salvación  de  la 
desgraciada  Castilla.  Por  eso  mismo,  porque  en  sí  encierra  un 
objeto  tan  santo  y  tan  laudable ,  es  necesario  que  busquéis, 
una  ocasión,  la  mas  oportuna,  para  que  vaya  á  parar  á  las 
mismas  manos  del  rey,  y  no  á  otras,  pues  entonces  todo  se 
perdería.  Esta  noche  mientras  vos  habéis  estado  de  aventu- 
ras me  la  ha  mandado  S.  A. ,  y  en  su  nombre  me  vais  á  dar 
una  solemne  palabra. 

—¿Cuál? 

— La  de  no  revelar  á  nadie  este  secreto,  y  fingir  vos  mis- 
mo ahora  y  siempre  que  tal  hecho  no  ha  pasado ;  quedando 
en  vuestra  opinión  las  cosas  como  antes. 

— Corriente.  Os  juro  por  mi  honor,  dijo  don  Juan  poniendo 
la  mano  derecha  sobre  la  empuñadura  de  su  espada,  que  yo 
mismo  me  persuadiré  de  que  tal  cosa  no  ha  sucedido. 

—  ¡Bravo  !  entonces  creo  oportuno  advertiros  que  soy  un 
íntimo  amigo  de  don  Alvaro  de  Luna. 

— Lo  creeré  á  puño  cerrado. 
Y  los  dos  se  rieron  irónicamente. 

En  esto  se  abrió  la  puerta  y  se  presentó  Perafan.  El  an- 
tiguo  escudero  venia  tan  singularmente  ataviado,  que  su  amo 
no  pudo  menos  de  fijar  en  él  su  atención.  Se  habia  puesto 
unas  polainas  desmesuradas  que  le  pasaban  de  las  rodillas;  un 
calzón  ancho  y  holgado,  de  paño  verde  claro,  venia  á  os- 
curecerse bajo  un  coleto  amarillo,  cuyo  coleto  estaba  sujeto 
á  un  cinto  de  donde  pendian  dos  puñales  uno  largo  y  otro 
corto,  una  espada  y  una  caja  de  lata. 

Lo  demás  de  su  atavío  estaba  sobre  el  hombro  y  en  la 
mano  derecha.  Lo  primero  era  una  gabardina  parda,  y  lo  se- 
gundo un  sombrero  que  remataba  en  forma  cónica. 
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Perafan  se  miraba  á  sí  mismo  como  espantado  de  verse 
lleno  de  armas ,  que  solamente  en  los  días  tranquilos  de  su 
juventud  habia  usado,  -por  orgullo,  mas  bien  que  por  va- 
lentía. 

— Señor,  dijo  cuando  llegó  á  la  puerta. 
— ¿Qué  es  eso,  está  todo  dispuesto? 
—Todo. 

— Bien,  contestó  el  médico:  en  seguida  volviéndose  al 
conde  prosiguió.  Aquí  tenéis  quien  os  ha  de  acompañar.  ¿Qué 
os  parece?  Mirad  su  frente  espaciosa,  la  espresion  mortecina 
y  melancólica  de  sus  ojos,  y  conoceréis  que  también  es  en- 
tendido é  investigador. 

El  conde  miró  á  su  nuevo  compañero ,  é  hizo  un  gesto  de 
aprobación,  aunque  á  la  verdad  no  le  gustó  su  gordura,  pro- 
pia de  la  vida  sedentaria  que  disfrutaba  el  medio  escudero  y 
medio  cirujano. 

En  aquel  exámen,  Perafan  estiró  el  pescuezo  y  aguzó  el 
oido  porque  cada  palabra  de  su  amo  le  helaba  de  terror. 

— ¿A  dónde  tendré  que  acompañar  á  ese  señor,  en  una 
noche  tan  cruda?  se  dijo  para  su  coleto. 
El  médico  continuó : 

— Os  garantizo  desde  luego  su  fidelidad ;  observad  esa  caja 
que  lleva  ala  cintura...  es  su  botiquín. 

— Es  una  previsión  digna  de  toda  alabanza,  contestó  el 
conde. 

Perefan  se  estiró  otro  poco. 
— Ya  lo  veis,  volvió  á  decir  el  médico,  es  muy  modesto. 
Os  curará  maravillosamente,  si  por  desgracia  llegáis  á  tener 
alguna  herida. 

—  ¡Alguna  herida!  Se  volvió  á  decir  el  cirujano  sintiendo 
un  temblor  semejante  al  que  produce  el  frió. 

— Perafan,  exclamó  el  médico,  poned  á  la  grupa  del  caba- 
llo del  señor  y  á  la  de  vuestra  muía,  pienso  para  cuatro  dias. 
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Regularmente  no  dormiréis  en  poblado  y  tendréis  que  an- 
dar muchas  leguas. 

El  fingido  aplomo  del  antiguo  escudero,  no  pudo  resistir 
una  noticia  tan  tremenda,  por  lo  que  mas  estupefacto  que  al 
principio,  se  tuvo  que  apoyar  en  la  pared  para  no  perder 
el  equilibrio. 

— Id,  añadió  el  médico,  que  ya  bajamos  nosotros.  ¡Ah, 
conde!  Dios  quiera  libraros  de  tantos  peligros. 

La  palabra  peligros  que  llegó  á  oidos  de  Perafán,  le  hor- 
rorizó de  tal  modo  que  principió  á  temblar,  previendo  desde 
luego  un  cúmulo  ele  lances  desastrosos  que  él  no  podia  com- 
prender. 

El  conde  volvió  á  quedar  solo  con  el  médico. 
En  aquel  instante  el  bello  rostro  del  primero  adquirió  una 
espresion  triste  y  melancólica,  mientras  que  el  segundo 
se  zambullia  en  un  tabardo  espeso  semejante  al  albornoz 
que  usan  los  marineros  en  las  noches  tempestuosas. 

— Fernán,  dijo  el  conde  con  voz  grave;  voy  á  haceros  un 
encargo  sagrado,  puesto  que  Dios  ha  querido  hacer  tan  es- 
puesta mi  situación. 

— ¿Qué  es  lo  que  queréis? 

— Bien  os  consta  cuantos  inconvenientes  he  vencido  por 
ver  á  doña  Beatriz  de  Silva. 
— En  efecto. 

— El  hombre  que  se  espone  á  tantos  peligros  por  ver  á 
una  mujer  debe  amarla  mucho,  ¿no  es  verdad? 

— Tanto  como  Leandro  á  Hero  cuando  de  noche  pasaba  á 
nado  el  Ponto. 

— Yo  he  espuesto  mi  vida  por  Beatriz,  prosiguió  el  conde 
con  religioso  entusiasmo,  porque  perdería  gustoso  cien  vidas 
mas  por  ella.  Ahora  bien,  ya  veis  donde  me  vuelve  á  lanzar 
la  suerte...  lejos  de  aquí,  á  los  campos  de  batalla,  y  á  seguir 
^corriendo  detrás  del  carro  de  la  destrucción  que  asóla  núes- 
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tras  campiñas.  Se  queda  sola;  perseguida  por  el  amor  brutal 
de  un  hombre  sin  corazón ;  aborrecida  mas  bien  que  amada, 
porque» tiene  la  desgracia  de  querer  á  un  rebelde,  y  nadie  le 
tenderá  una  mano  compasiva  cuando  mi  nombre  figure  en 
esas  glorias  sangrientas  de  las  que  vuelvo  á  ser  corifeo. 

— Tenéis  razón,  contestó  el  generoso  médico  afectado  con 
el  tono  lastimero  de  don  Juan. 

— Mi  amor  para  Beatriz  es  inmenso;  no  puede  haber  mas 
ejemplo  que  en  el  cielo  donde  hay  ángeles  y  no  criaturas. 
Por  ella  acaso  verteré  toda  mi  sangre,  y  esto  será  para  mí 
la  mayor  de  las  felicidades.  En  malhadada  hora  el  príncipe  de 
Asturias,  olvidándose  de  esa  desgraciada  princesa  que  gime 
abandonada  en  Olmedo,  quiere  ser  el  galán  de  Beatriz,  y 
esto  me  hace  estremecer  hasta  la  médula  de  mis  huesos. 

— Proseguid. 

— Como  ya  os  he  dicho,  Beatriz  se  queda  sola;  os  ruego, 
pues,  que  seáis  su  protector  cual  ahora  sois  el  mío,  elijo  el 
conde. 

—  Seré  su  protector...  seré  su  padre,  contestó  el  médico 
lleno  de  sentimiento. 

—  ¡Oh!  gracias...  gracias.  Dios  os  premiará  tantas  bon- 
dades, amigo  mió;  hasta  esta  noche  no  sabia  yo  cü&n  gran- 
de es  vuestra  alma. 

Y  el  apasionado  joven  estrechó  una  de  las  enjutas  manos 
del  médico  con  la  mayor  espresion. 

—Quisiera  también  que  le  dijerais,  añadió  don  Juan,  el 
resultado  de  mis  aventuras  de  esta  noche.  Tranquilizadla  con 
respecto  á  mí,  decidle  que  tal  vez  llegue  un  dia  dichoso  para 
todos,  y  que  siempre  será  suyo  mi  corazón. 

— Así  lo  haré,  descuidad.  Pero  no  perdamos  mas  tiempo, 
«'-migo  mió.  Ya  oigo  que  el  bueno  de  Perafar,  Saca  las  caba- 
llerías prudentemente,  y  debemos  ganar  chanto  antes  la  ori- 
lla opuesta  del  rio. 
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— Marchemos. 

El  médico  y  don  Juan  encontraron  á  la  puerta  de  la  casa 
al  escudero  cirujano  teniendo  ele  las  riendas  al  caballa  y  á 
las  dos  muías. 

De  cuando  en  cuando  sus  dientes  castañeteaban  de  una 
manera  estrepitosa. 

¿  Era  miedo  ó  frío  ? 
— Cubrios  perfectamente,  camarada,  y  á  caballo  cuanto 
antes. 

Don  Juan  montó  con  laajilidad  de  un  consumado  jinete, 
y  se  abrigó  lo  mejor  que  pudo  en  su  capa. 

Perafan  se  acercó  á  su  dueño  para  tenerle  el  estribo ,  y 
este  conoció  que  á  su  practicante  le  pasaba  una  cosa  es- 
traordinaria. 

En  tanto  la  noche  era  oscurísima ;  el  viento  lanzaba  bra- 
midos profundos  á  lo  largo  de  aquellas  desiertas  calles ,  y  el 
cielo  estaba  negro  y  pavoroso.  De  cuando  en  cuando  algunos 
copos  de  nieve  venian  á  posarse  en  los  semblantes  de  nues- 
tros personajes,  y  también  percibian  el  estraño  ruido  que  for- 
maban las  veletas  al  girar  sobre  los  hierros  que  las  sostenían. 

Otro  ruido  se  escuchaba  á  veces  también...  ruido  lejano, 
que  se  perclia  como  una  cosa  vaga  entre  el  silencio  de  la  no- 
che, y  era  producido  por  las  pisadas  sonoras  de  algunos  ca- 
ballos que  se  dirijian  á  las  puertas  de  la  ciudad. 

— Si  no  me  engaño,  dijo  el  médico  espoleando  su  muía, 
he  percibido  ruidos  muy  alarmantes.  Ya  creo  ha  principiado 
vuestra  persecución;  tengo  el  oido  muy  esperto  y  no  cabe 
duda  que  el  príncipe  no  se  ha  dormido. 

— Bien,  apretemos  el  paso,  contestó  don  Juan. 
El  escudero  prestó  atento  oiJo  al  ver  que  tenia  que  se- 
guir á  un  hombre  perseguido. 

— Pronto,  exclamó  Fernán,  va  á  nevar  de  nuevo  y  esta 
será  una  ventaja.  No  todos  se  atreven  contra  el  frió. 
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Guardaron  profundo  silencio  y  principiaron  á  descender 
por  calles  pendientes  y  tortuosas  hasta  que  llegaron  á  una 
de  las  puertas  de  la  ciudad. 

— ¿Quién  vive?  dijo  un  centinela  al  ver  á  los  tres  gi- 
netes. 

El  médico  avanzó ,  estuvo  hablando  con  el  gefe  del  pues- 
to, y  enseguida  chirrearon  los  cerrojos  de  la  puerta,  para 
dar  salida  al  médico  de  S.  A.  la  reina  de  Castilla,  y  á  su 
comitiva. 

La  puerta  se  volvió  á  cerrar,  y  los  que  acababan  de  salir 
pasaron  al  galope  uno  de  los  puentes  echados  sobre  el 
Eresma. 

Cuando  llegaron  al  otro  estremo  se  detuvieron. 

Ya  habéis  salido  del  mayor  de  los  peligros,  dijo  el  médi- 
co :  estáis  en  el  campo,  en  la  inmensidad,  y  vos  que  tenéis 
génio  y  valor,  podéis  ya  dirijiros  á  Palenzuela.  Yo  esperaré 
en  una  de  esas  alquerías  inmediatas  la  venida  del  dia  para 
volver  á  Segovia.  Descuidad  en  mi...  inmediatamente  veré  á 
Beatriz. 

— Gracias...  contestó  el  conde.  Adiós,  amigo  mió, 
— Adiós...  Perafan,  sigue  al  señor. 

Al  llamar  á  su  escudero,  el  médico  sintió  un  ruido  sordo 
que  poco  á  poco  iba  en  aumento  acercándose  hacia  dónde 
ellos  estaban. 

El  primer  pensamiento  del  que  acababa  de  ser  llamado 
fué  huir  al  escuchar  aquel  estraño  estruendo. 

— Son  caballos  que  vienen  al  galope  hacia  nosotros,  dijo  el 
médico;  son  vuestros  perseguidores,  no  cabe  duda. 

— Vengan  enhorabuena,  contestó  el  conde  llevando  la 
mano  á  la  espada. 

— Deteneos,  no  nos  han  visto,  y  cualquiera  imprudencia 
pudiera  perdernos.  Si  huimos,  las  pisadas  de  nuestras  ca- 
balgaduras nos  harían  traición.  Sigamos  el  camino  adelante 
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1  tranquilamente  y  lo  mas  despacio  que  podamos ;  colocaos  al 
lado  de  Perafan  y  guardad  el  mas  profundo  silencio. 

Así  se  hizo.  Bien  en  breve  se  oyeron  mas  cercanas  las  re- 
tumbantes pisadas  de  los  caballos,  y  pronto  estuvieron 
encima. 

Eran  diez  jinetes. 
— Alto  ahí,  señores,  dijeron  muchas  voces,  oyéndose  al 
mismo  tiempo  el  choque  de  algunas  espadas. 

— ¿Qué  se  ofrece?  contestó  Fernán  Gómez  deteniendo  á 
su  muía. 

Uno  de  ellos  se  acercó  y  le  dijo: 
— ¿Quién  sois? 

— Aunque  no  sé  á  quien  le  contesto  y  cuál  es  el  derecho 
que  os  asiste  para  preguntarme,  sabed  que  soy  el  bachiller 
CibdadReal,  médico  de  S.  A.  el  rey  de  Castilla. 

—  ¡Rayo!  nos  hemos  equivocado,  dijo  el  desconocido.  Ya 
os  conozco,  señor  médico;  ¿sin  duda  iréis  á  visitar  algún 
enfermo  ? 

— Justamente. 

— ¿Y  estos  que  os  acompañan? 
— Son  mis  escuderos. 
— Pues  adiós.  Adelante,  señores. 
Los  diez  ginetes  partieren  con  la  velocidad  del  viento  y 
volvieron  á  la  derecha  para  tornar  á  pasar  el  rio. 

Cuando  ya  no  hubo  ningún  peligro,  el  médico  se  detuvo. 
— ¿Le  habéis  conocido?  le  preguntó  á  don  Juan. 
— Sí,  es  el  príncipe;  ya  que  no  pudo  con  cinco  me  busca 
con  diez. 

— Entonces  nada  tengo  que  advertiros.  La  vírjen  santa  os 
proteja. 

Y  aquellas  dos  personas  se  separaron  creyendo  acaso  no 
volverse  á  ver. 
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CAPITULO  IX. 


Como  es  fácil  cambiar  el  casco  del  caballero  por  la  capacha  del  fraile. 


Nuestros  fugitivos  habían  andado  una  media  hora  cuando 
la  nieve  principió  á  caer  á  grandes  copos. 

Reinaba  en  la  naturaleza  ese  silencio  fúnebre  que  no  es 
interrumpido  ni  por  el  gorjeo  de  un  pájaro,  y  el  viento  que 
hasta  entonces  habia  sido  impetuoso  acababa  de  recojer  sus 
alas,  cesando  de  bramar  por  entre  las  espesas  arboledas  de 
la  montaña. 

El  cielo,  ó  mejor  dicho  la  atmósfera,  no  era  otra  cosa  en 
aquella  ocasión  que  una  especie  de  velo  blanquecino ,  incierto 
y  fantástico,  de  cuyo  seno  se  desprendían  innumerables  copos 
que  pasaban  volando  como  mariposas  nocturnas. 

La  tierra  que  anteriormente  tenia  una  capa  de  nieve,  iba 
apareciendo  cada  vez  mas  blanca  y  mas  imponente. 
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El  conde  y  Perafan  marchaban  silenciosos. 

El  primero,  con  esa  impasibilidad  inherente  á  los  carac- 
teres enérjicos,  miraba  á  todos  los  lados  deseando  tropezar 
con  una  cuadrilla  de  sus  perseguidores  para  probarles  que 
era  mas  fácil  matarlo  que  vencerle.  El  segundo,  lleno  de 
miedo  por  las  palabras  vagas  que  llegaron  á  sus  oidos  y  por 
la  aventura  que  acababa  de  pasarles,  daba  sendos  tiritones 
y  no  habia  árbol,  ni  mata,  ni  peñasco,  que  no  le  parecieran 
nuevos  agentes  de  aquella  persecución,  cuyas  causas  le  eran 
desconocidas,  creyendo  que  afilaban  sus  puñales  y  espadas, 
para  dejarlo  enterrado  debajo  de  la  nieve. 

Tan  tristes  reñexiones  dieron  al  traste  con  su  poco  es- 
píritu. 

—  ¡Pobre  Perafan!  se  decia.á  sí  mismo.  ¿Qué  pecado  has 
cometido  para  ser  el  guardián,  cirujano,  escudero  ó  lo  que 
seas  de  un  hombre  fugitivo?  O  mueres  ó  te  hielas.  Es  un  di- 
lema innegable.  No  hay  mas  remedio;  por  cualquier  parte 
que  considero  este  asunto  solo  tiene  un  aspecto:  morir,  y 
morir  de  una  manera  violenta.  ¿A  dónde  voy?  El  miedo  ó  el 
frió  tienen  la  culpa  que  no  distinga  las  cosas.  No  veo  mas 
que  montañas  altas  y  cubiertas  de  nieve...  ¡Oh!  Dios  quiera 
sacarnos  en  paz  de  tanto  laberinto. 

Tales  eran  sobre  poco  mas  ó  menos  los  pensamientos  de 
este  hombre. 

El  terreno  se  iba  haciendo  sinuoso ,  y  el  caballero  no  se 
habia  separado  del  lado  izquierdo  del  rio ,  siguiendo  por  lo 
tanto  el  curso  de  su  corriente. 

Según  su  plan,  debia  seguir  esta  marcha  hasta  la  con- 
fluencia del  Adaja  con  el  Eresma,  en  cuyo  punto  esperaba 
encontrarse  con  su  escudero,  según  la  cita  que  anteriormen- 
te le  habia  dado.  Así  fué,  que  antes  de  amanecer  dejó  á  sus 
espaldas  los  campos  de  Alcazaren,  Hornillos  y  Villalva,  hu- 
mildes aldeas  de  Castilla  la  Vieja,  y  en  el  sitio  convenido 
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encontró  á  su  escudero  que  hacia  tres  dias  le  esperaba  en 
aquel  paraje. 

— Dios  te  guarde ,  Fortun,  dijo  el  conde. 
El  escudero  le  saludó  respetuosamente,  y  Perafan  conci- 
bió la  esperanza  de  volverse ,  como  al  mismo  tiempo  tuvo  el 
consuelo  de  hallarse  mas  acompañado. 

En  seguida,  pues  ya  clareaba  el  dia,  pasó  revista  al  re- 
cien aparecido. 

Era  un  joven,  bien  armado,  de  graciosa  y  atrevida  pre- 
sencia, de  talla  gentil  y  franca  fisonomía 

— A  lo  menos  tiene  facha  de  valiente,  dijo  para  sí,  hacien- 
do un  estudio  profundo  en  los  rasgos  mas  significativos  de  su 
conjunto.  Saludémosle. 

Y  á  continuación  hizo  una  grave  reverencia.  Fort  un  tuvo 
la  atención  de  contestarle. 

— ¿Cuánto  tiempo  há  que  me  esperas?  le  preguntó  el  con- 
de, tirando  de  las  bridas  de  su  caballo. 

— Tres  dias,  contestó  Fortun.  Según  la  orden  que  me  dis- 
teis el  clia  que  salimos  de  

El  escudero  se  detuvo  mirando  con  recelo  á  Perafan. 

— Prosigue,  exclamó  el  conde  conociendo  la  causa  por  lo 
que  no  hablaba  Fortun.  El  señor  es  un  sugeto  de  confianza;  un 
digno  discípulo  del  médico  de  la  reina  de  Castilla,  el  cual  me 
acompaña  en  clase  de  cirujano. 

— Está  muy  bien.  El  dia  que  salimos  de  Palenzuela,  me 
mandasteis  esperaros  en  este  lugar  

— Y  lo  has  cumplido.  Bien,  Fortun,  contestó  el  conde. 

— ¿Con  que  ya  somos  tres?  exclamó  el  candido  Perafan, 
cobrando  ánimos  con  aquel  imprevisto  refuerzo. 

— Así  iréis  mas  acompañado,  le  dijo  el  señor  de  Iscar.  Es- 
cucha, Fortun,  prosiguió  dirigiéndose  á  su  escudero;  veni- 
mos perseguidos. 

—  ¡  Perseguidos ! 
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— Sí;  ¿por  qué  te  asombras  cuando  sabes  que  estamos  en 
país  enemigo? 

— Es  que  me  esplicaré. 

— Habla. 

Perafan  principió  á  sudar  al  oir  aquellos  preámbulos. 
Fortun ^  dijo : 

— Señor ,  hace  como  una  hora  que  estando  esperando  de- 
bajo de  uno  de  los  árboles  que  hay  á  la  orilla  del  rio,  pasó  un 
mensajero  montado  en  un  caballo  tan  lijero  como  el  viento. 
El  tal  mensajero  no  sabia  bien  el  camino  por  cuanto  acercán- 
dose á  mí.  me  preguntó  por  él.  Iba  con  dirección  á  Olmedo. 

— Bien,  prosigue;  prorrumpió  el  conde. 

— Otra  pregunta  mas,  amigo,  prosiguió  Fortun;  otra  pre~ 
gunta  mas,  me  dijo  el  mensajero,  repitiendo  la  frase.  ¿Hace 
mucho  tiempo  que  estáis  en  este  sitio? — Una  media  hora, 
sobre  poco  mas  ó  menos,  le  contesté. — Entonces  me  volvió  á 
preguntar,  ¿habéis  visto  pasar  por  ventura  á  un  hombre  de 
presencia  arrogante?  No  os  doy  otras  señas  porque  no  las 
tengo. — Nada  he  visto. — Pues  marcho  á  los  pueblos  inmedia- 
tos para  dar  orden  que  detengan  á  todos  los  viajeros  que  se 
presenten  hasta  ser  reconocidos. — Malo,  dije  para  mi  capo- 
te, se  trata  de  cazar  algún  pájaro  de  cuenta.  Id  con  Dios, 
añadí,  y  al  mismo  tiempo  partió  mi  interrogador  con  la  ma- 
yor velocidad. 

— Ese  pájaro  de  cuenta  soy  yo,  contestó  el  conde  con  la 
mayor  sangre  fria. 
—¡Vos! 

Perafan  no  sabia  lo  que  oia,  porque  su  terror  se  aumen- 
taba estraordinariamente. 

— Sí,  Fortun.  Esta  noche  han  pasado  en  Segovia  escenas 
peregrinas,  las  cuales  me  han  obligado  á  salir  fugitivo. 

— ¿Y  qué  pensáis  hacer? 

—  Seguir  adelante  hasta  que  lleguemos  á  Palenzuela. 
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—  ¡Demonio í  exclamó  el  escudero,  ¿Y  seréis  capaz  de  que 
vayamos  por  unos  pueblos  que  están  avisados  para  que  os  de- 
tengan ? 

— Evitaremos  el  tropezar  con  ellos.  Con  todo,  estamos  tres 
bien  armados,  y  en  su  consecuencia  podemos  hacer  frente  á 
diez  ó  doce  enemigos. 

Perafan  quiso  tomar  la  palabra  para  escusarse,  pero  la 
primera  sílaba  se  le  atascó  en  la  garganta.  Se  veia  en  la  ne- 
cesidad de  pasar  por  valiente  sin  serlo. 

Fortun  se  encojió  de  hombros  con  indiferencia  como  el 
hombre  que  está  acostumbrado  á  lances  tan  peligrosos  y  acaso 
mas  que  el  presente,  y  miró  á  su  amo  cual  el  que  desea  re- 
cibir órdenes  para  que  al  momento  sean  del  todo  obedecidas. 

— Fortun,  dijo  el  conde,  ya  conoces  hasta  donde  llega  mi 
valor  y  mi  voluntad.  A  pesar  de  todo,  dentro  de  tres  dias 
hemos  de  llegar  á  Palenzuela.  Ahora  mas  que  nunca  necesito 
de  tu  destreza,  pues  vamos  á  introducirnos  en  el  campamen- 
to enemigo. 

— j La  Virgen  Santísima  me  valga!  ¿sabéis  lo  que  decís, 
señor? 

— No  hay  mas  remedio.  Ademas,  entrar  en  el  campamen- 
to no  es  cosa  difícil,  lo  que  si  creo  que  es,  es  entrar  en  la 
tienda  de  don  Juan  II. 

— ¿intentáis  acaso?..... 

— Yo  no  intento.  Lo  pienso  llevar  á  cabo. 
El  valiente  escudero  se  puso  pálido,  no  de  miedo  porque 
no  le  conocia,  sí  de  temor  por  la  grande  esposicion  que  iba  á 
correr. 

— Dios  os  proteja,  señor,  dijo  en  seguida,  y  puesto  que 
conozco  vuestro  carácter  no  hay  que  hablar  del  asunto.  Lo 
que  importa  ahora  es  que  apretemos  el  paso  y  nos  aprove- 
chemos de  esta  nevada  para  salir  sanos  y  salvos  de  estas 
tierras. 
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En  seguida  los  tres  ginetes  partieron  con  la  rapidez  que 
permitia  el  estado  del  tortuoso  camino  que  conducia  á  la  villa 
de  Olmedo. 

Interin  que  las  pisadas  de  los  caballos  hacían  crujir  la 
nieve ,  y  los  ginetes  se  envolvian  en  sus  mantas  para  preser- 
varse delirio,  tenderemos  la  vista  á  todo  lo  largo  del  país 
que  vamos  atravesando. 

Algunas  cabañas  arrojaban  oscuras  columnas  de  humo 
que  se  delineaban  en  el  horizonte  como  sombras  inciertas;  el 
pastor  caminaba  triste  y  abatido  detrás  de  su  rebaño,  que 
balaba  monótonamente,  y  cada  vez  mas  se  iban  confundien- 
do los  objetos,  en  tales  términos,  que  bien  pronto  solo  se 
descubría  una  estension  de  unos  veinte  ó  treinta  pasos  de 
circunferencia. 

Nuestros  viajeros  sacaron  escelentes  pronósticos  del  velo 
que  los  ocultaba,  no  solo  á  la  vista  de  sus  perseguidores,  sino 
también  á  la  de  los  pájaros,  y  especialmente  Perafan  respiró 
con  mas  desahogo  cuando  se  vió  envuelto  en  aquella  especie 
de  nube  que  lo  asemejaba  al  terrible  Soldán  de  Egipto  cuan- 
do se  libró  de  la  persecución  de  los  cruzados. 

Miró  á  su  nuevo  compañero,  el  cual  cantuseaba  con  la 
mayor  calma  del  mundo  un  romance  del  Cid,  y  después  de 
toser  dos  ó  tres  veces  para  llamar  la  atención,  hizo  la  si- 
guiente pregunta  con  un  tono  tímido  y  entrecortado. 
— ¿Parece  que  os  gusta  cantar,  eh? 

Fortun  volvió  la  cabeza  y  vió  la  pánica  sonrisa  del  ci- 
rujano al  mismo  tiempo  que  le  sentia  tiritar  estrepitosa- 
mente. 

— Como  á  vos  os  agrada  castañetear  los  dientes,  le  repli- 
có Fortun,  con  acento  irónico. 

— Es  el  frió,  exclamó  Parafan,  riéndose  de  nuevo.  La  fal- 
ta de  calor...  la  rigidez  de  la  epidérmis,  al  sentir  la  ausen- 
cia de...  de... 
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— No  es  menester  que  continuéis.  Quedo  sumamente  en- 
terado. 

— Es  que  nosotros  los  facultativos,  siempre  estamos  pro- 
pensos á  demostrar  visiblemente  las  causas  de  donde  provie- 
nen todos  los  azotes  que  afligen  á  la  humanidad. 

— Me  alegro  saberlo,  dijo  Fortun,  acompañando  la  frase 
con  una  mirada  burlona.  Por  eso  tendréis  la  bondad  de  de- 
cirme cuál  es  la  causa  que  produce  el  miedo. 
Peraían  se  sobrecogió. 

—  ¡El  miedo!  dijo  haciendo  un  redoble  con  los  dientes. 
Conforme  sea  el  miedo,  amigo  mió. 

— ¿Pues  cuántas  clases  de  miedo  hay? 

— Infinitas.  Seria  necsario  un  tratado  mas  largo  que  las 
leyes  de  Partida  para  esplicároslo. 

— El  miedo  que  yo  quiero  decir,  es  el  que  nace  de  situa- 
ciones análogas  á  la  nuestra.  Por  ejemplo,  ver  venir  al  ene- 
migo con  espada  en  mano,  estar  próximo  á  que  le  corten  el 
pescuezo ,  temer  que  descubran  el  camino  que  vamos  pasando 
y  otras  cosas  por  el  estilo. 

—  ¡Oh!  esa  clase  de  miedo  es  terrible,  contestó  Perafan, 
conociendo  que  aquel  joven  sagaz,  que  iba  á  su  lado,  habia 
leido  perfectamente  los  secretos  de  su  pecho. 

— Tan  terrible  que  hace  chocar  los  dientes  unos  con  otros, 
¿no  es  verdad? 

— Muy  cierto,  contestó  el  escudero  cirujano  sonrosado  ele 
vergüenza. 

Este  juzgó  oportuno  cortar  la  conversación,  y  de  nuevo 
se  siguieron  largas  horas  de  silencio  en  las  cuales  adelanta- 
ron mucho  camino. 

La  nieve  habia  cesado  de  caer. 

La  tarde,  corta  y  melancólica,  como  todas  las  tardes  de 
invierno,  corria  presurosa  á  hundirse  en  ese  abismo  sin  fon- 
dodonde  van  á  consumirse  los  dias  de  la  creación.  La  ñie- 
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bla  se  habia  levantado  y  convertida  en  negras  nubes ,  se  ha- 
cinaban estas  en  los  límites  del  horizonte ,  cerrado  por  una 
llanura  oscura  y  dilatada. 

En  medio  de  esta  llanura  se  levantaban  los  torreones  feu-^ 
dales  y  amarillentos  de  la  villa  de  Olmedo;  morada  á  la  sa- 
zón de  una  princesa  joven,  que  tenia  la  desgracia  de  ser  la 
esposa  del  príncipe  de  Asturias.  . 

Los  que  hayan  leido  la  historia,  sabrán  que  esta  esposa 
abandonada,  era  doña  Blanca,  la  hija  del  rey  de  Navarra. 

El  viento  cortante  y  agudo  del  Norte  principiaba  á  soplar 
con  estrépito,  y  algunos  arbustos  que  decoraban  la  llanura,  se 
cimbraban  pausadamente,  como  visiones  medio  blancas,  me- 
dio negras,  que  se  confundían  entre  la  oscuridad  del  terreno. 

A  un  lado  de  la  población  se  veia  la  construcción  gótica 
de  un  monasterio  y  su  campanario  pardusco,  como  un  gigan- 
te de  piedra. 

Las  vidrieras  de  él  vislumbraban  algunos  rayos  rojizos, 
y  de  cuando  en  cuando  se  escuchaba  el  sonido  solitario  y  reli- 
gioso de  una  campana. 

Era  un  momento  donde  el  alma  podia  encontrar  un  goce 
celestial  entre  las  tristes  borrascas  de  la  vida. 

El  conde  de  Miranda  conoció  que  se  hacia  preciso  pasar 
la  noche  en  algún  albergue ,  y  después  de  meditar  concien- 
zudamente el  partido  mas  adecuado  á  las  circunstancias,  di- 
rijió  los  pasos  de  su  caballo  al  referido  monasterio,  seguro 
que  allí  podría  estar  libre,  tanto  él  como  sus  compañeros,  de 
cualquiera  investigación  por  parte  de  sus  enemigos. 

De  esta  manera  se  fueron  acercando  á  Olmedo,  siempre  ' 
con  precaución ,  para  burlar  los  avisos  dados  aquella  mañana 
á  los  pueblos  del  contorno,  y  observando  á  cuantos  pasajeros 
y  transeúntes  encontraban  por  los  campos  sembrados  de 
nieve. 

A  la  hora  en  que  el  sol  estaba  próximo  á  hundir  su  frente 
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tras  los  vapores  del  Poniente,  y  cuando  nuestros  fugitivos  se 
encontraban  cerca  del  monasterio }  vieron  venir  con  dirección 
á  ellos  un  grupo  de  tres  ó  cuatro  caballeros ,  los  cuales  ro- 
deaban una  litera  conducida  por  dos  muías. 

No  cabia  duda  que  aquella  litera  era  de  una  persona  de 
elevada  gerarquía,  por  cuanto  el  acompañamiento  vestía  con 
sobrada  elegancia  y  los  caballos  eran  de  esa  raza  pura  que  se 
ven  aun  en  los  vergeles  de  Andalucía. 

El  conde  y  sus  compañeros  lejos  de  sospechar  una  em- 
boscada juzgaron  innecesario  separarse  del  camino,  pues  el 
pacífico  continente  de  aquellos  caballeros  era  capaz  de  tran- 
quilizar al  mas  temeroso ,  y  siguieron  su  marcha  hasta  llegar 
á  unos  veinte  pasos  de  la  litera. 

Entonces  uno  de  los  guardianes  de  ella  avanzó  rápida- 
mente hasta  el  conde  de  Miranda,  y  le  dijo  con  atenta  cor- 
tesía: 

— Tened  la  bondad  de  separaros  á  un  lado  del  camino,  ca- 
ballero. Ahí  viene  S.  A.  la  princesa  de  Asturias. 

Aunque  don  Juan  no  conocía  á  la  augusta  dama  que  aca- 
baba de  nombrar  el  caballero,  obedeció  lleno  de  respeto  y 
lástima  al  contemplar  una  esposa  sumida  en  el  abandono  y  el 
olvido ;  y  á  fuer  de  hidalgo  castellano  se  descubrió  la  cabeza 
para  saludarla  al  tiempo  de  pasar. 

Doña  Blanca,  era  una  joven  de  delicada  constitución,  que 
pasaba  los  mejores  dias  de  su  vida  sin  hacer  papel  en  las  con- 
vulsiones políticas  de  Castilla;  desterrada,  por  decirlo  así, 
en  un  oscuro  pueblo ,  sin  merecer  una  mirada  de  su  depra- 
vado esposo,  se  asemejaba  á  una  reclusa  que  no  tiene  ni  otro 
cielo,  ni  otra  esperanza,  ni  otro  porvenir,  que  el  mezquino 
horizonte  que  tenia  delante. 

Muy  triste  era  una  vida,  que  debia  estar  empapada  en 
lágrimas,  aunque  para  los  ojos  del  mundo  fuera  tranquila  y 
resignada. 

TOMO  i.  16 
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Doña  Blanca ,  tipo  de  virtud,  sufría  en  silencio  esos  do- 
lores lentos  y  crueles  que  tienen  por  trono  el  corazón  de  la 
mujer:  escuchaba  con  resignación  cuantas  acciones  malas 
ejecutaba  su  esposo,  y  no  podia  menos  de  padecer  doble- 
mente conociendo  que  nunca  seria  amada  por  el  dueño  de  su 
existencia. 

Ademas,  sus  sentimientos  se  hacian  mas  desgarradores 
al  verse  hecha  blanco  del  desprecio  de  la  corte ,  por  la  mala 
inteligencia  que'mediaba  entre  Castilla  y  Navarra.  Algunos 
seres  sin  alma  tenian  atrevimiento  de  complicarla  en  conspi- 
raciones que  se  tramaban  continuamente,  y  de  aquí  nacia^ 
que  ni  el  pueblo  que  sufría  con  guerras,  ni  la  grandeza  que  se 
encontraba  amenazada,  podían  inclinarse  hacia  una  mujer 
ilustre  por  su  nacimiento  y  abandono,  y  que  mas  tarde  se  vio 
hasta  arrojada  ignominiosamente  del  lecho  nupcial. 

Tal  era  la  vida  y  la  posición  de  la  primera  esposa  del 
que  fué  Enrique  el  impotente. 

Un  torrente  de  pensamientos  tristes  absorbian  á  doña 
Blanca  en  el  instante  mismo  que  el  conde  de  Miranda  dobla- 
ba la  cabeza  para  saludarla.  Sin  duda  alguna  hubiera  pasa- 
do delante  á  no  haber  ocurrido  un  accidente  tan  imprevisto 
como  casual. 

Doña  Blanca  habia  mirado  con  gratitud  aquellos  tres  pa- 
sajeros que  sabian  tributar  un  delicado  homenaje  á  su  infor- 
tunio ,  y  desde  luego  sintió  un  estremecimiento  profundo  al 
ver  que  todavía  existían  en  Castilla  almas  leales  que  se  acor- 
dasen de  la  triste  princesa  de  Asturias. 

En  el  mismo  instante  que  miraba  al  conde,  una  ráfaga  de 
viento  impelió  el  manto  de  este  en  términos  de  quedar  su  pe- 
cho descubierto. 

La  infanta  dio  un  grito. 

¿Qué  era  lo  que  habia  herido  á  sus  ojos?  Una  cadena  de 
oro  con  un  medallón  que  pendía  del  cuello  del  conde. 
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Esta  cadena  era  la  que  don  Juan  habia  encontrado  des- 
pués de  vencer  al  príncipe  y  sus  cómplices  al  pié  del  alcázar 
de  Segovia,  y  doña  Blanca ,  con  esa  penetración  esencial  de 
kts  mujeres,  calculó  desde  luego  que  aquella  cadena  era  de 
su  esposo. 

¿Pero  no  pudiera  ser  alguna  parecida  á  la  que  se  habia 
figurado  la  princesa?  No.  Ni  siquiera  pensó  en  eJlo. 

Pensó,  sí,  que  allí  habia  un  misterio;  acaso  un  episodio 
horrible,  cuyo  secreto  estaria  en  el  corazón  de  aquel  hom- 
bre, para  ella  enteramente  desconocido.  En  el  mismo  mo- 
mento olvidó  todos  sus  sentimientos  de  rencor,  para  dar  lu- 
gar á  pasiones  santas  y  nobles,  y  mandó  al  conductor  de  la 
litera  que  hiciese  alto. 

Este  obedeció ,  y  la  princesa  hizo  una  seña  con  la  mano 
al  conde  para  que  se  le  acercase. 

Bajóse  del  caballo  y  llegó  al  lado  de  la  hija  del  rey  de 
Navarra,  la  cual  habia  dejado  la  litera  y  estaba  en  medio 
del  camino . 

Don  Juan  se  inclinó  y  besó  respetuosamente  la  orla  de  la 
túnica  de  Blanca. 

— Apartaos,  dijo  ésta  á  su  comitiva,  la  cual  obedeció  al 
momento. 

El  conde,  al  tiempo  de  incorporarse,  miró  á  aquella  des- 
graciada mujer  y  la  vió  pálida  y  temblando. 

Habia  un  no  se  qué  de  estraordinario  en  aquella  fisonomía 
combatida  por  la  dura  mano  del  pesar,  que  el  conde  se  con- 
movió. 

— ¿De  dónde  venís,  caballero?  preguntó  Blanca  con  un 
acento  de  voz,  que  en  vano  pretendía  ocultar  su  turbación. 

—  ¡De  donde  vengo!  replicó  el  conde  no  sabiendo  si  decir 
la  verdad  á  una  pregunta  tan  inesperada. 

—  Sí,  decidme  de  donde  venís,  insistió  la  princesa. 

— Dispénseme  V.  A.  si  no  contesto  tan  de  pronto  como  se 
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me  exije,  dijo  don  Juan.  Las  circunstancias  son  en  mí  de- 
masiado estraordinarias ,  para  que  pueda  comprometer  con 
una  palabra  mi  porvenir  y  acaso  mi  vida. 

— ¿Desconfiáis,  caballero,  de  la  hija  de  un  rey? 

— Nunca  he  desconfiado  de  las  personas  generosas  y  des- 
graciadas ,  por  muy  alto  que  sea  su  puesto ,  señora ;  contestó 
el  conde  con  tal  acento  de  lenguaje  que  doña  Blanca  no  cre- 
yó oportuno  manifestarse  ofendida. 

— Creo,  dijo,  que  estoy  hablando  con  un  caballero  que  sabe 
estimar  las  palabras,  y  que  conoce  el  valor  de  ellas.  Si  ha- 
béis oido  hablar  por  acaso  de  doña  Blanca  de  Navarra,  la 
esposa  abandonada  del  príncipe  de  Asturias,  sabréis  que  re- 
side en  Olmedo.  Olmedo  está  ahí,  y  aquí  esa  mujer  que  lleva 
tan  pomposos  títulos.  Os  dirije  la  palabra  y  me  figuro  que  si 
tenéis  honor,  debéis  contestar  categóricamente  á  sus  pre- 
guntas. 

Tal  lenguaje  cautivó  el  espíritu  exaltado  de  don  Juan. 
— Pues  bien,  exclamó,  ¿qué  desea  saber  V.  A.  ? 
—Muy  poco.  ¿De  dónde  venís? 
— De  Segovia. 

Doña  Blanca  se  pasó  la  mano  por  la  frente,  como  que- 
riendo traer  alguna  idea.  En  seguida  preguntó : 
— ¿Quién  os  ha  dado  esa  cadena? 

Y  al  decir  esto  tocó  con  un  dedo  delicado  y  trémulo  los 
abrillantados  eslabones  de  aquella  joya. 

Don  Juan  palideció.  Al  momento  conoció  que  aquella 
prenda  le  habia  vendido. 

Su  posición  era  crítica :  era  preciso  negarlo  ó  confesarlo 
todo.  La  desgraciada  princesa  esperaba  con  la  mayor  ansie- 
dad una  .palabra  que  le  esplicase  aquel  enigma,  que  parecía 
ser  el  precursor  de  una  desgracia. 

Don  Juan,  siempre  leal,  siempre  caballero,  conoció  su 
deber...  era  un  deber  terrible  puesto  que  iba  á  clavar  un  nue- 
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vo  puñal  en  el  corazón  de  doña  Blanca.  ¡Estaba  aquel  cora- 
zón tan  lastimado ! 

— Hablad,  por  Dios,  dijo  esta,  con  las  lágrimas  en  los  ojos 
y  la  incertidumbre  en  su  pecho. 

— Voy  á  obedecer  á  V.  A.,  contestó  el  conde.  Esta  cade- 
na me  la  he  encontrado. 

—¿Dónde? 

— Al  pié  del  alcázar  de  Segovia. 
— ¿Hace  mucho  tiempo? 
— Anoche  mismo. 

—  ¡Anoche !  replicó  la  princesa  asombrada.  ¿Luego  el  prín- 
cipe de  Asturias  lejos  de  estar  en  el  sitio  de  Palenzuela  se 
encuentra  en  Segovia?  ¡Oh!  y  habrá  pasado  por  aquí  sin 
acordarse  que  dentro  de  Olmedo  está  su  esposa...  esa  esposa 
que  calla,  sufre  y  llora,  mientras  que  él... 

Tan  dolorosas  fueron  estas  cortas  palabras,  tan  inmensa 
fné  la  impresión  de  sus  ojos,  que  el  conde  vió  en  ellos  la  his- 
toria de  un  martirio  prolongado ;  uno  de  esos  sublimes  dolo- 
res que  el  mismo  Apeles  no  pudo  pintar  en  la  esposa  de  Aga- 
menón. 

Don  Juan  no  sabia  qué  decir. 

Después  de  un  rato  de  silencio ,  doña  Blanca  volvió  á  es- 
clamar : 

— No  sé  delante  de  quien  he  descubierto  los  sentimientos 
de  mi- alma;  pero  con  todo,  confío  que  seréis  tan  leal  que  á 
nadie  participareis  lo  que  habéis  visto  y  escuchado.  Esa  ca- 
dena que  lleváis  al  pecho  contiene  mi  retrato,  y  mucho  me 
alegro  que  esté  en  vuestro  poder  mas  bien  que  se  llene  de 
fango  en  oscuras  aventuras.  Conozco  á  mi  esposo,  y  mi  cora- 
zón me  dice  que  debe  haber  pasado  entre  vos  y  él  una  cosa 
repugnante. 

— Permitidme,  señora,  que  guarde  silencio  sobre  el  moti- 
vo por  el  cual  ha  llegado  esta  cadena  á  mi  poder.  Si  bien  es 
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verdad  que  la  hallé  en  el  sitio  que  he  participado  anterior- 
mente  á  V.  A.,  con  todo  la  hubiera  devuelto  si  me  hubiese 
encontrado  en  posición  de  hacerlo. 

— ¿Con  que  ha  pasado  mas  que  un  encuentro? 

■ — Sí,  señora.  Ahora,  pues,  espero  que  V.  A.  se  dignará 
admitir  esta  alhaja  que  con  tanto  derecho  le  pertenece. 
El  conde  se  la  quitó  del  cuello. 

— Sí        sí,  dijo  Blanca,  dádmela  y  agradeceré  esta  acción 

mas  que  si  me  devolvieseis  la  vida. 

• — Es  vuestra,  contestó  don  Juan  poniéndola  en  sus  manos. 
Cumplo  con  un  deber...  pero  ¡ ay,  señora !  Quiera  el  cielo  que 
esa  cadena  no  sea  un  nuevo  instrumento  que  aumente  el  desvío 
de  vuestro  esposo,  y  sí  que  sirva  para  vuestra  reconciliación. 

—  Gracias,  caballero. 
Y  las  blancas  manos  de  la  princesa  temblaron  al  sentir 
el  peso  del  rico  y  labrado  collar. 

Hubo  un  momento  de  silencio.  Don  Juan  fué  el  primero 
que  lo  rompió. 

—¿Me  permitirá  V.  A.  que  me  retire? 

— Un  instante  mas,  contesto  Blanca.  Hay  circunstancias 
en  la  vida  que  quedan  impresas  en  el  corazón  para  siempre. 
Hay  acciones  que  no  se  olvidan  y  la  vuestra  vivirá  aquí  eter- 
namente. 

Al  decir  esto  llevó  una  mano  á  su  pecho. 

— Muy  poco  es  lo  que  vale  mi  acción,  replicó  el" conde, 
para  que  merezca  el  aprecio  de  vuestra  persona. 

— ¡  Oh !  vivid  seguro  que  será  así.  Por  lo  tanto  si  lo  tenéis 
á bien  decidme  muestro  nombre...  deseo  conservarlo  en  mi 
memoria. 

El  conde  bajó  la  cabeza  y  no  contestó. 
— ¿No  me  respondéis?  preguntó  la  princesa. 
— ¿Qué  queréis  que  os  diga?  contestó  el  caballero.  Aquí 
en  este  país,  no  tengo  nombre. 


vuestra  ,  contestó  don  .Juan  poniéndola  on 
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— ¿Por  qué? 

—Porque  está...  proscripto. 

— ¡Proscripto!  ¡  santos  cielos  !  ¿Y  os  esponeis  así  á  laii 
consecuencias  fatales  de  andar  por  un  pais  enemigo? 

— Señora,  exclamó  don  Juan,  el  haber  hecho  tal  declara, 
cion  á  V.  A.  es  porque  me  figuro  que  este  secreto  no  saldrá 
de  su  interior.  Si  algo  para  vos  vale  lo  que  acabo  de  hacer, 
pagadme  este  servicio  con  el  silencio  mas  profundo  y  quedaré 
tan  reconocido  como  vos  con  la  entrega  del  collar.  Os  he 
obedecido  en  todo,  porque  así  cumplia  á  mi  deber  de  caba- 
llero y  á  mi  lealtad  de  castellano;  poco  me  importa  haber 
comprometido  mi  existencia,  hasta  el  punto  de  deciros  cuan- 
to he  podido  deciros,  porque  sé  que  vuestro  corazón  es  alta- 
mente generoso:  dispensadme,  pues,  que  reserve  el  nombre 
que  llevo.  ¡  Qué  sabemos  si  en  algún  dia  mas  feliz  tendré  la 
honra  de  decíroslo! 

— Vuestro  lenguaje,  es  el  idioma  del  honor...  por  lo  tanto 
quedo  satisfecha,  contestó  la  infeliz  doña  Blanca;  pero  ese 
algún  dia  que  decís  no  llegará  para  mí,  caballero.  Tengo  un 
esposo  que  no  me  ama...  todos  me  miran  con  rencor;  sin  em- 
bargo, ni  por  mi  modo  de  pensar >  ni  por  mi  posición,  estoy 
en  el  caso  de  hacer  daño  á  nadie.  Os  hago  estas  revelaciones 
en  pago  de  lo  que  me  habéis  dicho...  Acaso  seáis  vos  el  úni_ 
co  castellano  que  sepa  apreciar  los  dolores  de  una  princesa 
desvalida...  atormentada  por  los  celos  y  por  el  desprecio. 

Un  leve  colorido  inundó  las  pálidas  mejillas  de  doña 
Blanca,  y  de  nuevo  asomaron  algunas  gruesas  lágrimas  á 
sus  ojos. 

En  el  alma  exaltada  de  don  Juan  pasaron  multitud  de 
pensamientos  en  contra  del  esposo  de  aquella  mujer,  y  ya 
que  no  pudo  otra  cosa,  reverenció  un  infortunio  tan  grande 
y  sublime. 

Llegó  por  .último  el  tiempo  de  separarse. 
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Pero  antes  de  las  palabras  de  despedida,  un  ginete,  que 
apenas  hacia  clavar  las  herraduras  de  su  caballo  en  el  suelo, 
apareció  en  el  mismo  camino  donde  estaban  p.arados  la  prin- 
cesa y  don  Juan. 

Era  un  mensajero. 

Con  esa  mirada  profunda  y  escrutadora  de  un  hombre 
acostumbrado  a  los  peligros,  distinguió  el  conde  que  el  men- 
cionado mensajero  llevaba  una  sobrevesta  con  las  armas  de 
Castilla  y  León ,  y  esto  le  puso  en  guardia  para  lo  que  pudie- 
ra sobrevenir. 

El  ginete  avanzaba  en  tanto ,  é  informándose  de  la  comi- 
tiva de  la  princesa,  echó  pié  á  tierra  y  solicitó  el  permiso  de 
llegar  hasta  S.  A. 

El  conde,  que  no  perdia  de  vista  ninguno  de  estos  movi- 
mientos se  desvió  un  poco,  mientras  que  el  recien  llegado 
entregó  un  pliego  sellado  á  doña  Blanca. 

En  seguida  se  retiró. 

La  princesa  miró  con  una  nueva  agitación  aquel  escrito, 
rompió  el  sello  y  á  medida  que  leia,  su  rostro  iba  adquirien- 
do distintas  espresiones. 

La  lectura  fué  corta.  Doña  Blanca  levantó  la  vista  é  hizo 
una  seña  á  don  Juan  para  que  se  acercase. 

— Caballero,  le  dijo  con  voz  conmovida,  antes  de  media 
hora  mi  esposo  debe  llegar  á  Olmedo. 

El  conde  se  estremeció  á  pesar  de  su  valor. 
—  Señora,  ¿qué  decís? 

— Me  avisa  para  que  detenga  á  un  proscripto  pue  debe 
pasar  por  aquí.  Dice  que  es  uno  de  los  mas  terribles  sostene- 
dores de  la  revolución  y  me  comunica  su  nombre.  Vos  sois, 
proscripto,  ¿os  llamáis  acaso,  don  Juan,  conde  de  Miranda? 
Este  clió  un  paso  atrás. 
— Decid...  decid  pronto,  caballero. 
Una  repentina  revolución  pasó  en  el  interior  de  éste. 
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—  Sí,  señora,  exclamó;  yo  soy  el  conde  de  Miranda;  aquí 
me  tenéis.  Desde  anoche  vengo  perseguido  por  vuestro  es- 
poso ,  después  de  un  combate  .que  sostuve  contra  cinco ,  y  no 
cansado  aun,  viene  sin  duda  al  frente  de  un  escuadrón  para 
asesinarme. 

— Basta...  no  quiero  saber  nada,  contestó  la  princesa.  Mi 
corazón  me  lo  ha  revelado  todo.  Servicio  por  servicio,  caba- 
llero. Es  imposible  escaparos  á  no  ser  que  medie  mi  protec- 
ción: os  debo  bastante  para  ser  ingrata;  ¿queréis  libertaros? 

— V.  A.  es  un  ángel;  quiero  la  salvación  porque  vuestro 
esposo  me  mataría  si  diese  conmigo. 

— Pues  bien,  montad  á  caballo  y  seguid  mis  pasos. 
Doña  Blanca  penetró  en  la  litera  y  señaló  con  una  de  sus 
lindas  manos  la  puerta  gótica  del  monasterio. 

Cuando  llegó  á  ella  la  comunidad ,  avisada  de  antemano, 
la  esperaba  en  el  atrio  cantando  un  salmo. 

El  prior  salió  á  recibirla  y  le  echó  su  santa  bendición. 

— Padre,  le  dijo  en  voz  baja,  vais  á  hacerme  un  servicio 
de  inmensa  importancia. 

— V.  A.  no  tiene  mas  que  ordenarme  para  que  se  vean 
cumplidos  sus  deseos,  contestó  el  religioso. 

— Es  preciso  ocultar  tres  hombres  leales,  y  solo  en  esta 
santa  casa  se  puede  hacer  eso. 

— ¿Dónde  están?  % 

—  Vecllos  ahí. 

Y  señaló  al  conde,  Fort  un  y  Perafan. 
— ¿Qué  hay  que  practicar? 

— Vestirlos  de  frailes  y  mezclarlos  entre  vuestros  herma- 
nos, todo  con  la  mayor  prontitud. 

El  prior  que  creia  desde  luego  que  el  negocio  era  de  la 
mas  alta  importancia  se  dió  prisa  en  hacer  que  nuestros 
aventureros  entrasen  en  una  celda ,  como  asimismo  en  qui- 
tar los  caballos  de  enmedio. 

tomo  i.  17 
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En  un  momento  se  vieron  envueltos  en  el  traje  talar  de 
los  religiosos,  y  anchas  capuchas  ocultaron  no  solo  sus  ca- 
bezas, sino  parte  ele  sus  fisonomías. 

Fortun,  y  particularmente  Perafan,  estaban  estupefac- 
tos y  se  dejaron  vestir  porque  vieron  al  conde  hacer  lo 
mismo. 

La  filosófica  imaginación  del  escudero-cirujano,  adivinó 
desde  luego  que  cuando  se  tomaban  medidas  tan  raras  é  ines- 
peradas era  porque  habia  una  causa  inmediata  y  peligrosa, 
y  desde  el  momonto  le  entró  un  nuevo  ataque  ele  nervios  qn  e 
por  mas  esfuerzos  que  hacia  no  podía  ocultar. 

El  conde  de  Miranda  completamente  tranquilo  hizo  una 
seña  á  Fortun  para  que  no  abandonase  sus  armas ;  mas  Pe- 
rafan  que  se  juzgaba  enteramente  comprometido  con  el 
apresto  guerrero  que  llevaba  encima,  trató  de  dejarlas  en  un 
rincón. 

Fortun,  que  apercibió  el  movimiento,  se  acercó  á  él  y 
dándole  un  recio  empujón,  le  dijo: 

— Bellaco,  ¿ahora  que  nos  hacen  falta  las  armas  tratas  de 
dejarlas? 

El  pacífico  cirujano  dio  un  respingo  y  no  pudo  menos  de 
dejarse  llevar  entre  el  grupo  de  frailes  que  los  habían  ata- 
viado. 

Cuando  llegaron  al  atrio,  la  comunidad  seguía  cantando . 
y  doña  Blanca  estaba  enmedio  de  ella. 

Las  primeras  sombras  de  la  noche  se  iban  estendiendo, 
y  por  el  camino  que  conducía  á  Olmedo  avanzaba  rápida- 
mente un  espeso  grupo  de  caballeros,  cuyos  cascos  y.  corazas 
refractaban  los  últimos  pálidos  rayos  de  luz. 

Allí  venia  el  príncipe  de  Asturias. 

El  conde  de  Miranda  miraba  á  su  salvadora,  cuyo  sem- 
blante iba  adquiriendo  una  tranquilidad  santa  y  resignada.  ± 
Bien  pronto  los  caballeros  llegaron. 
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Entonces  la  comunidad  entonó  un  nuevo  cántico,  siendo 
de  notar  que  el  conde  cantaba  con  estraordinario  fervor. 

El  prior  y  la  princesa  se  colocaron  bajo  la  ojiva  del  tem- 
plo:  don  Enrique  se  arrojó  del  caballo,  y  sin  hacer  caso  de 
las  reverencias  de  los  frailes  y  de  la  bendición  del  jefe*  de  la 
comunidad,  llegó  adonde  estaba  su  esposa. 

— ¿Qué  bay  del  conde  de  Miranda,  señora?  le  dijo  con  una 
voz  concisa  é  imperiosa. 

— Este  collar  que  me  ha  dejado  para  que  lo  ponga  en  ma- 
nos de  V.  A. 
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CAPITULO  X. 


Don  Enrique  de  Castilla  y  doña  Blanca  de  Navarra. 


Al  ver  el  príncipe  aquella  prenda  ele  ignominia  á  la  sa- 
zón, que  habia  perdido  en  el  combate,  miró  á  su  esposa  de 
una  manera  tan  formidable  que  ésta  perdió  su  serenidad. 

Con  todo,  clon  Enrique  dió  un  paso  atrás,  casi  confundido 
con  aquella  prueba  de  su  cobardía,  y  de  nuevo  volvió  á  mirar 
á  doña  Blanca ,  no  ja  con  el  furor  de  antes ,  sino  con  una 
sombría  curiosidad  mas  terrible  que  la  muerte. 

Era  preciso  detenerse  en  esplicaciones  con  una  mujer  á 
quien  aborrecía,  y  para  que  nadie  pudiera  sospechar  su  afren- 
ta ni  sus  sentimientos,  creyó  necesario  tributar  públicamen- 
te un  homenaje  de  respeto  á  la  que  era  su  esposa. 

— Perdonad,  señora,  dijo  con  un  eco  de  voz  penetrante, 
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que  no  haya  besado  vuestra  mano  todavía;  pero  creo  que  esta 
leve  falta  será  disimulada  en  pago  del  mucho  cariño  que  os 
tengo. 

El  príncipe  no  esperó  contestación  y  se  inclinó  con  estu- 
diada galantería  para  besar  la  mano  de  su  mujer ,  que  esta 
tuvo  la  condescendencia  de  no  retirar. 

Con  todo,  aquel  beso  helado  y  fingido,  aquella  espresion 
hipócrita  del  príncipe  hizo  palpitar  el  corazón  apasionado  de 
Blanca ,  porque  á  veces  hay  mentiras  que  agradan  é  insultos 
que  consuelan. 

Después  de  esto  el  príncipe  rogó  al  prior  que  lo  dejase 
solo  con  su  esposa  y  que  se  retirase  al  templo  con  la  comu- 
nidad. 

Todos  obedecieron  este  mandato  soberano. 

Blanca,  temblaba,  estaba  sola  con  el  hombre  que  ajaba 
su  orgullo,  con  el  esposo  que  violaba  sus  juramentos.  Era 
preciso  antes  de  dar  cabida  al  amor  sostener  la  dignidad  de 
su  nacimiento  y  el  esplendor  de  su  virtud. 

Preparada  á  todo ,  conoció  que  aquella  entrevista  debia 
ser  terrible,  porque  con  esa  perspicacia  que  es  peculiar  en 
las  mujeres,  leyó  Blanca  los  afectos  que  dominaban  á  su 
esposo. 

En  tanto  la  naturaleza  se  llenaba  de  espesos  vapores,  la 
noche  iba  tendiendo  su  manto ,  y  solo  los  silbidos  del  aire  que 
se  oian  entre  las  piedras  amarillentas  del  convento  alteraban 
el  reposo  ele  aquel  lugar. 

El  príncipe  fué  el  primero  que  rompió  el  silencio. 

— Blanca,  dijo  con  un  eco  de  voz  sumamente  distinto  del 
que  usara  antes.  Vos  habéis  hablado  al  conde  de  Miranda. 
¿Dónde  está? 

— No  lo  sé,  señor,  contestó  la  princesa. 

— ¿Cómo  que  no  lo  sabéis?  ¿Y  ese  collar?  ¿ha  venido  á 
vuestras  manos  por  arte  del  diablo  ? 
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— Tuve  el  honor  de  deciros  anteriormente,  que  el  conde 
me  lo  habia  dejado. 

— ¿Con  que  lo  habéis  visto? 
— Sí,  señor. 

— ¿Y  cómo  es  que  no  habéis  mandado  cumplir  la  orden 
que  os  he  dirijido?  exclamó  el  príncipe  arrugando  las  cejas. 
— Porque  esta  orden  llegó  después  á  mi  poder. 
Y  la  princesa  enseñó  la  carta  que  hacia  media  hora  aca- 
baba de  recibir. 

El  príncipe  cerró  los  puños  y  dió  una.  patada  en  el 
suelo. 

— ;  Oh !  se  ha  escapado. . .  ¡  Vive  Dios  ! 
— ¿Qué  tenéis? 

— Nada,  señora,  haced  el  favor  de  decirme  cuál  ha  sido 
su  dirección. 
— Lo  ignoro. 

El  príncipe  miró  á  su  esposa  con  esa  mirada  torva  que 
mas  tarde  caracterizó  á  Enrique  IV. 

— Blanca,  dijo  con  un  tono  glacial,  tengo  el  disgusto  de 
separarme  de  vos.  Pienso  partir  al  momento. 

—  ¡Cómo!  ¿así  dejais  á  vuestra  esposa?  contestó  la  prince- 
sa estendiendo  una  mano. 

— En  tiempo  de  revueltas ,  señora ,  es  imposible  consa- 
grarse al  amor,  contestó  Enrique  volviéndole  la  espalda. 
Tengo  que  perseguir  á  ese  rebelde,  pues  acaso  con  su  muerte 
demos  término  á  las  asonadas  que  cunden  por  nuestro  reino. 

Doña  Blanca  se  sonrió  tristemente,  y  le  dijo  con  amarga 
ironía : 

— ¿Lo  perseguís  por  esa  causa,  ó  porque.no  hace  mucho 
tiempo  era  dueño  de  este  collar? 
El  príncipe  se  puso  pálido. 
— ¿Por  qué.  decís  eso,  señora? 

—¿No  tiene  vuestra  esposa  derecho  para  preguntaros? 
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—Según  y  conforme.  Hay  preguntas  que  son  una  impru- 
dencia, y  á  veces  un  insulto. 

—No  sé  que  sea  un  insulto  hablaros  de  este  collar,  ex- 
clamó Blanca.  Este  collar  lo  llevabais  sobre  el  pecho ,  y  si  mi 
memoria  no  es  infiel,  creo  fué  un  regalo  que  os  hice  el  dia  de 
nuestras  bodas.  Ya  lo  veis,  tiene  mi  retrato. 
El  príncipe  no  sabia  qué  contestar. 

—Dejemos  esto  á  un  lado,  dijo.  Estoy  perdiendo  un  tiem- 
po precioso  por  vuestra  causa. 

—Un  momento  siquiera,  Enrique.  Si  os  disgusta  que  os 
recuerde  cosas  pasadas,  no  es  mia  la  culpa.  Vuestra  es, 
cuando  sois  tan  olvidadizo  que  perdéis  una  prenda  que  de- 
bierais guardarla,  sino  por  amor,  á  lo  menos  por  gratitud. 
Ese  caballero  que  buscáis,  siendo  un  rebelde,  ha  tenido  la 
delicadeza  de  devolvérmela.  Me  ha  dicho  que  la  encontró  al 
pié  del  alcázar  de  Segovia. 

— ¿Quéreis  dejarme,  señora?  replicó  el  príncipe  desenten- 
diéndose de  lo  que  oía. 

—¿Quién  os  sujeta  aqui?  siempre  habéis  sido  dueño  de 
vuestra  voluntad. 

— Blanca,  ¿os  estáis  burlando  de  mí?  preguntó  el  príncipe 
acercándose  á  su  esposa. 

Y  los  dos  se  miraron  de  una  manera  tal  que  á  ninguno 
quedó  duda  que  se  disponia  una  de  esas  escenas  donde  com- 
bate la  perfidia  con  la  virtud,  la  injusticia  con  la  razón. 

Don  Enrique,  joven,  de  fisonomía  altanera,  aunque  ama- 
rillenta por  los  escesos  del  libertinaje,  de  ojos  vivos  y  pene- 
trantes, miró  otra  vez  á  su  mujer  como  queriendo  provocarla 
á  un  duelo  que  anteriormente  habia  rehusado. 

El  desafío  fué  admitido,  pues  la  princesa  después  de  mi- 
rar á  todos  lados  temerosa  de  ser  escuchada  por  algún  oido 
indiscreto,  exclamó: 

— Yo  no  me  burlo,  don  Enrique.  Lo  que  sí  deseo  y  he  de- 
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seacTo  de  todo  corazón ,  es  tener  una  entrevista  con  vos.  Sien- 
to que  os  detengáis ,  pero  yo  creo  que  soy  acreedora  á  que  se 
me  escuche. 

— Y  bien;  ¿qué  tenéis  que  decir? 

— Voy  á  complaceros  al  momento,  señor.  Es  la  primera 
vez  de  mi  vida  que  tengo  energía  para  defender  mis  dere- 
chos, porque  la  medida  está  colmada.  Soy  vuestra  esposa 
delante  de  Dios  y  de  los  hombres,  y  en  mis  venas  lo  mismo 
que  en  las  vuestras  circula  sangre  de  reyes.  Por  lo  tanto  ¿á 
qué  me  tenéis  abandonada?  ¿Qué  falta  he  cometido  para  pa- 
sar una  vida  solitaria,  mirada  de  reojo  por  todos  y  sin  tener 
un  apoyo  en  el  suelo  castellano,  donde  la  lealtad  y  la  hon- 
radez tienen  su  asiento  según  es  fama. 

— Por  lo  que  veo,  dijo  don  Enrique  interrumpiéndola,  que- 
réis una  discusión.  Una  discusión  en  la  cual  estaba  muy  aje- 
no de  entrar. 

— Quiero  que  me  oigáis. 

— ¿Y  el  tiempo  que  pierdo? 

— Debe  importaros  muy  poco,  cuando  también  lo  perdéis 
rondando  de  noche  como  pudiera  hacerlo  un  hidalgüelo  des- 
conocido. 

— Eso  es  un  insulto. 

— Eso  es  una  verdad,  don  Enrique.  ¿Pensáis  que  vuestra 
esposa  no  sabe  las  pretensiones  que  tenéis?  ¿Creéis  que  once 
leguas  son  suficientes  para  que  los  rumores  escandalosos  á 
que  dais  lugar,  no  lleguen  á  los  oidos  de  la  princesa  dester- 
rada? ¡Oh!  estáis  equivocado,  porque  lo  que  no  sé,  lo  adivi- 
no en  vuestra  conducta.  Me  acabaré  de  esplicar.  Sé  que 
amáis  ciegamente  á  una  dama  de  la  corte.  Esto  lo  saben  to- 
dos, y  esto  lo  prueba  vuestra  misteriosa  aparición  en  Sego- 
via,  cuando  se  os  hacia  en  el  sitio  de  Palenzuela. 

— Señora,  contestó  el  príncipe  pálido  de  corage,  venia  de 
perseguir  al  conde  de  Miranda. 

tomo  i.  18 
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— ¿Y  en  esa  persecución  habéis  perdido  mi  collar?  * 
— Estáis  insufrible. 

— Porque  os  hablo  con  la  razón  y  sentís  .  las  punzadas  de 
vuestra  afrenta. 
— Señora ,  basta  ya. 
— No  basta. 

— Os  dejaré  al  momento. 
—Eso  no  lo  hace  un  príncipe. 

— Pero  un  príncipe  no  puede  sufrir  sarcasmos  que  no 
merece. 

— Ni  una  princesa  puede  tolerar  que  su  retrato  se  halle  en- 
tre el  fango. 

Los  ojos  lánguidos  de  doña  Blanca  brillaron  de  un  modo 
tan  espresivo,  que  su  esposo  quedó  al  pronto  sin  saber  qué 
contestar. 

Era  preciso  poner  término  á  aquel  diálogo ,  bien  de  una 
manera  violenta,  bien  buscando  un  medio  amigable.  Don 
Enrique  no  pensaba  en  otra  cosa  sino  en  seguir  corriendo  de- 
trás del  conde,  á  quien  suponia  marchando  delante  de  él,  y 
por  esta  razón  no  estaba  completamente  interesado  en  la 
cuestión  presente. 

Desde  luego  creyó  que  allí  no  habia  otra  cosa  sino  una 
mujer  resentida  y  llena  de  celos,  pues  le  constaba  el  cariño 
que  le  profesaba  doña  Blanca;  pero  no  conoció  que  esta,  so- 
breponiéndose á  esos  sentimientos  justos,  aunque  vulgares, 
estaba  hablando  en  nombre  de  su  dignidad  ultrajada  y  de  su 
alto  nombre  escarnecido. 

Esto  así,  trató  de  dar  un  corte  á  la  cuestión  por  medio 
de  una  escena  estudiada  y  de  un  cúmulo  de  embustes. 

— Desearía,  señora,  exclamó  con  voz  tranquila,  que  pu- 
diérais  leer  en  el  fondo  de  mi  corazón.  Yo  conozco  que  tenéis 
motivos  de  queja,  pero  no  tan  razonables  como  suponéis.  Es 
cierto  que  estáis  retirada  del  centro  de  los  negocios ;  pero 
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prefiero  teneros  en  un  punto  aislado  como  Olmedo ,  mas  bien 
que  estéis  espuesta  á  las  consecuencias  que  pudieran  traer 
los  alborotos  de  las  grandes  poblaciones.  No  ha  mucho  tiem- 
po que  Segovia  y  Toledo  han  sufrido  todos  los  horrores  de  la 
anarquía  y  los  desastres  de  la  sedición.  Hoy  dia  vemos  que 
el  pueblo  levanta  la  cabeza  contra  los  nobles,  los  nobles  con- 
tra su  rey,  y  de  este  océano  agitado  no  quiero  que  vos  sufráis 
las  oleadas.  Esplicacla  tenéis  la  causa  por  lo  que  estoy  sepa- 
rado de  vuestro  lado :  ya  veis  que  es  un  motivo  de  cariño, 
mas  bien  que  de  odio.  Dejad,  dejad  que  cortemos  las  siete 
cabezas  de  esta  hidra,  y  entonces  conoceréis  que  no  es  vues- 
tro esposo  tan  malo  como  le  juzgáis.  Sobre  todo  lo  demás, 
diré  que  son  vagas  aprensiones  de  vuestro  corazón.  Si  el  collar 
se  me  ha  perdido  y  ha  llegado  á  vuestro  poder,  por  un  con- 
ducto tan  original,  no  es  culpa  mia,  señora;  un  descuido,  no 
puede  ser  otra  cosa  sino  un  descuido,  y  nunca  un  desprecio 
de  semejante  alhaja.  Me  parece  haberos  dado  razones,  no 
solo  para  que  viváis  tranquila  sin  ningún  temor,  sino  tam- 
bién para  que  me  dejéis  ir  á  prestar  mis  débiles  esfuerzos  á 
la  santa  causa  de  nuestro  padre  y  rey. 

El  príncipe  al  decir  esto  hizo  seña  con  una  mano  para 
que  le  aproximasen  su  hermoso  caballo,  el  cual  relinchaba 
de  impaciencia. 

Doña  Blanca  miró  fijamente  aquel  semblante  engañador, 
que  tan  diestramente  sabia  retratar  la  hipocresía  y  la  false- 
dad, y  después  de  un  momento  dijo: 

—  ¡  Muy  entusiasta  os  mostráis  ahora  por  vuestro  padre f 

— ¿Qué  quiere  decir  eso?  le  interrumpió  su  esposo,  sintien- 
do toda  la  amargura  de  aquellas  palabras. 

— Eso  quiere  decir,  don  Enrique,  contestó  la  princesa  con 
la  mas  dulce  calma,  que  no  os  creo.  Me  habéis  hablado  que 
me  tenéis  en  Olmedo  por  no  esponerme  á  las  revoluciones. 

-Sí. 
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—  Que  los  alborotos  están  á  la  orden  del  día. 
— También. 

— Que  Segovia  y  Toledo  han  presentado  cuadros  horribles. 
— Es  muy  cierto. 

— ¿Mas  por  qué  no  me  habéis  dicho  que  vos,  unas  veces 
bajo  las  banderas  de  Castilla  y  otras  bajo  los  pendones  de 
los  mal  Contentos,  fuisteis  el  jefe  de  esos  trastornos?  Tanto 
en  Segovia  como  en  Toledo,  el  infante  don  Enrique,  con  don 
Juan  Pacheco  ,  han  sido  los  promovedores  de  la  rebelión; 
cuando  os  ha  acomodado  habéis  mudado  de  partido  como 
vuestro  favorito  de  táctica,  porque  ni  el  uno  ni  el  otro  que- 
réis al  poderoso  don  Alvaro  de  Luna.  ¡Oh,  príncipe!  ¿Pen- 
-sábais  que  en  Olmedo  no  se  sabian  semejantes  noticias?  ¿Cómo 
queréis ,  pues,  que  os  crea,  cuando  tenéis  fama  de  velei- 
doso, cual  lo  prueba  vuestra  marcha  política?  Con  todo,  esto 
no  es  de  mi  incumbencia;  es  daros  una  razón,  para  que  otra 
vez  no  procuréis  engañarme.  Sé  vuestro  modo  de  pensar,  3^ 
casi  adivino  el  fin  de  nuestra  alianza.  El  porvenir,  taber- 
náculo cerrado  aun  para  nosotros,  presentará  un  triste  ejem- 
plo que  será  un  borrón  que  ensucie  vuestro  nombre  en  las  pá- 
ginas de  la  historia.  Acordaos  de  estas  palabras.  No  podéis 
alucinar  mi  imaginación ;  he  bebido  con  mucha  lentitud  la 
copa  del  desengaño ,  y  sé  lo  que  me  espera.  Si  antes  os  he 
dado  razones  en  contra  del  abandono  en  que  me  tenéis,  ya 
no  será  así;  tendré  en  Dios  mi  esperanza,  puesto  que  es  lo 
único  que  me  queda.  Don  Eurique.,  prosiguió  la  princesa  con 
un  eco  de  voz  algo  conmovido.  Vuestras  palabras  me  han  he- 
cho un  bien :  un  momento  tan  solo  al  lado  de  vuestra  esposa 
os  parece  un  siglo,  puesto  que  queréis  que  os  deje,  id  á  pe- 
lear por  la  santa  causa  de  nuestro  padre  y  rey ;  son  vuestras 
mismas  palabras.  Anoche  en  Segovia,  cuando  perdisteis  este 
collar,  ¿estábais  también  favoreciendo  á  vuestro  nuevo  par- 
tido, atacando  con  cinco  hombres  al  conde  de  Miranda? 
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El  príncipe  dio  un  paso  atrás;  una  sombra  terrible  pasó 
por  su  frente,  y  sus  ojos  destellaron  un  fuego  incierto. 

No  pudo  contestar  al  momento.  Después  de  un  rato  ex- 
clamó : 

—Anoche,  lo  mismo  que  ahora,  estaba  favoreciendo  la 
causa  de  mi  padre. 

— Buen  modo,  por  cierto,  señor. 
— ¿Pues  cómo? 

— Un  príncipe  no  rebaja  tanto  su  dignidad,  porque  las 
consecuencias  pueden  ser  fatales. 
— ¿Qué  consecuencias  ? 

— Vedlas  aquí;  perder  el  retrato  de  la  esposa  que  tan 
guardada  queréis  tener. 

— Señora  me  estáis  impacientando  demasiado. 

— Hacéis  mal.  Imitadme  y  tendréis  mas  calma.  # 

— Imposible. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  vos  no  queréis  haceros  cargo  de  la  precisión  que  * 
tengo  en  perseguir  al  conde. 

— Verdad  es,  se  me  olvidaba,  contestó  Blanca  con  una  es- 
presion  de  soberano  desden.  Los  servicios  de  la  patria  son 
primero  que  pasar  una  hora  al  lado  de  vuestra  amada  espo- 
sa. Es  una  de  las  razones  que  me  habéis  dado  aunque  dichas 
con  distintas  palabras.  Por  eso  mismo  creo  habréis  dejado  el 
cerco  de  Palenzuela :  también  es  un  servicio  muy  meritorio 
rondar  á  las  damas  de  la  corte.  ¿No  es  verdad,  que  Castilla 
ganará  mucho  con  esto  ? 

— Señora,  basta:  no  quiero  ser  por  mas  tiempo  el  objeto 
de  vuestras  burlas. 

— Basta,  es  verdad:  basta,  porque  os  he  conocido,  con- 
testó la  princesa,  con  una  voz  que  revelaba  una  decisión  es- 
traordinaria. 

El  príncipe  la  miró  con  una  espresion  particular. 
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— Desearía  saber...  exclamó: 
La  bella  hija  del  rey  de  Navarra  le  interrumpió. 
— Señor ,  el  caballo  os  espera  y  vuestra  comitiva  está  im- 
paciente... partid. 
— Pero... 

— La  noche  está  encima ;  es  conveniente  que  no  perdáis  un 
momento ,  continuó  Blanca  con  un  eco  de  voz  tan  sereno  que 
el  príncipe  se  turbó. 

—  ¡  Señora ! 

— Adiós...  adiós. 

Y  al  decir  esto  bajó  los  escalones  de  la  puerta  del  con- 
vento, haciendo  una  seña  al  palafrenero,  que  tenia  el  caba- 
llo de  don  Enrique  para  que  se  aproximase. 

— Ayudad  á  vuestro  señor  á  que  monte,  dijo  la  princesa 
al  obediente  servidor,  teniéndole  el  estribo. 
Don  Enrique  montó  á  caballo. 
— Dios  os  proteja,  señor,  dijo  Blanca. 
— El  quede  en  vuestra  compañía,  murmuró  su  esposo. 

Y  todo  el  escuadrón  pasó  rápido  y  sonoro,  como  un  true- 
no, hasta  que  se  perdió  entre  los  vapores  de  la  noche. 

La  desgraciada  esposa,  que  tan  noblemente  habia  defen- 
dido su  dignidad,  tendió  su  vista  hácia  el  nebuloso  horizon- 
te, donde  aun  todavía  se  descubrían  las  sombras  de  los  ca- 
balleros, y  cuando  todo  hubo  desaparecido  quedó  llorando 
apoyada  en  las  góticas  paredes  del  monasterio. 
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CAPITULO  XI. 


Ventajas  que  puede  proporcionar  un  hábito  de  fraile. 


Ya  dijimos  que  el  conde  de  Miranda  y  sus  dos  compañe- 
ros habian  sido  trasformados  en  frailes,  merced  á  la  genero- 
sidad y  astucia  de  doña  Blanca.  También  indicamos,  que  ín- 
terin el  príncipe  permaneció  cerca  del  monasterio,  don  Juan 
cantaba  como  el  mejor  sochantre;  pero  nos  queda  por  decir 
que  bien  pronto  se  acomodaron  los  tres  con  aquella  posición, 
medio  profana  y  medio  religiosa ;  tanto ,  que  cualquier  obser- 
vador los  hubiera  tenido  por  los  mas  rígidos  partidarios  de  la 
vida  ascética  y  solitaria. 

Pasó  el  tiempo;  don  Juan  se  despidió  de  la  princesa,  y 
ésta  después  gle  recomendar  al  prior  á  los  tres  pasajeros,  se 
retiró  con  el  alma  destrozada,  si  bien  envuelta  en  los  votos 
y  bendiciones  de  los  monjes. 
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Al  dia  siguiente  la  primera  diligencia  del  conde  fué  dar 
las  órdenes  oportunas  para  continuar  el  viaje ,  mientras  mar- 
chaba él  á  despedirse  del  prior,  y  á  darle  las  gracias  por  la 
generosa  hospitalidad  de  aquella  noche. 

Fortun  corrió  á  la  caballeriza  del  convento  y  Perafan 
quedó  ciñéndose  su  coleto  amarillo  y  sus  calzones  verdes. 

Mas  luego  que  éste  se  vió  solo  y  hubo  acabado  con  la  en- 
gorrosa operación  de  vestirse ,  en  atención  al  laberinto  de 
cordones  que  se  usaba  en  aquellos  tiempos ;  luego  que  se  vió 
solo,  repetimos,  trató  de  llevar  á  cabo  un  pensamiento  que 
toda  la  noche  habia  estado  mortificando  su  imaginación. 

El  medio  para  él  tenia  un  objeto  sumamente  interesante, 
pues  no  era  ni  mas  ni  menos  que  asegurar  su  pacífica  indivi- 
dualidad contra  los  peligros  de  aquellas  jornadas  tan  aza- 
rosas. 

Ademas,  encontraba  en  su  pensamiento  una  salvaguar- 
dia, tal  vez  para  sus  compañeros,  y  entonces  principió  á  re- 
flexionar con  toda  la  madurez  y  prudencia  de  que  era  suscep- 
tible su  alma  espantadiza. 

Quedóse  mirando  un  objeto  pardusco  que  estaba  en  un 
banco. 

Este  objeto  no  era  otra  cosa  sino  el  hábito  de  fraile  que 
usara  la  tarde  anterior. 

—Cubriéndome  otra  vez  con  este  ropaje  talar,  dijopara 
sí,  desde  luego  me  trasformaria  en  un  fraile  hecho  y  derecho, 
y  mucho  mas  si  se  atiende  á  que  mi  figura  es  á  propósito  para 
el  caso.  Convertido  en  fraile  y  montado  en  mi  muía,  nadie 
dudaría  que  yo  era  un  limosnero,  y  en  caso  de  dar  con  los 
enemigos,  seria  respetado  en  vez  de  ser  ahorcado.  Esto  es 
sumamente  bueno.  Ya  no  nos  quedan  mas  que  dos  dias  para 
llegar  á  Palenzuela,  y  mi  misión  será  mucho  mas  meritoria 
si  consigo  salvarme  y  salvar  al  conde  y  su  escudero.  Decíde- 
te pronto,  Perafan ;  nuestros  perseguidores  van  delante,  j  de 
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seguro,  ya  que  aquellos  no  dan  con  nosotros,  nosotros  dare- 
mos cón  ellos.  Entonces  será  la  de  Dios  es  Cristo,  y...  pobre 
de  tí  si  este. santo  ropaje  no  te  salva. 

Estas  reflexiones  hicieron  tanta  fuerza  en  su  imaginación 
que  agarrando  el  hábito  se  lo  puso  con  la  mayor  prontitud; 
ciñóse  el  cordón  á  la  cintura;  encasquetóse  la  capucha,  y  en 
menos  de  cuatro  -minutos  salió  fuera  de  la  celda. 

Después  de  algún  tiempo  pasaba  por  la  portería,  la  que 
felizmente  estaba  abandonada,  al  mismo  tiempo  que  el  conde 
y  Fortun  montaban  en  sus  respectivos  caballos. 

Perafan  echó  á  andar  detrás  de  ellos,  llevado  gravemen- 
te por  el  sostenido  paso  de  su  muía,  y  pareciendo  desde  lue- 
go un  reverendo  padre  que  iba  á  predicar  un  sermón  á  algu- 
na aldea  inmediata. 

No  se  apercibieron  los  dos  que  iban  delante,  de  la  meta- 
morfosis de  Perafan,  pues  viendo  su  tardanza  trataron  de  es- 
perarle. 

— ¿Estás  seguro ,  preguntó  el  conde  á  Fortun,  que  quedó 
vistiéndose  ? 

— Tan  seguro  estoy  de  eso,  como  de  la  muerte  de  mi  abue- 
lo, contestó  el  escudero. 
—Esperémosle  entonces. 

— Dejadlo  que  sude  por  alcanzarnos.  Es  un  remolón  mas* 
amigo  de  su  comodidad,  que  un  guardián  de  los  dulces  de  una 
monja. 

— Con  todo,  es  mi  recomendado. 

— Sea  lo  que  sea,  para  mí  es  uno  de  esos  séres  inútiles  que 
no  saben  sino  comer  y  dormir. 

— Pero  es  un  joven  muy  aprovechado. 

—  j  Joven!  ¿os  estáis  burlando,  señor? 

— Nada  de  eso;  lo  tengo  por  tal.  ¿Qué  importa  que  su  as- 
pecto esté  envejecido? 

— Será  tal  vez  del  miedo  que  tiene. 
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— ¿Miedo  has  dicho?  preguntó  el  conde  al  oir  una  palabra 
que  no  conocia  en  el.  vocabulario  de  su  imaginación. 

— Sí  señor ,  miedo.  A  cualquier  ruido ,  al  de  un  rama  que 
se  desprendia  de  algún  árbol ,  al  canto  de  un  pastor,  al  re- 
lincho de  su  muía,  temblaba  espantosamente.  Se  conoce  que 
esta  vida  aventurera  le  es  estraña. 

— No  lo  dudo.  Es  un  aprendiz  de  cirujano,  que  entiende 
algo  de  curar  heridas  según  me  aseguró  su  amo. 

— Entonces,  señor,  esperémosle,  dijo  el  escudero:  espe- 
rémosle, pues  según  imagino,  creo  ejercitará  su  saber  antes 
de  que  lleguemos  á  Palenzuela. 

Perafan,  que  iba  muy  cómodamente  enterándose  de  la  con- 
versación, se  estremeció  de  nuevo,  á  pesar  de  ir  vestido  de 
fraile.  Las  palabras  de  Fortun  no  podían  ser  mas  alarmantes. 

— Sí,  sí,  esperémosle,  murmuró  el  conde. 

— No  es  menester,  señor,  contestó  el  fingido  fraile,  espo- 
leando á  su  muía  y  poniéndose  á  la  izquierda  del  conde. 

—  ¡  Perafan !  dijo  este  reconociéndole  con  grande  admi- 
ración. 

— ¿Es  una  visión?  preguntó  el  escudero  tirando  de  las  bri- 
das de  su  caballo ,  porque  Fortun  era  uno  de  esos  hombres 
que  á  pesar  de  su  valor  son  supersticiosos. 

— Dios  me  libre  de  serlo,  contestó  candidamente  el  ciru- 
jano, medio  risueño,  medio  espantado  de  ver  el  efecto  que 
causaba. 

Como  era  consiguiente ,  unos  y  otros  se  miraron  inter- 
rogándose .con  los  ojos. 

El  conde  fué  el  primero  que  tomó  la  palabra. 
—¿Qué  significa  esa  trasformacion ,  Perafan?  ¿Os  habéis 
aficionado  á  la  vida  monástica  de  tal  modo,  que  os  hallo  he- 
cho fraile? 

— No,  señor;  murmuró  el  interrogado,  no  atreviéndose  á 
decir  mas. 
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— ¿Cuál  ha  sido  entonces  vuestro  objeto? 
— ¿Mi  objeto? 
— Justamente. 

— Mi  objeto  ha  sido...  y  se  volvió  á  detener. 

—  Sí,  señor;  decid. 

— Ha  sido...  vestirme  de  fraile. 

— Linda  contestación ,  exclamó  Fortun. 
Perafan  conoció  que  el  mejor  partido  era  hablar  con  cla- 
ridad, aunque  le  costase  rubor  en  confesar  la  causa  que  le 
-habia  obligado  á  tomar  aquel  disfraz.  Así  fué  que  después  de 
un  momento  de  silencio,  dijo  : 

— Señor  ,  espero  que  me  perdonéis. 

— ¿De  qué? 

— De  haberme  vestido  de  está  manera. 

— Con  tal  que  sepa  el  motivo,  corriente. 

— Voy  á  contarlo.  Bien  sabéis,  señor,  que  todos  los  hom- 
bres no  son  iguales. 

Perafan  creyó  muy  oportuno  entrar  en  materia  por  un 
punto  científico. 

— Ya  lo  sé ,  contestó  el  conde ,  no  adivinando  adonde  irla 
á  parar* 

— Digo  que  todos  los  hombres  no  son  iguales,  ni  en  las  fi- 
sonomías, ni  en  los  caractéres,  ni  en  otras  facultades  ,  tanto 
físicas  como  morales  ,  con  que  nos  adornó  Dios  desde  los  pri- 
meros dias  del  mundo. 

— ¿Pero  qué  queréis  decir  con  ese  preámbulo? 

—Que  dejo  probado  que  no  hay  igualdad  absoluta  y  sí  re- 
lativa en  la  especie  humana. 

— Bien.  ¿Pero  fué  tiene  que  ver  eso  con  vuestro  hábito? 

— Pienso  esplicarme;  esto  es,  si  no  molesto  su  atención. 

— Proseguid. 

— Siguiendo  el  curso  natural  do  las  cosas,  el  menos  obser- 
vador bien  puede  conocer  que  tanta  diferencia  ha}'  en  los 
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hombres  como  en  las  razas.  Los  unos,  habitantes  de  las  re- 
giones de  Oriente,  de  ese  país  dorado  donde  se  levanta  el  sol, 
son  flojos,  aman  la  molicie,  apetecen  el  amor  y  apuran  la 
vida  en  los  deleites;  los  otros,  nuestros  hombres  de  Europa, 
por  ejemplo,  hombres  de  hierro  con  corazones  de  acero,  quie- 
ren la  guerra,  las  fatigas  y  dejan  con  alegría  los  halagos  de 
una  hermosa  para  volar  á  ensangrentarse  en  un  campo  de 
batalla.  Esta  es  la  diferencia  de  las  costumbres  y  de  las 
razas. 

— Pero  con  todo  eso  no  habéis  dicho  nada  todavía  respec- 
to á  vos ,  dijo  el  conde  sonriéndose  al  oir  á  su  instruido  com- 
pañero. 

Perafan  que  preparaba  un  discurso  para  venir  á  descen- 
der al  verdadero  punto  de  su  perorata,  se  hizo  el  sordo  y  con- 
tinuó con  una  calma  impertérrita : 

—Tiéndase  la  vista  sino,  por  tantos  paises,  unos  conoci- 
dos, otros  apenas  descubiertos,  y  se  verá  que  en  todo  existe 
una  inmensa  distancia  en  el  parecido.  De  la  misma  manera 
que  la  naturaleza  ha  variado  la  forma  de  las  plantas,  de  los 
pájaros  y  demás  animales ,  así  ha  hecho  que  el  tártaro  sea 
conquistador  y  bárbaro,  y  el  persa  sea  voluptuoso  y  pacífico; 
así  ha  creado  salvajes  en  el  fondo  de  Africa,  y  hombres  civi- 
lizados y  sábios  en  los  reinos  de  Córdoba  y  Granada,  sien- 
do todos  de  un  mismo  país. 

— ¿Pero  qué  sacamos  en  claro?  preguntó  el  conde  algo 
impacientado. 

— Sacamos  eii  claro,  contestó  Perafan  poniéndose  colora- 
do, que  existiendo  esas  diferencias ,  nada  de  estraño  tiene 
que  aquí  en  Castilla  haya  hombres  unos  feos  y  otros  hermo- 
sos; unos  sábios  y  otro  estúpidos,  unos  valientes... 

— Y  otros  cobardes,  le  interrumpió  el  conde.  ¿No  es  eso'. 

— Justamente,  señor.  Eso  es  lo  que  queria  decir. 

— Pues  amigo,  para  decir  eso  no  se  necesita  hablar  tanto. 
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— Hay  confesiones  que  cuestan  vergüenza  el  hacerlas. 

—Me  agrada  la  contestación.  Pero  vamos;  que  tengáis  mie- 
do, porque  vuestro  corazón  no  está  acostumbrado,  á  domi- 
narlo, nada  tiene  de  particular;  pero  no  sé  qué  tiene  que  ver 
el  miedo  con  que  os  hayáis  vestido  de  fraile. 

— Yo  sí  lo  sé,  señor.  ¿Vos  no  sabéis  las  ventajas  que  pue- 
de proporcionar  un  hábito  de  religioso  ? 

— Decidlas. 

— Ante  todas  cosas,  que  no  nos  falte  de  comer  en  el  ca- 
mino ,  pues  para  un  fraile  y  sus  compañeros  siempre  se  en- 
cuentra la  mesa  puesta  en  cualquier  parte. 

— No  me  desagrada  la  especie,  dijo  el  conde. 

— Ni  á  mí  tampoco,  murmuró  Fortun. 

— En  segundo  lugar,  continuó  Perafan,  que  parecia  ser  tan 
precavido  como  su  amo;  en  caso  de  un  apuro,  semejante  al 
de  anoche,  podéis  salvaron  con  este  disfraz,  puesto  que  vos 
sois  la  persona  perseguida. 

— Gracias,  Perafan.  Observo  que  vuestra  prevención  nos 
puede  ser  muy  útil. 

— En  tercer  caso,  este  hábito,  si  hubiese  un  ataque  re- 
pentino, ó  una  emboscada  adonde  menos  pensáramos,  me 
libraria  de  las  cuchilladas;  pues  creo  que  con  un  fraile  no  se 
meterán  á  buscar  camorra,  y  mucho  mas  viendo  mi  conti- 
nente pacífico.  De  este  modo  quedaría  libre  para  poder  curar 
vuestras  heridas,  en  la  suposición  de  tenerlas. 

— Veo  que  habéis  aprovechado  las  lecciones  de  vuestro 
amo,  dijo  el  conde.  Pero  se  me  ofrece  una  observación. 

—  Si  tenéis  la  bondad  de  decirla. 

— Quiero  suponer  que  fuera  precisa  vuestra  ayuda  en  un 
combate. 

— No  habiendo  otro  remedio,  me  metería  en  él,  aunque 
no  fuera  mas  que  por  hacer  ruido. 

—  j  Bravo ! 
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— Si  me  permitís  que  siga  esplicando  las  ventajas  del  há- 
bito... añadió  Perafan. 

— ¿Hay  mas  todavía? 

— Si,  señor. 

—Decidlas. 
El  cirujano  tosió  y  continuó  al  momento : 

— Si  mi  memoria  no  es  inñel  me  parece  haber  oido  que 
tratáis  de  penetrar  en  el  campamento  del  rey. 

— Verdad. 

— Pues  encuarto  lugar,  ¿no  sería  oportuno  que  para  en- 
trar en  dicho  campamento  os  vistierais  de  religioso,  y  así 
irías  mas  seguro  contra  cualquiera  mirada  indiscreta  ? 
El  conde  de  Miranda  detuvo  su  caballo. 

— Ciertamente  que  es  una  idea  peregrina,  exclamó,  y  des- 
de luego  la  acepto.  Vamos,  está  visto  que  sois  un  verda- 
dero discípulo  del  bachiller  Fernán  Gómez. 

— He  procurado  aprender  de  él  algunas  cosas,  contestó 
Perafan  inclinándose  humildemente.  Ya  que  mi  corazón  no 
es  valiente,  es  perspicaz.  Una  cosa  buena  al  lado  ele  otra 
cosa  mala. 

— Sois  digno  de  mi  consideración... 

— Si  me  permitís,  señor  conde,  os  diré  la  quinta  ventaja 
de  mi  hábito. 

— Por  lo  que  veo  estáis  haciendo  de  él  un  talismán. 

— En  la  ocasión  presente  puede  hacer  sus  veces. 

— Decid,  exclamó  el  conde  .con  curiosidad. 

— Voy  á  complaceros,  por  ser  esta  quinta  cosa  tan  útil  y 
y  acaso  necesaria  corno  las  demás. 

—Hablad,  me  tenéis  impaciente. 

—Bien  sabéis  que  para  un  fraile  no  hay  órdenes  que  val- 
gan. Tiene  derecho  de  andar  de  pueblo  en  pueblo  y  y  mucho 
mas  si  el  íraile  es  mendicante,  como  lo  representa  mi  hábi- 
to. En  su  consecuencia,  no  puede  infundir  sospechas,  y  creo 
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que  ni  su  comitiva  tampoco,  porque  esta  la  forman  siempre 
dependientes  del  monasterio. 
— Es  cierto. 

— Pues  ved  aquí  como  por  medio  de  mi  transformación  es- 
tamos libres  de  esa  orden  espedida  á  todas  partes  para  que 
os  detengan  donde  os  encuentren,  exclamó  Perafan.  En  es- 
tos tiempos  de  revueltas  los  conventos  tienen  sus  hombres 
de  armas,  para  librarse  de  la  rapiña  de  los  bandidos,  y  es 
cosa  muy  natural  que  un  fraile,  que  sale  de  su  celda,  lleve 
dos  soldados  para  su  seguridad.  Ya  comprendereis  que  por 
este  laclo  nuestro  pasaporte  está  corriente. 

El  conde  y  Fortun  no  pudieron  menos  de  admirar  á  Pe- 
rafan, quedando  convencidos  de  sus  razones. 

Desde  luego  principiaron  á  notar  la  ventaja  de  ir  vestido 
de  fraile.  Algunos  campesinos  se  quitaban  el  sombrero  así 
que  veian  al  reverendo  padre ,  y  otros  se  acercaban  á  él  y 
besaban  con  el  mayor  respeto  el  limbo  de  su  túnica. 

En  estas  graves  circunstancias  Perafan  se  revestía  de  una 
seriedad  que  le  hacia  honor,  y  echaba  bendiciones  á  los  tran- 
seúntes, que  estos  recibían  haciendo  la  señal  de  la  cruz  so- 
bre sus  frentes. 

Acercóse  en  tanto  la  hora  del  medio  dia ;  cada  cual  sen- 
tía llamar  á  su  estómago  ,  y  por  consiguiente  era  preciso 
comer. 

Llegó  el  santo  religioso  á  una  casa  que  se  alzaba  á  la  iz- 
quierda del  camino,  y  pidió,  para  él  y  sus  compañeros,  tres 
asientos  en  el  banco  rústico  y  tres  sitios  en  la  mesa  de  aque- 
llos labradores. 

Los  labradores  de  la  época  á  que  nos  referimos  no  sabían 
negar  un  favor  semejante,  y  mucho  menos  á  un  padre  tan  re- 
gordote  y  colorado  como  Perafan.  Esta  costumbre,  que  siem- 
pre ha  honrado  á  la  clase  labradora,  aun  existe  en  el  dia,  por- 
que esta  gente  es  la  que  ha  sido  mas  fiel  á  sus  antiguos  usos. 
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Puesto  en  la  mesa  el  formidable  puchero  castellano ,  cuvo 
tufillo  apetitoso  se  desprendía  entre  blancas  espirales  de  va- 
por, obligaron  á  Perafan  á  que  le  bendijese. 

Este,  por  no  infundir  la  mas  mínima  sospecha,  pronun- 
ció una  oración  en  mal  latín ,  y  después  de  dividir  el  aire  en 
forma  de  cruz,  dió  principio  á  la  comida,  siguiendo  su  ejem- 
plo los  demás  circunstantes. 

Después  que  cada  cual  hubo  apurado  su  ración,  el  dueño 
dé  la  casa  creyó  oportuno ,  sin  faltar  á  la  cortesía,  pregun- 
tar la  dirección  que  llevaban  sus  huéspedes. 

— Vamos  á  recojer  el  diezmo  del  aceite  en  las  orillas 
del  Duero,  contestó  Perafan  con  el  acento  mas  natural  del 
mundo. 

— Mal  camino  lleváis,  señores,  exclamó  el  honrado  la- 
brador. 

— ¡Malo!  ¿Por  qué?  preguntó  el  conde. 

— No  por  eso  quiero  decir  que  sea  malo  para  vuestras  mer- 
cedes. Digo  esto,  porque  con  motivo  del  cerco  de  Palenzuela, 
andan  por  las  cercanías  partidas  sospechosas. 

— ¿Y  á  nosotros  qué  nos  hán  de  hacer?  murmuró  el  fingi- 
do fraile  con  un  tono  humildísimo. 

—  Creo  que  nada.  Sin  embargo,  siempre  es  espuesto  andar 
por  los  caminos. 

— Y  por  las  veredas  también.  Las  sendas  de  la  vida  están 
llenas  de  precipicios. 

Perafan  creyó  dar  un  golpe  contundente  con  esta  obser- 
vación. 

— La  verdad  es,  dijo  el  conde  que  quería  diestramente  en- 
terarse del  estado  del  país ,  y  como  dice  este  buen  hombre, 
que  el  camino  se  encuentra  lleno  de  partidas. 

— Si,  señor,  dijeron  algunos  labradores. 

— ¿Y  á  quién  pertenecen? 

— A  uno  y  otro  bando.  Unas  en  nombre  del  rey  nos  sacan 
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lo  que  poseemos,  y  las  otras  en  nombre  del  almirante  don 
Fadrique, 

— Estas  son  las  consecuencias  de  las  guerras  civites,  con- 
testó el  fraile. 

— ¿Y  hace  mucho  tiempo  que  algunas  de  esas  partidas  no 
viene  por  aquí?  volvió  á  decir  el  conde  bebiendo  al  mismo 
tiempo  un  sorbo  de  vino. 

— Esta  mañana,  contestó  la  mujer  del  labrador. 

—  ¡  Está  mañana! 

— Y  por  cierto  que  han  sido  los  únicos  que  se  han  portado 
con  alguna  atención. 
— ¿Con  que  sí? 

— Sí,  señor;  dijo  el  jefe  de  la  familia.  Eran  como  unos' ca- 
torce caballeros.  Pero  no  creo  que  fueran  merodeadores.  Por 
su  conversación  indicaban  que  perseguían  á  no  sé  qué  per- 
sonaje. 

— ¿Con  que  perseguían,  á  quién?  preguntó  de  nuevo  el 
conde  con  él  acento  mas  indiferente  que  pudo  adoptar. 

El  padre,  al  ver  el  giro  que  tomaba  la  conversación,  juz- 
gó oportuno  estar  alerta  á  pesar  de  sentir  en  su  pecho  las 
crueles  punzadas  del  terror. 

— No  pudimos  enterarnos,  dijo  la  mujer.  Solo  nos  hicieron 
algunas  preguntas. 

—¿Nada  mas  que  preguntas?  volvió  á  interrogar  el  conde 
llevando  á  la  boca  otra  dosis  de  vino. 

— Nada  mas. 

— Y  á  no  ser  descortesía,  ¿se  pudieran  saber? 

—No  tenian  ni  pizca  de  particular,  contestó  el  labrador. 
Un  caballero  joven  que  parecía  ser  el  jefe  de  la  partida,  me 
dijo  si  habia  visto  pasar  un  hombre  por  aquí. 

— Nécia  pregunta,  exclamó  don  Juan.  ¡Pasan  tantos  hom- 
bres por  un  camino ! 

—Es  verdad,  replicó  la  labradora ;  ;  pasan  tantos! 
tomo  i.  20 
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—  ¡Es  que  no  pararon  aquí  las  preguntas  del  caballero  jo- 
ven! volvió  á  decir  el  dueño  de  la  casa. 

— ¿  Os  preguntó  algo  mas  ? 

— Sí,  señor,  me  dijo  las  señas  particulares  del  que  per- 
seguían, 

Al  oir  esta  palabra,  Fortun  que  parecia  no  hacer  caso  de 
tal  conversación,  se  puso  á  cantusear  y  á  jugar  al  mismo 
tiempo  con  la  empuñadura  de  su  espada. 

El  fraile  sacó  un  rosario,  y  principió  á  menear  los  labios 
como  si  rezara. 

— Hola,  con  que  os  preguntó...  ¿Por  quién  os  preguntó? 
dijo  el  conde,  dándole  vueltas  á  su  vaso. 
— Por  sus  señas  particulares  y  generales. 
— ¡Caramba!  ¿Y  qué  os  dijo? 

— Me  dijo  si  habia  visto  pasar  á  un  hombre  montado  en 
un  caballo  negro. 

—  ¡Toma!  ¡Cuántos  caballos  negros  hay  en  esté  mundo! 

—  ¡Y  blancos  también!  contestó  la  labradora.' 

— Sí,  pero  ya  es  un  principio  para  conocer  á  una  persona. 
Fortun  volvió  á  acariciar  el  pomo  de  su  tizona  y  Perafan 
á  menear  las  cuentas  del  rosario. 

—¿Y  os  dió  mas  señas?  preguntó  el  conde,  siempre  con 
aquella  frialdad  imperturbable. 

— Si,  señor.  Me  dijo  que  el  hombre  debia  tener  ojos  gran- 
des y  negros. 

— Bien:  va  por  lo  negro.  Ojos  negros  y  caballo  negro. 
— La  barba  negra  y  espesa. 
— ¿También? 

—  Sí,  señor. 

— Pues  es  particular.  ¿Qué  mas  os  dijo? 

— Después  de  darnos  estas  señas  y  otras  por  el  estilo,  con- 
tinuó el  labrador,  y  viendo  que  por  mis  contestaciones  ne- 
gativas no  podia  sacar  nada  en  claro ,  si  el  perseguido  esta- 
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ba  delante  ó  atrás ,  echó  unos  cuantos  votos  acompañados 
con  dos  ó  tres  patadas  dadas  en  el  suelo. 

—  ¡  Qué  mal  genio!  exclamó  el  conde  sonriéndose. . 

— Estaba  hecho  una  centella,  señor,  continuó  el  labrador. 
Después  de  mirar  á  todas  partes, — Buen  amigo,  me  dijo, 
¿tenéis  paja  y  cebada  para  estos  caballos?  Hace  mas  de  vein- 
ticuatro horas  que  no  han  comido  ni  descansado,  y  ya  cono- 
ceréis que  no  pueden  resistir  mas.  No  tuve  mas  remedio  que 
acceder  á  esta  petición,  en  tanto  que  los  caballeros  se  ten- 
dieron en  ese  portal  á  descansar. 

— ¿Con  que  han  descansado  aquí?  volvió  á  preguntar  el 
conde. 

— Mas  de  tres  horas. 

— ¿Mas  de  tres  horas? 

—  Sí,  señor. 

— ¿Entonces  ,  cuándo  marcharon  de  esta  casa? 

— Hará  como  dos  horas  escasas. 
Fortun  hizo  un  gorgorito  tan  destemplado,  y  el  fraile 
murmuró  tan  reciamente  en  su  devota  ocupación,  que  los  de- 
mas  actores  de  esta  escena  volvieron  la  cabeza. 
En  seguida  se  volvió  á  anudar  la  conversación. 

— ¿Con  que  dos  horas?  preguntó  el  conde. 

— Justamente,  contestó  el  labrador. 

— ¿Y  no  os  dijo  mas?  Pregunto  esto  porque  es  curiosa  la 
tal  aventura,  y  pienso  contársela  al  padre  prior  á  quien  sir- 
vo ;  tiene  jurisdicción  abacial  y  acaso  atrape  al  del  caballo 
negro.  • 

— Pues  entonces,  exclamó  el  labrador,  os  daré  mas  por- 
menores si  gustáis. 

—  Sí...  sí.  Contadme  lo  que  sepáis. 

El  dueño  de  la  casa  continuó  su  narración  sencilla- 
mente. 

— Figuraos,  pues,  que  después  de  haberme  dado  las  $e- 
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ñas  y  de  estar  comiendo  los  caballos,  se  sentó  ahí...  justa- 
mente en  el  mismo  sitio  que  ocupáis. 

— Estraña  casualidad,  dijo  don  Juan  para  sí. 

— Después  de  beber  un  poco  de  vino  aguado,  creyó  opor- 
tuno seguir  la  conversación ,  que  anteriormente  principiara, 
sobre  el  hombre  que  iban  persiguiendo. 

— ¿Qué  os  dijo? 

— Primeramente  me  preguntó  si  habla  algunos  caminos 
vecinales. 

— ¿Y  qué  le  dijisteis? 

— Que  sí.  Después  se  informó  si  el  Duero  estaba  muy  le- 
jos.— Legua  y  media,  le  contesté.  Al  oir  esta  noticia,  su  ros- 
tro brilló  con  una  espresion  de  alegría  y  esperanza  que  no 
pudo  disimular. — ¿Legua  y  media  decís,  buen  hombre?  ex- 
clamó fijando  sus  ojos  en  mí.  Yo  hice  una  señal  afirmativa 
con  la  cabeza. — ¿Y  sabéis,  prosiguió,  si  hay  algún  puente, 
alguna  barca,  algún  vado  que  pueda  falicitar  la  comunica- 
ción con  la  ribera  opuesta? — Ni  puente,  ni  barca,  ni  vado, 
contesté. 

Don  Juan  se  estremeció  al  oir  esta  noticia,  pero  disimuló 
de  tal  manera  su  agitación  que  el  labrador  no  conoció  nada. 

Deseando  desde  luego  saber  la  causa  por  lo  que  no  habia 
en  el  Duero  un  paso  que  facilitase  el  camino ,  preguntó  con 
la  mayor  candidez  del  mundo : 

— ¿Y  por  qué  no  hay  nada  de  eso? 

— Es  fácil  adivinarlo.  El  temporal  que  estamos  esperimen- 
tando ,  hace  mas  de  diez  días ,  ha  aumentado  su  corriente, 
de  tal  manera  que  jamás  se  ha  conocido  otra  inundación 
igual. 

A  pesar  de  la  calma  de  don  Juan ,  se  estendió  por  su  ros- 
tro una  palidez  sombría. 

— ¿Con  que  es  decir  que  no  se  puede  pasar  al  otro  lado? 
— Es  imposible. 
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— ¿Esta  razón  se  ia  disteis  al  caballero  que  os  preguntaba? 
— Con  las  mismas  palabras  que  á  vos,  contestó  el  la- 
brador. 

— ¿Y  qué  hizo  cuando  supo  tal  novedad? 

— Entonces  se  animó  mas  su  semblante. — Ya  le  tenemos 
cojido,  exclamó  con  una  sonrisa  particular.  El  Duero  viene 
en  nuestro  socorro ;  ha  cegado .  ó  arrastrado  consigo  á  los 
puentes  y  á  las  barcas;  y  en  cuanto  á  los  vados... — No  que- 
da ninguno,  le  contesté  al  momento. — Esto  es  magnífico, 
añadió.  ¿Estáis  seguro  de  ello? — Segurísimo.  Aquel  hombre 
consultó  en  seguida  con  otro  caballero,  y  según  las  disposi- 
ciones que  tomaron,  noté  que  se  preparaban  á  marchar. — 
Buen  labrador,  me  dijo  cuando  llegó  el  momento  de  partir, 
mucho  os  tiene  que  agradecer  la  causa  del  rey  por  las  noti- 
cias que  acabáis  de  darnos.  Además  de  la  generosa  hospita- 
lidad que  os  debemos,  estamos  en  la  obligación  de  dar  parte 
á  S.  A.  de  vuestras  acciones.  Tomad  en  su  nombre  esta  bol- 
sa. En  seguida  la  puso  sobre  esta  mesa  y  se  marcharon. 

El  conde  estaba  pensativo :  no  le  cabia  duda  que  el  prín- 
cipe le  daria  alcance  de  un  momento  á  otro ,  y  que  según  to- 
das las  probabilidades  su  única  esperanza  de  salvación  era  la 
muerte. 

En  aquel  instante  pasó  por  su  frente  una  ráfaga  de  furor 
que  solo  pudo  notar  Fortun,  el  cual  seguía  cantando  con  voz 
cada  mas  desentonada. 

En  cuanto  á  Perafan ,  era  tal  su  trastorno ,  que  se  daba 
golpes  de  pecho,  pidiendo  de  veras  á  Dios  que  lo  sacase  de 
aquel  inminente  peligro. 

El  conde  volvió  ó  aparentó  quedar  sereno.  Tal  imperio 
tenia  sobre  sí  mismo  y  tan  grande  era  su  valor. 

— ¿Sabéis  que  es  curioso  cuanto  acabáis  de  contar?  dijo 
volviendo  á  llenar  su  vaso. 

—Verdaderamente,  contestó  la  mujer  del  labrador.  A 
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lo  menos  estos  se  portaron  como  personas  de  alto  rango. 

— Tal  deben  ser,  cuando  hablaron  de  que  el  rey  os  pre- 
miaría ó  á  lo  menos  lo  dieron  á  entender. 

— Eso  le  he  dicho  yo  á  mi  marido ;  pero  es  tan  particular 
-  que  no  cree  que  los  reyes  pueden  premiar  á  sus  vasallos. 

— Qué  queréis ,  dijo  el  conde ,  son  convicciones.  Ahora,  con 
vuestro  permiso  y  si  su  reverencia  lo  tiene  á  bien,  continua- 
remos nuestro  camino. 

Su  reverencia  se  estremeció,  pero  conoció  en  la  mirada 
del  conde,  que  su  voluntad  era  marchar. 

— Sí,  sí,  dijo  balbuceando. 

— Cuando  gustéis. 
El  conde  apuró  el  vaso  que  acababa  de  llenar.  Fortun 
hizo  lo  mismo,  y  después  de  despedirse  cordialmente  de  aque- 
llos honrados  labriegos,  montaron  en  sus  respectivas  cabal- 
gaduras. 

Una  esperanza  tenia  Perafan.  Esta  esperanza  consistía  en 
una  contramarcha  sabiamente  combinada,  para  evitar  el  en- 
cuentro de  sus  perseguidores,  los  cuales  no  podían  estar  muy 
lejos;  pero  con  gran  asombro  suyo,  vió  que  el  conde  echó  á 
andar  por  el  camino  adelante,  como  si  no  hubiese  un  rio  .que 
estorbase  el  paso  y  catorce  guerreros  bien  armados  y  dis- 
puestos, prontos  á  lanzarse  sobre  ellos. 

Miró  el  despejado  semblante  de  don  Juan,  pero  este  se 
hallaba  tan  tranquilo  como  si  nada  pasase  en  aquel  mo- 
mento. 

—  Solo  sí,  parecía  que  en  su  corazón  habia  un  pensamien- 
to firme  y  enérgico ,  incapaz  de  hacerle  retroceder. 
Era  así. 

No  admitía  duda  que  aquellos  catorce  caballeros  eran  sús 
perseguidores,  y  que  el  príncipe  no  se  saciaría  sino  con  su 
muerte.  Pero  no  por  esto  se  intimidó;  en  un  instante  pensó 
lo  que  debia  hacer,  y  esto  era  seguir  por  el  camino  siempre 
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de  frente  hasta  llegar  al  Duero.  En  caso  de  tropezar  con  el 
príncipe ,  pelear  hasta  el  último  estremo;  en  caso  de  no  ha- 
1  liarlo,  buscar  un  paso  por  el  rio,  ó  esperar  á  que  bajase  la 
corriente. 

Su  resolución  inmutable  se  pintó  en  su  rostro  de  tal  modo 
que  Fortun  y  Perafan  la  comprendieron. 

El  primero  permaneció  indiferente,  el  segundo  quedó 
aturdido. 

Eran  las  dos  de  la  tarde ,  habian  andado  un  cuarto  de  le- 
gua y  el  conde  detuvo  la  marcha  de  su  caballo. 
Los  demás  hicieron  lo  mismo. 
—  Señores;  se  va  á  jugar  nuestro  pellejo,  dijo  mirando  las 
diferentes  espresiones  de  sus  compañeros. 

— Corriente,  contestó  Fortun  con  su  imperturbable  san- 
gre fria. 

— ¿Y  vos,  qué  decís  á  eso,  Perafan?- 

— Señor,  ¿qué  queréis  que  os  diga?  contestó  este  todo 
azorado.  Confieso  que  estoy  así...  como  si  tuviese  mucho 
miedo. 

— Eso  es  natural,  dijo  el  conde  sonriéndose.  Todos  los 
hombres  lo  tienen  cuando  por  vez  primera  se  ven  en  casos 
semejantes. 
— Eso  es. 

— Pero  cuando  no  hay  otro  remedio,  se  hace  de  las  tripas 
corazón. 

— Qué...  ¡qué  decís!  exclamó  el  pobre  Perafan  abriendo 
los  ojos  espantosamente. 

— Quiero  decir,  que  dentro  de  una  hora,  acaso  dentro  de 
media  y  tal  vez  dentro  de  diez  ó  quince  minutos, : tendremos 
que  andar  á  testerazos,  Perafan. 

— Y  bien,  contestó  éste  sudando  por  todo  su  cuerpo. 

— Es  muy  necesario  y  conveniente  que  os  decidáis  á  ma- 
tar tres  hombres  por  lo  menos. 
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— j  Yo  matar! 

— Justamente.  Os  dejo  la  menor  parte.  Nuestros  enemigos 
son  catorce.  Yo  me  encargo  de  seis,  Fortun  de  cinco  y  vos 
de  tres.  De  esta  manera  hay  esperanza;  una  esperanza  muy 
remota;  de  otro  modo  ninguna. 

Perafan  dejó  caer  los  brazos  con  desesperación. 

—  jPero  señor ,  un  fraile!...  ¿qué  dirán  de  un  fraile  dando 
cuchilladas? 

— Acaso  tengáis  la  ventaja  de  que  os  respeten.  No  hay 
mas  remedio  que  pelear.  ¿Dónde  tenéis  vuestras  armas? 

Perafan  se  levantó  el  hábito  y  enseñó  un  arsenal  com- 
pleto. 

—  ¡  Magnífico !  exclamó  el  conde ;  llevad  esa  espada  en  dis- 
posición de  hacer  uso  de  ella. 

— Señor /conozco  que  mi  opinión  en  este  asunto  seguirá 
mas  bien  la  senda  del  miedo  que  el  camino  del  valor;  pero 
si  me  lo  permitís  os  haré  una  advertencia. 

— Hace  día. 

— ¿No  pudiéramos  marchar  de  flanco,  continuó  Perafan, 
y  acaso  de  esta  manera  evitaríamos  un  encuentro  que  en  to- 
dos conceptos  ha  de  sernos  desfavorable? 

— No  es  mala  idea,  contestó  el  conde;  pero  esa  maniobra 
no  nos  valdria  de  nada  en  razón  á  que  en  todas  partes  están 
avisados,  y  si  no  ahora,  darian  mañana  con  nosotros  en  ma- 
yor número  tal  vez. 

Perafan  inclinó  la  cabeza  como  quien  se  somete  á  un  de- 
creto infalible.  El  conde  continuó: 

— Desde  luego  conviene  marchar  con  precaución,  hasta 
que  lleguemos  á  descubrirlos.  Inmediatamente  que  les  eche- 
mos la  vista  encima,  nos  arrojamos  sobre  ellos  con  la  mayor 
velocidad  para  no  darles  lugar  á  que  adquieran  la  ventaja 
moral,  que  por  consiguiente  ganamos  en  el  primer  choque. 
También  es  indispensable  estar  casi  unidos  para  que  de  este 
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modo  podamos  socorrernos  mutuamente.  Así  economi- 
zaremos nuestra  sangre:  sobre  todo  nadie  vuelva  la  es- 
palda, nadie  retroceda  hasta  que  yo  ejecute  estos  movi- 
mientos. 

Las  miradas  del  conde  brillaban  como  las  del  águila :  un 
fuego  terrible  y  siniestro  brotaba  del  fondo  de  sus  pupilas. 
En  seguida  continuó : 

— Perafan,  ¿tenéis  confianza  en  vuestra  muía? 

— Sí,  señor,  contestó  éste  cre}7endo  ser  un  sueño  cuanto 
[>asaba. 

— Mejor  que  mejor.  ¿Corre  mucho? 
— Como  el  mejor  caballo. 

— Entonces  siempre  á  mi  izquierda.  Tú  ,  Fort  un  ,  á  la  iz- 
quierda de  Perafan.  Formáis  el  centro  de  nuestro  frente  de 
batalla.  ¿Lo  entendéis? 

Este  hizo  un  movimiento  maquinal  con  la  cabeza,  indi- 
cando que  quedaba  enterado. 

— Nuestro  principal  empuje,  continuó  el  conde,  debe  con- 
sistir á  ponernos  en  la  vanguardia  de  ellos,  en  términos  que 
tengamos  el  camino  espedito. 

—  ¡Y  el  rio?  murmuró  Perafan. 

— El  rio  es  una  salvaguardia  para  nosotros,  contestó  el 
conde.  A  último  recurso  mas  vale  perecer  en  sus  ondas,  que 
morir  bajo  los  aceros  de  nuestros  enemigos. 

— ¿Con  que  es  decir  que  por  delante,  por  detrás  y  por  los 
costados  no  tememos  mas  que  la  muerte?  exclamó  Perafan 
suspirando. 

— ¿  Y  qué  importa  cuando  se  muere  con  gloria ! 

—  ¡Qué  importa!  ¡Santiago  Apóstol!  Esto  si  que  es  una 
fatalidad. 

— Dejémonos  de  exclamaciones  inútiles,  exclamó  don  Juan 
con  la  frente  arrugada.  La  vida  tiene  su  término,  y  tarde  ó 
temprano  os  habia  de  llegar  á  vos. 
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—  ¡Pero  así!...  [tan  de  repente!  ¡de  una  manera  tan 
brusca ! . . . 

— Qué  queréis.  En  vuestra  mano  está  el  conservarla  ó  pro- 
longarla. Si  el  terror  os  impide  pelear  os  matarán  al  momen- 
to, y  todas  las  espadas  vendrán  á  clavarse  en  vuestro  cora- 
zón. Si  lucháis ,  vuestra  sangre  se  enardecerá,  y  embestiréis 
rabioso  á  todo  aquel  que  os  ataque,  porque  lucháis  por  esa 
vida  que  teméis  perder. 

Lo  que  decia  el  conde  era  una  verdad  terrible ,  y  que  Pe- 
rafan  distinguió  enmedio  de  su  trastorno. 

— Pues  bien,  pelearé,  exclamó  con  el  acento  de  la  deses- 
peración. Ya  que  no  hay  otro  remedio  haré  que  los  que  me 
embistan  mueran  antes  que  me  toquen  á  un  pelo  de  la  cabeza. 

El  conde  le  dió  una  palmada  sobre  el  hombro. 
— Ahom,  dijo,  adelante.  Dios  nos  amparará  porque  somos 
los  menos  fuertes. 

Aquellos  tres  hombres ,  sin  decir  una  palabra ,  prosiguie- 
ron su  camino.  Era  evidente  que  cada  cual  pensaba  en  las 
cosas  mas  caras  de  su  vida,  porque  en  estos  momentos  so- 
lemnes, del  peligro  inmediato,  presenta  Dios  á  nuestro  pen- 
samiento esas  imágenes  halagadoras  que  en  otros  tiempos 
ciñeron  nuestra  frente  con  coronas  de  ñores. 

El  cielo  en  tanto,  cubierto  de  nubes  espesas,  que  inter- 
ceptaban los  rayos  del  sol,  hacia  que  el  país  tuviese  ese  tin- 
te lúgubre  y  misterioso  que  llena  el  alma  de  recuerdos  melan- 
cólicos. 

En  los  límites  del  horizonte  se  veia  que  el  agua  caia  á 
torrentes. 

— He  pensado,  dijo  el  conde  con  su  aspecto  frió,  que  Pe- 
rafan  marche  adelante ,  hasta  colocarse  á  unos  cien  pasos  ó 
doscientos  de  distancia. 

Este  interrogó  con  los  ojos,  mas  bien  que  con  la  boca,  el 
por  qué  de  aquella  opinión. 
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— Como  el  camino  tiene  algunas  prominencias  no  será  es- 
traño  que  á  la  mas  pequeña  revuelta  demos  con  ellos.  Por  lo 
mismo  ,  como  vos ,  Perafan,  estáis  vestido  de  fraile  podéis 
avanzar  descuidadamente  hasta  descubrirlos,  seguro  que  no 
les  daréis  que  sospechar. 

— Es  cierto. 

— Esta  será  la  sesta  ventaja  de  vuestro  hábito,  añadió 
Fortun. 

— Luego  que  los  descubráis,  continuó  el  conde,  os  dete- 
néis fingiendo  cualquier  cosa,  bien  que  vuestra  muía  está 
mal  aparejada,  bien  que  intentáis  sacar  de  vuestras  alforjas 
alguna  provisión. 

— ¿Y  entonces? 

— Estaremos  al  momento  á  vuestro  lado,  porque  la  señal 
será  el  deteneros  bajo  algún  pretesto. 

Perafan  no  contestó :  estaba  pálido  como  la  muerte  y  de 
cuando  en  cuando  estremecimientos  nerviosos  corrían  por  su 
cuerpo.  Espoleó  su  muía,  y  ya  iba  unos  diez  pasos  adelante 
cuando  la  voz  del  conde  le  detuvo. 

— Esperad.  ¿Y  vuestro  botiquin? 

— Está  preparado. 

— Pues  marchad. 
La  muía  salió  galopando  con  cuanta  majestad  puede  ga- 
lopar una  muía,  y  su  ginete,  soldado  avanzado  para  obser- 
var al  enemigo,  fué  sosteniendo  su  robusta  persona,  con 
cierta  marcialidad  digna  de  tales  circunstancias. 

El  conde  y  Fortun  le  siguieron  con  la  vista  y  al  paso  de 
sus  caballos. 

El  momento  era  crítico.  Perafan  con  los  ojos  inmóviles, 
abrazaba  todo  el  terreno  con  una  ojeada.  No  habia  árbol,  ni 
mata,  ni  piedra,  que  no  quedara  examinada  al  momento. 

El  camino  estaba  limpio ,  sin  que  ningún  caminante  lo 
atravesase. 
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No  era  poco  consuelo  cuando  se  le  presentaba  un  nuevo 
trozo  y  lo  veia  espedito.  Entonces  recobraba  alguna  energía, 
se  empinaba  sobre  los  estribos ,  levantaba  la  cabeza  y  daba 
salida  á  todo  el  aire  que  encerraba  su  comprimido  pecho. 

En  tal  estado  habia  lugar  para  la  reflexión.  Se  contem- 
plaba á  sí  mismo,  vestido  de  fraile,  haciendo  el  papel  de 
avanzada  para  observar  los  movimientos  del  enemigo,  arma- 
do hasta  los  colmillos  y  con  mas  miedo  que  el  diablo  delante 
de  la  cruz.  Buscaba  en  las  obras  que  habia  leído  en  los  pa- 
cíficos dias  de  su  vida  un  personaje  que  pudiera  compa- 
rársele; pero  por  mas  que  se  acordaba  de  las  historias  y 
crónicas,  nada  sacaba  en  claro  para  poder  tomar  ejemplo, 
solo  el  que  muchos  que  habian  entrado  con  un  miedo  igual 
al  suyo  en  grandes  batallas ,  á  los  pocos  momentos  eran  unos 
héroes. 

— Acaso,  reflexionó  él  para  sí,  me  sucederá  lo  mismo. 

A  tal  punto  llegaban  las  cosas  cuando  Perafan  tendió  la 
vista  á  lo  largo  de  un  nuevo  pedazo  de  camino  que  se  descu- 
brió de  pronto. 

Llevóse  las  manos  á  los  ojos  como  para  quitar  de  ellos 
algo  que  le  estorbara  ver ;  pero  lo  cierto  fué  que  vió ,  aunque 
al  pronto  no  se  quiso  persuadir  de  esta  verdad. 

Como  á  un  cuarto  de  legua  de  distancia  distinguió  un 
grupo  de  hombres,  y  dando  el  sol  á  la  sazón  en  aquel  sitio, 
percibió  los  rayos  luminosos  que  se  desprendían  de  las  arma- 
duras con  que  estaban  vestidos. 

Los  violentos  latidos  del  corazón,  la  sangre  toda  que  se 
agolpó  á  su  cabeza,  el  temor  repentino  que  se  estendió  por 
su  cuerpo,  indicaron  á  Perafan  que  su  esperanza  volaba  á 
otra  parte. 

Allí  estaban  los  enemigos. 

Viendo,  pues,  que  su  suerte  lo  quería  así,  acordóse  de  su 
consigna,  detuvo  su  muía  y  se  bajó  de  ella. 
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Tres  minutos  después  llegaron  rápidos  como  relámpagos 
el  conde  y  Fortun. 

— Allí  están ,  señor ,  esclamó  Perafan  con  el  tono  trágico 
que  usó  sin  duda  Craso  cuando  Octavio  y  Casio  trataron  de 
salvar  las  legiones  romanas  derrotadas  por  Sureña. 

— Bien,  conviene  que  al  momento  nos  ocultemos  detrás  ele 
este  corral  arruinado.  Desde  él  podemos  observar  sin  ser 
vistos,  dijo  el  conde. 

Y  decir  y  hacer  todo  fué  cosa  de  un  momento. 

En  efecto,  aquel  grupo  que  acaba  de  ver  Perafan,  no  era 
otro  sino  los  catorce  caballeros  que  perseguian  al  conde  de 
Miranda,  los  cuales  caminaban  con  la  mayor  lentitud  hácia 
las  orillas  del  Duero. 

Este  rio  distaba  de  aquel  parage  como  una  media  legua 
escasa;  pero  hácia  aquel  punto  el  cielo  y  la  tierra  estaban  de 
un  color  negro,  cortado  este  por  ráfagas  blancas  y  violadas. 

La  mas  intensa  lluvia  caia  en  aquella  especie  de  caos  hor- 
rible y  espantoso,  puesto  que  solo  se  veia  un  velo  de  crespón, 
que  colgaba  de  ese  espacio  esplendoroso  é  infinito  que  Dios 
ha  colocado  entre  su  morada  y  la  nuestra. 

Cuando  don  Juan  distinguió  la  marcha  que  llevaban,  es- 
peró que  se  ocultasen  de  nuevo  entre  las  revueltas  del  cami- 
no, y  luego  que  llegó  este  caso  salió  afuera. 
— Montad  al  momento,  Perafan,  dijo. 

Este  obedeció  temblando. 
— Ahora  sacad  vuestra  espada. 

Los  tres  sacaron  sus  rutilantes  aceros.  Los  caballos  relin- 
charon á  semejante  ruido. 

— A  galope  tendido,  hasta  llegar  á  aquel  árbol  que  hay 
allí  abajo. 

El  conde  estendió  la  mano  y  pronto  sonaron  las  herradu- 
ras de  los  fogosos  caballos. 

La  muía  de  Perafan,  estimulada  por  sus  dos  colegas,  si- 
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guió  aquella  carrera,  y  este  se  dejó  arrastrar,  espada  en 
mano  y  dominado  por  un  vértigo  extraordinario ,  como  la 
la  saeta  que  cruza  el  aire  después  de  salir  despedida  por 
el  arco. 

Algo  grande  pasó  en  el  corazón  de  Perafan,  pues  al  lle- 
gar al  recodo  por  donde  habian  desaparecido  los  enemigos, 
brillaban  sus  ojos  como  si  se  hallase  entusiasmado. 

El  conde  estendió  la  vista  y  descubrió,  como  á  unos  tres- 
cientos pasos  de  distancia,  al  grupo  de  caballeros  que  se- 
guian. 

Se  ocultaron  detrás  del  árbol  que  habia  servido  de  punto 
de  carrera. 

El  terreno  seguia  un  lento  declive ,  cuyo  término  era  la 
orilla  izquierda  del  Duero,  orilla  que  era  preciso  ganar  antes 
que  el  príncipe  de  Asturias,  pues  tal  era  el  que  caminaba 
delante. 

La  húmeda  tierra  y  algunos  árboles  desgajados  indicaban 
el  destrozo  del  temporal.  En  el  fondo  avanzaba  negro  y  hor- 
rible un  turbión  impelido  por  el  huracán  y  cruzado  por  cene- 
fas cenicientas.  Los  pájaros  volaban  asustados,  y  todo  el  pais 
se  iba  oscureciendo. 

Don  Juan  conoció  que  era  el  momento  crítico  de  embestir, 
y  miró  á  los  suyos  con  esa  mirada  ardiente  y  poderosa  qué 
tanto  revela  en  un  momento. 

Mientras  tanto,  el  turbión  avanzaba  con  ruido  sordo  y 
lejano. 

Fortun,  siempre  impasible,  aseguró  la  empuñadura  de 
su  espada;  Perafan,  pálido,  asombrado,  pero  dispuesto,  in- 
dicó que  cerraria  los  ojos  y  que  no  pararla  de  dar  testa- 
razos. 

Esto  así,  emprendieron  al  galope. 

El  príncipe  y  sus  catorce  caballeros,  iban  completamente 
descuidados  de  ser  atacados  y  sorprendidos  por  la  espalda. 
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Cuando  sintieron  el  ruido  ocasionado  por  los  caballos  y 
la  muía  de  los  tres  combatientes,  era  ya  tarde:  estaban  en- 
cima como  tres  fantasmas  evocados  de  la  tierra,  y  sus  espa- 
das hendían  al  aire  contra  tres  enemigos. 

Un  rumor  espantoso  y  confuso  nació  del  seno  de  los  per- 
seguidores. Antes  que  sacasen  sus  espadas.estaban  tres  guer- 
reros derribados  de  sus  caballos. 

— Adelante...  adelante;  gritó  el  conde  espoleando  su  ca- 
ballo y  dando  tajos  y  estocadas  en  todas  direcciones. 

El  empuje  fué  poderoso. 

El  príncipe  con  su  acero  desnudo  miró  á  los  que  le  ata- 
caban y  conoció  á  su  rival,  no  solo  en  aquella  voz  sonora 
que  dominaba  el  estruendo  de  la  refriega,  sino  en  su  figura 
varonil  y  altanera. 

— ¿Venís  á  entregaros?  dijo  con  una  sonrisa  fatídica. 

— Vengo  á  venceros  por  segunda  vez,  contestó  don  Juan. 

No  hubo  tiempo  para  mas.  A  la  primera  confusión  habia 
sucedido  el  orden,  y  los  guerreros  bajando  sus  viseras  dieron 
frente  á  los  que  tan  temerariamente  les  atacaban. 

Entonces  se  empeñó  un  combate  formal,  de  donde  salía 
un  murmullo  infernal  de  golpes,  gritos  é  imprecaciones. 

Perafan  al  pronto  no  sabia  lo  que  le  pasaba,  veia  espa- 
das que  corrían  por  delante  de  sus  ojos  como  centellas,  y  él 
con  un  movimiento  maquinal  se  libraba  lo  mejor  que  podía 
de  tanto  golpe  como  le  tiraban. 

Fortun  á  su  lado  izquierdo  acababa  de  atravesar  de  parte 
á  parte  á  uno  de  los  contrarios. 

El  conde  era  el  que  mas  enemigos  tenia ;  pero  el  conde- 
acaba  de  hacer  retroceder  aquella  masa  de  hombres  y  de  ca- 
ballos que  tropezaba  delante  de  sí,  pues  de  un  revés  habia 
dejado  á  uno  sin  un  brazo  y  á  otro  le  dio  un  golpe  tan  vio- 
lento en  la  cabeza,  que  cayó  insultado  del  caballo. 

Habían  vencido  á  seis,  pero  quedaban  ocho  todavía. 

i 
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El  príncipe  peleaba  cuerpo  á  cuerpo  con  don  Juan :  se 
había  entablado  una  de  esas  luchas  espantosas  que  solo  la 
muerte  puede  poner  término  á  ellas. 

La  sangre  brotaba  por  .todas  partes;  nadie  hablaba,  pero 
sonaban  esos  quejidos  fúnebres  que  la  cólera  arranca  del 
pecho.  Los  caballos  mordían,  ya  que  no  podían  pelear  de 
otro  modo. 

El  cansancio,  ccomo  era  natural,  principió  á  sentirse 
entre  aqellos  tres  hombres,  y  decimos  tres,  porque  Pera- 
ían  á  pesar  de  estar  vestido  de  fraile  y  de  tener  un  miedo 
terrible,  acababa  de  dar  una  estocada.  Fortun  estaba  heri- 
do, pero  su  brazo  de  hierro  multiplicaba  los  testarazos  y 
cuchilladas. 

Con  todo,  aquello  no  podia  durar  mucho  tiempo;  tarde 
que  temprano  tendrían  que  sucumbir. 

El  conde  conoció  esto  y  se  decidió'  desde  luego  por  medio 
de  un  esfuerzo  estraordinario  pasar  á  vanguardia. 

Espoleó  su  hermoso  caballo,  dió  un  grito  de  furor  para 
reanimar  á  los  suyos  y  se  mezcló  entre  las  puntas  de  las  es- 
padas, desviándolas  con  su  poderosa  diestra. 

De  pronto  sintióse  un  estremecimiento  completo  en  la  na- 
turaleza. El  turbión  que  se  veia  lejano  avanzó  impelido  por 
el  huracán  y  se  vieron  envueltos  los  combatientes  entre  tor- 
rentes de  lluvia  y  torbellinos  de  aire. 

En  aquel  momento  el  conde  pasó  al  otro  lado. 

Con  esta  maniobra,  tomó  nuevo  giro  el  aspecto  del  com- 
bate. Los  del  príncipe  tuvieron  que  dividirse  ,  y  en  su  conse- 
cuencia Fortun  y  Perafan  se  vieron  mas  desahogados. 

Con  todo,  por  todas  partes  se  peleaba. 

El  conde  avanzaba  y  retrocedía ,  y  don  Enrique  se  mor- 
día de  coraje,  viendo  que  con  cuatro  hombres  no  le  podia 
hacer  sucumbir. 

De  pronto  pasó  por  su  imaginación  una  idea  siniestra. 


« 
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—Aquí  todos  los  míos,  gritó  parando  los  golpes  que  le  di- 
rigia  su  contrario. 

Los  que  peleaban  contra  los  otros  dos  corrieron  hacia  el 
príncipe;  estos  corrieron  detrás  de  ellos  ensangrentando  sus 
espadas. 

Entonces  les  fué  fácil  pasar  al  lado  de  don  Juan. 

Reunidos  los  tres,  principiaron  á  resistir  los  impetuosos 
ataques  de  los  siete  que  quedaban  en  pié ,  pero  resistían  con 
la  fuerza  ele  la  desesperación,  porque  estaban  acosados,  ja- 
deantes y  cubiertos  de  sudor  y  sangre. 

En  tanto  seguía  la  naturaleza  derramando  agua  y  esten- 
diendo negros  vapores  pegados  á  la  tierra. 

Don  Juan  miró  aquel  caos  como  la  salvación  única  que  le 
quedaba. 

Principió  al  momento  á  retroceder,  y  los  suyos  hicieron 
lo  mismo. 

La  muerte  era  para  él ,  en  aquella  ocasión,  terrible  en  to- 
dos conceptos  y  mas  espantosa  que  nunca.  Como  jó  ven  lleno 
de  amor,  de  esperanza  y  de  entusiasmo,  perdía  esa  dicha 
inefable  de  vivir;  para  vivir,  sino  cerca,  á  lo  menos  en  el 
mismo  mundo  de  su  Beatriz.  Además  era  portador  de  una 
carta  de  la  reina,  y  su  misión  como  caballero  era  ponerla  en 

manos  del  rev. 

.'     «/  * 

Acosado  con  este  cúmulo  de  pensamientos,  se  decidió  á 
conservar  su  vida,  y  ya  que  no  pudiese,  vender  bien  caros 
sus  últimos  quilates. 

Fortun  y  Perafan  leyeron  en  los  ojos  del  valiente  conde 
su  postrera  resolución. 

El  combate,  por  consiguiente,  fué  mas  encarnizado.  El 
príncipe  incansable  en  atacar  los  empujaba  hácia  adelante,  y 
á  cada  paso  que  conquistaba  aparecía  una  sonrisa  diabólica 
en  sus  cárdenos  labios.  El  conde  retrocedía  unas  veces  de 
grado  y  otras  á  la  fuerza,  porque  Fortun  derramaba  sangre 
tomo  i.  22 
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por  mas  de  una  herida  y  Perafan  habia  recibido  una  cuchi- 
llada en  la  cabeza  con  heroica  firmeza. 

Los  caballos  se  escurrían  á  causa  de  lo  resbaladizo  del 
terreno  ,  ó  bien  se  encabritaban  para  saltar  por  encima  de  un 
cadáver. 

La  sorda  respiración  de  los  combatientes  remedaba  el  es- 
tertor de  los  moribundos.  Ni  una  palabra :  solamente  miradas 
que  parecían  rayos  y  espadas  sangrientas  que  humeaban 
como  barras  candentes. 

La  niebla  avanzaba  en  tanto  como  las  columnas  del  Si- 
moun  y  pronto  lo  rodeó  todo.  El  país  desapareció  ante  los 
ojos  del  conde. 

Entonces  se  presentaron  como  los  campeones  de  Milton, 
fantásticos  y  vaporosos  cual  si  estuviesen  entre  el  cielo  y  la 
tierra. 

Un  nuevo  ruido ,  constante  y  sonoro ,  principió  á  sentirse 
como  el  lejano  trueno  de  la  tempestad. 

Pero  lo  mismo  atrás  que  adelante,  la  naturaleza  se  ase- 
mejaba á  un  inmenso  caos,  á  un  abismo  inconmensurable  y 
horroroso. 

Don  Juan,  con  las  . fuerzas  casi  perdidas,  seguía  niaqui- 
naimente  defendiéndose  y  lo  mismo  sus  dos  compañeros.  To- 
dos tres  habían- hecho  prodigios,  pero  ya  no  podían  mas. 

Era  preciso  morir. 

De  pronto  el  príncipe  dió  un  grito  de  alegría,  y  con  una 
mirada  animó  á  los  suyos  á  un  ataque  simultáneo. 

— No  hay  mas  remedio  que  sucumbir,  conde  de  Miranda, 
gritó  con  esa  voz  nerviosa  del  furor.  Ya  no  podéis  huir  sin 
ahogaros. 

Don  Juan  miró  á  sus  piés  y  vio  que  su  caballo,  como 
también  el  de  Fortun  y  la  muía  de  Perafan,  estaban  dentro 
de  un  agua  turbia  y  cenagosa. 

Aquella  agua  era  del  rio  Duero ,  el  cual  parecía  una  ser- 
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píente  colosal  que  se  encorvaba  y  silbaba  con  desesperada 
furia. 

El  combate  duró  un  momento. 

Don  Juan  lanzó  otro  grito,  se  sonrió  de  una  manera  es- 
traña,  cuya  sonrisa  penetró  hasta  el  corazón  de  don  Enrique 
y  después  de  derribar  á  un  caballero,  exclamó: 
—  ¡  Oh  !  no  seréis  vos  quien  me  mate. 

Y  espoleando  su  fogoso  corcel  se  arrojó  en  medio  de  las 
furiosas  ondas. 

Fortun  y  Perafan  le  imitaron. 

El  príncipe  y  los  suyos  quedaron  estupefactos  en  la  orilla. 

Por  un  minuto  los  tres  lucharon  con  aquella  corriente 
impetuosa,  alejándose  del  teatro  del  combate...  después,  las 
olas  saltaron  por  encima  de  ellos...  en  seguida  la  niebla  se 
hizo  mas  espesa  y  mas  tarde  desaparecieron. 

El  príncipe  quedó  con  la  mirada  fija  é  inmóvil  hacia  el 
lugar  donde  el  rio  parecia  haberlos  tragado,  y  á  continua- 
ción soltó  una  carcajada  convulsiva... 

;  Era  la  risa  de  la  venganza  satisfecha ! 
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CAPÍTULO  XII. 


Donde  se  dice  algo  sobre  el  cerco  de  la  villa  de  Palenzuela. 


Palenzuela.,  esta  oscura  población  que  tantas  veces  he- 
mos nombrado  en  el  curso  de  nuestra  historia,  era  sobre 
poco  mas  ó  menos  lo  que  hoy  dia,  con  la  única  escepcion  que 
entonces  hacia  mas  papel  que  ahora. 

No  era  poco  haber  merecido  que  el  rey  don  Alonso  le 
concediera  varios  privilegios  por  los  años  de  1112,  y  que  el 
mismo  monarca,  que  la  sitiaba  á  últimos  del  año  del  Señor, 
1451,  celebrara  magníficas  cortes  en  el  ele  1425;  pero  ella 
no  contenta  con  esto,  remontaba  su  origen  á  los  primitivos 
tiempos  y  se  enorgullecía  con  haber  descubierto  en  su  territo- 
rio monedas  romanas  con  las  inscripciones  y  retratos  de  va- 
rios emperadores. 
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Hecha  esta  leve  reseña  de  su  historia,  nos  parece  nece- 
sario bosquejar  su  topografía,  puesto  que  nuestros  lectores 
tendrán  que  correr  mas  de  un  lugar  de  ella: 

Una  jigantesca  montaña  defiende  de  los  vientos  del  Nor- 
te á  Palenzuela;  y  ésta,  colocada  pintorescamente  sobre  un 
despeñadero,  desciende  gradualmente  hasta  las  bellas  már- 
genes del  Arlanza,  rio  que  rodea  orgulloso  parte  de  la  po- 
blación. 

Las  murallas  almenadas  de  la  edad  media,  medio  derrui- 
das á  la  sazón,  el  despeñadero  de  que  hemos  hablado,  el  rio 
sin  puente  entonces,  é  item  mas,  un  convento  de  frailes  fran- 
ciscos con  pretensiones  de  castillo,  eran  las  casi  insuperables 
trincheras  que  defendian  á  la  villa  de  toda  invasión  y  de  todo 
saqueo,  en  aquellos  dias  en  que  el  arte  de  la  guerra  apenas 
conocia  los  efectos  de  la  pólvora. 

Por  estos  detalles  se  conocerá  que  Palenzuela  era  una 
plaza  fuerte,  y  mucho  mas,  si  sus  almacenes  estaban  pertre- 
chados de  víveres,  como  lo  estaban.  Segura  de  que  sus  ene- 
migos quedarían  al  otro  lado  del  rio,  y  puesta  bajo  la  devo- 
ción de  personas  algo  revoltosas,  acordóse  que  tenia  mura- 
llas para  defenderse,  espingardas  para  quemar  pólvora,  un 
rio  sin  puente ,  un  convento  que  equivalía  á  una  fortificación 
y  grandes  almacenes  abastecidos  de  vituallas. 

El  convento  ocupaba  una  posición  ventajosa,  puesto  que 
estaba  en  la  orilla  izquierda,  esto  es,  que  el  rio  corría  entre 
él  y  la  población.  De  esta  manera  se  asemejaba  á  un  centi- 
nela avanzado  para  recibir  y  rechazar  los  primeros  ímpetus 
de  los  contrarios,  siendo  al  mismo  tiempo  el  escudo  de  la 
villa  y  la  llave  del  Arlanza. 

Llegó,  pues,  la  época  en  que  Palenzuela  levantó  sobre 
sus  torres  el  estandarte  de  la  rebelión  en  contra  de  don  Al- 
varo de  Luna,  porque  tan  triste  era  el  papel  que  hacia  el  rey 
don  Juan,  que  se  puede  asegurar  sin  temor  de  equivocarse 
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que  la  rebelión  no  era  en  contra  suya.  Inmediatamente,  como 
el  lector  tiene  conocimiento  de  ello,  volaron  el  rey  y  el  favo- 
rito á  reducir  á  escombros  á  la  villa  si  no  se  rendia.- 

Don  Alvaro  conoció  lo  que  se  jugaba  en  aquella  par- 
tida; veia  que  al  menor  descuido  podia  huir  de  su  lado  el 
fantasma  del  poder:  por  lo  que,  antes  que  él  llegara  con  las 
tropas  de  Navarra  para  poner  un  sitio  formal,  mandó  á  su 
deudo  Pedro  de  Acuña,  que  con  la  gente  necesaria  ocu- 
pase el  convento  de  San  Francisco  del  que  ya  hemos  hecho 
mención. 

El  tal  Acuña  no  esperó  segunda  orden :  colocóse  al  fren- 
te de  cien  hombres  y  de  doscientos  ginetes ,  y  antes  que  los 
de  la  villa  pudieran  estar  prevenidos ,  se  hicieron  dueños  de 
aquella  especie  de  fortificación,  hasta  entonces  útil  á  la  pla- 
za, y  ya  perjudicial,  á  causa  de  que  se  la  podia  batir  desde 
las  ventanas  del  convento. 

Este  primer  hecho  de  armas ,  animó  á  los  unos  y  llenó  de 
coraje  á  otros. 

Poco  á  poco  fueron  llegando  tropas,  que  ya  se  aposenta- 
ban en  las  iglesias  inmediatas,  ya  buscaban  hospedaje  en 
los  lugares  circunvecinos,  mientras  que  cada  bando  hacia  sus 
preparativos  de  ataque  y  defensa. 

Pronto  llegó  el  rey  con  su  inseparable  maestre  de  Santia- 
go, para  dar  mayor  actividad  á  la  guerra. 

El  rey  tomó  su  alojamiento  en  el  convento,  porque  asilo 
quiso  don  Alvaro ,  y  como  todo  lo  que  quería  éste  lo  hacia  el 
otro,  principió  á  dar  disposiciones  para  que  el  sitio  se  for- 
malizara. 

Al  cabo  de  pocos  clias  quedó  la  villa  cercada  y  estrecha- 
mente combatida  por  la  artillería,  que  entonces  se  principia- 
ba á  usar. 

El  almirante  y  Juan  de  Tovar,  prepararon  también  sus 
cañones  y  contestaron  marcialmente  al  estampido  sonoro  de 
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aquellas  culebras  de  hierro,,  que  vomitaban  torrentes  de  fue- 
go y  metralla. 

Don  Alvaro  era  sumamente  valeroso.  A  pesar  de  estar 
sufriendo  todo  el  rigor  del  invierno  no  habia  dejado  nada  por 
hacer ,  y  como  general  entendido,  volaba  á  todas  partes  para 
animar  a  sus  soldados  y  ser  el  primero  en  arrostrar  cualquier 
peligro;  mas  á  pesar  de  sus  esfuerzos  nada  había  podido 
adelantar. 

El  rey ,  metido  siempre  en  su  convento  de  San  Francis- 
co, se  cuidaba  poco  del  estruendo  del  combate,  mirándolo 
todo  con  aquella  inercia  y  falta  de  energía  que  fueron  pro- 
pias de  su  carácter,  dejándose  arrastrar  por  la  corriente  de 
los  acontecimientos ,  como  la  máquina  que  recibe  movimien- 
to por  una  mano  estraña. 

Tal  era  el  primer  hombre  de  Castilla. 

Como  mas  adelante  nos  estenderemos  sobre  este  particu- 
lar, volveremos  á  hablar  de  las  operaciones  militares  contra 
Palenzuela. 

Los  dias  pasaban  y  la  resistencia  llevaba  visos  de  ser 
tenaz,  si  no  conciuia  en  desesperada.  Los  sitiados  siempre 
en  las  almenas  recibían  insultos  envueltos  con  balas  y  saetas, 
y  los  sitiadores  disfrutaban  de  iguales  muestras  de  correspon- 
dencia, sin  que  por  esto  se  tratase  de  poner  término  á  aque- 
llos combates  estériles  sin  resultados. 

Bien  pronto  llegó  á  conocer  don  Alvaro  que  la  plaza  no 
se  rendiría  á  viva  fuerza,  porque  el  rio  imposibilitaba  el 
aproximarse  á  ella,  y  que  todos  sus  esfuerzos  serian  impo- 
tentes ,  mientras  no  fuese  señor  de  aquella  barrera  de  agua 
que  protejia  á  las  murallas  de  la  villa. 

Las  lombardas  enemigas  destruian  diariamente  parte  de 
sus  tercios,  y  acaso  el  desaliento  llegaría  á  apoderarse  de 
ellos,  viendo  que  nada  se  adelantaba  y  que  la  fuerza  de  la 
estación  era  casi  insoportable.  Para  evitar  semejante  calami- 
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dad  era  preciso  tomar  providencias  rápidas  y  decisivas,  no 
solo  para  que  el  entusiasmo  se  volviese  á  apoderar  de  las  tro- 
pas ,  sino  también  para  abatir  la  arrogancia  de  los  -sitiados ; 
era  preciso  resucitar  uno  de  esos  hechos  gloriosos  que  quedan 
en  la  posteridad,  para  que  sirvan  de  admiración  á  las  genera- 
ciones venideras. 

Fuera  que  Don  Alvaro  de  Luna  no  encontrase  en  la  his- 
toria una  acción  estraordinaria  y  gloriosa  que  imitar,  fuera 
que  su  prudencia  de  general  no  le  aconsejase  emprender  un 
ataque  donde  pudiera  salir  con  las  manos  en  la  cabeza,  no 
halló  otro  medio  mas  positivo  y  racional  para  hacerse  dueño 
del  rio  y  establecer  la  comunicación  de  ambau  orillas,  que 
echar  un  puente  para  pasar  al  otro  lado. 

El  pensamiento  no  era  malo,  pero  la  realización  era  di- 
ficultosa. Con  todo,  no  habia  otro  medio  mas  á  propósito,  por- 
que el  rio  iba  muy  crecido;  y  esperar,  mas  de  lo  que  se  habia 
esperado  era  mengua  para  un  hombre  acostumbrado  á  domi. 
nar  al  mismo  rey,  y  mas  mengua  aun  para  el  estandarte  de 
Castilla,  que  ondulaba  humildemente  sobre  el  convento  de 
San  Francisco. 

Acordóse,  pues,  que  se  hiciese  el  puente  con  la  mayor 
cautela  y  diligencia,  y  mientras  que  el  ejército  descansase  de 
tantas  penalidades ,  sin  comprometerlo  en  escaramuzas  inú- 
tiles. 

En  tal  estado  vino  el  año  1452. 

Era  una  noche  de  enero,  negra  y  tormentosa;  el  viento 
murmuraba  estrepitosamente  entre  las  paredes  del  convento 
de  San  Francisco  y  el  sordo  murmurio  del  Arlanza  arrojaba 
estraños  ecos  que  iban  á  espirar  en  el  seno  de  la  montaña. 

El  ejército  de  Castilla,  escepto  los  cuerpos  que  estaban  de 
servicio,  descansaba  en  las  casas  de  campo  y  tiendas  de 
campaña ,  y  los  centinelas  se  paseaban  en  frente  de  grandes 
y    fogatas,  cuyo  rojizo  resplandor  se  perdia  en  las  ondas  del  rio. 

TOMO  1.  23 
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De  cuando  en  cuando  un  canto  monótono  y  pausado ,  can- 
to del  soldado  que  suspira  por  su  lejano  hogar,  se  escuchaba 
como  un  recuerdo  de  los  dias  tranquilos  de  la  vida;  y  llega- 
ba hasta  Palenzuela  para  confundirse  con  otras  canciones 
semejantes. 

La  población  sitiada  tenia  también  hombres  que  parecian 
gemir  por  algún  objeto  adorado. 

No  hay  nada  que  despierte  los  sentimientos  pasados  como 
un  campamento.  Los  hombres,  que  no  saben  si  al  dia  siguien- 
te han  de  morir,  se  entregan  á  esas  dulces  contemplaciones 
de  amor  y  veneración,  y  el  caso  es  que  encuentran  algo  de 
simpático ,  cuando  oyen  á  los  centinelas  enemigos  espresarse 
en  el  mismo  idioma. 

Palenzuela  se  presentaba  informe  y  confusa :  una  campa- 
na daba  señales  de  tiempo  en  tiempo,  y  también  se  oia  el 
clarín  tocando  á  silencio. 

Al  cabo  de  media  hora  solo  los  centinelas  velaban  en  una 
y  otra  parte,  esceptuando  también  el  convento  de  San  Fran- 
cisco, donde  multitud  de  personas  cruzaban  por  sus  patios, 
escaleras  y  corredores,  no  sin  ser  reconocidos  por  los  guer- 
reros que  custodiaban  todas  las  puertas. 

Ya  hemos  dicho  que  en  este  lugar  estaba  alojado  el  rey 
de  Castilla,  y  nos  resta  añadir  que  en  él  también  lo  estaba 
don  Alvaro  de  Luna. 

En  una  habitación  sencillamente  amueblada,  y  cuyas 
ventanas  caian  á  un  costado  del  convento ,  desde  donde  ape- 
nas se  podia  ver  á  Palenzuela,  habia  un  hombre  dormitando 
en  un  sillón  forrado  de  rico  terciopelo  bordado  de  oro. 

Una  lámpara,  cuya  luz  agonizante  vacilaba  á  las  boca- 
nadas de  viento  que  entraban  por  las  rendijas,  derramaba 
de  vez  en  cuando  un  vivo  resplandor  sobre  el  hombre  de 
quien  hablamos,  dejándolo  en  seguida  envuelto  en  la  oscu- 
ridad mas  completa  cuando  la  llama  se  inclinaba  á  otra  parte. 
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Estaba  cerca  de  una  mesa  donde  habia  bastantes  volú- 
menes y  un  laúd  de  esquisito  trabajo. 

Cuando  la  luz  volvía  á  rodearlo  de  un  círculo  resplande- 
ciente ,  lo  presentaba  como  una  estatua,  pues  su  inmovilidad 
tenia  algo  de  fúnebre  y  siniestra,  si  se  atiende  á  la  tirantez 
de  sus  músculos  y  la  gravedad  de  su  pálido  semblante. 

Este  hombre  era  don  Juan  el  II,  rey  de  Castilla. 

En  aquella  sazón  no  era  fácil  saber  si  dormia  ó  meditaba 
aunque  lo  primero  seria  lo  mas  probable,  á  causa  de  ser  uno 
de  los  monarcas  mas  perezosos  que  se  han  conocido. 

En  el  momento  que  lo  presentamos  en  escena  tenia  cua  - 
renta y  seis  años  y  diez  meses,  sobre  poco  mas  ó  menos.  Su 
alta  estatura  guardaba  proporción  con  su  rubia  y  poblada 
cabellera,  la  cual  estaba  en  parte  cubierta  por  un  birrete  ne- 
gro, y  en  su  semblante,  de  una  blancura  estrordinaria,  se 
notaban  los  primeros  surcos  de  la  edad  avanzada  y  los  preco- 
ces y  continuos  disgustos  con  que  habia  tenido  que  luchar 
desde  la  repentina  muerte  de  doña  Catalina  de  Aragón. 

A  pesar  de  esto,  la  mano  invisible  de  la  pereza  habia  pin- 
tado en  aquellas  facciones  la  larga  historia  de  una  vida  in- 
dolente, de  un  carácter  débil  y  apagado,  y  de  una  voluntad 
muerta  ó  supeditada. 

Dotado  por  naturaleza  de  cierta  especie  de  majestad,  te- 
nia ademas  aquel  semblante  una  gracia  picaresca  y  atrevida, 
que  aparecia  en  él  cuando  se  engolfaba  en  discusiones  cientí- 
ficas y  literarias,  á  las  cuales  era  aficionado  en  estremo; 
aumentándola  una  no  muy  pequeña  nariz  que  se  destacaba 
valientemente  sobre  una  boca  espaciosa  y  semicircular,  cu- 
yos estremos  tocaban  en  las  mejillas,  y  un  labio  inferior 
colgandero  que  descansaba  sobre  su  barba  curiosamente 
afeitada.  ' 

Su  talle  era  desgarbado  y  los  hombros  un  poco  altos. 

Tal  era  la  figura  del  rey  don  Juan,  cuya  forma  capricho- 
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sa  tenia  unas  proporciones  colosales  entre  el  claro  oscuro  en 
que  lo  hemos  retratado. 

Quisiéramos  no  ser  difusos ,  pero  el  asunto  nos  obliga  á 
que  descorramos  un  poco  el  velo  de  lo  pasado,  para  pintar  el 
carácter  de  este  monarca. 

Elevado  al  trono  á  la  tierna  edad  de  un  año  y  diez  me- 
ses, no  tuvo  otro  remedio  que  permanecer  bajo  la  tutela  de 
su  madre  y  el  infante  don  Fernando  su  tío.  Castilla  estuvo 
en  paz  hasta  que  éste  se  sentó  en  el  trono  de  Aragón;  y 
cuando  el  rey  principió  á  distinguir  la  luz  de  la  razón,  la 
guerra  de  partidos  contra  partidos,  la  lucha  civil  de  pueblos 
contra  pueblos,  derramaba  el  espanto  y  la  consternación  en 
todo  su  reino. 

Entregó  á  un  hombre  atrevido  y  de  dudosa  nobleza  las 
riendas  del  poder,  y  éste,  conociendo  la  índole  del  monarca, 
fué  el  verdadero  rey  de  Castilla. 

Este  hombre  era  don  Alvaro  de  Luna. 

Don  Juan  se  dejó  supeditar  de  tal  modo,  que  mas  bien 
era  el  vasallo  que  el  señor.  Desde  un  principio  cobró  una  re- 
pugnancia decidida  á  trabajar  en  pró  de  su  reino,  entregán- 
dose en  los  brazos  de  la  fatalidad  para  que  esta  lo  condujese 
á  una  vida  oriental  y  perezosa,  dejando  que  su  favorito  hi- 
ciese á  su  antojo  las  leyes  y  decretos  que  él  apenas  firmaba. 

De  aquí  nació  esa  guerra  continua  y  devastadora  que  no 
debia  parar  hasta  el  completo  esterminio  de  uno  ú  otro  bando. 

Llegó  á  mas  la  osadía  del  privado  y  el  envilecimiento  del 
rey.  Don  Alvaro  ordenaba  á  este  lo  que  debia  vestir  y  comer, 
y  mientras  ej  privado  nadaba  en  el  oro  y  en  el  lujo,  el  pobre 
monarca  de  Castilla  vestia  mal  y  comia  peor. 

El  pueblo  creyó  que  este  estaba  hechizado,  y  la  historia, 
hoy  dia,  aun  no  ha  podido  esplicar  claramente  la  causa  de 
tan  maravilloso  dominio,  pues  llegó  el  caso  de  prohibirle  que 
usase  de  las  facultades  que  concede  el  matrimonio. 
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En  cuanto  á  lo  demás ,  el  rey  tenia  un  talento  despe- 
jado. Historiador  y  filósofo,  buen  latino,  y  no  mal  zurcidor 
de  versos,  entendía  de  todo  y  gustaba  de  conversar  con  hom- 
bres instruidos.  Era  inesplicable  que  un  sujeto  de  imagina- 
ción tan  clara  se  dejase  arrastrar  por  otra  voluntad. 

Como  rey  parecia  un  estúpido,  como  hombre  un  sabio. 
Aficionado  también  á  los  goces  de  mera'distraccion,  pulsaba 
el  laúd  con  delicadeza  y  conocimiento,  cantaba  con  gracia  y 
maestría,  justaba  bien,  cazaba  mejor  y  bailaba  con  sumo  gusto. 

Tendido  muellemente,  como  hemos  dicho  ya,  y  vestido 
de  una  ropilla  de  color  de  tierra,  ni  se  acordaba  en  aquel  mo- 
mento que  estaba  al  frente  de  una  plaza  sitiada,  ni  que  era 
el  jefe  de  un  ejército  numeroso,  ni  mucho  menos  pensaba  en 
los  males  sin  cuento  que  llovian  sobre  Castilla,  por  culpa 
suya  y  de  su  inseparable  maestre  de  Santiago. 

Estaba  gozando,  porque  para  él,  dormir  en  una  cama  ó 
en  un  sillón  con  honores  de  ella,  era  gozar. 

Un  silencio  profundo  reinaba  en  la  estancia. 

Con  todo,  en  aquel  sueño  vago  la  imaginación,  dominan- 
do toda  la  materia ,  le  presentaba  imágenes  resplandecientes 
que  le  hacian  exhalar  suspiros  comprimidos ;  su  aliento  abra- 
sado buscaba  otros  alientos  que.  no  encontraba,  y  de  aquí 
nacia  que  S.  A.  daba  sendas  patadas  en  el  suelo,  cuando 
huian  aquellos  fantasmas  seductores  ó  se  desvanecian  aque- 
llos rostros  de  querubines. 

Puesto  que  es  preciso  confesarlo,  diremos  que  un  vicio 
terrible  dominaba  también  á  un  rey  tan  completo  y  cabal. 
Don  Juan  era  lujurioso,  y  cuando  el  monstruo  maldito  de  la 
lascivia  lo  abandonaba,  acudia  otra  nueva  furia  á  hacerse 
dueño  de  su  corazón.  La  codicia. 

A  la  sazón  no  era  esta  la  que  le  atormentaba. 

Don  Alvaro  de  Luna,  acaso  en  un  rato  de  mal  humor,  no 
habia  querido  que  el  rey  se  divirtiese...  y  de  aquí  nacian  las 
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consecuencias  de  que  este  arrojase  al  aire  y  estendiese  sus 
brazos  á  derecha  é  izquierda,  como  si  buscase  una  de  esas  di- 
vinidades vaporosas  que  los  antiguos  lasjionvertian  en  nubes 

Demasiado  grave  y  espiritual  era  el  sueño  del  rey  para 
que  este  tratase  de  abrir  los  ojos,  á  pesar  de  estar  su  ante- 
cámara repleta  de  caballeros,  entre  los  cuales  se  veian  cabe- 
zas tonsuradas  y  ropillas  de  letrados. 

Era  preciso  seguir  la  libre  historia  de  aquella  mitología; 
correr  detrás  de  aquellas  visiones  jónicas,  blancas  como  el 
mármol  de  Paros  y  livianas  como  las  silvas  de  los  rios  y  de 
las  fuentes.  El  rey  se  rebullía  en  su  magnífico  sillón,  volvia 
á  arrojar  suspiros,  estender  los  brazos  dar  patadas  furibun- 
das á  derecha  é  izquierda,  y  después  quedaba  como  rendido, 
jadeante,  con  la  frente  sudorienta,  á  pesar  de  hacer  un  frió 
horroroso. 

Sabe  Dios  hasta  donde  hubiera  llegado  el  dichoso  sueño 
de  S..A.  si  en  aquel  mismo  momento  no  se  sintiera  un  rumor 
confuso  en  la  antecámara,. y  si  una  mano  atrevida  no  empu- 
jase la  puerta  con  estrépito. 

El  rey  dió  un  salto,  se  llevó  las  manos  á  los  ojos  y  vió 
á  un  hombre  que  con  la  mayor  libertad  ordenaba  á  un  paje 
que  encendiese  las  luces  de  la  cámara  del  rey. 

Este  hombre  saludaba  orgullosamente  á  multitud  de  per- 
sonas que  habia  en  la  antecámara  y  tenia  la  espalda  vuelta 
al  soberano. 

—  ¡Hola!  ¿Sois  vos,  Maestre?  dijo  don  Juan  bostezan- 
do escandalosamente  y  estirando  lo  mejor  que  pudo  sus  pier- 
nas y  brazos,  para  sacudir  las  cínicas  imágenes  que  lo  ator- 
mentaban. 

El  Maestre  siguió  meneando  la  cabeza  sin  contestar  á  la 
pregunta  del  rey,  y  este  se  encojió  de  hombros,  esperando  * 
con  la  mayor  calma  que  le  tocase  su  vez  para  tener  el  honor 
de  ser  contestado. 
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CAPÍTULO  XIII. 


Don  Alvaro  de  Luna,  Condestable  de  Castilla. 


El  Maestre  se  volvió  al  cabo  hácia  el  rey,  inclinó  la  ca- 
beza con  afectación,  dió  un  paso  adelante  y  las  puertas  de  la 
cámara  se  cerraron. 

Este  hombre ,  soberano,  rey  sin  coroná  ni  título  que  regia 
los  destinos  de  Castilla,  comandante  de  todas  las  tropas  que 
rodeaban  á  la  villa  de  Palenzuela,  tirano  según  el  parecer  de 
unos  /protector  según  el  sentir  de  otros,  temible  y  poderoso 
según  la  opinión  general,  lleno  de  riquezas  y  de  honores,  ro- 
deado con  la  aureola  del  prestigio  y  de  la  fama,  y  arbitro 
absoluto  del  gobierno,  era  el  que  acababa  de  entrar  en  la  ha- 
bitacion  del  rey. 

Sobre  poco  mas  vendría  á  tener  la  misma  edad  que  este, 
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pero  su  figura  era  completamente  distinta.  Su  frente  espacio- 
sa é  inteligente,  surcada  por  algunas  leves  arrugas,  parecia 
el  asiento  del  génio  y  del  atrevimiento.  Su  cabeza  estaba  cal- 
va y  reluciente.  Sus  ojos  vivos,  inquietos  y  penetrantes,  ha- 
blan adquirido  con  el  manejo  de  los  negocios  un  brillo  som- 
brío, que  brotaba  de  sus  hondas  pupilas,  indicando  que  la 
cólera  los  dominaba  á  menudo  y  todo  su  rostro  perfecto  y 
gracioso  tenia  esos  rasgos  altaneros  del  poder  y  del  orgullo 
que  le  daban  una  espresion  tan  provocativa  como  insultante. 

Su  estatura  pequeña  y  proporcionada  presentaba  un  des- 
arrollo muscular  completo. 

El  fondo  de  su  alma  era  tenebroso  como  el  arrugado  en- 
trecejo que  daba  sombra  á  su  mirada. 

Acostumbrado  don  Alvaro  á  mandar  despóticamente  en 
el  ánimo  del  rey,  poco  le  importaba  que  se  agitasen  en  torno 
suyo  todas  las  intrigas  y  pasiones,  puesto  que  con  un  ade- 
man podia  destruirlas  y  pulverizarlas.  Tenia  una  potestad 
semejante  á  la  de  esos  demonios,  que  fermentan  en  el  alma 
ele  las  personas  que  se  han  vendido  á  él,  todo  el  veneno  que 
desean  derramar. 

Seguro  de  que  el  rey  era  suyo  y  que  nadie  podia  hablarle 
sin  su  autorización,  miraba  con  desprecio  todas  las  conjura- 
ciones, en  atención  á  ser  como  las  olas  de  una  mar  tempes- 
tuosa que  venian  á  estrellarse  contra  la  roca  que  le  servia  ele 
pedestal.  Con  su  mirada  fija  é  insolente  hacia  humillar  la  vis- 
ta á  todos  los  cortesanos  %  y  ora  en  los  salones,  ora  en  el 
campo  de  batalla,  no  se  habia  visto  vencido,  y  en  la  actua- 
lidad se  veia  mas  lejana  su  calda. 

El  lo  creía  asi  también. 

La  nobleza ,  su  constante  rival ,  habia  arrastrado  de  ca- 
labozo en  calabozo  y  de  derrota  en  derrota,  el  baldón  del 
vencimiento  y  de  la  impotencia.  En  la  actualidad  estaba  di- 
seminada, errante  y  fugitiva  atizando  sordamente  una  rebe- 
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lion  sin  resultados,  al  cabo  de  haber  sido  promovida  tantas 
veces,  y  con  una  villa  sublevada  que  pronto  tendría  que  su- 
cumbir, si  no  al  poder  de  las  armas,  á  las  horribles-conse- 
cuencias  del  hambre. 

Por  lo  tanto,  la  posición  de  don  Alvaro  se  hacia  mas 
grande,  mas  invencible :  el  coloso  tomaba  proporciones  gi- 
gantescas... 

Pero  don  Alvaro  no  habia  visto  en  el  fondo  de  su  brillan- 
te horizonte  una  pequeña  nube  que  se  alzaba  en  el  alcázar  de 
Scgovia;  y  así  fué  que  nunca  se  presentó  al  rey  con  una  cor- 
tesanía mas  orgullosa  y  un  respeto  mas  humillante. 

Sin  esperar  á  que  don  Juan  II  le  hiciese  la  mas  pequeña 
señal,  se  sentó  en  otro  sillón  enteramente  igual  al  que  este 
ocupaba. 

El  rey  acababa  de  estirar  sus  piernas  y  de  cerrar  su  in- 
mensa boca,  cuando  el  maestre  de  Santiago  quedó  medio  se- 
pultado en  el  sillón. 

— Se  conoce,  señor  Condestable,  dijo  el  rey  volviéndose  á 
estirar  de  brazos  y  desplegando  una  sonrisa  lasciva,  que  ven- 
dréis á  sacarme  de  mi  dulce  quietud,  para  comunicarme  al- 
guno de  esos  malditos  asuntos... 

—  Si  V.  A.  se  digna  escucharme...  contestó  el  Condesta- 
ble con  un  tono  imperioso,  que  desdecia  de  sus  reverentes 
palabras. 

—¿Y  qué? 

— Venia  á  dar  á  V.  A.  una  noticia  sumamente  agradable. 
— Esto  menos  mal,  murmuró  el  monarca  haciendo  un  es- 
fuerzo estraordinario  para  oir. 

— Es  noticia  de  importancia  al  mismo  tiempo. 

—  ¡Malo!  ¿negocios  tenemos?  Si  es  así,  bien  sabéis  que 
soy  enemigo  de  ellos:  que  no  quiero  entender  en  nada. 

— Pero  señor... 

. — Sois  tan  machacón  que  no  me  dejareis  hasta  que  me 
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hayáis  enterado  de  todo.  Siempre  lo  mismo,  siempre  empe- 
ñado en  perseguirme  con  la  administración  de  nuestros  rei- 
nos, como  si  vos  no  fuerais  bastante.  Sabed  .que  tanta  exac- 
titud me  empalaga,  y  que  tanta  fidelidad  me  molesta. 

—Señor,  debo  hacer  presente  á  V.  A.  que  tiene  la  obliga- 
ción de  velar  sobre  los  pueblos  que  Dios  ha  colocado  bajo  su 
cetro,  como  el  jefe  supremo  de  ellos.  Yo,  como  ministro  in- 
corruptible ,  debo  ser  la  persona  intermedia  por  donde  se  re- 
median los  males,  puesto  que  por  tantos  años  he  merecido 
la  honra  de  poseer  su  confianza. 

— Bien,  no  hablemos  del  negocio  porque  siempre  me  ve- 
nís con  el  mismo  discurso ;  esto  es,  si  queréis.  Vamos,  dad- 
me esa  noticia. 

— Voy  á  complacer  á  V.  A.  Mañana  se  echa  el  puente. 
El  rey  pareció  reconcentrar  sus  ideas. 

—  ¡  El  puente  !...  ¡Ah!  recuerdo.  ¿Sin  duda  habláis  del 
que  vais  á  echar  sobre  el  Arlanza. 

—Sí,  señor. 

— ¿La  operación  será  difícil? 

— Pero  será  coronada  con  un  éxito  seguro.  Luego  que  que- 
de practicada  y  se  haya  establecido  la  comunicación  en  la 
orilla  opuesta ;  contaremos  con  el  triunfo. 

— Condestable,  exclamó  el  débil  monarca,  no  puedo  me- 
nos de  enardecerme  con  vuestras  acertadas  disposiciones.  Por 
mas  que  trabajen  vuestros  enemigos,  nunca  serán  tan  cie- 
gos que  desconozcan  que  sois  el  hombre  mas  eminente  de 
Castilla. 

— V.  A.  me  honra  demasiado,  dijo  el  astuto  favorito  in- 
clinándose. 

— No ;  las  palabras  de  los  reyes  son  infalibles :  hay  en  el 
destino  de  mi  pueblo  una  estrella  resplandeciente  y  esa  es- 
trella es  la  vuestra. 

— Todo  se  debe  hacer  porque  vuestras  armas  sean  respe- 
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tadas ,  observó  el  Condestable  con  el  acento  egoísta  del  que 
habla  en  un  asunto  propio.  Con  esta  postrera  lección  que  se 
les  prepara  á  esos  revoltosos,  eternos  enemigos  de.V.  A.  y 
del  pais,  quedarán  escarmentados  para  lo  sucesivo.  Dema- 
siadas contemplaciones  se  les  han  tenido  y  ya  ha  llegado  la 
hora  suprema  de  hacer  respetar  la  ley,  el  trono  y  las  insti- 
tuciones en  los  cadalsos,  ya  que  no  se  han  acogido  á  la  bon- 
dadosa voz  con  que  V.  A.  los  ha  llamado. 

Toda  esta  alocución  fué  dicha  con  tantas  muecas ,  pausas 
y  repeticiones,  que  se  conoció  al  punto  que  el  Condestable 
don  Alvaro  era  tartamudo. 

El  rey  escuchó  con  gravedad  la  algún  tanto  siniestra  alo- 
cución de  su  favorito,  pues  tenia  un  corazón  noble  y  genero- 
so y  no  podia  avenirse  con  el  tremendo  castigo  que  le  pre- 
sentaba ,  como  el  único  remedio  para  contener  los  males  del 
reino. 

Olvidó  las  estrañas  imágenes  de  su  sueño,  y  dijo  con 
dignidad : 

— No  quiero  derramamiento  de  sangre. 

—  Señor,  es  preciso,  continuó  el  Condestable  con  lengua 
estropajosa.  Escudado  con  la  confianza  de  V.  A.  no  he  podi- 
do dejar  de  mandar  que  cualquier  rebelde,  noble  ó  plebeyo 
que  se  acoja  á  las  banderas  .enemigas  perezca  en  un  patíbulo 
en  espiacion  de  su  crimen.  Basta  de  tolerancia;  la  revolución 
no  muere  como  no  se  le  corte  la  cabeza,  y  en  prueba  de  ello, 
pensad,  señor,  que  veinte  veces  la  hemos  vencido  y  veinte 
veces  se  ha  vuelto  á  levantar.  Los  pueblos  se  han  acostum- 
brado á  no  pagar  tributos,  porque  ven  el  ejemplo  de  sus  res- 
pectivos señores,  y  esta  es  la  razón  por  qué  las  arcas  reales 
están  vacías  y  por  lo  que  la  discordia  cunde  espantosamente. 

— Es  esa  la  relación  de  siempre,  contestó  el  rey  con  cierto 
disgusto  que  se  pintó  en  su  fisonomía;  pero  es  menester,  Con- 
destable, no  ser  tan  implacables  con  esos  hijos  estraviados 
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por  pasiones  bastardas.  Yo  reverencio  la  ley,  y  como  prin- 
cipal administrador  de  ella.,  representante  de  sus  atributos, 
colocado  por  la  mano  de  Dios- en  un  trono ,  deseo  ni  desvir- 
tuarla ni  ennegrecerla  con  manchas  de  sangre.  ¡  Oh!  no  quie- 
.  ro  fulminar  aquella  terrible  sentencia  de  Job  que  dice :  Invo- 
lutw  sunt  semitce  gressuum  corum :  ambulabbunt  in  vacuum  :  el 
peribunt.  No  :  yo  quiero  estender  la  mano  de  la  misericordia, 
no  la  vara  del  rigor. 

—  ¡Pero  señor!  V.  A.  olvida...  murmuró  el  Condestable. 
— Nada  olvido,  don  Alvaro.  Si  mi  carácter  es  algún  tanto 

descuidado  en  los  asuntos  del  reino,  es  porque  os  tengo  á  vos, 
pero  no  anhelo  que  seáis  sanguinario .  Sacáis  las  contribucio- 
nes que  os  parecen  justas;  castigáis  la  rebelión  en  cualquiera 
parte  donde  la  encontráis;  inventáis  puentes  para  pasar 
rios;  todo  esto  os  está  permitido;  pero  no  os  consiento  que 
penséis  levantar  patíbulos. 

Era  la  vez  primera  que  el  rey  se  atrevía  á  hablar  con  cier- 
ta entereza  á  su  favorito;  pero  desgraciadamente  aquella 
energía  debía  durar  poco.^ 

El  Condestable  se  enrojeció  por  aquella  cólera  que  tan 
violentamente  lo  dominaba  en  las  ocasiones  en  que  se  veia 
contrariado;  pero  tuvo  que  ceder  viendo  la  noble  resistencia 
de  su  soberano. 

— ¿Con  que  es  decir,  se  atrevió  á  murmurar,  que  V.  A. 
está  todavía  dispuesto  á  perdonar  ? 

— Sí;  lo  estoy. 

— Entonces  será  preciso  que  yo  resigne  el  mando...  que 
me  retire. 

—  ¡  Qué  decís  !  exclamó  el  rey  poniéndose  pálido. 

— Lo  que  me  dicta  la  entereza  de  mis  principios,  y  las  ins- 
piraciones de  mi  corazón. 
— Imposible,  Condestable. 

— Señor,  hace  muchos  años  que  mi  sangre  y  mi  vida  están 
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destinadas  al  servicio  de  V.  A. :  he  deshecho  todas  las  tem- 
pestades que  han  amenazado  á  vuestro  trono;  lo  he  sostenido 
con  todas  mis  fuerzas;  he  sacrificado  la  amistad,  el  amor  y 
la  tranquilidad,  solo  por  desviar  de  vuestra  frente  la  mas 
pequeña  nube  que  pudiera  empañarla...  Yo  no  puedo  mas: 
quedando  en  pié  tanto  y  tanto  enemigo  me  vería  precisado  á 
sucumbir  en  la  ignominia,  en  un  calabozo...  tal  vez  en  un 
patíbulo...  Señor,  poco  me  importaría  sino  tuviera  familia... 
deudos  y... 

— Basta,  contestó  el  rey;  creo  que  no  llegarán  las  cosas  á 
ese  sueño  horrible  que  vos  os  habéis  forjado...  Si  por  desgra- 
cia vuestros  presentimientos  tienen  algún  apoyo,  entonces 
castigaremos...  seremos  implacables...  Ahora,  hablemos  de 
otra  cosa. 

El  Condestable  enmudeció  y  estendió  la  mano  para  to- 
mar el  virrete  que  habia  puesto  sobre  una  mesa. 

—  ¡Qué!  ¿os  vais?  pregunto  el  rey  alarmado. 
— Pensaba  dejar  descansar  á  V.  A. 

— Yo  no  estoy  cansado,  Condestable.  Además,  tengo  que 
hablaros,  como  ahora  poco  os  lo  he  dicho. 

—  |Ah!...  perdonad...  contestó  don  Alvaro  con  cierto 
acento  de  irritación  ,  á  cuyo  sonido  es  fama  que  temblaba  el 
rey  y  los  cortesanos. 

— Mirad,  quisiera  una  cosa. 

— Si  V.  A.  tiene  la  bondad  de  decirla... 

— Es  un  deseo  sumamente  sencillo.  Si  bien  es  verdad  que 
como  rey  debo  regir  mis  estados  de  un  modo  perfecto ,  tam- 
bién es  cierto  que  tengo  que  llenar  otros  deberes.  Pienso  en 
lo  abandonada  que  se  encuentra  la  reina...  Condestable,  yo 
necesito  visitarla  luego  que  acabe  este  maldito  sitio.  Os  con- 
fieso que  estoy  arrepentido  de  no  haber  seguido  vuestros  con- 
sejos cuando  me  amonestásteis,  antes  de  entrar  en  Navarra, 
que  no  fuese  á dicha  espedicion.  ¿Piemos  tenido  noticias  suyas? 
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— Ninguna,  señor ,  contestó  el  Condestable. 
— Es  estraño. 

— Nada  de  particular  tiene  este  silencio  en  atención  á  que 
la  reina  es  muy  joven  y  pensará  mas  bien  en  divertirse. 
— Pero  Segovia  es  muy  triste. 
— No  importa. 

El  Condestable,  con  la  suspicacia  propia  de  su  carácter, 
tenia  motivos  para  temer  este  silencio,  pero  se  guardó  de 
manifestarlos. 

— ¿Sabéis  lo  que  quisiera?  dijo  el  rey. 

—Qué. 

— Desearía  que  la  reina  se  trasladase  á  la  villa  de  Madri- 
gal, para  tenerla  mas  cerca  cuando  acabe  el  sitio. 

— Daré  las  órdenes  oportunas  para  que  sea  obedecido  el 
deseo  de  V.  A.;  pero...  Señor,  se  me  habia  olvidado  adver- 
tiros que  el  obispo  de  Cuenca  y  el  prior  de  Guadalupe,  de- 
sean hablar  con  V.  A.  Esperan  en  la  antecámara  y  quisieran 
bendecir  la  cena. 

El  rey  conoció  en  la  adusta  mirada  de  su  favorito ,  que 
este,  ó  no  quería  continuar  la  conversación,  ó  estaba  cansa- 
do, por  lo  que  se  encojió  de  hombres  con  toda  la  resignación 
de  un  hombre  débil  y  de  un  rey  sin  voluntad. 

Guardó  silencio,  y  en  seguida  se  abrieron  las  puertas 
para  dar  entrada  á  don  Lope  Barrientos,  obispo  de  Cuenca, 
y  á  fray  Gonzalo  de  Illescas,  prior  de  Guadalupe. 
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CAPITULO  XIV. 


Como  se  conspiraba  delante  del  Rey  y  de  don  Alvaro  de  Luna  sin  que  estos  lo  advirtiesen. 


Los  dos  personajes  que  hemos  nombrado,  y  á  los  cuales 
reservamos  un  lugar  no  muy  oscuro  en  el  inmenso  cuadro 
que  estamos  bosquejando ,  se  presentaron  en  la  puerta  de  la 
celda  del  rey ,  pues  en  aquel  convento  trasformado  en  pala- 
cio ,  la  cámara  real  no  era  otra  cosa  sino  una  celda,  no  de 
las  mejores. 

Los  dos  prelados  saludaron  al  monarca  con  la  gracia  ca- 
balleresca de  la  época,  á  pesar  de  ir  el  uno  vestido  con  su 
delicado  traje  de  obispo  y  el  otro  con  su  negro  hábito  de 
monje,  y  esperaron  una  insinuación  de  él,  bien  para  tomar 
asiento,  bien  para  seguir  de  pié  ó  bien  para  retirarse. 

El  rey  tuvo  la  bondad  do  recibirlos  con  satisfacción,  pues 
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tanto  el  obispo  como  el  prior  sabían  los  gustos  y  aficiones  de 
S.  A. ,  y  así  eran  los  sostenedores  en  difíciles  y  espinosas 
cuestiones  científicas  y  literarias. 

Aunque  en  aquella  noche  el  rey  don  Juan  no  estaba  para 
tratar  de  ninguna  materia  que  no  fuese  la  insinuada  apenas 
en  el  capítulo  anterior,  oyó  con  gusto  al  parecer  una  diser- 
tación sutilísima  de  don  Lope  Barrientes,  acerca  de  lo  meri- 
torio que  es  en  un  rey  abrir  las  puertas  del  templo  de  la  sa- 
biduría, y  no  le  disgustaron  los  epigramas  que  fray  Gonzalo 
de  Illescas  mezclaba  de  tiempo  en  tiempo,  mientras  que  ]a 
servidumbre  de  S.  A.  ponia  una  espaciosa  mesa  delante  del 
rey  para  que  cenase. 

Don  Alvaro  se  habia  vuelto  á  sumergir  en  el  sillón,  y  á 
no  ser  por  alguna  que  otra  señal  de  aprobación,  que  brilla- 
ba en  su  rostro ,  se  hubiera  creido  que  no  habia  alma  dentro 
de  aquel  cuerpo. 

Empero ,  en  la  disertación  del  obispo  y  en  los  epigramas 
del  prior  no  faltaron  algunas  alusiones  en  favor  de  los  mi- 
nistros que  se  sacrifican  por  el  descanso  de  su  señor  y  felici- 
dad del  reino,  diciendo  el  primero  que  se  elevan  á  la  altura 
de  los  semidioses  cuando  tal  cosa  hacen,  y  concluyendo  el 
segundo  que  solo  ellos  son  capaces  de  hacer  frente  á  las 
oleadas  de  los  acontecimientos,  y  que  si  por  desgracia  mu- 
rieran, hasta  los  pájaros  llevarian  en  el  pico  una  banderola 
de  luto. 

El  ministro  á  quien  se  dirigian  aquellas  adulaciones  se 
sonrió  de  una  manera  que  mas  bien  demostraba  desprecio 
qué  gratitud;  pero  esta  sonrisa  no  fué  vista,  ó  si  lo  fué,  se 
estrelló  en  las  caras  impasibles  de  los  dos  sacerdotes. 

Ahora  bien,  juslo  será  enterar  á  nuestros  lectores  de  las 
verdaderas  intenciones  de  estos. 

Tanto  el  obispo  como  el  prior ,  colocados  en  el  dorado 
círculo  de  la  grandeza,  dueños  de  la  voluntad  del  rey  en  todo 
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lo  perteneciente  á  ciencias ,  historia  y  poesía,  habían  sonado 
con  apoderarse  de  tal  modo  de  su  ánimo,  que  esperaban  al- 
gún dia  derribar  á  don  Alvaro  para  sentarse  ellos  en  lugar 
de  éste. 

Tan  difícil  como  arriesgada  era  la  empresa;  pero  no  por 
esto  desmayaron  nuestros  personajes.  Escudados  con  el  mis- 
terio ,  calcularon  las  probabilidades  que  habia  en  pro  y  en 
contra,  y  se  trazaron  un  plan  de  conducta  que  no  diese  nada 
que  sospechar  al  astuto  favorito  y  que  los  acercase  mas  á  la 
persona  del  rey. 

Esto  lo  consiguieron  muy  fácilmente. 

En  seguida  se  dedicaron  á  conservar  una  amistad ,  since- 
ra en  la  apariencia ,  con  don  Alvaro ;  alabaron  todos  sus  ac- 
tos con  el  mas  ñngido  entusiasmo  ,  y  tanto  pública  como  pri- 
vadamente hacían  alarde  de  ser  partidarios  suyos. 

Tanta  astucia  y  tanta  hipocresía  engañaron  completa- 
mente al  favorito:  calculadores  profundos,  vieron  que  los  pa- 
sos de  este  se  dirigían  hácia  un  precipicio ,  y  parecieron  adi- 
vinar lo  que  estaba  escrito  en  el  gran  libro  del  porvenir. 

Entonces  esperaron  y  siguieron  trabajando  en  la  os- 
curidad, con  la  esperanza  en  el  corazón  y  el  finjimiento  en 
los  ojos. 

Cuando  uno  y  otro  acabaron  de  hablar ,  la  mesa  estaba 
puesta. 

El  servicio  mas  bien  era  pobre  que  rico;  pero  en  esto  ha- 
llaron el  prior  y  el  obispo  algo  bueno  para  alabar  la  frugali- 
dad ,  virtud  esquisita  que  resplandece  mucho  mas  en  un  rey 
y  que  lo  hace  aparecer  mas  grande  enmedio  de  esta  sencillez 
encantadora. 

Como  está  sencillez  era  hija  del  Condestable,  claro  era 
que  tales  alabanzas  iban  á  parar  por  carambola  á  dicho 
sugeto. 

El  rey  se  aproximó  á  la  mesa,  dejó  que  le  pusieran  de- 
tomo  i.  25 
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bajo  de  la  barba  un  paño  blanco  como  la  nieve;  un  persona- 
je le  quitó  el  gorro  que  poco  antes  había  sido  tan  estrujado y 
y  otro  se  colocó  á  un  lado  de  la  mesa  para  servir  á  S.  A. 

El  primer  plato  que  vino  á  introducir  su  aroma  por  las 
magníficas  narices  del  rey  fué  una  pierna  de  carne  de  terne- 
ra, cubierta  de  cebollas  partidas  por  la  mitad,  que  se  ase- 
mejaban á  turbantes  con  florones  verdes  ,  estos  florones  ver- 
des eran  gruesos  manojos  de  perejil  que  ondulaban  elegan- 
temente encima  de  las  cebollas. 

La  salsa  era  una  composición  sumamente  ingeniosa,  sia 
especias,  pues  aunque  algunos  atrevidos  navegantes  habían 
corrido  en  aquella  época  todo  el  litoral  de  Africa,  hasta  el 
cabo  de  Buena  Esperanza,  aun  no  había  llegado  el  día  de  que 
arribase  á  nuestras  costas  un  barco  cargado  de  esas  plantas 
delicadas  que  tal  revolución  hicieron  en  el  arte  de  la  cocina- 
Al  rey  don  Juan,  hombre  que  comía  mucho,  le  pareció 
soberbio  el  plato  de  ternera,  cebollas  y  perejil,  y  se  apre- 
suró á  que  el  obispo  echase  su  bendición  para  atacar  mar- 
cialmente  á  la  cena. 

—Vamos,  señor  don  Lope,  dijo  con  agrado,  hacedme  éi 
favor  de  bendecir  estos  manjares. 

El  obispo  se  levantó  y  con  gravedad  solemne  bendijo  la 
cena  del  rey. 

Este  no  esperó  mas,  por  lo  que,  alargando  sus  brazos 
principió  á  comer  lo  que  en  un  plato  acaba  de  presentarle  el 
digno  funcionario  que  ejercía  este  empleo. 

— Podéis  hablar  de  alguna  cosa,  señores,  volvió  á  decir  el 
rey  con  la  gentileza  que  le  era  peculiar  y  el  tacto  esquisito 
que  le  distinguía  en  todo  lo  que  no  tenia  relación  con  la  po- 
lítica. Nadie  está  mas  propenso  á  fastidiarse  que  nosotros  los 
que  hemos  sido  señalados  por  el  dedo  de  Dios  para  regir  los 
destinos  del  mundo ,  á  no  tener  personas  instruidas  y  sabias 
que  disipen  las  tinieblas  de  nuestro  entendimiento,  ora  reíi— 
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riendo  los  hechos  grandes  que  se  han  consignado  en  la  his- 
toria^ ora  presentando  ejemplos  donde  los  reyes  puedan 
aprender. 

Este  corto  razonamiento  fué  dicho  con  una  dignidad  tan 
natural ,  que  llamó  la  atención  del  Condestable  é  hizo  cam- 
biar una  mirada  al  obispo  y  al  prior. 

En  efecto,  en  este  rey  que  primeramente  hemos  presen- 
lado  en  el  mas  estraño  abandono,  medio  embriagado  po  r  e 
-sueño  y  la  voluptuosidad,  y  dominado  después  por  la  gula, 
so  acababa  de  verificar  un  cambio  de  carácter  digno  de  lla- 
mar la  atención. 

Los  fantasmas  y  vicios  que  lo  habian  atormentado  no 
':.vistian  ya,  y  en  su  lugar  se  observaba  al  hombre  social, 
que  desea  la  instrucción,  que  pretende  escudriñar  los  cua- 
dros de  la  historia  y  levantar  capa  por  capa  los  secretos  ele 
ios  siglos  y  de  las  edades. 

El  hombre  instruido  habia  reemplazado  al  hombre  es- 
túpido. 

Los  tres  personajes  que  estaban  con  él,  conocieron  que 

Inclinaba  aquella  noche  hacia  la  historia,  y  todos,  menos 
■el  Condestable,  se  hicieron  historiadores. 
El  rey  continuó : 

-—Quisiera,  señor  obispo,  y  vos  también,  señor  prior,  que 
discutiésemos  sobre  un  punto  histórico. 

—  V.  A.,  contestó  el  prelado  de  Cuenca,  puede  designar 
«ol  que  mejor  le  agrade,  seguro  que  nosotros  sacaremos  fuer- 
zas de  flaqueza  para  contestarle. 

— Hace  dias,  dijo  el  rey,  que  pienso  en  cuál  debe  ser 
la  verdadera  obligación  de  un  monarca  con  respecto  á  sus 
pueblos,  y  por  mas  que  he  leido  la  historia  desde  los  reyes 
pastores  hasta  nuestros  dias,  encuentro  muy  pocos  ó  ningu- 
no que  hayan  ejercido  irreprensiblemente  su  elevado  minis- 
terio. 


196  LOS  CELOS  DE  UNA  REINA. 

Don  Alvaro  fijó  sus  ojos  en  el  tranquilo  semblante  de  don 
Juan  II,  como  si  quisiera  leer  detrás  de  aquel  rostro  algo  mas 
que  una  sencilla  cuestión  histórica. 

— Difícil  es,  contestó  el  prior  de  Guadalupe,  dar  una  res- 
puesta cumplida  á  la  pregunta  de  V.  A. 

— Sin  embargo,  le  interrumpió  don  Lope  Barrientos,  mi- 
rándolo de  una  iñanera  particular,  podéis  profundizar  la  ma- 
teria, vos  que  tenéis  tan  privilegiado  talento. 

El  prior  se  inclinó  con  aire  modesto ,  pero  de  una  ma- 
nera tal,  que  dejó  satisfecho  al  obispo  y  en  seguida  pro- 
siguió: 

— Confieso  que  no  sé  por  donde  principiar,  señor.  Remon- 
tarnos á  la  época  de  los  primitivos  reyes  para  buscar  la  cau- 
sa de  sus  faltas  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  sería 
andar  errando  entre  tinieblas  sin  aclarar  el  objeto  que  nos 
proponemos,  porque  la  historia  es  oscura  en  su  infancia. 

— Pero  en  medio  de  esa  oscuridad,  dijo  el  rey,  percibimos 
la  marcha  mas  ó  menos  torcida  de  los  reyes,  escepto  de  al- 
gunos que  son  semejantes  á  esos  astros  que  no  se  sabe  ni  por 
el  sitio  que  salen  ni  se  ponen. 

— En  efecto,  ya  vemos  que  desde  un  principio  la  tenden- 
cia principal  fué  perfeccionar  el  carácter  salvaje  y  feroz  de  las 
costumbres.  Se  escribieron  leyes,  se  promulgaron  códigos, 
se  grabaron  en  letras  grandes  en  los  parajes  públicos,  se  di- 
vinizaron las  virtudes,  y  sobre  poco  mas  ó  menos,  esto  fué 
lo  que  hicieron  la  mas  pequeña  parte  de  aquellos  soberanos, 
puesto  que  los  otros  buscaban  la  gloria  en  el  esterminio  y  la 
matanza. 

— Bien,  proseguid. 

— Mas  tarde ,  cambió  la  forma  de  los  gobiernos ,  y  los  ro- 
manos, que  fueron  grandes  en  todo,  creyeron  que  la  verda- 
dera obligación  del  poder  para  con  el  pueblo  consistía  en  ha- 
cer reverenciar  la  ley.  En  su  consecuencia,  levantaron  tem- 
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píos  á  esta  deidad,  la  presentaron  bajo  distintas  fases,  y  ora 
adusta,  ora  apacible,  no  observaron  que  las  leyes  estaban 
llenas  de  vicios,  hasta  que  sirvieron  de  manto  á  las  revolu- 
ciones fomentadas  por  los  tribunos. 

— Yo  creo,  le  interrumpió  el  obispo,  que  la  única  obliga- 
ción de  un  rey  no  es  otra  sino  dar  leyes  justas  y  equitativas 
que  estén  conformes  con  el  carácter  y  la  riqueza  del  país ;  es- 
tudiar los  defectos  de  ellas,  corregirlos,  y  ser  inexorable 
con  los  que  abusan  del  poder  real... 

—Ahí  está  el  item  de  la  dificultad,  exclamó  el  rey  senci- 
llamente. Sea  por  costumbre,  sea  por  ostentación,  sea  por 
casualidad,  acontece,  y  siempre  ha  acontecido,  que  los  reyes 
se  han  rodeado  de  personas  que  han  mirado  su  interés  propio 
mas  bien  que  el  general. 

— De  esos  ejemplos  está  plagada  la  historia,  dijo  el  obis- 
po ,  no  sin  mirar  furtivamente  al .  Condestable  y  luego  á  su 
compañero. 

— El  mal  verdadero  es  ese,  exclamó  el  prior.  Si  un  rey  se 
dedicase  á  estudiar  á  fondo  á  los  hombres  que  le  rodean  evi- 
taría muchos  males  que  no  conoce  ni  es  fácil  llegar  á  conocer. 

Don  Alvaro  que  se  manifestaba  estraño  á  semejante  cues- 
tión, volvió  á  mirar  los  semblantes  de  los  tres  como  si  de- 
sease profundizar  hasta  sus  corazones;  pero  siempre  veia  la 
misma  naturalidad  é  indiferencia. 

— Tristes  fueron  los  desengaños  que  tales  hombres  han 
proporcionado,  dijo  el  rey.  La  ambición,  empujando  sus  pa- 
sos los  ha  lanzado  al  abismo  de  la  deshonra,  en  vez  de  colo- 
carlos en  la  cima  del  templo  de  la  gloria ;  porque  verdadera- 
mente no  hay  gloria  para  el  monarca  ó  el  ministro  que  no 
procura  la  felicidad  del  pueblo. 

— Vedlo  sino  en  muchos  ejemplos,  exclamó  el  prior.  A 
principios  del  siglo  pasado,  esto  es,  por  los  años  de  1307  á 
1327  reinaba  en  Inglaterra  Eduardo  II. 
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— ¿Y  qué  sucedió?  preguntó  el  Condestable  dejándose  ar- 
rastrar por  una  curiosidad  éstraña. 

El  prior  de  Guadalupe  con  la  cara  mas  risueña  que  pudo 
adoptar,  contestó: 

— Voy  á  complaceros,  querido  Condestable.  Eduardo  era 
débil,  tanto  que  la  nobleza  del  reino  conoció  que  el  cetro  era 
muy  pesado  para  el  rey. 

El  prudente  obispo  de  Cuenca,  que  percibió  desde  el  mo- 
mento el  giro  que  iba  á  tomarla  conversación,  no  pudo  me- 
nos de  temblar  interiormente  y  prevenirse  contra  cualquier 
incidente  que  sobreviniera,  á  causa  de  la  admirable  igualdad 
do  circunstancias  entre  la  Inglatera  del  siglo  XIV  y  la  Casti- 
lla del  siglo  XV. 

La  conversación  continuó  con  una  atención  profunda  por 
parte  de  don  Alvaro ,  y  una  serenidad  á  toda  prueba  de  par- 
te de  fray  Gonzalo  de  Illescas. 

El  rey  de  cuando  en  cuando  cesaba  de  comer  para  oir  con 
mas  comodidad. 

—Como  el  rey  tenia  la  desgracia  de  carecer  de  energía, 
sucedió  lo  que  era  consiguiente. 

— ¿Y  qué  era  consiguiente?  preguntó  el  monarca  cas- 
tellano. 

— Que  cayera  en  poder  ele  uno  de  esos  hombres  de  que  ha 
poco  renegaba  V.  A. 

— ¿Con  que  es  decir,  que  tuvo  un  favorito? 

— Si  esa  es  la  palabra  con  que  V.  A.  lo  apellida,  no  me 
•opondré  á  rebatirla.  Sea  pues  un  favorito,  pero  un  favorito 
que  lejos  de  consagrarse  al  bien  y  la  felicidad  del  pueblo  era 
un  Ruevo  Caco. 

—  iEscelente!  contestó  el  rey  restregándoselas  manos  de 
gusto.  ¿Qué  tal,  Condestable?  mirad  como  todos  no  son 
como  vos. 

— El  señor  Condestable,  se  apresuró  á  decir  el  obispo  de 
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Cuenca,  es  muy  rara  escepcion  que  admirará  en  la  poste- 
ridad. 

Don  Alvaro  recibió  aquella  adulación  con  fruncido  en- 
trecejo. 

— El  Condestable,  replicó  el  rey,  lejos  de  vaciar  las  arcas 
del  tesoro,  está  haciendo  puentes  para  que  pasemos  el  Ar- 
lanza.  La  diferencia  no  es  poca. 

Los  dos  prelados  se  escedieron  en  alabanzas,  y  como  el 
humo  de  la  lisonja  halaga  á  todo  el  mundo,  don  Alvaro  se 
manifestó,  mas  amable,  si  bien  con  mas  deseo  que  anterior- 
mente de  saber  la  suerte  del  favorito  de  Eduardo  lí. 

— Gracias,  señores,  dijo  este,  luego  que  hubo  cesado  un 
poco  el  diluvió  de  felicitaciones  dirijidas  por  el  obispo  y  el 
prior.  Desearía  saber  el  fin  de  ese  favorito. 

— Voy  á  satifaceros,  elijo  este  último. 

— Sí,  seguid,  esclamó  el  rey. 

— El  favorito  se  llamaba... 

— ¿Pedro  G-aveston,  no  es  eso?  volvió  á  exclamar  don 
Juan  el  II. 

— V.  A  lo  ha  dicho;  contestó  el  prior. 

— He  leido  la  historia  de  Inglaterra  y  sé  los  grandes  acon- 
tecimientos que  sucedieron. 

— No  podia  esperarse  mas  de  un  rey  tan  instruido. 

—Si  mi  memoria  no  es  infiel,  parece  que  el  tal  Gaveston 
se  hizo  llamar  conde  de  Cornonailles,  y  que  á  despecho  de  no- 
bles y  caballeros  llegó  á  una  altura  estraordinaria. 

— Justamente. 

— Por  vida  mia ,  señores ,  exclamó  el  rey ,  que  se 
me  ocurre  ahora  un  admirable  cotejo  con  Inglaterra  y 
Castilla. 

— ¿Y  en  qué  lo  encuentra  V.  A.?  se  atrevió  á  preguntar 
$1  Condestable. 

— En  todo.  Un  rey  con  un  favorito.  Los  nobles  peleando 
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en  contra  de  ellos,  como  nos  sucede  á  nosotros;  ¿no  es  se- 
mejanza? 

De  nuevo  se  volvieron  á  mirar  el  obispo  y  el  prior. 

— La  hay  en  parte,  pero  no  en  el  todo,  dijo  este  último. 
Vuestro  querido  Condestable  no  está  ni  puede  estar  en  la 
esfera  de  Pedro  Gaveston.  Aquí  no  es  la  nobleza  laque  pelea, 
como  sucedía  en  Inglaterra;  un  puñado  de  ambiciosos  son 
los  que  por  desgracia  inquietan  á  V.  A. ,  y  estos  con  ayuda 
del  puente  que  mañana  se  va  á  echar  sobre  el  Arlanza,  que- 
darán proscriptos,  errantes  y  perseguidos. 

— Tenéis  razón,  fray  Gonzalo,  dijo  el  rey. 

—Pero  sepamos  el  fin,  preguntó  don  Alvaro  con  cierta 
inquietud  que  en  vano  quería  disimular. 

— El  fin  fué  sumamente  trágico,  contestó  el  obispo. 

—  Tan  trágico  prosiguió  el  rey  empinando  al  mismo 
tiempo  una  copa  de  vino,  que  todo  se  redujo  á  que  los  no- 
bles cojieran  prisionero  al  favorito  y  le  cortaran  la  cabeza. 

Por  la  vez  primera  de  su  vida  sintió  don  Alvaro  un  estre- 
mecimiento repentino,  que  arrojó  en  el  interior  de  su  cere- 
bro un  torrente  de  sangre.  Aquel  hombre  tan  poderoso  pa- 
recía temblar  delante  de  una  superstición,  y  sintió  de  nuevo 
una  avidez  inmensa  por  apurar  la  materia  que  tanto  le 
aterraba. 

El  prior  lanzó  un  suspiro  como  compadeciéndose  del  po- 
bre Gaveston,  y  en  seguida  fijó  sus  ojos  profundos  y  relu- 
cientes en  el  Condestable,  mientras  que  el  obispo  miraba  al 
rey  para  ver  si  aquel  ejemplo  habia  llamado  su  atención; 
pero  este  seguía  muy  complacido  despachando  los  platos  que 
le  presentaban. 

—  ¡Cosa  extraña!  dijo  don  Alvaro  sobreponiéndose  á  sus 
negras  reflexiones;  no  creia  yo  que  se  vengasen  de  una  ma- 
nera tan  pronta  los  nobles  de  Eduardo  II. 

— ¿Qué  de  particular  encontráis  en  ello?  preguntó  el  rey. 
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El  Condestable  iba  á  contestar,  pero  el  obispo  se  apresuró 
á  decir : 

— Nada  de  raro  veo  en  que  se  sorprenda  el  señor-  maestre 
de  Santiago,  puesto  que  las  costumbres  de  este  pais  no  están 
conformes  con  las  de  Inglaterra. 

— ¿Qué  diferencia  encontráis?  preguntó  el  rey. 

— En  Inglaterra  cuando  se  conspira,  se  prepara  ante  to- 
das cosas  el  hierro,  el  veneno  ó  la  cuerda.  Ved  sino  el  funes- 
to fin  de  aquel  duque  de  Lancaster,  que  pretendió  la  corona 
de  Castilla.  Ved  á  Enrique  de  Herofort  haciendo  morir  de 
hambre  á  Ricardo  II.  Considerad  las  turbulencias  del  tiempo 
de  Enrique  V.  Retroced  á  la  época  de  Enrique  III  y  veréis 
al  conde  de  Leicester  imponer  leyes  en  elparlamento  insensa- 
to, vencer  al  rey  y  á  su  hijo  en  una  batalla  y  encerrarlos  en 
el  castillo  de  Douvres. 

—  ¡Hola!  ¡hola!  exclamó  don  Juan  rascándose  la  oreja 
izquierda.  Malas  bromas  son  estas,  señores;  desde  luego  me 
conformo  que  en  Castilla  no  pasan  tales  cosas. 

— Pero  hay  nobles  sublevados,  señor,  dijo  don  Alvaro  le- 
vantándose de  repente  y  como  si  le  agitase  un  pensamiento 
sombrío.  ¿Qué  sabemos  si  tendremos  que  sucumbir  á  la  re- 
volución y  andar  errantes  y  perseguidos  fuera  de  nuestra 
patria. 

— Verdad  es  que  no  habia  adivinado  tal  cosa,  dijo  el  rey, 
dejando  caer  el  vaso  que  llevaba  á  la  boca,  y  poniéndose 
pálido  como  un  difunto. 

— Yo  sí:  desde  que  tengo  la  gloria  de  sacrificarme  por 
V.  A.  he  procurado  disipar  todas  las  tempestades  que  han 
bramado  en  derredor  de  vuestro  trono,  y  siempre  he  estado 
dispuesto  á  sufrir  lo  que  la  Providencia  nos  tenga  señalado. 

—Gracias,  Condestable,  pero  el  aspecto  solo  del  porve- 
nir, esa  fastasma  que  viene  con  él  llamada  discordia,  los 
horrores  de  una  guerra  civil...  ¡ Oh í  ¿sabéis  que  tiene  que 
tomo  x,  26 
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pensar  mucho  todo  esto?  Ademas,  tenemos  ya  á  los  nobles: 
cuando  estos  se  cansan  de  luchar  empujan  al  pueblo:  el 
pueblo  se  considera  en  derecho  para  levantarse,  porque 
nuestro  hijo  se  presenta  enmedio  de  ellos  como  su  héroe... 
¡  Hasta  nuestro  hijo,  maestre,  hasta  nuestro  hijo,  ha  sacado 
la  espada  en  contra  de  su  padre ! ! !  ¿  Qué  indica  esto  sino  que 
las  desgracias  se  desploman  en  contra  de  nosotros?  También 
hay  otra  cosa  horrible:  en  el  cielo  han  brillado  señales  mis- 
toriosas;  cometas  de  color  de  sangre;  la  tierra  se  ha  abierto 
en  muchas  partes.  ¡Oh!  ¡maestre!  es  preciso  que  conjuréis 
tantos  males. 

A  esta  exaltada  peroración  del  rey  sucedió  un  profundo 
silencio.  Acaso  era.  la  vez  primera  que  don  Juan  el  II  fijaba 
su  vista  en  el  siniestro  cuadro  que  presentaba  su  reino. 

El  prior  y  el  obispo  se  miraron  y  se  comprendieron.  Aca- 
baban ele  conseguir  que  el  rey  pensase,  en  la  situación  verda- 
dera de  Castilla,  por  medio  de  la  conversación  artificiosa  que 
habian  sostenido.  Alcanzada  esta  no  pequeña  ventaja,  atiza- 
ron de  nuevo  la  hoguera  para  que  aumentase  la  llama. 

— V.  A. ,  dijo  el  atrevido  prior  de  Guadalupe,  debe  tener 
confianza  en  el  Condestable. 

— El  rey,  contestó  éste  con  refinada  hipocresía,  está  muy 
satisfecho  de  mi  conducta,  y  creo  que  con  la  ayuda  de  Dios 
y  del  apóstol  Santiago,  acabaremos  con  estas  sediciones. 

— Es  consiguiente,  replicó  el  obispo.  Es  cierto  que  la  si- 
tuación es  apurada;  que  Aragón  y  Navarra  por  un  lado,  y 
los  moros  de  la  frontera  por  otro,  nos  sumerjen  en  alterna-^ 
tivas  azarosas  y  sumamente  comprometidas;  que  luchamos 
á  brazo  partido  con  la  guerra  civil,  y  por  lo  tanto  ahora  mas 
que  nunca  conviene  que  V.  A.,  ó  en  su  nombre  el  Condes- 
table de  Castilla,  vigile  el  carácter  problemático  de  los  ene- 
migos esteriores  y  confunda  para  siempre  á  los  del  interior. 
Un  momento  de  descuido  ó  debilidad,  puede  atraer  calami- 
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dades  sin  cuento  al  trono  y  al  país.  El  hambre  aparece  en 
algunos  puntos ;  la  tierra  se  niega  á  dar  abundantes  cosechas, 
y  en  vano  suda  el  labrador  junto  al  estéril  surco  que  no  ha 
de  producir  sino  malezas. 

Este  verdadero  cuadro  diseñado  por  el  obispo ,  agitó  de 
nuevo  el  corazón  del  Condestable.  Acostumbrado  á  que  el  rey 
no  supiese  sino  aquello  que  á  él  le  convenia,  conoció  que  tal 
conversación  era  peligrosa  por  cuanto  se  revelaban  noticias 
alarmantes  capaces  de  herir  la  conciencia  del  rey  mas  endu- 
recido; y  así  fué  que  se  apresuró  á  cortarla. 

— De  cualquiera  manera  que  aparezca  el  horizonte  del  por- 
venir, no  le  temo,  dijo  con  acento  algún  tanto  insolente.  Re- 
pito que  S.  A.  está  muy  satisfecho  de  mí,  y  añado  que  muy 
pronto  acabaré  en  su  nombre  con  ese  puñado  de  revoltosos 
que  nos  molestan.  Ahora,  señores,  el  rey  acaba  de  cenar  y 
creo  irá  á  acostarse.  Con  el  permiso  de  S.  A.  podremos  re- 
tirarnos. 

El  rey  estaba  pensativo  con  la  mano  derecha  puesta  en 
una  mejilla  y  apenas  contestó  á  lo  que  acababa  de  decir  su 
favorito. 

Los  dos  cortesanos  se  apresuraron  desde  luego  á  obede- 
cer la  insinuación  del  Condestable,  y  todos  tres  salieron  de 
la  celda  después  de  saludar  al  rey. 

Don  Alvaro  se  separó  de  ellos,  y  luego  que  el  obispo  y  el 
prior  quedaron  solos  se  miraron  con  una  espresion  muy  sig- 
nificativa. 

— Ya  va  percibiendo  alguna  cosa,  dijo  este  último  con 
acento  misterioso. 

— ¿Cuándo  llegará  el  dia  que  vea  de  una  vez?  conteste» 
el  otro. 

— Tened  esperanza,  pronto. 

— Dios  lo  quiera. 

— Confiad,  don  Lope,  y  rezad  aquel  salmo  que  dice: 
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Señor  ,  salva  al  rey  y  óyenos  en  el  dia  que  te  invocaremos. 
— ¿Pero  y  nosotros? 
— Subiremos  al  poder,  os  lo  predigo. 
— ¿Cuándo? 

— Cuando  se  cumpla  esta  otra  inspiración  de  David:  Los 
injustos  serán  castigados,  y  el  linaje  de  los  impíos  perecerá. 

Concluidas  estas  palabras  dichas  con  acento  cauteloso ,  el 
obispo  y  el  prior  se  separaron  como  dos  sombras ,  cuyos  man- 
tos ondulan  al  viento  de  la  noche. 
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CAPÍTULO  XV. 


El  rey  principia  á  ver  alguna  cosa  á  pesar  de  estar  á  oscuras. 


Eran  las  once  de  la  noche. 

El  rey  había  quedado  junto  á  la  mesa  con  la  mano  en  la 
mejilla,  y  así  seguía  á  la  hora  que  acabamos  de  citar.  Un 
silencio  profundo  reinaba  en  la  régia  estancia;  los  pajes  y 
sirvientes  se  retiraron  después  de  la  cena  á  una  imperiosa 
orden  de  S.  A.,  y  á  no  ser  por  el  bramido  melancólico  del 
aire  y  el  fatídico  resoplido  de  las  lechuzas  que  revoloteaban 
sobre  los  tejados  del  convento,  nadie  hubiera  dudado  que 
aquel  sombrío  edificio ,  envuelto  en  la  lobreguez  de  la  noche, 
era  uno  de  esos  mausoleos  que  solo  se  vieron  en  las  ciudades 
del  Asia. 

Don  Juan  el  II,  merced  al  cúmulo  de  reflexiones  que 
habían  acudido  á  su  imaginación ,  ni  oia  los  silbidos  del 
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aire,  ni  el  canto  desapacible  de  las  aves  de  las  tinieblas. 
Tampoco  habia  reparado  que  la  única  lámpara  que  daba  luz 
á  su  habitación,  despedía  una  llama  tan  azulada  y  moribun-^ 
da,  que  parecia  uno  de  esos  fuegos  fosfóricos  que  se  presen- 
tan á  veces  en  los  panteones. 

Dibujado  el  rey,  por  decirlo  así,  en  medio  ele  aquella  os- 
curidad, seguía  en  la  misma  postura;  las  piernas  estendidas 
para  adelante  y  puestas  una  sobre  otra,  la  mano  izquierda 
caída  y  sin  fuerza,  los  ojos  fijos  é  inmóviles  en  la  mesa  y  su 
blonda  cabellera  tésténdida  y  agitada  de  cuando  en  cuando 
por  el  viento  que  se  introducía  en  la  estancia. 

En  aquel  cuerpo  parado  y  casi  tieso,  sólo  el  alma  obraba 
sobre  los  demás  sentidos. 

Recorriendo  con  su  pensamiento  los  negros  rasgos  del 
porvenir  y  pasancli  hoja  por  hoja  el  libro  clel  desengaño,  se 
habia  estremecido  varias  veces  al  examinar  su  conducta  en 
tanto  tiempo  como  ceñía  la  corona.  Veía  los  rostros  escuáli- 
dos de  sus  vasallos,  luphando  unos  con  otros;  sentía  el  calor 
de  la  sangre  y  oía  los  alaridos  ele  montones  de  víctimas  sa- 
crificadas en  el  largo  trascurso  de  cuarenta  años. 
.  Y  aquellos  cuarenta  años,  unos  tras  otros,  seguidos  de 
esa  visión  espantosa  que  se  llama  remordimiento,  fueron  pa- 
sando en  figuras  estrañas  y  grotescas  delante  de  sus  ojos, 
presentándole  cada  cual  hechos  terribles  que  le  helaban  de 
pavor. 

El  rey  estaba  tan  dominado  por  aquellas  fantasmas,  ejue 
le  parecía  verdad  todo  lo  que  pasaba  por  su  imaginación. 

Aquella  noche  era  para  él  una  de  esas  noches  de  eterno 
castigo  donde  el  dedo  de  Dios  baja  como  un  azote  sobre  lá 
cabeza  de  los  reyes.  Se  consideraba  atado  como  Ixion  á  la 
rueda  implacable  del  infierno ,  puesto  que  na  tenia  poder  para 
moverse,  asemejándose  á  la  estátua  de  Sara  delante  de  los 
torbellinos  de  fuego  de  las  ciudades  malditas. 
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En  tanto  un  sudor  copioso  corría  por  su  ancha  frente ,  y 
venia  á  caer  gota  á  gota  sobre  la  mesa.  Las  palabras  y  reve- 
laciones que  había  oído  aquella  noche  acababan  de_  quitarle 
una  venda  espesa  delante  de  los  ojos,  y  aunque  lo  que  veía 
era  un  cuadro  horroroso  como  el  juicio  final,  deseó  lanzarse  t 
en  medio  de  él,  para  seguir  corriendo  tras  el  carro  de  la  des- 
trucción, que  devastaba  campos  y  ciudades. 

La  luz  se  iba  amortiguando  mientras  el  rey  sufría  la  pri- 
mera noche  de  tormento,  de  ese  tormento  mudo  y  solitario 
que  destroza  el  corazón  con  punzadas  invisibles.  Los  muebles 
se  iban  confundiendo,  de  tal  manera,  que  sus  formas  pare- 
cían tomar  proporciones  caprichosas  y  fantásticas ;  algunos 
cortinajes  impulsados  por  el  aire  remedaban  una  procesión  de 
espíritus  silenciosos,  que  abrían  las  puertas  de  sus  taber- 
náculos para  venir  á  rodear  la  sombra  de  un  rey,  que  se 
evaporaba  á  medida  que  espiraba  el  resplandor  de  la  luz. 

Todo  era  raro  y  singular. 

El  monarca  castellano  veia  en  confuso  crecer  vapores  vio- 
lados y  negros  que  luchaban  entre  sí ;  percibía  aquellas  ráfa- 
gas moribundas  que  se  desprendían  de  la  lámpara,  como  si 
fuesen  líneas  blanquecinas,  pintadas  sobre  un  sarcófago;  oia 
el  estridente  chirrear  de  una  veleta,  sin  pensar  ni  saber  de 
donde  salia  aquel  ruido ;  y  solo  dando  vueltas  á  su  imagina- 
ción comprendía  que  los  males  que  llovían  sobre  su  pueblo 
acaso  emanasen  de  su  debilidad. 

Otros  pensamientos  acudieron  á  su  mente,  pero  de  tal 
modo  le  asustaron,  que  hizo  un  movimiento  de  repugnancia. 

Estos  misteriosos  pensamientos,  como  otros  tantos  perros 
de  presa  se  apoderaron  de  él,  para  confundirlo  en  un  labe- 
rinto mas  intrincado  que  el  de  Dédalo. 

El  rey  quedó  rendido  cuando  apenas  restaba  un  tenue 
resplandor  en  la  lámpara;  quiso  hacer  un  esfuerzo  para  bus- 
car la  insensata  tranquilidad  que  acababa  de  perder,  des- 
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echando  aquellas  visiones  amenazadoras  y  no  pudo  conse- 
guirlo. La  conciencia  despertada,  le  lanzaba  acusaciones  ter- 
ribles y  oía  su  voz  hueca  y  pavorosa  recitándole  los  punibles 
actos  de  su  vida. 

Miró  al  fondo  del  alma  y  se  vió  convertido  en  un  Sarda- 
nápalo;  volvió  su  vista  á  la  historia  y  leyó  aquella  inscrip- 
ción que  inventó  este  mismo  rey:  Come,  bebe  y  diviértete,  ca- 
minante, porgue  lo  demás  vale  bien  poco.  Vió  delante  de  sí  to- 
das las  plagas  desde  el  hambre  hasta  el  incendio ,  y  entonces 
percibió  que  su  debilidad  era  la  fuente  de  tantos  males. 

Cuando  mas  subyugado  estaba  por  estas  ideas,  le  pareció 
distinguir  un  ruido  tan  leve,  que  lejos  de  llamar  su  atención 
vino  á  perderse  en  su  cabeza  como  un  vago  murmurio. 

Sin  embargo  levantó  los  ojos  y  solo  vió  tinieblas. 

En  tanto  que  esto  sucedía,  la  puerta  que  estaba  á  sus  es- 
paldas pareció  abrirse  lentamente  á  impulsos  de  una  mano 
desconocida. 

Tan  oscuro  estaba  todo,  que  la  escena  que  vamos  á  refe- 
rir tenia  visos  mas  bien  de  ser  una  ilusión  que  una  realidad. 

Abierta  la  puerta,  ó  pareciendo  que  se  había  abierto,  pasó 
por  debajo  de  su  dintel  una  cosa  negra,  que  no  se  sabia  si  era 
hombre  ó  visión,  duende  ó  fantasma,  la  cual  procuró  cerrar 
el  camino  por  donde  habia  entrado. 

En  seguida  aquel  estraño  bulto  principió  á  avanzar  con 
suma  lentitud  y  con  esa  magestad  imponente  que  se  atribuye 
á  las  apariciones. 

No  se  sentía  el  ruido  de  sus  pasos ;  la  luz  luchada  contra 
un  torrente  de  sombras,  en  términos  que  solo  un  triste  é  in- 
cierto crepúsculo  derramaba  un  resplandor  tan  vago,  que  á 
veces  todo  quedaba  sumido  en  una  oscuridad  profunda,  y  á 
veces  volvía  á  distinguirse  aquel  ser  misterioso  que  se  acerca- 
ba al  rey. 

Este  seguía  abatido  y  cabizbajo. 
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De  pronto  vió  estenderse  delante  de  su  vista  una  cosa 
alta  y  tenebrosa  que  tenia  la  figura  de  un  hombre. 

Aquella  figura  se  movia  y  avanzaba  hacia  él. 

Con  los  ojos  desencajados ,  la  boca  entreabierta,  el  cora- 
zón palpitante  y  la  frente  bañada  de  copioso  sudor,  quedó 
don  Juan  el  II  mirando  de  hito  en  hito  aquel  fantasma  me- 
dio visible,  como  si  fuese  una  reproducción  de  sus  remordi- 
mientos. 

Si  aquello  que  tenia  delante  era  positivo,  no  cabia  duda 
que  era  el  genio  fatal  de  los  reyes  que  se  dibujaba  en  la 
bruma  nocturna ;  tal  vez  el  espíritu  de  Dios  saliendo  de  una 
nube  ó  un  aborto  del  infierno  que  venia  á  derramar  un  cáliz 
henchido  de  hiél  sobre  su  corazón. 

El  rey  de  Castilla  petrificado  ante  aquel  sér,  hizo  un  mo- 
vimiento convulsivo  como  si  quisiera  rechazarlo,  pero  en  el 
mismo  instante  oyó  una  voz  que  le  dijo: 
— Esperad. 

Aquella  voz  tenia  un  acento  humano  tan  marcado  que 
desde  luego  se  conoció  ser  un  hombre  el  que  la  acababa  de 
pronunciar. 

Pero  el  rey  lejos  de  comprender  esto,  quedó  mas  aterra- 
do que  nunca. 

— ¿Quién  eres?  exclamó  con  el  cabello  erizado  y  las  manos 
estendidas  hácia  él. 

— Soy  el  que  viene  á  enseñarte  la  luz  en  medio  de  las  ti- 
nieblas. 

— ¿Quién  te  envia? 

—  ¡Dios! 

— ¿Cuál  es  tu  misión? 

— La  felicidad  del  pueblo  castellano. 

Este  interrogatorio  fué  rápido  en  tal  manera,  que  el  rey 
creyó  que  allí  había  algo  de  providencial. 

Pasado  un  momento  de  silencio  dijo: 
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— Habla ,  pues,  espíritu  ó  lo  que  seas. 
— No  soy  espíritu. 
— ¿Qué  eres? 
— Un  hombre. 

—  ¡Tú,  un  hombre!  elijo  don  Juan  el  II  medio  levantado 
de  su  sillón  y  no  sabiendo  si  llamar  ó  no  llamar  á  su  servi- 
dumbre. 

— ¿De  qué  se  extraña  el  rey  de  Castilla?  Bueno  es  que 
cuando  todos  duermen  él  solo  Tele;  justo  es  también  que  se 
instruya  al  que  tocio  lo  ignora. 

— ¿Qué  estáis  diciendo?  Esperad,  necesito  conoceros...  no 
hay  luz...  acaso  vuestras  intenciones  sean  terribles... 

El  rey  estendió  las  manos  y  tentó  el  traje  del  atrevido 
que  se  habia  introducido  en  su  cámara,  el  cual  era  un  hábito 
de  fraile. 

— Tranquilizaos,  señor;  V.  A.  está  seguro;  pero  no  os 
mováis,  le  contestó  el  desconocido.  Un  rey  á  quien  le  han 
tapados  los  oidos  para  que  no  oiga,  tiene  la  obligación  de 
escuchar  en  el  momeuto  que'  le  es  permitido  oir. 

-¡Yyo!... 

— Vais  á  oir  espantosas  revelaciones. 
— Decid...  decid. 

—  Ante  todas  cosas,  habéis  olvidado  que  sois  el  rey  de 
Castilla. 

—¿Por  qué? 

— Porque  existe  un  hombre  ambicioso  que  os  domina  y  os 
manda.  Ese  hombre  fatal  se  ha  apoderado  de  V.  A.  y  os  tie- 
ne... os  tiene  hechizado. 

—  ¡Jesús,  María  y  José!  ¡Hecchizado  yo!  esclamó  el  rey. 
— Sí,  porque  él  solo  gobierna,  él  solo  manda.  El  vende  los 

empleos,  se  apodera  de  todas  las  rentas,  acumula  montañas 
ele  oro,  mientras  vuestro  pueblo  pide  pan  y  muere  de  ham- 
bre. Lejos  de  trabajar  en  beneficio  del  país  lo  empuja  á  una 
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sima  profunda,  con  tal  de  llenar  sus  caprichos;  persigue  á 
los  nobles  porque  aman  á  V.  A.  y  no  contento  con  haberlos 
encerrado  en  los  mas  oscuros  calabozos,  quiere  esterminar- 
los completamente. 

— Pero  bien,  ¿Quién  es  ese  hombre ?  preguntó  el  rey  tem- 
blando. 

— Ese  hombre  es  don  Alvaro  de  Luna. 

—  ¡  El  Condestable !  ¡  Imposible  !  ;  imposible  ! 

—  Si  es  imposible,  atended.  Pronto  llegará  el  dia  de  la 
venganza;  el  cielo  está  cansado  de  tantas  atrocidades,  y  el 
pueblo  hambriento  se  agita  y  conmueve  para  maldecir  al  fa- 
vorito y  también  al  rey  que  lo  sostiene,  si  este  no  lo  derriba. 
¿Sabe  V.  A.  la  miseria  del  pueblo? 

—No. 

— ¿Sabe  que  no  es  un  puñado  de  hombres  los  que  sostie- 
nen la  rebelión,  sino  Castilla  entera. 
—No. 

— ¿Ignora  que  no  se  dejará  la  espada  de  la  mano  hasta 
que  caiga  el  favorito? 
—Si. 

— ¿Que  desde  la  reina,  digna  esposa  de  V.  A.,  hasta  el 
mas  humilde  vasallo,  todos  desean  su  muerte? 
— Si.  ¡Con  que  la  reina!... 

— Escúcheme  V.  A. ,  ya  que  no  le  es  dado  verme.  Preciso 
es  que  conozca  la  verdad  y  una  prueba  de  ella  está  aquí. 

Y  en  las  manos  invisibles  de  aquel  hombre  se  oyó  so- 
nar una  cosa. 

— I>ien,  hablad,  contestó  el  rey  sudando  á  mares. 

— ¿Cuánto  tiempo  hace  que  no  ha  recibido  V.  A.  noticias 
de  Segovia? 

— Mas  de  quince  dias. 

—  Pues  diariamente  la  reina  os  ha  mandado  cartas,  pero 
las  han  interceptado. 
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— ¿Qué  pruebas  tenéis  de  eso? 

— Esta  carta  de  Isabel  de  Portugal. 
El  rey  sintió  deslizarse  por  entre  sus  dedos  un  escrito  que 
estrujó  convulsivamente  entre  ellos. 

— ¿Con  que  según  eso  la  reina  me  escribe  privadamente? 

—Os  escribe  para  que  conozca  V.  A.  la  verdad. 

— Pero  es  una  verdad  espantosa,  murmuró  el  rey  creyen- 
do por  un  instante  que  aquella  escena  era  un  delirio.  ¡Oh!  yo 
no  tengo  valor  para  creer  que  se*juega  con  mi  corona. 

— No  se  juega,  señor,  sino  que  sirve  de  sombra  á  las  in- 
trigas y  ambición  de  don  Alvaro. 

— Lo  que  yo  veo  aquí,  volvió  á  decir  el  rey;.  es  que  vois 
sois  el  instrumento  de  una  conspiración,  que  invoca  nombres 
sagrados  para  arrastrarme  á  la  senda  de  la  perdición. 

— La  carta  que  V.  A.  tiene  en  sus  manos,  le  persuadirá  que 
yo  soy  un  hombre  que  le  ama  para  desear  perderlo. 

—  ¡Horrible  duda!  Pero  ¿quién  sois? 

— Uno  de  los  muchos  nobles  de  Castilla  que  gimen  pros- 
criptos por  el  tirano. 

— ¿  Con  que  entonces  la  nobleza  pelea  mas  bien  en  contra 
de  él  que  en  contra  mia? 

— El  dia  que  sucumba,  V.  A.  tendrá  cerca  de  su  trono  á 
todos  los  que  ahora  derraman  su  sangre  en  las  filas  ene- 
migas. 

—  ¡Oh¡  ¿será  verdad? 
— Verdad. 

—Vuestras  palabras  iluminan  mi  cabeza,  dijo  el  monarca 
llevándose  las  manos  á  la  frente ,  como  para  figurarse  que  lo 
que  pasaba  era  cierto. 

—Tiempo  es  ya  de  que  veáis  todo  lo  que  pasa  en  vues- 
tro derredor. 

— Sí,  sí. 

— La  carta  de  la  reina  acabará  de  abrir  los  ojos  á  V.  A. 
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— Entonces,  ¿estoy  engañado? 
— Completamente. 

— ¿El  Condestable  abusa  de  mi  nombre? 
— Abusa  ele  todo. 

— ¿  Sus  inmensas  riquezas  son  fruto  de  la  ambición  ? 

— Y  de  los  pueblos  sacrificados  á  fuerza  de  tributos. 

— Bien,  reveladlo  todo,  seáis  quien  seáis. 

— Para  V.  A.  mas  crédito  merecerá  la  carta  que  acabo  de 
entregarle.  En  ella  encontrará  cuanto  desea  saber. 

—  Corriente;  pero  decid,  ¿es  mentira  que  el  pueblo  está 
satisfecho  ? 

— Mentira. 

— ¿Cree  que  estoy  hechizado? 

— Lo  cree. 

— ¿Por  qué  causa? 

— Porque  á  tanto  ha  llegado  la  influencia  de  eso  hombre, 
que  el  verdadero  rey  no  es  otro  sino  el  Condestable  de  Casti- 
lla. V.  A.,  señor,  se  presenta  siempre  con  menos  pompa  que 
él;  su  servidumbre  es  mas  numerosa  que  la  vuestra;  su  lujo 
en  la  mesa  insulta  el  mezquino  trato  que  os  permite  dar;  en 
fin  parece  que  os  ha  íacisnado  de  tal  manera,  que  no  tenéis 
autoridad  para  colocaros  en  la  altura  que  os  corresponde. 

El  rey  arrojó  una  especie  de  gemido  que  parecía  un  eco 
de  la  rabia  y  de  la  desgracia  luchando  por  romper  una  cade- 
na invisible. 

— No...  no...  no:  basta  ya,  dijo  como  si  estuviese  bajo  el 
peso  de  un  sueño.  Yo  soy  el  rey  y  nunca  permitiré  que  abu- 
sen tanto  de  mí.  Hay  un  Dios  que  tiene  una  balanza  para  pe  - 
sar el  destino  de  los  reyes,  y  maldecirlos  en  caso  de  que  .fal- 
ten á  aus  obligaciones.  Si  estoy  hechizado,  yo  arrojaré  el 
demonio  de  mi  cuerpo...  Si  esa  serpiente  se  traga  mis  rique- 
zas, yo  me  arrojaré  sobre  ella  y  aplastaré  su  cabeza...  Si  ella 
tiene  astucia,  yo  tengo  un  verdugo...  Escucha,  visión  ,  ángel 
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6  espíritu,  que  me  has  revelado  tan  terribles  verdades,  pro- 
siguió el  rey  mirando  á  todas  partes  y  no  viendo  sino  tinie- 
blas, aun  no  ha  sonado  la  hora...  pero  este  aviso  quedará  so- 
bre mi  corazón  como  una  luz  que  ilumina  lo  pasado  y  el  por- 
venir. ¿Lo  oyes? 

Pero  á  esta  pregunta  un  silencio  de  muerte  fué  la  única 
contestación. 

—¿No  me  oyes?  volvió  á  decir  el  rey  delirante  y  convul- 
so. Todavía  no  es  tiempo...  pero  llegará  ese  tiempo.  Yo  pro- 
fundizaré en  el  fondo  de  su  alma  y  poco  á  poco  iré  levantán- 
dole esa  máscara  de  hipocresía  hasta  que  caiga  en  el  lazo  que 
le  tienda.  Contesta,  pues. 

El  mismo  silencio  por  parte  de  la  voz  que  tanto  habia  ha- 
blado. 

Entonces  el  rey  estendió  las  manos  adelante  y  nada  en- 
contró. La  luz  se  habia  apagado  completamente  y  no  pudo 
menos  de  sentir  un  terror  profundo  al  oir  tan  solo  el  ruido  de 
sus  trémulas  pisadas. 

—  ¡Oh!  ¿qué  es  esto?  exclamó  dudando  de  si  era  un  sue- 
ño ó  una  realidad  lo  que  acababa  de  suceder.  Estoy  solo... 
solo.  Nadie  responde  á  mi  voz...  un  silencio  profundo  me  ro- 
dea, y  sin  embargo  ahora  mismo...  ahora  mismo  estaba  aquí. 
¿Será  tal  vez  la  voz  del  remordimiento  la  que  he  oido?  ¿quién 
puede  haberse  introducido  en  mi  cámara  á  media  noche?  Na- 
die. Solo  un  duende,  acaso  un  espíritu  enviado  por  Dios  que 
haya  descendido  para  abrirme  los  ojos...  ¿Será  cierto?  En 
esta  horrible  alternativa  tengo  miedo...  estoy  á  oscuras... 
¡Ah !  todo  es  ilusión...  lo  que  acaba  de  sucederme  no  ha  sido 
mas  que  un  sueño...  Pero  este  sueño  ha  bañado  mi  frente  de 
sudor.  Basta  ya ,  desvanezcamos  estas  sombras  livianas  que 
tanto  me  han  hecho  padecer...  Luces...  luces... 

Y  el  rey  llegó  á  la  puerta  de  su  cámara  donde  velaba  su 
servidumbre. 
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Este  mandato  fué  obedecido  v  en  breve  la  cámara  estaba 
completamente  iluminada. 

Don  Juan  el  II  miró  con  asombrados  ojos  á  todas  partes 
y  nada  le  indicó  que  allí  habia  estado  un  hombre;  quedó  solo 
y  se  pasó  la  mano  por  su  cabellera  crispada  de  espanto. 

Pálido  como  Sennacherib  delante  del  puñal  de  sus  hijos, 
volvió  á  mirar  á  todos  lados ,  pero  cuando  se  iba  convencien- 
do que  todo  era  mentira ,  advirtió  que  habia  un  papel  dobla- 
do sobre  la  mesa. 

Arrojóse  sobre  él  y  lo  abrió. 

Aquel  papel  era  la  carta  de  la  reina }  la  prueba  innegable 
de  que  todo  era  verdad. 

El  rey  quedó  mas  pálido  aun ,  y  en  seguida  se  puso  á 
leer  aquel  escrito  que  iba  á  hacer  una  revolución  profunda  en 
su  corazón  y  en  toda  Castilla. 
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CAPITULO  XVI. 


De  cómo  no  había  nada  de  maravilloso  en  la  aparición  que  tuvo  el  rey.' 


Bueno  será  que  fijemos  nuestra  atención  en  un  grupo  que. 
acababa  de  formarse  cerca  de  una  puertecita  escusada  del 
convento  al  mismo  tiempo  que  el  rey  devoraba  mas  bien  que 
leia  la  carta  de  su  esposa. 

Este  grupo  no  se  sabia  de  positivo  si  todo  él  habia  salido 
por  la  mencionada  puerta  ó  si  se  habia  congregado  á  una  se- 
ñal misteriosa  .en  aquel  punto.  Tal  problema ,  creemos  que- 
dará resuelto,  si  se  atiende  á  la  siguiente  conversación. 

Quienes  hablaban  eran  un  caballero  y  un  fraile. 
— ¿Decís  que  todo  ha  salido  á  pedir  de  boca? 
— Justamente,  mi  querido  Vivero,  contestó  el  fraile;  gra- 
cias á  ves  que  me  habéis  conducido  hasta  la  misma  cámara 

TOMO  l.  28  . 
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del  rey. ?  á  las  circunstancias  tan  favorables  en  que  hallé  á 
este,  y  al  santo  hábito  que  me  ha  prestado  un  digno  discí- 
pulo de  Hipócrates ;  héme  aquí  de  vuelta  y  libre  ya  para  en- 
trar en  Palenzuela. 

—  Sois  el  diablo,  conde;  estáis  empeñado  en  compromete- 
ros, yo  no  sé  por  qué. 

— Pues  yo  sí. 

—  Eso  es  consiguiente. 

—  ¡Oh!  ¿y  si  supiérais  las' aventuras  que  me  han  pasado? 
— No  deben  ser  pocas.  Hace  breves  dias  que  os  vi  dentro 

del  alcázar  de  Segovia  vestido  de  paje  y  ahora  os  veo  salir 
de  la  cámara  del  rey  con  toda  la  gravedad  de  un  abad. 

Por  este  corto  diálogo,  juzgarnos  que  entre  nuestros  lec- 
tores no  habrá  uno  tan  torpe  que  no  haya  conocido  al  conde 
de  Miranda, 

Pero  aquí  se  nos  preguntará  con,  mucha  razón,  ¿cómo, 
pues,  ha  vuelto  á  aparecer  este  personage,  cuando  creíamos 
que  había  perecido  entre  las  ondas  embravecidas  del  Duero? 

De  una  manera  muy  sencilla. 

Conociendo  el  conde  y  sus  dos  compañeros  que  si  no 
guardaban  su  serenidad  y  no  animaban  sus  cabalgaduras  es- 
tarían á  pique  de  que  la  corriente  los  arrebatase,  conserva- 
ron por  largo  tiempo  aquella  entereza  de  espíritu  que  ya  ma- 
nifestaran en  otras  ocasiones. 

Perafan,  cobarde  al  principio,  valiente  después,  manejan- 
do la  espada,  y  constituido  de  pronto  en  un  ser  anñbio,  cerró 
los  ojos,  se  encomendó  al  cielo  y  á  todos  los  santos  de  que 
pudo  acordarse,  y  toda  su  esperanza  se  trasladó  á  su  muía, 
la  cual  solo  sacaba  el  pescuezo  fuera  del  agua. 

En  este  estado,  no  supo  si  se  habia  ahogado,  si  se  estaba 
ahogando  ó  si  por  milagro  estaba  en  salvo. 

Siguió  así  otro  gran  rato,  siempre  con  los  ojos  cerrados, 
cuando  le  pareció  que  su  muía  dejaba  el  movimiento  compa» 
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sado  de  la  natación ;  entonces  acudió  á  su  exaltada  mente  un 
pensamiento  terrible ;  su  muía  se  habia  ahogado  ó  estaba  lu- 
chando con  la  agonía,  y  en  su  consecuencia  él  morirla  de  un 
momento  á  otro. 

Esta  angustia  espantosa,  que  la  proximidad  á  la  muerte 
hizo  mas  horrible,  le  obligó  á  estender  las  manos,  abrir  los 
ojos  y  lanzar  un  grito  desesperado. 

Pero  con  gran  sorpresa,  advirtió  que  estaba  en  tierra  fir- 
me,, en  la  orilla  opuesta,  si  bien  solo  y  sufriendo  la  lluvia 
que  caia  á  torrentes  del  cielo. 

Por  un  momento  estuvo  estupefacto,  ya  mirando  al  rio, 
ya  mirando  á  la  tierra  que  pisaba,  ya  tentando  á  su  muía  para 
creer  que  estaba  viva ;  pero  cuando  quedó  convencido  ele  que 
todo  era  verdad,  se  dejó  arrastrar  por  un  movimiento  de 
alegría  tan  grande,  que  se  tiró  al  suelo,  principió  á  abrazar 
y  á  besar  al  valiente  animal  que  le  habia  salvado  la  vida,  y 
no  pudo  menos  de  doblar  las  rodillas  para  reverenciar  humil- 
demente al  Omnipotente  que  lo  sacara  sano  y  salvo  de  tantos 
peligros. 

Pasados  estos  momentos  de  enajenación,  una  idea  triste 
y  dolorosa  se  fijó  en  su  imaginación.  ¿Y  sus  compañeros? 
Sin  duda  menos  afortunados  que  él ,  serian  en  aquel  instante 
dos  lívidos  cadáveres  que  bajarían  envueltos  entre  el  fango 
de  la  avenida. 

Con  todo,  esa  esperanza  consoladora  que  siempre  está 
sentada  en  el  corazón  del  hombre,  le  hizo  confiar  en  que  tal 
vez  se  hubieran  salvado,  pero  ¿cómo?  En  todo  lo  que  alcan- 
zaba su  vista  no  descubría  sino  árboles  despojados  de  sus 
verdes  vestidos,  matas  abatidas  por  las  corrientes,  troncos 
y  peñascos  sembrados  aquí  y  allá,  como  si  el  soplo  de  la 
destrucción  hubiese  pasado  por  aquellos  eriales. 

No  pudiendo  resistir  por  mas  tiempo  tantas  emociones, 
sentóse  debajo  de  las  secas  ramas  de  un  álamo,  pero  advir- 
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tiendo  que  la  noche  avanzaba  y  que  perdido  como  estaba 
acaso  correría  nuevos  peligros,  se  decidió  á  seguir  corriente 
arriba,  siempre  á  la  orilla  del  rio  para  ver  si  tropezaba  con 
alguno  de  sus  compañeros,  ó  bien  con  una  cabana  donde 
pudiera  reponerse  de  tantos  azares. 

Así  caminó  por  espacio  de  un  cuarto  de  hora,  cuando  ad- 
virtió que  un  caballo  sin  ginete  estaba  inmóvil  cerca  de  un 
grupo  de  arbustos,  como  uno  de  esos  corceles  de  relieve  que 
se  ven  aun  en  los  arcos  triunfales  de  los  romanos. 

Espoleó  su  muía  y  en  breve  conoció  que  aquel  caballo 
pertenecía  al  pobre  Fortun.  Entonces  no  dudó  que  este  ha- 
bía muerto. 

Cuando  pensaba  rezar  un  Padre  nuestro  por  su  alma,  se 
encontró  interrumpido  por  algunas  corbetas  de  su  muía,  la 
cual  se  negó  á  pasar  junto  una  pequeña  hondonada. 

— ¿Qué  es  esto?  dijo  Perafan  dándole  tiernos  golpecitos  en 
el  cuello. 

Pero  la  muía  no  se  dió  por  entendida  á  una  insinuación 
tan  cariñosa,  tanto,  que'  el  cirujano- escudero  se  puso  en 
cuidado . 

Entonces  miró  á  la  hondonada  y  vió  un  hombre  tendido 
á  lo  largo. 

Era  Fortun. 

Perafan  se  arrojó  de  su  muía  y  corrió  hacia  el  joven  va- 
liente y  desgraciado ,  que  estaba  muerto  al  parecer ;  no  ya 
como  el  hombre  tímido  é  irresoluto  que  lucha  entre  sí  para 
emprender  alguna  aventura ,  sino  como  el  médico  inteligen- 
te que  desea  prestar  auxilios  al  enfermo...  como  el  sabio  que 
estiende  su  mano  para  detener  la  sorda  carrera  de  la  muerte. 

Llegó  adonde  estaba  Fortun.  El  rostro  de  este  presenta- 
ba todos  los  síntomas  de  una  paralización  completa  de  la 
vida,  y  su  cuerpo,  parte  manchado  de  sangre,  estaba  cris- 
pado por  una  tensión  nerviosa. 
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Perafan  se  inclinó  al  mismo  tiempo  que  sacaba  su  boti- 
quín de  debajo  del  hábito  y  principió  á  examinar  al  es- 
cudero. 

—  ¡Está  vivo!...  ¡Está  vivo!  esclamó  con  el  corazón  pal- 
pitante de  gozo.  Veamos...  tiene  una  herida  y  esta  es  la  cau- 
sa de  su  desmayo  y  por  lo  que  no  ha  podido  resistir  mas 
tiempo.  El  frió  y  el  agua  producen  esta  tirantez  muscular... 
¡  Oh!  gracias  á  que  te  he  encontrado  pobre  joven,  que  sino... 
nunca  hubieras  vuelto  de  este  sueño  semejante  en  un  todo  al 
de  la  muerte. 

En  seguida  descubrió  la  herida,  abrió  la  caja,  y  como  es- 
taba perfectamente  cerrada,  conservaba  en  perfecta  seque- 
dad hilas,  lienzos  y  vendas. 

No  tardó  en  reconocer  la  profundidad  de  la  herida.  En- 
tonces volvió  á  pintarse  en  su  rostro  la  alegría  de  un  niño 
cuando  tropieza  con  el  juguete  que  se  le  perdiera. 

—  ¡Soberbio!  La  herida  no  es  peligrosa  ni  hay  interesado 
en  ella  ningún  órgano  principal.  Primeramente  restañemos 
la  sangre  y  limpiemos  los  bordes  ele  este  rasguño.  Hela  aquí, 
pues,  como  vá  perdiendo  ese  color  amoratado  y  vá  tomando 
el  color  de  la  púrpura...  Bien,  la  vida  y  el  calor  vuelven  á 
esta  parte...  un  poco  de  inflamación,  un  poco  ele  calentura... 
corriente,  ya  combatiré  á  estos  dos  enemigos. 

En  seguida  mojó  unas  hilas  en  un  licor  que  sacó  de  la 
caja  y  las  aplicó  á  la  parte  lastimada. 

De  qué  manera  vendó  y  arregló  todo  lo  demás  no  hay 
nada  que  decir,  sino  que  lo  ejecutó  con  el  esmero  y  delica- 
deza propias  de  un  cirujano  consumado. 

Fortun,  como  era  consiguiente,  principió  á  volver  á  la 
vida  y  se  encontró,  con  ayuda  de  algunos  espíritus,  que  le 
aplicó  oportunamente  Perafan,  en  los  brazos  de  este. 

Lo  primero  que  hizo  fué  preguntar  por  su  señor.  Un  tris- 
te silencio  fué  la  contestación  de  Perafan. 
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Pero  en  esto  advirtieron  al  "través  de  la  lluvia  y  délos 
primeros  velos  de  la  noche,  á  un  ginete  que  avanzaba  á  buen 
paso  hacia  ellos. 

Aquel  ginete,  así  que  los  descubrió,  espoleó  su  caballo  y 
se  aproximó  á  ellos. 

— ¡El  conde!  gritaron  el  cirujano  y  el  escudero  llenos  de 
alegría. 

— El  mismo  soy,  amigos  míos,  les  dijo  este  participando 
por  su  parte  de  una  satisfacción  completa.  Dios  nos  ha  pro- 
tejido y  estamos  en  salvo. 

—  ¿En  salvo!  exclamó  Perafan  bamboleándose  majestuo- 
samente con  su  hábito  de  fraile. 

—Sí:  los  enemigos  no  han  podido  pasar  el  rio  porque  la 
corriente  aumenta  por  momentos.  ¿Pero  qué  es  lo  que  tie- 
nes, Fortun? 

—Estoy  herido,  contestó  este. 

— Y  ya  está  curado,  añadió  Perafan.  ¿Tenéis  acaso  algún 
otro  arañazo  que  encomendar  á  mis  manos? 
— Ninguno,  gracias  al  cielo. 
— Mejor  que  mejor. 

— ¿Pero  cómo  habéis  venido  á  este  sitio?  preguntó  el 
conde  asombrado. 

.  —Ni  yo  mismo  lo  sé,  señor,  porque  desde  que  entré  en 
el  rio  cerré  los  ojos  y  no  los  he  abierto  hasta  que  des- 
embarqué felizmente  un  cuarto  de  legua  mas  abajo  de  este 
lugar. 

—  Según  eso  habéis  navegado  mas  de  media  legua,  porque 
yo  toqué  la  orilla  un  cuarto  de  legua  mas  arriba. 

— Así  será,  pero  yo  no  lo  he  advertido. 

— Bien.  Ahora  lo  que  importa  es  que  sigamos  esta  senda, 
pues  he  advertido  unas  casas  no  muy  lejos  de  aquí  y  allí  nos 
repondremos  de  tantos  contratiempos. 

Este  consejo  fué  seguido  al  pié  de  la  letra:  Fortun  vol- 
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vió  á  montar  á  caballo  y  pronto  encontraron  asilo  en  las  cli- 
sas que  designara  el  conde. 

Tres  dias  después  ocurrió  la  escena  con  que  principiamos 
este  capitulo,  y  que  continuaremos,  creidos  como  estamos, 
que  así  seguimos  la  narración  de  esta  historia. 

Alonso  Pérez  de  Vivero  y  el  conde  continuaron  su  con- 
versación. 

— ¿Con  que  según  eso,  dijo  este  último,  os  figuráis  que 
tengo  el  poder  de  un  nigromante? 

— No  tal.  Lo  que  yo  me  figuro,  es  que  en  Segovia  erais  el 
enamorado  mas  atrevido  que  ha  existido  desde  los  tiempos  de 
Noé,  y  que  aquí,  delante  de  Palenzuela sois  el  conspirador 
mas  taimado  que  se  conoce. 

— No  vais  muy  descaminado,  amigo  mió. 

— ¿Con  que  confesáis  darainenie... 

— ¿Qué  queréis  que  confiese? 

— Que  habéis  entrado  en  la  cámara  del  rey  con  intencio- 
nes revolucionarias. 
— Eso  ya  lo  sabéis. 

—  Sí,  pero  lo  que  no  sé  cuales  son  esas  intenciones. 
— Muy  buenas  para  vos  y  para  todos. 
—Gracias  por  la  parte  que  me  toca.  ¿Pero  no  se  puede 
saber  mas? 
— Nada  mas. 

— ¿Ni  en  recompensa  de  que  yo  he  sido  el  que  os  he  abier- 
to el  camino  hasta  la  mansión  real? 

— No  puede  ser,  Vivero.  Lo  único  que  he  podido  decir,  os 
lo  he  dicho,  lo  demás  he  prometido  callarlo  y  lo  callaré. 

— Desde  ahora,  conde,  respeto  vuestra  reserva...  ¡Pero 
me  habéis  dicho  tan  poco!... 

— ¿Os  he  dicho  poco?  ¿Qué  queréis  saber  mas? 

— Quisiera  saber  si  caerá  pronto  nuestro  enemigo. 

— Muy  pronto  según  todas  las  probabilidades. 
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—¿Quién  lo  derribará? 
— El  rey. 

—  ¡El  rey! 

— Y  creo  que  pasará  un  poco  mas.  Pero  silencio. 
— Silencio  y  esperemos  los  sucesos. 

— Ahora,  mi  querido  Alonso  Pérez  de  Vivero,  ¿queréis 
alguna  cosa  para  Palenzuela? 

— Nada,  sino  que  lleguéis  con  toda  felicidad. 

— Hasta  mañana  que  nos  veamos  frente  á  frente  en  el  cam- 
po de  batalla. 

—Verdad  que  sí ;  mañana  será  un  dia  donde  se  derrama- 
rá sangre  castellana,  dijo  Vivero  suspirando.  ¿Y  vuestros 
escuderos? 

— Se  encuentran  en  la  orilla  del  rio. 

— ¿Podréis  pasar  al  otro  lado? 

—De  seguro  que  sí;  nuestras  cabalgaduras  saben  nadar 
perfectamente. 

— Esperad;  se  me  olvidaba  deciros  otra  cosa. 

El  conde  se  iba  ya  á  retirar,  pero  se  detuvo. 
— Hablad. 

— ¿Estáis  seguro  que  caerá  pronto  el  favorito? 
— Quién  es  capaz  de  asegurar  una  cosa  que  está  en  el  por- 
venir. 

— Preguuto  esto  porque  se  preparan  dos  movimientos  im- 
portantes. 

—  ¡Decid!  exclamó  el  conde  con  curiosidad. 

— Atendedme.  Se  ha  sabido  por  conducto  seguro  que  Pa- 
lenzuela no  puede  resistir  por  mucho  tiempo. 

—  ¡  Cómo ! 

—  Parece  que  escasean  los  víveres,  y  ya  sabéis  que  el 
hambre  subyuga  el  valor  mas  grande. 

Don  Juan  lanzó  un  rujido  mas  bien  que  un  suspiro. 
— No  os  dé  cuidado,  añadió  Vivero.  Si  aquí  se  apaga  la 
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antorcha  de  la  revolución,  arderá  pronto  en  otra  parte. 
— ¿De  veras? 

— No  digáis  á  nadie  lo  que  vais  á  oir.  Don  García 5  el  hijo 
del  conde  de  Alba,  se  prepara  en  la  villa  de  Piedrahita  para 
hacer  guerra  al  favorito.  Don  Pedro  de  Estúñiga,  conde  de 
Plasencia ,  prevenido  por  mí,  luego  que  dejó  á  Segovia  des- 
pués de  nuestra  espedicion  á  Toledo ,  fortifica  perfectamente 
su  villa  de  Bejar  para  hacerse  fuerte...  Ya  veis  que  el  asun- 
to no  va  tan  malo,  como  á  primera  vista  lo  creeréis. 

— Os  doy  las  gracias,  contestó  el  conde  apretando  viva- 
mente la  mano  de  su  amigo.  Yo  por  mi  parte  ya  sé  adonde 
atenerme. 

—Dichoso  vos  que  podéis  hacerlo.  Conque  hasta  mañana. 

— Hasta  mañana. 
Y  los  dos  se  separaron  entrando  uno  por  la  puerta  del 
convento  y  marchando'  el  otro  con  dirección  al  rio,  donde 
bien  pronto  se  desvaneció  su  figura  y  las  de  Fortun  y  Pera- 
fan  que  se  le  habian  incorporado. 


TOMO  1. 
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CAPITULO  XVII. 

t 


«raves  consecuencias  que  pueden  resultar  de  que  una  muía  sea  espantadiza. 


Aun  no  había  amanecido. 

A  pesar  de  reinar  un  silencio  profundo  en  el  campamen- 
to, se  advertía  que  todo  el  mundo  estaba  en  pié.  Numerosos 
cuerpos  de  caballería  é  infantería  ,  formados  en  batalla  á  la 
orilla  del  rio,  esperaban  una  señal  para  lanzarse  al  otro  lado. 
Las  banderas  ondulaban  sobre  las  cabezas  de  aquellos  inmó- 
viles guerreros,  y  ni  un  clarín  ni  un  tambor  podían  llamar 
la  atención  de  los  sitiados. 

.En  la  parte  mas  inmediata  á  la  población  se  sentia  un 
ruido  sordo  corno  el  que  produce  un  taller  de  carpintería; 
oíanse  golpes  de  martillos  y  otros  rumores  particulares.  De 
cuando  en  cuando,  caballeros  armados  de  punta  en  blanco 


228  LOS  CELOS  DE  UNA  REINA. 

corrían  en  distintas  direcciones  como  si  fueran  á  comunicar 
órdenes  importantes. 

Todo  este  movimiento  tenia  algo  de  misterioso. 

En  tanto  que  el  dia  se  acercaba,  y  cuando  apenas  brilla- 
ba en  el  oriente  la  primera  luz  de  la  mañana,  los  diferentes 
cuerpos  del  ejército  sitiador  se  fueron  replegando  sin  hacer 
el  menor  ruido  hasta  formar  imponentes  masas  en  lugares 
donde  no  podian  ser  vistos  por  el  enemigo,  quedando  única- 
mente un  cuerpo  de  peones  y  .otro  ele  ginetes  en-el  mismo 
sitio  donde  poco  antes  sonara  el  ruido  de  los  martillos  y  de 
las  sierras. 

Agenos  los  de  Palenzuela  de  las  operaciones  del  campo, 
esperaban  que  el  nuevo  dia  seria  como  todos  los  demás,  sin 
presentar  un  resultado  decisivo  á  la  causa  de  los  unos  y  de 
los  otros,  y  así  es  que  cuando  el  dia  principió  á  disipar  las 
espesas  tinieblas,  á-  esa  hora  pintoresca  en  que  los.rios  toman 
un  color  de  leche  y  los  campos  un  color  de  violeta,  advir- 
tieron que  habia  una  cosa  particular  echada  sobre  el  Arlanza. 

En  efecto,  aquella  cosa  que  al  principio  no  se  sabia  lo 
que  era,  dejó  estupefactos  á  los  soldados  del  almirante  luego 
que  distinguieron  un  magnífico  puente  de  madera,  sólida- 
mente construido  y  capaz  de  facilitar  el  paso  en  poco  tiempo 
á  todo  el  ejército  del  rey  de  Castilla. 

La  terrible  novedad  corrió  bien  pronto  de  boca  en  boca, 
hasta  que  llegó  á  oidos  ele  los  jefes  de  la  rebelión.  Todos  se 
precipitaron  á  la  muralla ,  al  frente  .  de  las  tropas  disponi- 
bles en  aquel  momento  de  confusión;  las  lombardas  apun- 
taron á  la  boca  de  aquel  puente,  mágico  al  parecer,  por 
cuanto  en  una  noche  se  habia  levantado ;  y  los  soldados  con 
mecha  en  mano  esperaron  una  señal  para  derramar  torrentes 
de  fuego  sobre  los  que  se  atrevieran  á  pasarle. 

Los  estandartes  del  almirante  se  levantaron  sobre  el 
muro  en  señal  de  admitir  el  combate  que  era  de  esperar. 
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Mientras  que  esta  escena  pasaba  en  Palenzuela,  en  el 
campamento  del  rey  sucedía  oirá  de  distinta  naturaleza. 

Los  jóvenes  caballeros  daban  gritos  de  alegría,  á  los  cua- 
les contestaban  sordamente  los  diferentes  cuerpos  que  esta- 
ban de  reserva;  algunos  mas  atrevidos  llegaban  al  puente 
para  asegurarse  de  su  buena  construcción,  y  otros  despre- 
ciando los  denuestos  de  los  enemigos  corrían  á  pasearse 
por  él.  ... 

Bien  pronto  se  reunieron  varias  cuadrillas  con  el  objeto 
de  talar  la  ribera  opuesta,  y  forjnadas  en  columnas  se  diri- 
gieron al  puente. 

Entonces  se  vio  salir  de  los  muros  de  Palenzuela  una 
nube  blanca  seguida  de  una  detonación  horrorosa. 

Era  el  primer  cañonazo. 

Ageno  el  maestre  de  Santiago  de  semejante  espedicion, 
luego  que  hubo  dejado  el  puente  en  su  lugar  y  el  suficiente 
número  de  soldados  para  guardarle,  se  dirijió  al  convento 
para  participar  al  rey  el  feliz  resultado  que  habia  tenido  su 
pensamiento. 

Montaba,  según  su  costumbre,  un  soberbio  caballo,  si 
bien  no  iba  armado  como  en  otras  ocasiones.  Sus  ojos  brilla- 
ban con  el  fuego  del  entusiasmo,  y  pronto  se  arrojó  al  suelo 
para  subir  á  la  cámara  del  rey. 

Cuando  el  Condestable  entró  en  ella,  ya  estaba  en  pié 
don  Juan  el  II  rodeado  de  multitud  de  nobles  y  caballeros, 
mirando  por  una  ventana  el  principio  de  la  escaramuza  que 
hemos  indicado. 

Como  era  costumbre  todos  aquellos  cortesanos  se  apresu- 
raron á  rendir  homenaje  al  hombre  poderoso  y  absoluto  que 
acababa  de  entrar,  y  este  mas  que  nunca  orgulloso,  pasó  por 
medio  de  las  filas  que  se  habían  abierto  á  su  paso,  sin  mirar 
apenas  á  los  que  tanto  le  reverenciaban. 

El  rey  no  notó  ó  no  quiso  notar  la  llegada  de  su  favorito. 
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Pálido,  con  la  vista  fija  en  el  puente,  y  como  si  en  aquel 
instante  sostuviese  una  lucha  interior  consigo  mismo ,  pare- 
cía tan  completamente  distraído  con  lo  que  afuera  pasaba, 
que  en  vano  fué  el  saludo  del  maestre ,  pues  no  recibió  con- 
testación. 

Don  Alvaro  estrañó  semejante  proceder,  pero  atribuyen- 
do aquel  desaire  á  una  casualidad,  fué  á  recostarse  en  la 
misma  ventana  por  donde  miraba  el  rey. 

Entonces  este  se  volvió  de  una  manera  majestuosa  y  le 
dijo  con  voz  sombría.         , . 

—Advertid,  Condestable,  que  estáis  delante  de  vuestro 
rey.  Retiraos  un  poco. 

A  estas  palabras  inesperadas,  y  que  retumbaron  en  todas 
las  cabezas  como  el  primer  bramido  de  una  tempestad  re- 
pentina, no  hubo  un  cortesano  que  no  palideciera. 

Atónitos  y  confusos  se  miraron  unos  á  otros  como  pidién- 
dose una  esplicacion  de  aquella  nueva  trasformacion,  de 
aquel  mandato  de  rey  que  los  hacia  temblar;  pero  nadie  pudo 
comprender  la  verdad. 

En  cuanto  al  maestre,  quedó  por  un  momento  como  si  la 
muerte  se  hubiese  presentado  á  su  vista;  pero  conociendo 
que  estaba  delante  de  la  corte,  hizo  un  esfuerzo  estraordina- 
rio  para  reprimirse  y  contestó,  al  parecer,  con  tranquilo 
acento. 

— Señor,  dispénseme  V.  A.  si  he  podido  disgustarle,  pero 
como  venia  á  darle  parte. . . 

— ¿De  qué?  ¿del  puente  acaso?  A  vuestra  vista  está,  que 
habéis  sido  muy  omiso ,  por  cuanto  esta  nueva  hace  ya  tiem- 
po que  la  sé. 

La  grave  voz  del  rey,  su  palidez  asombrosa,  su  mirada 
taciturna  y  particular,  revelaron  á  don  Alvaro  que  algo  de 
estraordinario  habia  pasado  aquella  noche  desde  que  él  se 
separó  del  monarca. 
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Quedo  frió  como  un  difunto.  Su  sangre  se  agolpó  al  cora- 
zón, de  allí  pasó  á  la  cabeza,  y  gracias  que  todos  estaban 
turbados,  pues  de  lo  contrario  hubiera  sido  la  burla  de  aque- 
llos palaciegos. 

—  Desearía  saber  en  qué  he  podido  enojar  á  Y.  A. ,  volvió 
á  decir  don  Alvaro,  no  sin  fijar  sus  dos  ojos  de  un  modo  des- 
carado en  el  rey. 

— ¿Desearíais  saberlo?  contestó  este  despreciando  aquella 
mirada  que  desde  aquel  momento  perdia  su  prestigio  para 
siempre.  ¿Olvidáis  señor  Condestable,  que  ese  lenguaje  es 
algún  tanto  imperioso  para  que  pueda  agradar  á  vuestro  rey? 

— ;  Pero !... 

— Basta;  yo  lo  mando.  Ahora,  señores,  dijo  volviéndose 
á  su  comitiva,  haced  que  dispongan  muías  para  que  vayamos 
á  presenciar  las  operaciones  del  sitio.  Es  necesario  concluir 
de  una  vez.  Haremos  un  reconocimmiento  en  la  plaza,  exami- 
naremos el  punto  mas  fácil  para  atacarla  y  animaremos  el 
espíritu  de  nuestros  fieles  soldados,  para  que  en  un  caso  se 
redoble  su  valor.  Desde  hoy  en  adelante  yo  mismo  estaré  al 
frente  de  todo...  soy  el  rey,  y  mió  es  el  deber  de  remediar 
los  males  y  castigar  á  los  ilusos. 

Cada  palabra,  cada  pensamiento  de  don  Juan  el  II,  eran 
otras  tantas  novedades  que  no  podían  menos  de  halagar  á 
aquella  cuadrilla  de  ambiciosos.  El  obispo  de  Cuenca  y  el 
prior  de  Guadalupe,  que  estaban  presentes,  se  miraron  con 
una  satisfacción  muy  disimulada,  y  todos  en  confuso  tropel 
y  desorden  siguieron  los  pasos  del  rey,  de  aquel  rey  que  se 
presentaba  como  un  hombre  distinto  á  lo  que  antes  ha- 
bía sido. 

En  el  patio  principal  del  convento  estaban  preparados 
por  multit  ud  de  palafreneros  magníficas  y  rozagantes  muías, 
que  pronto  fueron  montadas  por  la  comitiva  del  rey. 

Este,  vestido  ligeramente,  se  colocó  en  una  de  ellas  con 
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gracia  y  elegancia ,  mientras  que  el  Condestable  sujetando  su 
impetuoso  caballo ,  se  puso  á  una  distancia  respetuosa  cabiz- 
bajo y  asombrado. 

Las  puertas  se  abrieron  y  todos  salieron  al  campo. 
La  escaramuza  seguía,  pero  de  una  manera  casi  inofen- 
siva. Algunos  tiros  de  pólvora  estallaban  de  tiempo  en  tiem- 
po, y  solo  muy  pocas  saetas  cruzaban  sobre  el  famoso  puente 
qi;e  tanto  habia  llamado  la  atención  á  unos  y  otros. 

El  rey  se  adelantó  por  un  prado  para  dirigirse  á  él  y  re- 
conocerlo detenidamente,  mientras  que  los  cortesanos  cuchi- 
cheaban entre  sí. 

— El  rey  se  ha  levantado  de  muy  mal  humor,  dijo  un  se- 
ñor grueso  con  un  tono  medio  chancero,  medio  formal. 

— Habrá  soñado  alguna  cosa  mala,  replicó  el  prior  de  Gua- 
dalupe con  acento  hipócrita. 

— En  efecto,  murmuró  un  tercero,  he  oido  decir  que  S.  A. 
es  muy  propenso  á  sueños. 

— Pero  añaden  que  esos  sueños  son  buenos. 

—  Sueños  de  enamorado. 

—  ¡Cáspita!  contestó  un  caballero  de  rostro  aristocrático. 
¿Piensa  en  eso  el  rey? 

— ¿Qué  de  particular  tiene. 

— ¿No  es  hombre  como  los  demás? 

— Sí,  volvió  á  contestar  el  interpelado,  pero  yo  creía  que 
eran  de  otra  clase  los  amores  de  S.  A. 

— No  os  entendemos,  dijeron  varios. 

— Es  cosa  muy  sencilla.  Dicen  que  el  que  está  enamorado, 
está  hechizado. 

— Esta  es  una  materia  muy  delicada,  murmuró  el  obispo 
de  Cuenca. 

— Pues  es  la  verdad.  Decían  que  el  rey  tenia  hechizos... 

—  ¡  Hechizos ! 

— Eso  es  un  solemne  disparate. 
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— No  lo  dudéis,  señores. 

— Ya...  ya  entiendo,  dijo  el  señor  grueso.  Pero  es  que  á 
mi  ver... 
—¡Qué! 

— Observo  que  se  va  desencantando. 
— Eso  creo  que  todos  lo  hemos   observado ,  contes- 
tó otro. 

— ¿  Y  qué  opináis  de  esa  novedad  ?  añadió  un  segundo  di- 
rigiéndose al  prior  de  Guadalupe. 

— ¿Qué  novedad?  exclamó  este  mirando  á  todas  partes 
como  si  hubiese  algo  que  ver. 

— ¿No  me  entendéis? 

— Como  no  os  espliqueis  de  otro  modo... 

— Pues  yo  hablo  en  castellano. 

— Y  yo  también.  En  fin,  ¿qué  novedad  es  esa? 

— Acaso  el  señor  obispo  de  Cuenca  sepa  comprenderme. 

— ¿Qué  queréis?  dijo  este  volviéndose  con  aire  complacien- 
te al  cortesano. 

— Hablaba  al  prior  de  la  novedad  ocurrida. 

— Ya,  replicó  candidamente  don  Lope  Barrientos.  ¿Han 
muerto  algunos  en  esa  escaramuza? 

— No  es  eso.  ¿Tampoco  me  comprendéis  vos? 

— Entonces  será  que  algún  rio  habrá  salido  de  madre,  un 
terremoto,  un  incendio,  un... 

— Tampoco,  querido  obispo.  Hablo  de  la  ocurrencia  de  esta 
mañana. 

— ¿Pues  ha  ocurrido  esta  mañana  alguna  cosa?  • 
— Y  un  poco  grande.  ¿No  estábais  en  la  cámara  del  rey 
cuando  entró  don  Alvaro  de  Luna? 
— Sí  por  cierto. 

— ¿Y  que  os  pareció  ei  recibimiento  que  le  hizo  SI  A? 
— Muy  natural,  exclamó  el  obispo. 
— Muy  sencillo,  replicó  el  prior. 
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—  ¡Natural!  ¡sencillo!  contestó  el  corrtesano.  ¿Estáis  en 
vuestro  juicio? 

—¿Y  qué  de  estraño  tiene  que  el  rey  estuviese  de  mal 
humor? 

— Nada;  pero  aquel  lenguaje  debió  ser  muy  humillante 
para  el  Condestable. 

— No  lo  creáis,  dijo  el  prior.  El  Condestable  no  es  un 
hombre  común,  y  sabe,  por  consiguiente,  colocarse  á  una 
altura  donde  no  le  alcanzan  los  tiros  de  sus  contrarios.  El 
rey  si  está  enfadado  con  él,  lo  volverá  á  llamar,  porque  di- 
cho aquí  para  nosotros,  no  hay  otro  hombre  que  en  las  cir- 
cunstancias presentes. pued  maneajar  el  timón  de  la  nave  del 
Estado  con  mas  acierto. 

— Yo  no  me  meteré  en  semejante  materia  ,  exclamó  el 
cortesano  haciendo  un  movimiento  como  el  del  gato  cuando 
se  quema  una  mano  en  la  lumbre.  Pero  lo  que  sí  digo  es  que 
me  ha  llamado  la  atención  la  seriedad  del  rey.  O  si  no,  vedlo 
ahí  delante.  El  maestre  camina  á  una  distancia  muy  consi- 
derable: ei  rey  apenas  le  mira  y  solo  se  ocupa  de  examinar 
esos  torreones  que  tenemos  al  frente. 

— Bien  sabéis  que  S.  A.  es  muy  aficionado  á  toda  clase  de 
estudios,  y  esta  será  la  causa  por  lo  que  se  encuentra  tan 
distraido. 

— Puede  ser,  pero  temo  un  rompimiento. 

— ¿Entre  quién? 

— Entre  el  rey  y  el  favorito. 

— Silencio:  no  pronunciéis  esas  palabras,  dijo  el  obispo. 
— Dios  nos  libre  de  semejante  calamidad,  contestó  el  prior 
santiguándose  devotamente. 

En  esto  el  rey  habia  llegado  á  la  cabeza  del  puente  y 
toda  la  numerosa  comitiva  que  le  seguía. 

Sin  cuidarse  de  los  soldados,  que  destrozaban  en  el  otro 
lado  todo  lo  que  podían,  quedó  contemplando  la  solidez  de 
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la  obra  y  la  inmensa  utilidad  que  era  fácil  sacar  con  aquel 
punto  de  comunicación  entre  ambas  riberas. 

Con  el  despejo  y  talento  que  le  distinguían ,  calculó  todas 
las  probabilidades  para  poder  hacerse  dueño  de  la  plaza  en 
el  menos  tiempo  posible ,  y  economizando  cuanta  sangre  pu- 
diera; mas  cuando  estaba  embebido  en  estas  reflexiones,  un 
lance  tan  imprevisto  como  accidental,  vino  á  trastornar 
completamente  su  plan  de  campaña. 

Aquellas  nubes  blancas,  precursoras  ele  un  torbellino  de 
fuego  que  de  cuando  en  cuando  se  presentaban  en  las  mura- 
llas de  Palenzuela,  volvieron  á  aparecer. 

De  pronto  estampidos  pavorosos  é  imponentes  retumba- 
ron en  la  cavidad  de  un  pais  tan  erizado  de  peñascos,  y  sil- 
bidos mortíferos  resonaron  por  el  aire. 

Una  bala  de  cañón,  diestramente  dirigida,  pasó  rugien- 
do por  un  costado  del  rey;  la  muía,  no  acostumbrada  á  se- 
mejante ruido,  aguzó  las  orejas,  y  cuando  don  Juan  el  II 
quiso  acordar,  arrancó  á  escape  atravesando  el  puente  como 
un  rayo  y  se  dirigió  á  la  villa  de  Palenzuela. 

S.  A.  tuvo  que  acordarse  de  que  era  buen  ginete  para  no 
caer;  sin  embargo,  la  muía  seguía  dando  botes  y  saltos,  ora 
corriendo  á  un  lado,  ora  á  otro  mientras  que  su  ginete  se  ba- 
lanceaba lo  menos  que  podía. 

En  este  conflicto  un  nuevo  accidente  vino  á  hacer  mas 
crítica  la  situación. 

Los  sitiados  habían  colocado  un  cuerpo  de  treinta  hom- 
bres para  castigar  á  los  soldados  que  pasaran  el  puente.  El 
capitán  de  esta  fuerza  era  un  atrevido  joven  llamado  Fer- 
nando Tremiño,  el  cual,  luego  que  vió  al  rey  correr  de 
aquella  manera ,  por  el  espacio  que  mediaba  entre  el  puente 
y  la  villa,  se  arrojó  sobre  él  con  la  mayor  prontitud. 

El  rey  sacó  su  espada  y  trató  de  defenderse  á  todo  trance.. 

Mientras  se  ejecutaba  todo  esto,  el  terror  y  la  conster- 
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nación  se  habían  pintado  en  los  rostros  de  los  corte- 
sanos, pero  repuestos  de  tales  sentimientos  principiaron 
á  gritar: 

—  ¡ El  rey!...  ¡El  rey! 

Entonces  el  Condestable  de  Castilla  sacó  su  espada,  se 
envolvió  en  el  brazo  izquierdo,  á  guisa  de  escudo.,  un  man- 
to que  llevaba  puesto ,  y  espoleando  á  su  caballo  cayó  so- 
bre los  soldados  de  Tremiño  dando  magníficas  y  sendas  cu- 
chilladas. 

Toda  la  comitiva  del  rey  hizo  lo  mismo ,  y  hasta  el  prior 
y  el  obispo  se  vieron  envueltos  en  aquella  imprevista  borras- 
ca que  los  arrastraba  á  un  campo  de  batalla. 

La  sangre  principió  á  enrojecer  el  suelo;  un  tumulto  es- 
pantoso hendió  los  aires  y  alarmó  al  uno  y  otro  bando,  en 
términos  que  principiaron  á  pedir  y  mandar  refuerzos. 

Los  cañones  comenzaron  á  tronar;  los  clarines  dieron  la 
señal  de  ataque,  y  pronto  se  convirtió  en  una  batalla  terrible 
lo  que  habia  principiado  por  el  genio  espantadizo  de  una 
muía. 

Las  nuevas  tropas  que  iban  llegando  de  una  y  otra  parte, 
amontonadas  sin  orden  en  un  estrecho  campo,  no  hacian  otra 
cosa  sino  entorpecer  las  operaciones  que  eran  indispensables 
practicar.  Don  Alvaro  corrió  á  todas  partes  para  organizar 
aquel  inesperado  ataque  y  disponer  sus  masas  en  términos 
que  pudieran  obrar  con  libertad,  y  los  de  Palenzuela  no  se 
descuidaron  en  hacer  lo  mismo. 

Entonces  el  combate  se  hizo  mas  sangriento  y  encarni- 
zado; el  furor  animaba  á  unos  y  á  otros,  y  los  choques  de 
caballería  contra  caballería  sonaban  á  lo  lejos  con  un  estré- 
pito infernal. 

Palenzuela,  esa  villa  tan  humilde,  parecia  un  monstruo 
que  vomitaba  por  cada  una  de  sus  troneras  un  diluvio  de  fue- 
go, saetas  y  piedras,  que  caian  sobre  las  armaduras  de  los 
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soldados  del  rey  para  esterminarlos,  mientras  que  estos  res- 
pondían con  otro  diluvio  de  proyectiles. 

El  Condestable  miró  al  sitio  donde  estaba  el  rey  seguido 
de  su  numerosa  córte,  y  lo  vió  que  estaba  peleando  Heroica- 
mente contra  un  grupo  de  guerreros.  Rápido  como  una  cen- 
tella arrojóse  hácia  el  mismo  sitio  manejando  su  espada,  em- 
pañada de  sangre,  y  al  cabo  de  estraordinarios  esfuerzos  se 
pudo  colocar  á  su  lado. 

— Señor,  le  dijo,  V.  A.  está  en  inminente  peligro  y  es 
preciso  que  se  retire  al  monasterio. 

— Nunca,  Condestable;  contestó  el  monarca  con  el  rostro 
resplandeciente  de  furor.  Soy  el  rey  de  Castilla  y  debo  pelear 
como  el  último  de  mis  soldados. 

— Pero  V.  A.  no  está  armado... 

— ¿Qué  importa  cuando  la  gloria  nos  defiende? 

—Y  si  una  saeta.;,  una  bala... 

— Dejaos  de  reflexiones.  Pelead,  ese  es  vuestro  deber. 

Y  en  seguida  le  volvió  la  espalda  lanzando  á  su  muía  en 
lo  mas  impetuoso  de  la  pelea. 

El  Condestable  estendió  la  vista  en  torno  suyo  y  vió  que 
lejos  de  tener  un  término  la  batalla ,  seguia  embraveciéndose 
como  la  mar  impulsada  por  el  soplo  del  vendabal. 

Ya  ño  eran  pelotones  aislados  los  que  luchaban  entre  sí; 
eran  imponentes  filas  de  guerreros  caminando  al  son  de  las 
trompetas  y  al  frente  de  sus  banderas ;  ya  no  eran  tiros  que 
tronaban  aquí  ó  allá  sino  una  descarga  continua  de  cañona- 
zos y  petardos  que  esparcían  la  muerte  y  la  desolación  por 
todas  partes.  Don  Alvaro  conoció  que  como  general  debia 
acabar  por  vencer ;  mandó  por  su  armadura  ínterin  prepara- 
ba un  ataque  simultáneo,  escojió  los  cuerpos  que  merecían 
mas  confianza,  y  luego  que  se  armara,  con. cuanta  prontitud 
requerían  las  circunstancias ,  dió  la  orden  de  avanzar  rápi- 
damente. 
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Las  columnas  principiaron  á  arrollar  á  los  enemigos ,  si 
bien  encontrándose  detenidas  á  cada  momento  por  los  certe- 
ros disparos  de  las  lombardas. 

En  medio  de  aquel  torbellino,  se  descubría  un  caballero 
avanzando,  cual  todos  los  demás,  pero  con  la  espada  envai- 
nada como  si  algún  voto  particular  le  prohibiese  atender  á  su 
propia  conservación. 

En  frente  de  él  y  en  las  ñlas  contrarias,  habia  otro  caba- 
llero peleando  con  un  valor  indomable ,  el  cual  llegó  bien 
pronto  á  tropezar  con  el  que  no  se  batia. 

Ambos  se  reconocieron. 

—  I  Vivero !  dijo  el  rebelde  con  una  voz  tan  sonora  como  el 
clarín. 

—  ¡Donjuán!  contestó  este  deteniendo  la  marcha  de  su 
caballo.  Os  prometí  que  no  sacaría  mi  espada  contra  los  vues- 
tros. Vedlo,  pues. 

—  ¡Oh!  no  hagáis  tal  cosa.  En  medio  de  este  diluvio  de 
testarazos  pudiera  ser  fácil  que  os  agujereasen  el  cuerpo  y 
esto  no  tendría  gracia. 

— Lo  dije  y  lo  cumplo,  contestó  Alonso  Pérez,  ¿pero  sa- 
béis por  qué  se  pelea? 

— Yo  no  lo  sé.  He  visto  primeramente  una  escaramuza 
que  ha  pasado  después  á  batalla  formal,  en  la  cual  todos 
peleamos. 

— Lo  malo  es  que  se  pelea  como  si  no  fuéramos  castella- 
nos unos  y  otros. 

—De  todo  tiene  la  culpa  el  hijo  "de  la  Cañeta  (1),  dijo  el 
conde  de  Miranda.  Adiós,  Vivero,  tenemos  que  separarnos, 
pues  observo  que  nuestras  filas  van  perdiendo  terreno. 

— Adiós,  conde. 

(1)  Este  apodo  daban  en.  Castilla  á  don  Alvaro,  aludiendo  á  su  madre 
que  fué  una  mujer  de  oscura  cuna  y  natural  de  Cañete,  por  cuyo  motivo 
la  llamaban  la  Cañeta. 
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Don  Juan  se  lanzó  en  medio  de  las  masas  hacinadas 
como  un  león  furioso,  abriendo  un  ancho  camino  hasta  colo- 
carse al  lado  .de  los  caudillos  principales  de  la  rebelión. 

Una  espesa  nube  de  humo  se  estendia  sobre  aquellos 
soldados  incansables,  pues  en  ambos  bandos  gruesas  piezas 
de  artillería  vomitaban  estallidos  atronadores  y  exhalaban 
silbidos  de  muerte. 

Tanto  el  rey  como  don  Alvaro  de  Luna  conocieron,  por 
último,  la  inutilidad  de  aquel  ataque  y  las  pocas  ventajas 
que  resultarían  de  él.  Entonces  se  apresuraron  á  ordenar 
una  retirada  completa  y  seguir  con  mas  calor  que  nunca  en 
el  cerco  de  la  villa;  pero  era  tal  la  ceguedad  de  los  comba- 
tientes que  no  obedecieron  ninguna  orden. 

Las  trompetas  sonaron  por  todas  partes;  los  enemigos 
conocieron  tambiem  que  debían  retirarse,  y  desde  luego  se 
procedió  á  separar  las  filas  entremezcladas  y  confundidas. 

La  caída  de  la  tarde  seria  cuando  se  consiguió  poner  tér- 
mino á  la  batalla.  Ambos  ejércitos  se  habían  retirado  ame- 
nazándose mutuamente,  y  era  doloroso  tender  la  vista  por 
la  llanura  sembrada  de  cadáveres  y  de  moribundos. 

Bien  pronto  vino  la  noche  á  tender  sus  negros  celages 
sobre  tanto  desastre,  mientras  que  en  el  campamento  y  en 
Palenzuela  se  disponían  á  un  segundo  combate  mas  encarni- 
zado que  el  anterior. 
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CAPÍTULO  XVIII. 


La  reiaa  está  celosa. 


Como  nuestro  objeto  es  no  ser  difusos  en  una  materia 
que  es  sabida  por  muchos,  diremos  solamente  que  al  dia  si- 
guiente se  recovó  la  batalla  con  mas  encarnizamiento  que  el 
anterior,  que  de  resultas  de  ella  salió  herido  don  Alvaro  de 
Luna  y  otra  porción  de  caballeros  principales,  y  que  después 
de  un  tercer  combate,  donde  los  de  Palenzuela  llevaron  la 
peor  parte,  parece  que  tanto  unos  como  otros  se  decidieron 
á  arreglar  la  paz  por  medio  de  conferencias  secretas. 

Tal  debia  ser  el  resultado  de  aquella  sublevación,  no  se- 
cundada por  ninguna  otra  villa,  y  si  se  atiende  á  que  el 
hambre  principiaba  á  hacer  estragos  en  los  sitiados. 

Mientras  que  en  Palenzuela  se  pasaba  el  tiempo  admi- 
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tiendo  ó  desechando  condiciones,  llegó  la  orden  á  Segovia 
de  que  la  reina  y  su  corte  se  trasladasen  á  la  villa  de  Ma- 
drigal, donde  iria  el  rey  á  reunirse  con  su  esposa. 

Grande  sensación  causó  esta  inesperada  nueva  en  el  in- 
terior del  alcázar,  puesto  que  iba  á  haber  un  poco  de  movi- 
miento en  aquella  vida  monótona  y  tranquila. 

Las  disposiciones  para  el  viaje  se  hicieron  con  la  mayor 
rapidez  y  con  un  estruendo  terrible;  la  reina,  á  pesar  de  es- 
tar triste  hacia  muchos  dias,  se  mezcló  en  la  algazara  gene- 
ral y  en  el  breve  espacio  de  una  semana  quedaron  dispuestas 
las  literas  y  acémilas  para  trasportar  las  personas  y  equipa- 
jes de  la  servidumbre  de  la  reina. 

Pero  desgraciadamente  aquella  alegría  duró  hasta  que 
descubrieron  los  amarillos  muros  de  Madrigal. 

Entonces  todas  las  damas,  inclusa  la  reina,  miraron  á  su 
derredor  y  se  encontraron  en  un  pais  donde  la  naturaleza 
habia  sido  tan  poco  pródiga,  que  ni  un  árbol  criara  en  medio 
de  unas  llanuras  tristes  y  prolongadas.  Derramaron  sobre  la 
humilde  y  nueva  corte  una  mirada  llena  de  desesperación,  y 
á  pesar  de  que  esta  se  habia  engalanado,  para  recibir  á  su 
reina,  conocieron  la  inmensa  diferencia  que  la  separaba  -de 
Segovia. 

A  lo  menos  esta  población  tenia  un  campo  agradable,  un 
rio  cristalino,  que  murmurase  mansamente  al  pié  de  un  mag- 
nífico alcázar;  tenia  negras  montañas  que  cerraoan  su  hori- 
zonte de  un  modo  pintoresco  y  un  acueducto  romano  lleno 
de  atrevimiento  y  de  solidez. 

¿Pero  qué  tenia  Madrigal? 

A  esta  amarga  reflexión  todas  las  damas  pusieron  el 
grito  en  el  cielo  declarándose  en  un  alboroto  completo,  que 
no  pudo  contener  la  presencia  de  la  reina,  cuando  supieron 
que  el  nuevo  palacio,  donde  iban  á  ser  alojadas,  era  un  an- 
tiguo convento  abandonado. 
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Entonces,  la  que  menos,  pensó  vestirse  de  monja,  man- 
dar poner  un  torno  por  donde  pasaran  las  comunicaciones 
oficiales  y  extra-oficiales,  y  no  dar  entrada  á  ningún  hom- 
bre á  no  ser  al  grave  reverendo  obispo  de  Burgos  cuando 
viniera  á  confesarlas. 

— Yo  me  constituyo  en  portera,  dijo  Urraca  imitando  en 
cuanto  le  fué  posible  ese  tono  gangoso  que  usan  las  monjas. 

Todas  la  damas  soltaron  una  carcajada  menos  doña  Bea- 
triz de  Silva. 

— Por  lo  menos,  esclamó  doña  Luz,  estaremos  bien  guar- 
dadas. La  reina  será  nuestra  abadesa. 

Esta  quiso  sonreirse,  pero  solo  hizo  con  sus  labios  un  mo- 
vimiento particular  que  no  fué  fácil  conocer  si  era  de  gozo  ó 
de  dolor. 

— Encargaremos  á  Juan  de  Mena  que  nos  componga  can- 
ciones sagradas,  para  entonar  himnos  en  loor  de  Dios,  aña- 
dió Laura. 

— Y  á  nuestro  médico  Fernán  Gómez  de  Cibdad-Real  que 
nos  visite  de  dos  en  dos  dias. 

— ¿Qué  opina  V.  A,  de  nuestro  modo  de  pensar?  pregunt  ó 
Urraca  á  la  reina. 

— Me  agraba  en  estremo.  ¿Y  á  vos,  Beatriz,  qué  os  pare- 
ce? añadió  Isabel  mirando  sombríamente  á  la  hermosa  joven 
á  quien  iba  dirigida  la  pregunta. 

Esta  bajó  sus  rasgados  ojos  y  contestó: 

— Todo  me  parece  bien,  señora. 

— Pues  qué,  ¿os  gustaría  ser  monja?  volvió  á  preguntar  la 
reina. 

— No  deja  de  tener  atractivos  para  mí  esa  clase  de  vida. 
Con  todo  lo  pensaría  mucho  antes  de  dar  semejante  paso. 

—  ¡Ah!  contestó  Isabel,  se  me  olvidaba  que  estábais  ena- 
morada. 

Beatriz  se  puso  encendida. 
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Poco  tiempo  después  de  esta  conversación,  hacia  su  en- 
trada en  Madrigal  la  reina  de  Castilla,  y  mas  tarde  tomaba 
posesión  del  horrible  convento  que  tanto  habia  dado  que  de- 
cir á  sus  damas. 

Fué  menester  que  pasaran  cuatro  dias  mortales  para  que 
pudiera  habituarse  la  corte  á  su  nuevo  alojamiento. 

Este  era  un  grande  edificio,  sólido  como  todos  los  de  la 
edad  media;  pero  el  arte  y  el  lujo  le  habian  dado  un  tin- 
te majestuoso  que  hacian  agradable  su  interior.  Nada  so 
escaseó  para  adornar  las  santas  paredes  con  atavíos  pro- 
fanos. 

En  una  de  esas  mañanas  de  invierno,  que  por.  lo  serenas 
y  trasparentes  parecen  un  anuncio  de  la  próxima  primavera, 
se  hallaba  la  reina  en  la  habitación  mas  suntuosa  del  monas- 
terio, ocupada  en  ataviar  su  delicado  cuerpo. 

Delante  de  ella  habia  un  espejo  magnífico. 

Dos  damas,  de  altanera  hermosura,  acababan  de  cruzar 
oor  su  abundante  cabellera  un  batidor  de  oro,  y  con  sutil 
presteza  habian  dado  cima  al  intrincado  laberinto  de  trenzas 
y  rizos.,  concluyendo  su  obra  con  una  de  esas  formas  que  dan 
á  los  semblantes  osadía,  y  que  participan  algo  del  peinado 
que  usaron  las  griegas  y  las  romanas. 

Después  de  esta  delicada  operación,  la  reina  hizo  una  se- 
ñal despidiendo  á  las  dos  damas,  y  en  seguida  arrancando 
de  su  alabastrino  pecho  un  apagado  suspiro,  miró  al  espejo  y 
vió  en  él  la  imágen  de  otra  dama  que  disponia  las  joyas  con 
que  iba  á  cubrirse. 

— Cierra  la  puerta,  Luz,  dijo  la  reina  con  voz  débil;  quiero 
que  estemos  absolutamente  solas. 

La  bella  Luz  miró  á  Isabel  y  obedeció ,  volviendo  á  su 
puesto  inmediatamente. 

— Poco  caso  haces  hoy  de  tu  soberana,  continuó  la  reina. 
—  ¡Yo  señora!  dijo  Luz;  al  contrario,  siempre  os  amo,  no 
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como  á  mi  reina,  sino  como  á  mi  madre;  porque  V.  A.  es  mi 
madre. 

— No  soy  tu  madre ,  soy  tu  amiga ,  tu  dulce  amiga  ;  y  yo 
'•reo  que,  entre  tantas  damas  como  me  rodean,  tú  lo  eres 
mia.  ¡Por  qué  me  das  ese  pomposo  tratamiento  que  me  pesa 
sobre  el  corazón  como  una  losa  de  mármol?  ¡Oh,  Luz! «¿Has 
olvidado  que  aquí  en  lo  mas  escondido  de  nuestro  palacio  no 
soy  reina,  sino  una  mujer  mas  bien  digna  de  lástima  que  de 
respeto?  ;  Qué  martirio,  Dios  mió!  verse  siempre  rodeada  de 
afectadas  veneraciones,  sin  tener  libertad  para  nada...  No, 
Luz;  yo  quiero  gozar  de  la  amistad  ya  que  estamos  solas; 
quiero  descubrirte...  ¿No  te  he  dicho  muchas  veces  que  aquí 
donde  nadie  nos  escucha  podemos  entregarnos  á  nuestras 
confianzas,  porque  ni  yo  soy  reina  ni  tú  vas¿ü]a? 

— Sí,  me  lo  habéis  dicho  y  por  lo  tanto  soy  vuestra  ami- 
ga; soy  mas  que  vuestra  amiga,  porque  mi  existencia,  mi  co- 
razón y  mi  pensamiento  os  pertenecen. 

— Pues  bien,  si  es  así,  acércate  y  mírame.  ¿No  te  parece 
que  estoy  pálida,  que  tengo  triste  el  semblante  y  que  hasta 
mi  voz  está  alterada? 

— Sí  señora,  contestó  la  dama  mirándola  con  atención. 

— Y  mis  ojos,  prosiguió  Isabel  con  voz  melancólica,  ¿no 
te  dicen  que  han  llorado  en  silencio  por  espacio  de  muchos 
dias?  Mírame  por  Dios,  y  verás  como  estoy  completa- 
mente desconocida. 

En  efecto,  la  delicada  hermosura  déla  reina  tenia  un  no 
só  qué  de  triste  y  sombrío  que  daba  una  espresion  distinta  á 
su  rostro.  El  sonrosado  de  sus  mejillas  habia  desaparecido, 
su  mirada  estaba  encendida  y  solo  un  ligero  tinte  violado 
ponia  de  manifiesto  las  profundas  borrascas  de  su  corazón. 

— ¿Estáis  mala  acaso?  preguntó  la  dama  con  interés. 

—  Sí,  estoy  mala;  pero  mi  enfermedad  es  muy  estraña. 

— ¿Y  cómo  es  que  no  habéis  consultado  á  Cibdad-Real? 
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— Porque  el  médico  es  inútil  para  mi  dolencia. 
— No  os  entiendo.  . 

—Escucha,  dijo  la  reina  mirando  á  todas  partes  como  si 
temiera  ser  oída.  ¿No  eres  mi  amiga? 
-Sí. 

— ¿  Incapaz  de  hacerme  traición  ? 

— Antes  moriría  mil  veces. 
.  — Entonces,  mi  querida  Luz,  atiéndeme,  y  la  reina  vol- 
vió á  mirar  á  todas  partes. 

— Decid,  señora,  y  si  yo  puedo  consolaros  en  algo... 

— Sí,  murmuró  Isabel  dejando  asomar  á  sus  ojos  dos  lá- 
grimas rebeldes,  puedes  consolarme.  Estoy  mala... 

— Ya  me  lo  habéis  dicho. 

— Mala...  porque  amo  como  una  loca. 

—  [Vos,  señora!  dijo  Luz  asombrada. 

— Sí;  estoy  enamorada  y....  celosa. 

La  reina  se  cubrió  el  rostro  con  sus  bonitas  manos,  como 
si  ella  misma  se  horrorizase  al  hacer  semejante  declaración, 
y  la  interesante  confidente  no  pudo  menos  de  estremecerse 
también  al  oir  un  secreto  tan  inesperado. 

Luego  que  hubo  pasado  aquel  momento,  de  confusión, 
prosiguió  esta  última: 

— ¿Será  posible  lo  que  dice  V.  A? 

—-¿De  qué  te  asombras?  estoy  enamorada  y  celosa. 

— ¿Y  es  esa  vuestra  enfermedad? 

—Sí. 

— Pero  las  enfermedades  de  amor  todas  tienen  remedio. 

— Menos  la  mia. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  soy  reina. 

La  dama  bajó  los  ojos  y  suspiró.  La  reina  se  mordió  sus 
delicados  labios  con  despecho. 

— Y  bien,  dijo  Luz  mirando  á  su  ama  con  cariño.  ¿Qué 
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queréis  de  mí?  ¿Puedo  serviros  en  algo  que  os  consuele? 

—  ¡Oh!  sí.  Siempre  se  desahoga  el  corazón  cuando  se  de- 
positan estos  secretos  en  el  seno  de  la  amistad. 

— Me  honráis  mucho. 

— No.  Es  que  te  quiero  y  tengo  confianza  en  tu  prudencia. 
Ya  se  vé...  ¡Estoy  tan  aislada  en  medio  de  mi  córte!... 

—Sea  así ,  señora,  contestó  ]a  joven  dama.  Depositad  en 
mí  vuestros  pesares,  que  yo  os  ayudaré  á  sentirlos. 

— Pues  siéntate  y  escucha. 

,  Luz  se  reclinó  blandamente  en  un  sillón,  y  fué  á  colocar- 
se enfrente  de  la  reina. 

Esta  prosiguió : 
— No  hace  mucho  tiempo  que  mi  alma  estaba  tranquila, 
pero  una  noche  salí  del  alcázar  de  Segovia  con  el  objeto  de 
evacuar  un  asunto  de  suma  importancia,  y  desde  dicha  épo- 
ca principió  á  padecer  de  una  manera  horrorosa.  No  sé  si  se- 
ria una  de  esas  voluntades  misteriosas  que  se  desprenden  del 
trono  de  Dios,  ó  una  maldita  estratajema  del  demonio,  la  que  1 
me  presentó  un  hombre,  desconocido  entonces  para  mí,  pero 
que  al  mirarlo  sentí  que  toda  mi  sangre  se  agolpaba  violenta- 
mente al  corazón. 

La  reina  se  detuvo. 

— ¿Esa  sensación  seria  casual?  preguntó  la  dama. 

—No,  fué  un  estremecimiento  particular  que  hasta  enton- 
ces nunca  habia  esperimentado.  Escucha;  este  hombre  estaba 
vestido  de  paje,  llevaba  un  hachón  con  el  cual  alumbraba 
mis  pasos,  y  siempre  sereno  é  impasible  principió  á  acompa- 
ñarnos hasta  dentro  del  mismo  alcázar.  Desde  el  primer  mo- 
mento lo  buscaban  mis  ojos  instintivamente,  porque  nunca 
figura  mas  noble  y  hermosa  se  habia  presentado  delante  de 
ellos.  A  cada  mirada  sentía  una  molestia  interior  que  no  me 
la  sabia  esplicar  y  á  la  cual  daba  distintos  significados,  pero 
siempre  con  una  avidez  estraordinaria  anhelaba  encontrar  un 


248 


LOS  CELOS  DE   UNA  REINA. 


rayo  de  aquellos  ojos  para  que  penetrase  hasta  lo  profundo 
de  mi  alma.  Una  vez  miraron...  ¡Oh!  ¡Dios  mió!  principié  á 
temblar  y  á  sentir  el  momento  en  que  aquella  visión  de  oro 
huyese  de  mi  vista. 

— ¿Con  que  tan  gallardo  iba  el  paje? 

— Escúchame,  querida  Luz;  hay  instantes  en  la  vida  de  la 
mujer  en  que  daríamos  nuestro  porvenir  de  gloria  por  una 
eternidad  de  condenación.  Llegamos  á  una  de  las  puertas  del 
alcázar,  y  cuando  yo  esperaba  que  allí  se  eclipsaría  para 
siempre  aquel  hombre  que  me  dominaba,  vi  que  siguió  ade- 
lante con  tan  seguro  continente  que  dejé  que  pasara  llena  de 
un  gozo  secreto  y  lo  confieso,  hasta  procuré  acercarme  á  él 
arrastrada  por  una  facisnacion  particular. 

En  medio  de  aquel  trastorno,  me  acuerdo  que  le  dije  no 
sé  qué  cosa,  y  le  presenté  mi  mano  para  que  la  besara.  ¡Aquel 
beso!...  aquel  beso  respetuoso,  fué  para  mí  una  marca  ele 
fuego  que  aun  todavía  está  quemando  el  sitio  donde  se  es- 
tampara, sonó  en  mi  cabeza  como  uno  de  esos  ruidos  que  van 
envueltos  en  una  nube  de' deleite  é  hizo  palpitar  mi  corazón 
con  un  movimiento  convulsivo.  Cuando  recordé,  ya  no  estaba 
él  allí;  aquella  figura  sin  igual,  no  existia  sino  en  mi  imagi- 
nación, y  solo  la  contemplaba  cuando  me  sumergía  en  un  tor- 
rente de  alucinamiento,  sin  conocer  aun  los  verdaderos  de- 
seos de  mi  alma.  Pero  se  aproximaba  un  momento  espantoso. 
La  condesa  de  Rivadeo  habia  conocido  á  aquel  hombre  vesti- 
do de  paje  y  sabia  sus  verdaderas  intenciones.  Me  lo  descu- 
brió todo;  me  dijo  que  era  uno  de  los  caudillos  mas  célebres 
de  la  rebelión  y  que  el  amor  lo  habia  conducido  á  Segovia. 
Al  oir  esta  palabra  fué  cuando  percibí  algo  de  lo  que  pasaba 
en  mi  interior;  sentí  que  mi  frente  se  bañaba  de  sudor  y  que 
un  velo  sombrío  me  privaba  de  la  luz.  Toda  la  noche  luché 
con  tan  funesta  pesadilla.  Al  otro  día  conocí  claramente  que 
amaba  á  aquel  hombre  y  que  estaba  celosa  de  una  mujer  que 
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ignoraba  quién  era.  Me  dediqué  á  buscarla  y  la  encontré, 
pero  quise  aborrecerla  y  no  pude.  ¡Le  ama  tanto!... 
— Esa  mujer  podrá  amarle. 

— Puede  amarle  porque  no  está  casada,  ni  en  la  esfera  que 
yo.  ¡Oh!  la  tengo  envidia. 

— Entonces ,  señora.,  dijo  Luz,  por  vuestro  bien  debéis 
.desechar  esas  ideas. 

— He' querido  arrojarlas  de  mi  pensamiento,  pero,  no  he 
podido.  Cada  dia,  cada  hora,  cada  minuto,  se  me  presenta 
esa  imágen  de  fuego  y  la  veo  que  se  viene  á  mí  y  me  abrasa 
las  entrañas  con  un  amor  imposible.  Entonces  acuden  los 
celos  á  ocupar  mi  cerebro  con  ideas  de  venganza,  maldigo  á 
mi  rival  una  y  mil  veces,  y  otras  á  la  posición  en  que  me  ha 
colocado  el  cielo.  Luego  pienso  en  el  cerco  de  Palenzuela, 
donde  él  se  encuentra,  y  nuevos  martirios  acuden  á  atormen- 
tarme. De  noche  rezo  por  él  y  me  siento  arrastrada  como  un 
torbellino  hacia  esos  campos  donde  la  matanza  y  la  destruc- 
ción amenazan  sus  preciosos  dias;  pero  viene  el  sueño  á  cer- 
rar mis  cansados  ojos  y  al  instante  le  veo  cerca  de  mí  vestido 
de  paje  y  cada  vez  mas  resplandeciente,  Antes  de  conocerle 
era  muy  dichosa...  ahora  muy  desgraciada. 
— Señora,  dijo  Luz,  confieso  que  me  asustáis. 
— Yo  también  me  asusto,  yo  también  tiemblo,  yo  también 
me  estremezco. 

La  reina  se  echó  á  llorar;  en  seguida,  pálida,  pero  mas 
hermosa  que  nunca,  dijo  á  su  amiga  : 
— ¿No  sabes  cómo  se  llama? 
— No,  señora. 

— Don  Juan,  conde  de  Miranda  y  señor  de  Iscar.  ¿Y  ella? 
— Tampoco. 

— Doña  Beatriz  de  Silva. 

—  ¡Quién!  ¿Beatriz  es  vuestra  rival?  ¡Oh,  Diosmio! 

—  Sí,  es  mi  rival  y  yo  me  ha  vengado  una  vez  de  ella.  Es 
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muy  hermosa,  pero  yo  también  lo  soy.   ¿No  es  verdad? 

— Acordaos  que  sois  la  reina  de  Castilla,  dijo  Luz  derra- 
mando lágrimas. 

— No,  esclamó  Isabel  llena  de  exaltación  y  mirándose  al 
espejo,  no  soy  sino  una  mujer  loca,  lo  conozco:  observa, 
querida  mia,  si  estaré  loca,  cuando  en  pocos  dias  me  he 
puesto  tan  demudada. 

— Pero  si  vos  hiciéreis  un  esfuerzo  todo  tendria  remedio. 

— ¿Conoces  tú  alguna  medicina  que  cure  las  penas. del  co- 
razón? 

— El  tiempo. 

— No  dices  bien:  el  tiempo  cura  tan  solo  aquellas  leyes 
impresiones  que  se  reciben  en  un  momento  de  delirio  ó  de 
entusiasmo,  pero  las  que  han  profundizado  en  lo  mas  hondo 
del  pecho,  ]as  que  emanan  de  esas  pasiones  enérgicas  y  po- 
derosas que  parecen  invencibles  y  que  lo  son,  como  las  vo- 
luntades, supremas,  esas  no  se  borran  sino  entre  la  tierra  de 
la  sepultura. 

— Sin  embargo,  con  un  empeño  continuo... 

— Yo  no  puedo  ni  quiero  hacer  eso.  Yo  amo  con  temeri- 
dad, con  locura,  en  contra  de  todos  mis  deberes,  pero  amo 
con  toda  mi  alma,  con  una  exaltación  que  me  hace  temblar'. 
Ya  lo  conoces  en  mí:  estoy  perdiendo  de  dia  en  dia  lo  mas 
brillante  de  mi  hermosura,  porque  tengo  celos  y  porque  ca- 
rezco de  esperanza.  ¿Qué  he  de  hacer  sino  dejarme  llevar  de 
esta  corriente  que  no  puedo  resistir? 

— ¿Pero  y  el  rey?  ¿y  vuestro  nombre? 
Isabel  desplegó  una  sonrisa  amarga. 

—  Calla  y  no  recuerdes  nada,  porque  me  haces  tocar  el 
último  grado  de  la  desesperación.  ¡Oh!  acuérdate  de  que 
amo,  de  que  estoy  celosa,  porque  hay  una  mujer  que  es  dueña 
del  corazón  que  yo  anhelo ;  de  que  soy  víctima  de  una  de 
esas  pasiones  que  parecen  salir  de  la  cólera  del  Eterno  para 
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castigar  á  los  'moríales;  pero  no  me  hables  de  mis  deberes. 
Ya  sabes  que  desde  que  conocí  al  conde  de  Miranda,  siento 
arder  mi  frente,  mi  sangre,  mi  vida.  Arrastrada  por  una  vo- 
luntad de  fuego,  olvidada  de  mi  posición,  de  la  corona  que 
ciñe  mis  sienes,  de  mis  padres  y  de  los  reyes  que  me  han 
dado  su  nombre,  sigo  amando  á  un  guerrero  rebelde  como 
una  delirante,  sin  medir  el  inmenso  abismo  que  nos  separa. 
Nada  ha  valido  la  púrpura,  nada  el  nombre,  nada  mi  volun- 
tad. Todo  lo  ha  vencido  él  con  una  mirada  y  un  beso.  Si  tú, 
mi  querida  amiga,  encuentras  una  palabra  para  calmarme, 
«límela.  Préstame  un  consuelo,  una  dulce  ilusión,  con  tal  que 
mitigue  la  ansiedad  de  mi  alma.  Ya  lo  ves,  estoy  loca...  loca 
de  celos  y  de  amor. 

— ¿Qué  queréis  que  os  diga? 
— Quiero,  contestó  Isabel  con  voz  pausada,  que  me  dés  una 
esperanza...  aunque  sea  muy  remota. 

— ¿Para  qué? 

— Para  ver  si  llega  un  dia  en  que  pueda  yo  ser  dichosa. 
— ¿Y  cómo?  eso  es  casi  imposible. 

—  jAh!  Luz:  ya  se  que  es  imposible  arrollar  un  obstáculo 
ó  vencer  una  preocupación. 

—  ¡Dios  mió! 

—  ¡Ah!  si  yo  no  fuese  reina,  si  yo  pudiera  tirar  mi  corona 
y  aparecer  en  el  mundo  como  una  mujer  libre,  sino  existiera 
osa  terrible  palabra  que  se  llama  honor,  ¡con  cuánta  efusión 
disputaría  un  corazón  que  debe  ser  mió!  A  la  luz  del  sol, 
ante  la  sociedad  entera  diria  que  le  amaba. 

— Pues  porque  sois  reina,  porque  no  sois  libre,  porque  no 
podéis  decir  vuestros  sentimientos,  por  esto  mismo  debéis 
desistir. 

— Desistir,  nunca;  quiero  seguir  amando ,  y  aun  me  atre- 
vo á  mas;  pretendo  acercarme  á  esa  esperanza  que  veo  tan 
lejana. 
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— ¿Cómo? 

—No  lo  he  pensado  todavía,  pero  estoy  decidida  á  recur- 
rir á  cuantos  medios  sean  imaginables.  ¿Quieres  ser  mi  cóm- 
plice? 

—  ¡Señora!  dijo  Luz  mirándola  con  asombro. 

— Contesta,  ¿quieres  ser  mi  cómplice?  Si  es  verdadera  esa 
amistad  creo  que  me  ayudarás  en  mis  planes. 

-—¿Pero  no  tiene  V.  A.  otros  caminos  que  seguir? 
— Ninguno. 

— Entonces  soy  vuestra.  Seré  todo  lo  que  queráis,  pero 
tened  presente  que  sois  la  esposa  de  don  Juan  el  II. 

— Calla  por  favor.  Ahora  lo  que  importa  es  que  nos  pre- 
sentemos á  nuestra  corte,  porque  fuera  de  estas  paredes  la 
reina  tiene  que  ser  reina  para  todo  el  mundo.  Hagamos  des- 
aparecer estas  huellas  de  dolor  estampadas  en  mi  semblan- 
te. ¿Se  me  conoce  que  he  llorado? 

— Un  poco,  pero  esto  desaparecerá  brevemente. 

— No  estaría  mal  que  abrieses  las  ventanas  para  que  en- 
tre el  aire  puro. 
Luz  obedeció. 

— Hace  un  hermoso  dia,  dijo  Isabel  como  si  quisiese  des- 
viar de  su  imaginación  todo  el  dolor  que  la  oprimía.  Tráete 
esas  cajas  y  ponme  las  rosas  de  rubíes...  Ocultemos  así  núes» 
tra  palidez. 

— ¿Pero  estáis  dispuesta  á  recibir  hoy? 

—¿Qué  te  estraña?  ¿Quién  espera  en  el  salón? 

— Don  Iñigo  López  de  Mendoza. 

—  j  Hola  !  ¿  está  ahí  nuestro  buen  poeta  el  marqués  de  San» 
tillana? 

—Y  el  entendido  Juan  de  Mena. 
—Muy  bien;  vendrá  á  leerme  su  última  composición. 
—También  se  encuentra  el  bachiller  Fernán  Gómez  de 
Cib  dad-Re  al. 


LOS  CELOS  DE  UNA  REINA.  253 

— Me  alegro.  Así  pasaré  la  mañana  entretenida.  Sin  em- 
bargo, mejor  estaría  sola.  ;  Cuántas  imágenes  se  presentan 
en  la  soledad  !  ¿Y  nuestras  damas? 

— Todas  esperan  el  momento  de  veros  salir  de  vuestra 
cámara. 

— ¿Se  encuentra  entre  ellas  doña  Beatriz  de  Silva?  pre- 
guntó la  reina  con  un  acento  agitado. 
— Creo  que  sí. 

— ¿No  sabes  que  ha  estado  muy  mala? 
— Lo  sé. 

— Ya  lo  ves,  ella  también  padece.  Vamos,  puesto  que  es 
preciso,  dejemos  esto  y  anúnciame  á  la  córte. 

Luz  abrió  las  puertas  de  la  cámara,  hizo  una  seña,  y  en- 
tonces la  voz  ceremoniosa  de  un  ugier,  exclamó: 

— S.  A.  la  reina  de  Castilla. 


LOS  CELOS  DE   UNA  REINA .  255 


CAPITULO  XIX. 


Huevo  modo  de  fabricar  una  red. 


Sin  duda  nuestros  lectores  habrán  estrañado  que  el  ba- 
chiller Fernán  Gómez  de  Cib dad-Real,  luego  que  se  sepa- 
rara del  conde  de  Miranda  no  fuera  á  tranquilizar  á  doña 
Beatriz  de  Silva,  según  el  encargo  especial  del  uno  y  la  pro- 
mesa casi  segura  del  otro. 

Decimos  esto,  porque  en  la  noche  posterior  á  la  que  sa- 
lió el  conde  de  Segovia;  doña  Beatriz  no  sabia  nada  de  lo 
ocurrido;  en  su  consecuencia  se  dejó  engañar  por  las  pala- 
bras de  la  reina ,  en  términos  que  cayó  en  un  profundo  y  fu- 
nesto desmayo,  y  de  este  desmayo  resultó  una  enfermedad, 
que  hubiera  dado  fin  con  tan  encantadora  criatura,  á  no 
haber  aparecido  al  dia  siguiente  nuestro  insigne  médico. 
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Una  fatalidad  imprevista  había  dado  margen  para  que 
el  bachiller  no  hubiera  llenado  su  misión.  Aconteció  que 
cuando  se  separó  del  conde  para  volver  á  Segovia,  una  nue- 
va patrulla  de  soldados  le  salió  al  frente,  y  estos,  como  no 
tenian  motivo  para  conocerle,  lo  tuvieron  por  una  persona 
sospechosa  y  lo  redujeron  á  prisión  en  una  de  las  alquerías 
inmediatas. 

Mientras  que  el  médico  se  dio  trazas  para  probar  suficien- 
temente que  él  no  tenia  arté  ni  parte  en  la  fuga  del  conde  de 
Miranda,  pasaron  veinticuatro  horas  mortales,  y  solo  hasta 
que  se  vió  á  la  cabecera  de  Beatriz  cuidándola  con  el  cariño 
y  la  atención  de  un  padre  ,  no  pudo  llenar  un  deber  de  amis- 
tad y  ejercer  su  admirable  ciencia  en  beneficio  de  dos  aman- 
tes tan  fieles  y  desgraciados. 

Dados  estos  pormenores  indispensables,  volveremos  á 
nuestra  interrumpida  narración. 

No  bien  habia  sonado  la  voz  del  ugier  cuando  todos  los 
cortesanos  se  apresuraron  á  colocarse  en  primera  fila  para 
merecer,  ya  que  no  una  sonrisa  de  la  graciosa  soberana,  á 
lo  menos  una  mirada  benévola  é  interesante. 

La  reina  salió  seguida  de  doña  Luz,  y  con  un  saludo  tan 
solo,  contestó  á  la  muchedumbre  de  palaciegos  que  ansiaba 
una  muestra  de  agrado  ó  bien  una  atención  particular. 

Pero  nadie  consiguió  esta  gracia  sino  nuestro  conocido 
marqués  de  Santillana,  don  Iñigo  López  de  Mendoza,  el  cual 
se  apresuró  á  estrechar  la  mano  que  Isabel  le  entrega- 
ba, y  la  condujo  á  su  riquísimo  sitial  que  tenia  honores 
de  trono. 

— Gracias,  mi  querido  marqués,  dijo  esta  disimulando 
cuanto  le  era  posible  lo  que  pasaba  en  su  interior. 

—Señora,  soy  el  mas  obediente  servidor  de' V.  A.,  mur- 
muró este  inclinándose  con  respeto. 

— Dios  os  guarde ,  Cibdad-Real,  añadió  la  reina  fijando  su 
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atención  en  el  médico  ,  quien  muy  ageno  de  aquella  preferen- 
cia conversaba  con  una  de  las  damas. 

— Dispénseme  V.  A.,  contestó  el  médico  acercándose 
al  sillón  haciendo  piruetas,  sino  he  fijado  mi  atención  en  el 
resplandeciente  sol  de  su  hermosura,  pero  doña  Urraca  tie- 
ne la  culpa. 

Urraca  hizo  un  gracioso  saludo. 

— Estáis  lisonjero  en  demasía. 

— ¿Por  qué,  señora? 

— Porque  el  resplandeciente  sol  de  mi  hermosura,  está  hoy 
un  poco  apagado  y  no  tan  brillante  como  vuestra  exajera- 
cion  lo  pinta. 

— Tanto  mejor,  mi  adorada  reina,  mas  bella  está  así  V.  A. 
— ¿Cómo? 

—  Voy  á  probarlo  con  unos  versos  de  nuestro  insigne  Juan 
de  Mena,  cuando  comparaba  á  las  hijas  de  Mnemosina.  Ved- 
Jos  aquí : 

Los  sus  bultos  virginales 
de  aquestas  doncellas  nueve, 
se  mostraban  bien  átales, 
como  flores  de  rosales 
mezcladas  con  blanca  nieve. 

Todos  los  cortesanos,  y  particularmente  las  damas,  se 
sonrieron.  La  reina  dijo: 

—Me  parece,  querido  médico,  que  vuestra  comparación 
no  es  exacta. 

— Yo  creo  que  sí,  porque  si  bien  es  verdad  que  nada  tenéis 
que  ver  con  las  compañeras  de  Apolo,  con  respecto  á  la  com- 
paración sois  una  verdadera  flor  confundida  en  un  montón 
de  nieve. 

— Gracias,  gracias.  Pero  ahora  que  habéis  nombrado  á 
Juan  de  Mena,  ¿dónde  se  halla? 

TOMO  I.  33 
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—En  presencia  de  V.  A. ,  dijo  uno  de  los  que  estaban  en- 
tre la  multitud  avanzando  un  paso. 

El  famoso  poeta  y  conmista  de  don  Juan  el  II ,  cuja  des- 
cripción nos  reservamos  para  mas  adelanté,  se  inclinó  con 
gallardía. 

— Seáis  bien  venido,  contestó  Isabel.  Aunque  estoy  que- 
josa de  lo  poco  que  os  presentáis  en  la  córte,  os  perdono... 
porque  la  causa  que  motiva  vuestro  retraimiento  es  terrible. 

El  poeta  se  puso  pálido  cómo  la  cera,  pero  tuvo  la  sufi- 
ciente serenidad  para  preguntar. 

— ¿Si  se  dignase  V.  A.  decírmela?... 

— Es  co?a  muy  sencilla.  Estáis  enamorado. 

— Y  lo  mas  gracioso,  dijo  el  satírico  médico,  es  que  ama 
según  la  escuela  de  Platón. 

Todas  las  damas  hicieron  una  disimulada  señal  de  dis  - 
gusto, pero  Juan  de  Mena  se  encojió  de  hombros  de  un  modo 
particular,  que  tenia  dos  significaciones.  O  que  él  estaba 
muy  satisfecho  de  su  modo  de  amar,  aunque  fuera  la  burla 
de  la  córte,  ó  que  no  tenia  mas  remedio  que  tener  paciencia 
con  adorar  un  objeto  desde  lejos. 

La  reina  se  acordó  que  ella  también  padecía  por  la  misma 
causa. 

— Os  compadezco,  dijo  esta,  pero  ¿se  pudiera  saber  á 
qué  altura  os  encontráis?... 
—  ¡Señora,  si  yo  no  amo! 
— No  os  creo. 

— Ni  yo  tampoco,  murmuró  Cibdad-Real;  es  poeta  y  basta. 
—Pues  en  ese  caso  vea  V.  A.  lo  que  me  pasa. 

Navegando  quedo  á  quedo, 
con  temor  del  lago  escuro, 
falagando  mi  denuedo 
con  el  ya  pasado  miedo, 
vencí  el  daño  futuro. 
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Nunca  me  vino  querella 
de  dueña  ni  de  doncella, 
tanta  sombra  padesciendo, 
la  muerte  menos  temiendo, 
que  no  la  tardanza  de  ella. 

— Muy  bien,  muy  bien,  dijo  la  reina.  Aunque  la  composi- 
ción es  oscura,  se  entrevé  vuestro  amor  desde  luego.  Pero  os 
encargo  que  no  temáis  atravesar  ese  lago  tan  tenebroso, 
pues  no  siempre  se  encuentran  las  dificultades  que  pinta 
vuestra  imaginación.  ¿No  es  verdad,  marqués? 

—  Ciertamente,  contestó  el  de  Santillana. 

— Yo  no  puedo  navegar  de  otra  manera,  replicó  Juan  de 
Mena.  Es  imposible  llegar  al  puerto,  y  por  lo  tanto  avanzo 
muy  poco;  mejor  dicho,  nada. 

—  ¡Imposible!  murmuró  la  reina  para  sí.  ¡Imposible  para 
el  que  es  libre  y  puede  amar!...  ¿Entonces,  qué  vais  á  hacer? 
dijo  en  voz  alta. 

— Amar  de  lejos,  señora.  También  en  esto  hay  consuelo, 
ilusiones  y  esperanzas. 

— Pero  ese  consuelo,  esas  ilusiones  y  esperanzas  deben 
desesperar. 

—A  mí  no,  porque  he  vencido  el  daño  futuro,  dominándome 
completamente. 
— ¿Seréis  dichoso? 
— Ni  dichoso  ni  desgraciado. 
La  reina  iba  poniéndose  pálida,  en  términos  que  aquellas 
lindas  flores  de  los  versos  de  Juan  de  Mena,  desaparecían 
bajo  una  capa  de  nieve. 

En  esto  sintióse  el  ruido  de  un  caballo  que  atravesaba  por 
frente  del  palacio  y  fué  á  detenerse  á  sus  mismas  puertas. 

Algunos  cortesanos  so  apresuraron  á  noticiárselo  á  la 
reina. 
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Cuando  la  conversación  iba  á  continuar ,  el  caballero 
que  acababa  de  llegar  pidió  permiso  para  ver  á  S.  A.  en 
nombre  de  su  esposo  don  Juan  el  II. 

Un  movimiento  de.  curiosidad  cundió  por  todas  partes  al 
oir  aquel  inesperado  recado;  la  reina  hizo  un  ademan  para 
que  desalojasen  la  sala  todos,  menos  el  marqués  de  Santi- 
llana  y  el  médico  Fernán  Gómez.  Las  damas,  enseñadas  dis- 
cretamente por  una  etiqueta  particular,  principiaron  á  des- 
lizarse por  otra  puerta  distinta. 

— Esperaos,  condesa,  dijo  la  reina  deteniendo  con  su  voz 
y  una  seña  á  la  de  Rivadeo,  que  también  se  apresuraba  á 
salir.  Fernán,  avisad  que  entre  ese  caballero  recien  llegado.. 

-  Pocos  momentos  después,  se  presentó  un  hombre  com- 
pletamente armado  y  ceñido  su  cuerpo  por  una  de  esas  flexi- 
bles cotas  de  malla,  que  caracterizaban  el  espíritu  guerrero 
de  la  edad  media. 

Cuando  apenas  entró  en 'la  lujosa  y  espléndida  sala  don- 
de le  esperaba  la  reina,  se  levantó  la  visera  y  todos  descu- 
brieron la  faciones  de  Alonso  Pérez  de  Vivero. 

—  ¡Ahí  ¿qué  noticias  traéis?  exclamó  la  reina  apenas  le 
hubo  conocido. 

— Soy  portador  de  nuevas  muy  importantes ,  señora; 
pero  permítame  V.  A.  que  bese  su  mano  antes  de  refe- 
rirlas. 

Isabel  entregó  su  mano  derecha  al  caballero,  y  luego  que- 
este  hubo  estampado  en  ella  sus  labios,  dijo : 

— Vengo  de  parte  del  rey  para  noticiaros  que  Palenzuela 
se  ha  rendido. 

Por  muy  prevenidos  que  estuviesen  todos  los  actores  de 
esta  escena  no  pudieron  disimular  el  efecto  de  tal  noticia, 
porque  el  que  menos,  creía  ver  al  ambicioso  favorito  perder 
su  prestigio  al  pié  de  aquellas  murallas. 
— ¿Con  qué  ha  sucumbido  Palenzuela? 


;  Ah!  ¿que  noticias  traéis?  exclamó  la  reina 
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— Sí,  señora.  El  príncipe  de  Asturias  manda  ahora  en  su 
recinto. 

La  reina  se  estremeció;  imágenes  terribles  pasaron  por 
su  mente  y  quedó  como  pensativa.  En  tanto  preguntó  el  de 
Santíllana: 

— ¿Pero,  por  Dios,  Vivero,  referid  algunos  detalles? 
— ¿Qué  queréis  que  os  diga,  marqués? 

—  ¿Se  ha  peleado? 

— Por  tres  dias  dias  consecutivos. 

— ¿Han  sido  derrotados  los  del  Almirante? 
No;  solo  el  hambre  los  ha  entregado  á  nosotros. 

— ¿Y  los  caudillos  de  la  rebelión?  preguntó  la  reina  sin 
poder  contener  el  temblor  de  sus  trémulos  labios. 

— Los  unos  han  jurado  obediencia  al  rey,  otros  han  muer- 
to, varios  han  huido. 

— ¿Quién  ha  muerto?  volvió  á  preguntar  la  reina  mas  aji- 
tada  que  nunca. 

— Fernando  de  Tremiño. 

— No  lo  conozco.  ¿Y  el  Almirante? 

— Se  ha  internado  en  Navarra. 

— ¿Y  Juan  de  Tovar? 

— Ha  reconocido  al  rey. 

— ¿Quién  mas  hay,  señores?  volvió  á  preguntó  la  reina 
pasándose  la  mano  por  la  frente,  de  adonde  brotaba  un  su- 
dor glacial. 

— ¿Quién?  exclamó  la  condesa  de  Rivadeo.  ¿Se  olvida 
V.  A.  del  conde  de  Miranda? 

—  ¡Ah!  es  verdad,  contestó  Isabel  disimulado  cuanto 
podia:  ¿qué  ha  sido  de  él? 

— Ha  desaparecido. 
— ¿Pero  cómo? 

Fué  tal  la  espresion  de  la  reina,  que  todos  la  miraron: 
— No  se  alarme  V.  A.,  dijo  Vivero.  El  conde  de  Miranda 
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se  ha  dirigido  ahora  á  la  villa  de  Piedrahita,  donde  el  hijo 
del  conde  de  Alva  levanta  la  bandera  de  la  sublevación ,  y 
creo  que  pronto  le  veremos  figurar  al  frente  de  esta  nueva 
asonada. 

La  reina  volvió  á  quedar  pensativa ,  apoyó  su  frente  sobre 
su  mano  derecha ,  y  después  de  un  largo  rato  de  silencio 

exclamó : 

— Es  menester  que  hablemos,  señores. 
— Estamos  á  las  órdenes  de  V.  A.  •  dijo  el  marqués  de 
Santillana. 

— Ya  sabéis,  prosiguió  Isabel,  que  seguimos  trabajando 
constantemente  para  derribar  al  favorito. 

Todos  hicieron  una  señal  afirmativa  con  la  cabeza. 

— Pues  bien,  vencida  la  revolución  en  Palenzuela,  no  es 
fácil  minar  su  pedestal,  á  no  ser  que  haya  producido  efecto 
una  misión  que  se  encargó  á  cierto  paje  de  suma  confianza. 
¿No  es  eso,  Cibdad-Real? 

—  Sí,  señora. 

— ¿No  era  un  paje  que  tomaba  todas  las  formas,  todos  los 
colores,  todos  los  trajes,  según  lo  requerían  las  circuns- 
tancias? 

— Sí,  señora,  volvió  á  repetir  el  médico. 

— Pues  bien;  es  sumamente  interesante  saber  el  resultado 
de  su  cometido.  ¿Sabéis  algo?  preguntó  la  reina  afectando  un 
tono  candido. 

—Unicamente  sé,  contestó  el  bachiller,  que  un  joven  muy 
aplicado,  que  fué  con  él  en  calidad  de  acompañante,  se  ha 
comprometido  de  tal  manera  en  la  revolución,  que  se  despi- 
dió de  mí  para  siempre. 

— ¿Luego,  esto  prueba  que  el  paje  ha  llegado  felizmente  á 
su  destino? 

—Cierto. 

—  ¡  Pero  cómo  pudiéramos  saber í...  Escuchad,  marqués, 
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y  vos  también,  Alonso  Pérez.  El  dia  que  volvisteis  de  la  es- 
pedición  de  Toledo ,  tuve  una  conferencia  secreta  con  Cibdad- 
Real,  y  convenimos  en  que  yo  le  escribiera  al  rey  abriéndole 
los  ojos  de  cuanto  pasaba.  El  caso  era  elejir  un  mensajero 
hábil  y  prudente ,  pero  el  médico  lo  encontró  en  el  paje  men- 
cionado. 

— ¿Por  fortuna,  preguntó  el  marqués  de  Santillana,  era 
acaso  aquel  que  acompañaba  á  V.  A.  cuando  regresaba  al 
alcázar  de  Segovia? 

La  reina  procuró  disimular. 
— El  mismo ,  contestó  con  tono  indiferente. 
—Pues  señora ,  aquel  paje  no  era  otro  sino  el  conde  de 
i  ¡randa. 

— ¿  El  conde  de  Miranda,  decís ,  caballero?  y  la  reina  fínjió 
manifestarse  asombrada. 
— Justamente. 

— ¿Luego  vos,-  mi  querido  médico,  me  habéis  engañado? 
— Ya  lo  vé  V.  A.,  pero  es  un  engaño  inocente. 
— Entonces,  permítame  mi  reina,  dijo  Alonso  Pérez,  que 
ie  esplique  lo  que  desea  saber. 

—  ¡Cómo!  ¿estáis  enterado  de  algo? 

— No,  señora,  es  que  ahora  comprendo  lo  que  pasó  en  la 
cámara  de  vuestro  esposo  no  ha  muchas  noches. 
— Decid ,  exclamaron  todos  con  ansiedad. 
— El  conde  de  Miranda  entró  en  ella  vestido  de  fraile. 

—  ¡Vestido  de  fraile!  murmuró  Isabel  palpitándole  el  co- 
razón de  entusiasmo. 

— ¿No  dije  á  V.  A.  que  tomaba  todas  las  formas?  aña- 
dió Cibdad-Real. 

—  j Oh,  sí!  Proseguid,  Vivero. 

— Como  digo,  entró  vestido  de  fraile,  á  fuerza  de  haber- 
me convencido  para  este  paso.  Lo  que  sucedió  entre  el  rey  y 
él  no  se  sabe;  pero  lo  cierto,  lo  positivo,  lo  mas  raro  fué, 
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que  al  dia  siguiente  S.  A.  recibió  á  don  Alvaro  de  Luna 
de  un  modo  tan  disgustado  que  llamó  la  atención  general. 

— Entonces,  exclamó  la  reina  palideciendo  doblemente  á 
fuerza  de  tantas  emociones,  no  cabe  duda  que  el  conde  de 
Miranda  ha  desempeñado  nuestro  cometido  con  la  mayor 
fidelidad. 

— Pues  si  el  rey  ha  recibido,  como  es  probable,  la  carta  de 
V.  A.,  pronto  veremos  caer  al  favorito,  dijo  el  marqués  de 
Santillana.  ' 

— No  confiemos  todavía,  contestó  Isabel  pensando  en- el 
conde  de  Miranda.  Es  indispensable  que  aseguremos  nuestro 
triunfo  antes  que  pueda  haber  una  reacción  en  el  débil  ca- 
rácter del  rey.  Decidme,  Vivero,  ¿adonde  se  ha  dirigido  mi 
esposo  después  de  la  sumisión  de  Palenzuela? 

—A  Portillo,  señora,  y  desde  allí,  después  de  recibir  una 
visita  del  príncipe  de  Asturias ,  vendrá  á  pasar  algún  tiempo 
al  lado  de  V.  A. 

— ¿Dónde  se  encuentra  el  príncipe? 

— Se  ha  dirijido  á  Olmedo. 

— ¿Y  el  gran  maestre  de  Santiago? 

— Pronto  partirá  para  Toledo. 

— Está  muy  bien.  Cuando  venga  S.  A.  conviene  desple- 
gar los  recursos  principales  de  nuestro  plan ,  si  es  que  hemos 
de  asegurar  nuestra  victoria. 

— Esa  misma  advertencia  iba  á  tener  el  honor  de  hacer  á 
V.  A.,  dijo  el  marqués  de  Santillana. 

La  reina  quedó  por  un  momento  abismada  en  una  pro- 
funda meditación,  y  pareció  que  un  pensamiento  misterioso 
cruzaba  por  su  frente. 

— Decidme ;  ¿sa  ha  declarado  en  rebelión  el  conde  de  Pla- 
sencia?  preguntó  Isabel. 

— Aun  todavía  no,  pero  no  tardará  en  sublevarse,  contes- 
tó Vivero. 
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— ¿Tenéis  dispuesta  vuestra  gente  para  un  golpe  de  mano 
en  caso  de  que  el  favorito  venga  á  Madrigal  ? 
— Sí,  señora. 

— ¿  Es  ya  conocida  la  revolución  de  don  García  de  Alva? 

— Pronto  llegará  á  oidos  de  todo  el  mundo. 

— Nuestra  conspiración,  señores,  dijo  la  reina  es  una  red 
inmensa  cuyos. hilos  se  estienden  á  todas  partes  y  que  es  me- 
nester anudarlos  unos  con  otros.  Para  que  esto  se  pueda  ha- 
cer con  mas  facilidad ,  es  preciso  tener  dispuesto  un  agente 
casi  invencible,  que  raye  en  temerario  y  que  comprenda 
nuestras  órdenes,  para  que  sean  ejecutadas  al  momento.  De 
esta  manera  será  mas  artificioso  el  tejido  de  la  red. 

Todos  hicieron  un  movimiento  con  la  cabeza  en  señal  de 
aprobación. 

— ¿Y  á  quién  elijirá  V.  A,  para  que  dirija  nuestras  opera- 
ciones? preguntó  Cibdad-Real. 

— ¿A  quién?  murmuró  la  reina  con  acento  conmovido. 
¿Habéis  olvidado  á  vuestro  paje? 

—  ¡Al  conde  de  Miranda! 

—Sí. 

— Pero  el  conde  de  Miranda  acaso  esté  espuesto  en  la  cor- 
te, dijo  el  médico. 

— No  lo  estará  mientras  yo  reine  en  Castilla  y  en  el  co- 
razón de  don  Juan  el  II.  Alonso  Pérez,  ¿cuándo  llegará  el 
rey  á  Madrigal  ? 

— Dentro  de  cuatro  dias. 

— Dentro  de  cuatro  dias  haréis  porque  el  conde  de  Miran- 
da esté  en  las  inmediaciones  de  esta  villa. 
— Obedeceré  en  un  todo  á  V.  A. 

— Os  encargo  que  no  comprometáis  mi  nombre  en  este  ne- 
gocio. ¿Lo  entendéis? 

— Bien  puede  estar  tranquila  mi  reina  de  la  discreción  de 
sus  vasallos. 
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— Entonces,  icios  á  descansar,  Vivero;  y  vosotros,  seño- 
res, hasta  mañana. 

Todos  los  presentes  hicieron  ima  profunda  reverencia,  y 
la  reina,  apoyándose  en  el  brazo  de  la  condesa  de  Rivadeo, 
salió  del  salón  con  encantadora  gentileza. 
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Un  lazo  para  apoderarse  áe  un  hombre. 


Era  el  dia  en  que  el  rey  de  Castilla  debía  hacer  su  so- 
lemne entrada  en  Madrigal. 

Los  habitantes  de  la  villa  y  un  inmenso  gentío  que  habia 
acudido  de  las  poblaciones  inmediatas,  se  aglomeraban  á  lo 
largo  del  camino  por  donde  tenia  que  pasar  S.  A.,  y  desde 
muy  temprano,  cada  individuo  6  cada  familia  buscaba  un  si- 
tio para  ver  con  comodidad  esa  turba  lijera  y  brillante  que 
sirve  de  precursora  k  los  reyes,  y  el  polvo  dorado  que  queda 
en  pos  de  esas  divinidades  terrenas. 

Desgraciadamente  la  estación  era  cruda;  el  cielo  tenia 
un  color  ceniciento  y  violado  en  los  confines  del  horizonte,  y 
el  Norte  impulsaba  por  la  ancha  atmósfera  gruesas  nubes, 
negras  como  la  noche  y  siniestras  como  fantasmas. 
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A  pesar  de  esto,  cada  cual  iba  ataviado  con  el  mas  em- 
pingorotado traje  de  la  época:  las  castellanas,  robustas  y 
frescas  como  siempre,  improvisaban  danzas  halagüeñas  al 
compás  del  laúd  ó  de  la  gaita,  ó  bien  del  tamboril  y  de  la 
dulzaina,  y  por  todas  partes  se  descubria  un  movimiento  de 
vida  y  animación,  propio  de  los  españoles  en  todos  tiempos 
y  edades. 

En  tanto,  Madrigal  estaba  cubierto  de  banderas  y  orifla- 
mas. Sus  envejecidos  muros  se  llenaban  de  verdes  ramas  de 
laurel  y  olivo,  y  en  sus  puertas  arcos  de  tejo  y  ciprés  ocul- 
taban los  amarillentos  peñascos  que  les  servian  de  defensa. 

En  el  convento,  que  á  la  sazón  era  palacio  de  la  reina,  se 
trabajaba  por  disponer  las  habitaciones  del  rey  con  toda  la 
pompa  y  esmero  consiguientes  á  una  persona  cuyo  gusto  te- 
nia fama  de  delicado:  algunos  artistas  derramaban  con  pro- 
fusión todos  sus  conocimientos,  en  términos  que  la  austera 
gravedad  del  edificio  habia  desaparecido  como  por  encanto, 
al  contacto  de  la  mágica  varilla  de  las  artes. 

Mientras  se  disponian  todas  estas  sorpresas,  la  reina  se 
ataviaba  en  la  habitación  donde  la  hemos  visto  una  vez  con- 
versar con  doña  Luz. 

•  Estaba  hermosísima;  el  lujo  y  la  juventud  son  el  mas 
perfecto  madiraje  para  que  una  mujer  hermosa,  se  convierta 
en  una  divinidad. 

Isabel  estaba  vestida  de  reina:  su  traje  blanco  se  veia 
sembrado  de  un  polvo  de  oro  que  despedia  relámpagos  de 
amarilla  luz,  y  de  sus  espaldas  colgaba  un  esquisito  manto 
de  terciopelo  encarnado,  bordado  también  de  oro  y  de  pie- 
dras preciosas. 

Su  rubia  y  espléndida  cabellera,  estaba  oprimida  por  una 
diadema  estrecha  de  esquisito  trabajo. 

Doña  Luz,  colocada  á  su  lado,  daba  el  último  realce  á 
una  obra  tan  concluida. 
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—  Ya  se  siente  el  ruido  de  las  carrozas,  dijo  Isabel,  y  el 
de  los  caballeros  que  nos  han  de  acompañar. 

— Aun  todavía  es  temprano,  contestó  la  bella  confidenta. 

—  ¡Estoy  tan  impaciente!... 

—Yo  estoy  temblando...  ¿Sabe  Y.  A.  lo  que  hemos 
hecho? 
— Ló  se. 

— ¿Y  no  teme  que  por  cualquiera  casualidad  se  descubran 
nuestros  planes? 

— Es  imposible.  ¡Oh!  estoy  contenta...  muy  contenta. 

—  ¡Pero  señora!... 

— ¿No  me  ofreciste  que  serias  mi  cómplice?  ¿Por  qué  temes 
ahora  que  hemos  principiado  á  obrar? 
— Temo  solamente  por  vos. 

— No  hay  fundamento  para  tener  tanto  miedo.  Sabiendo 
que  el  conde  de  Miranda  debe  llegar  hoy  cerca  de  la  villa  de 
Madrigal,  he  querido  acercarme  á  él  y  que  él  se  acerque  á 
mí,  ¿no  es  eso? 

— Sí,  señora. 

— Pues  bien;  los  medios  que  hemos  adoptado,  aunque  algo 
violentos,  son  los  únicos  para  colocarme  en  el  camino  que 
deseo. 

— También  es  cierto:  pero  son  esos  medios  muy  peligrosos. 

— No  pensemos  en  esto,  Ahora  lo  que  importa  es  que  los 
dos  oficiales  de  nuestra  guardia  cumplan  fielmente  su  encargo. 

— Así  lo  harán.  Están  bien  instruidos  y  son  sagaces  é  in- 
teligentes. 

— ¿Saben  sus  señas? 

-Sí. 

— ¿Cuántos  hombres  necesitan? 

—  Diez  y  seis. 

— ¿Saben  donde  le  han  do  conducir? 

—  Al  figón  del  Diablo  amarillo. 
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— Es  preciso  que  esperen  á  que  pase  el  rey... 
— Ya  lo  saben. 

— También  estarán  enterados  que  van  en  nombre  de  Alon- 
so Pérez  de  Vivero... 

— Este  es  el  nombre  que  los  conduce. 
— ¿Y  está  prevenido  el  alcaide? 
— Todo  lo  tiene  dispuesto. 

— Pues  marchemos  desde  luego.  Me  devora  la  impaciencia. 

Pocos  momentos  después  Ja  reina  salia  del  palacio  ,  y 
montó,  con  la  lijereza  de  una  sílfide,  en  la  pesada  y  maciza 
carroza  que  la  tenian  preparada,  haciéndolo  tanbien  por  su 
turno  todas  las  damas,  y  caballeros  de  la  corte. 

Un  estruendo  sonoro  y  continuo  principió  á  retumbar  en 
el  camino  por  donde  debia  llegar  el  rey.  Isabel,  sentada  al 
lado  de  la  condesa  de  Rivadeo  y  del  obispo  de  Avila,  pasaba 
por  medio  de  sus  vasallos  con  la  cabeza  erguida  y  la  mirada 
altanera,  correspondiendo  ele  cuando  en  cuando  á  las  acla- 
maciones de  la  multitud. 

El  pueblo  veia  pasar  aquella  especie  de  nube  que  lo  ofus- 
caba con  sus  resplandores,  y  después  admiraba  la  brillante 
comitiva  de  campeones  que  cerraba  tan  estrepitosa  marcha. 

A  pesar  de  que  ya  era  tarde,  la  multitud  corría  hacia  el 
lado  de  Portillo  con  la  esperanza  de  saludar  á  su  rey. 

Solamente  dos  hombres,  vestidos  con  el  traje  de  hidal- 
gos, cabalgaban  lentamente  por  el  mismo  camino,  sin  cui- 
darse de  los  dichos  de  los  que  cruzaban,  y  sin  manifestar 
la  menor  sorpresa  de  nada  de  lo  que  veian. 

Cuando  pasó  la  reina  y  su  comitiva,  se  apartaron  á  un 
estremo,  se  quitaron  sus  gorras  con  impasibilidad  y  al  mo- 
mento prosiguieron  su  marcha. 

Largo  tiempo  continuaron  en  el  mayor  silencio;  pero  una 
ráfaga  de  aire,  una  de  esas  ráfagas  del  norte  que  penetran 
con  su  helado  soplo  hasta  el  interior  de  nuestro  cuerpo,  hizo 
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que  el  uno  de  los  dos  pasajeros  lanzara  una  esclamacion. 

—  ¡Reniego  de  este  maldito  viento!  exclamó  subiéndose  el 
embozo  de  su  manto.  Mala  tarde  y  peor  noche  se  nos  prepa- 
ran para  cazar. 

— Tenéis  razón 3  compañero,  contestó  otro  que  era  un 
hombre  de  treinta  años  y  de  jbarba  espesa  j  negra;  pero  de 
cualquier  modo  es  menester  no  desperdiciar  momento.  Es  un 
proverbio  muy  común  aquello  de  que,  cazador  que  no  ma- 
druga... 

— Ya;  por  eso  anda  nuestra  gente  que  bebe  los  vientos. 
¿Os  parece  que  tenemos  bastante  comitiva! 

— Yo  creo  que  sí.  Diez  y  seis  hombres  son  suficientes... 

— Con  tal  que  el  jabalí  que  vamos  á  atrapar  no  se  acuerde 
que  tiene  unos  dientes  magníficos. 

— No  tengáis  cuidado;  no  un  jabalí  sino  un  león,  que  es 
mas  poderoso,  cae  en  un  lazo  sin  que  le  puedan  valer  sus 
garras  y  su  furia. 

— Concedo,  murmuró  el  compañero  del  de  la  barba  negra, 
que  era  un  joven  imberbe;  pero  es  con  la  circunstancia  de 
que  el  lazo  esté  bien  puesto. 

— No  me  cabe  duda  que  lo  está. 

— ¿Tenéis  prueba  de  ello? 

— No  tengo  mas  prueba  que  una  figuración  mia. 

— Eso  no  es  argumento  que  convence. 

— Pero  son  palabras  que  tranquilizan. 

— Bien,  contestó  el  joven.  Vos  que  tenéis  tanta  confianza 
y  mas  espericncia  que  yo  en  esta  clase  de  cacerías,  ¿descu- 
brís algo? 

— ¿Quién  es  capaz  de  descubrir  nada  en  esas  diez  mil  almas 
que  se  agitan  en  derredor  nuestro? 

— Yo  no  veo  sino  ese  escuadrón  brillante  que  corre  detrás 
de  la  reina. 

— Yo  veo  un  poco  mas. 
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— ¿Qué  veis? 

— Algunos  de  nuestros  ojeadores  pasando  revista  á  los 
hombres  sospechosos. 

— Tenéis  una  mirada  escelente,  amigo. 
— Ya  lo  sé. 

— Entonces  hacedme  el  favor  de  decirme  si  estaremos  lejos 
clel  figón  del  Diablo  amarillo. 

— El  figón  del  Diablo  amarillo  no  existe  en  este  camino  , 
observó  prudentemente  el  de  la  barba  negra. 

-—¿Pues  no  vamos  á  él? 

— Vamos  á  un  puesto  que  el  hostelero  ha  levantado  á  un 
lado  de  la  senda  para  vender  sus  golosinas  á  los  glotones  y 
pasajeros.  Ha  traido  su  muestra  y  esta  es  la  razón  por  lo  que 
el  Diablo  que  buscamos  se  encuentra  á  dos  tiros  de  ballesta- 
de  este  sitio. 

— Sea  enhorabuena. 

— Allí  está.  ¿Veis  aquella  tienda  de  tablas  y  lienzo  qne 
tiene  una  bandera  azul  en  lo  alto  ? 
—  Sí. 

— Pues  el  honrado  Gregorio ,  que  es  el  dueño  de  la  hos- 
tería, nos  tendrá  preparado  un  sabroso  refrigerio.  Lo  tengo 
prevenido  desde  esta  mañana  ,  y  como  soy  parroquiano  anti- 
guo me  sirve  con  un  esmero  particular. 

El  joven  se  empinó  un  poco  sobre  los  estribos  de  su  ca- 
ballo, y  descubrió  una  especie  de  tienda  de  campaña  con  la 
bandera  azul,  ondulando  majestuosamente  sobre  aquel  ar- 
mazón de  madera,  cuerdas  y  lienzo. 

El  frontis  del  ñ^on  era  cuadrado,  guardando  simetría 
con  la  puerta,  que  estaba  proporcionada  al  grandor  de  la 
fachada.  Sobre  aquella  salia  una  barra  de  hierro  como  de 
cinco  cuartas  de  larga,  y  en  el  estremo  se  veia  la  grotesca 
figura  de  un  diablo  embadurnado  de  amarillo ,  empinándose 
una  copa  de  vino. 
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No  dejaba  de  llamar  la  atención  la  muestra,  por  cuanto 
M  hostelero  Gregorio  estaba  completamente  ocupado  en  des- 
pachar mil  pedidos,  de  distintos  géneros,  que  le  hacian  los 
transeúntes.  De  aquí  resultaba  un  ruido  infernal  que  llegaba 
hasta  cien  pasos  de  distancia. 

De  vez  en  cuando  el  servicial  figonero  dejaba  su  grave 
ocupación  para  lanzar  miradas  curiosas  en  torno  suyo,  como 
si  esperase  algún  buen  parroquiano ;  pero  veinte  veces  habia 
uvicticado  igual  operación  sin  resultado  evidente  que  pudie- 
ra darle  alguna  esperanza. 

Por  último,  descubrió  á  nuestros  dos  pasajeros,  y  enton- 
aos brilló  en  su  rostro,  robusto  y  colorado,  una  espresion  de 
alegría,  imposible  de  pintar  ni  definir,  que  fué  una  señal  de 
bu@i  agüero  para  los  que  llegaban. 

— Buenas  tardes,  amigo  Gregorio,  dijo  el  de  la  barba  ne- 
■ -  ra  deteniendo  el  sostenido  paso  de  su  rocin. 

— Dios  guarde  á  vuestras  mercedes,  contestó  el  hostelero 
son  voz  enronquecida. 
— ¿Por  supuesto  que  no  os  habréis  olvidado  de  mi  encargo? 

—  ¡Cómo  era  posible,  señor  Farfan?  Os  tengo  preparada 
una  colación  de  príncipe.  ¿Cuántos  vais  á  cenar? 

— Poned  una  mesa  con  tres  cubiertos  en  el  departamento 
mas  separado  de  vuestra  nueva  hostería. 

— Ya  habia  adivinado  ese  deseo  y  os  tengo  reservada  la 
maé  cómoda  de  todas  las  localidades  de  mi  tienda. 

—  ¡Magnífico?  sois  la  mapa  de  todos  los  hosteleros  del 
•  ;  '.o.  ¿Habréis  traido  buenos  vinos? 

— Valdepeñas,  Jerez,  Cariñena,  Benicarló... 
— ¿Y  con  respecto  á  manjares? 

— He  dispuesto  un  sabroso  asado  de  lenguas  de  ternera. 
— Escelente. 

—  Jamón  de  Estremadura,  escabeche  de  Cantabria,  lan- 
gosta de  Ibiza.  - 
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— ¿Y  mariscos? 

—Ostras  las  mas  delicadas,  sazonadas  con  agrio  de  limón,, 
un  picadillo  de  cangrejos  y  lapas  de  Africa,  capaz  de  volver- 
le la  vida  á  un  muerto. 

— ¿Y  anchoas? 

—También,  señor  Farfan;  sé  que  este  plato  es  de  vuestra 
predilección,  como  igualmente  las  ricas  aceitunas  sevillanas. 

—Vamos,  está  visto  que  sabéis  ganar  el  dinero  á  las  mi! 
maravillas,  dijo  Farfan.  ¿No  aprobáis  este  refrigerio? 

—Es  del  mayor  gusto.  Solo  falta  que  los  postres  corres- 
pondan á  una  esposicion  tan  incitante,  contestó  el  joven  mi- 
rando la  columna  de  polvo  que  levantaba  la  comitiva  de  la 
reina. 

—En  cuanto  á  los  postres,  añadió  Gregorio  entusiasmado, 
he  dispuesto  solamente  para  vuestras  mercedes  unos  pasteli- 
llos de  tuétano,  dignos  de  que  los  coma  el  mismo  rey. 

—  ¿Nada  mas? 

— Tengo  varias  conservas,  todas  á  vuestra  disposición. 

— Pues  entonces,  replicó  Farfan,  tenedlo  todo  dispuesto; 
dentro  de  una  media  hora  estaremos  aquí  los  tres  que  hemos 
de  cenar  y  no  olvidaros  de  que  todo  esté  abundante,  parti- 
cularmente el  Jerez  seco. 

— Siempre  estoy  dispuesto  para  serviros,  señores. 
Y  al  mismo  tiempo  los  dos  espolearon  sus  caballos, 
mientras  que  el  hostelero  volvió  á  su  mostrador,  donde  ha- 
bía un  verdadero  tumulto  de  voces  y  juramentos. 

No  bien  se  separaron  como  unos  doscientos  pasos  del 
Diablo  amarillo,  cuando  una  oleada  de  gente,  impulsada  por 
otra,  vino  á  rodear  á  nuestros  dos  hidalgos,  con  un  estrépito 
semejante  al  del  mar  embravecido. 

Aquella  marea  popular  que  corria  repentinamente  hacia 
atrás:  aquella  corriente  poderosa  que  no  es  posible  detener 
cuando  corre  impulsada  por  el  viento  de  las  pasiones,  arrolló 
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al  señor  Fiarían  y  á  su  joven  compañero,  los  cuales  á  fuerza 
de  latigazos  y  empujones  lograron  ganar  un  ribazo  que  so 
levantaba  á  la  izquierda  del  camino. 

—  ¡Viva  el  rey!  ¡Viva  el  rey!  gritaron  hombres,  mujeres 
\  nños  con  una  discordancia  espantosa. 
Y  á  medida  que  lanzaban  este  grito  sacramental,  se  pre- 
cipitaban hacia  Madrigal  como  un  ejército  disperso  y  perse- 
guido. 

Los  que  se  dirigieron  al  ribazo  se  encontraron  con  que  no 
estaban  solos. 

Tres  hombres  montados,  dos  en  sus  soberbios  caballos, 
y  el  otro  en  una  muía,  habian  ganado  aquella  eminencia  y 
permanecían  inmóviles,  sin  manifestar  ni  tristeza  ni  regocijo. 

Vestían  de  uua  manera  íal,  que  parecían  oler,  á  tiro  de 
ballesta,  á  unos  hacendados  de  las  cercanías,  pues  aunque 
sus  trajes  eran  ricos,  carecían  de  la  elegancia  de  los  de  la  corte. 

Qon  todo,  según  las  costumbres  patricias  de  la  edad  me- 
dia y  como  distintivo  de  una  de  las  dos  razas  de  la  socidad, 
esto  es,  de  nobles  y  plebeyos,  llevaban  largas  espadas  en 
fija  demostración  de  que  no  pertenecían  á  esta  última  clase. 

El  hombre  que  estaba  en  medio,  por  mas  que  pretendía 
ocultar  cierto  aire  suelto  y  elegante,  se  descubría  que,  tanto 
en  su  fisonomía  como  en  su  talla,  era  demasiado  altanero 
j  ara  ser  uno  de  esos  labradores  acomodados,  que  cuentan 
las  heroicidades  de  sus  abuelos,  mientras  ellos  empuñan  la 
esteva. 

Farfan  y  su  compañero  fijaron  en  ellos  su  atención;  se 
miraron  de  un  modo  particular,  como  si  con  aquella  mirada 
se  dijeran  muchas  cosas,  y  en  seguida,  con  la  mayor  tran- 
quilidad, llegaron  á  la  cumbre  del  ribazo. 

No  bien  habian  saludado  á  los  tres  espectadores,  cuando 
Farfan  se  acercó  al  del  medio  y  le  dijo  con  la  mas  atenta 
-cortesanía: 
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— ¿Caballero,  tuvierais  la  bondad  de  escuchar  dos  pa- 
labras? 

— Estoy  á  vuestra  disposición,  señor  mió,  contestó  con  es- 
trañeza el  interrogado,  separándose  de  sus  dos  compañeros. 

Farfan  hizo  lo  mismo,  hasta  que  estuvieron  unos  y  otros 
á  distancia  de  doce  pasos. 

— ¿Se  pudiera  saber  en  qué  puedo  complaceros?  preguntó 

el  desconocido  con  tono  un  poco  áspero. 

— Yo  soy  el  que  me  prometo  servirle  desde  luego,  contes- 
tó Farfan. 

—  ¡Cómo! 

—  Caballero,  fuera  de  preámbulos.  Vengo  de  parte  de 
Alonso  Pérez  de  Vivero. 

El  otro  hizo  un  movimiento  ele  sorpresa. 
— Sí,  señor,  continuó  Farfan.  Hace  cuatro  dias  os  dió  un 
aviso  para  que  viniéseis  á  Madrigal. 

— Según  vuestras  señas,  ¿creéis  conocerme? 

— Quién  lo  duda. 

— ¿Y  no  teméis  engañaros? 

— No,  señor.  Sé  que  estoy  hablando  con  el  conde  de..... 
—-¿De  qué? 

— De  Miranda.  ¿No  es  así? 

En  efecto,  el  conde  de  Miranda  seguido  de  Fortun  y  Pe- 
rafan,  y  disfrazados  de  la  manera  que  hemos  esplicado,  aca- 
baban de  llegar  al  punto  que  Alonso  Pérez  designara.  Por  lo 
tanto,  no  estrañó  el  primero  tal  encuentro,  pues  debia  suce- 
der así. 

— Estáis  perfectamente  enterado,  dijo  don  Juan  mirando 
de  arriba  á  abajo  á  Farfan,  y  no  titubeo  en  deciros  que  soy 
el  mismo  que  decís. 

— Me  doy  el  parabién  desde  luego. 

— Ahora,  si  lo  juzgáis  oportuno,  podéis  instruirme. 

— Voy  á  complaceros,  contestó  el  fingido  enviado.  El  se- 
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ñor  Alonso  Pérez  me  dijo.,  ó  mas  bien  nos  dijo  á  ese  joven 
que  veis  con  vuestros  escuderos  y  á  mí,  que  os  encontraría- 
mos en  este  ribazo. 

— El  me  designó  este  punto. 

— En  virtud  de  ello,  nos  hemos  persuadido  que  sois  un 
hombre  de  palabra. 

— Muchas  gracias,  caballero. 

— Debo  advertiros,  continuó  Farfan,  que  todo  está  arre- 
glado para  vuestra  seguridad.  No  muy  lejos  de  aquí  hay  un 
figón  denominado  del  Diablo  amarillo ,  y  en  él  pasaremos  el 
resto  de  la  tarde ,  librándonos  de  este  maldito  viento  que 
tanto  nos  molesta. 

— No  tengo  inconveniente. 

— Luego  que  sea  de  noche,  entraremos  en  Madrigal  por 
el  sitio  mas  escusado,  y  tendréis  varias  entrevistas  muy  im- 
portantes. Es  cuanto  sé  y  tengo  que  deciros. 

— Pues,  amigo  mió,  contestó  el  conde  de  Miranda,  lo  úni- 
co que  encuentro  para  oponerme  á  vuestro  plan,  es  que  de- 
searía ver  pasar  la  comitiva  de  la  reina  cuando  vuelva  de 
regreso.  Así  es,  que  lejos  de  dirigirme  al  Diablo  amarillo, 
he  tomado  la  determinación  de  esperar  en  este  mismo  sitio. 
Si  queréis  permanecer  conmigo  lo  tendré  á  mucha  honra, 
sino  podéis  esperarme  en  el  figón. 

— Puesto  que  estoy  á  vuestras  órdenes,  me  quedaré  aquí. 
La  comitiva  no  debe  tardar  en  pasar;  esos  gritos  anuncian 
la  llegada  del  rey,  y  también  los  distintos  cuerpos  que  se 
van  formando  allá  á  lo  lejos. 

— Entonces,  tanto  mejor.  Esperemos. 

— Esperemos,  murmuró  Farfan. 

El  conde  espoleó  su  caballo,  el  otro  hizo  lo  mismo,  y  bien 
pronto  se  incorporaron  al  resto  de  la  comitiva. 

El  pueblo  seguía  gritando.  El  estruendo  era  general  y  él 
movimiento  espantoso. 
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El  rey  don  Juan  el  II  acababa  de  estrechar  contra  su  ar- 
diente seno  el  delicado  cuerpo  de  Isabel  de  Portugal,  y  fuera 
por  la  ausencia,  fuera  por  el  estremado  amor  que  profesaba 
á  su  esposa,  nunca  le  habia  parecido  tan  bella  y  deslum- 
bradora. 

La  corte  del  rey  se  habia  mezclado  con  la  de  la  reina, 
porque  cada  cual  tenia  en  una  y  en  otra  amigos  y  parientes, 
mientras  que  sonaban,  con  metálica  armonía,  mas  de  cien 
clarines  marciales. 

Principiaron  á  rodar  las  carrozas  con  dirección  á  Madri- 
gal. Multitud  de  caballeros,  vestidos  con  pomposos  trajes, 
cabalgaban  sobre  hermosos  caballos ,  al  lado  de  aquellos  co- 
ches donde  habia  tan  brillantes  damas. 

El  conde  de  Miranda,  colocado  en  lo  alto  del  ribazo, 
descubría  tan  magnífica  procesión  con  el  corazón  palpitante 
y  agitado. 

Otra  vez  estaba  cerca  de  su  adorada  Beatriz;  otra  vez 
respiraba  el  mismo  aire  que  ella,  y  sin  embargo  no  la  veia... 
Pero  tenia  la  esperanza  de  verla. 

Ya  no  existia  nada  para  él,  sino  que  buscaba  con  inquie- 
tos ojos  el  rostro  angelical  de  la  dama  de  su  corazón.  Enme- 
dio  de  aquel  mundo  de  brillantes  figuras,  solo  un  objeto  era 
el  que  absorvia  su  pensamiento. 

Llegó  el  momento  en  que  pasara  la  comitiva.  Un  escua- 
drón de  caballeros,  con  banderas  cojidas  en  Navarra  y  Pa- 
lenzuela,  abria  aquella  especie  de  marcha  triunfal. 

El  rey  y  la  reina  venian  sentados  en  el  testero  de  una 
espléndida  carroza.  Esta  derramó  sobre  él  una  mirada  que 
parecía  casual. 

El  conde  saludó  maquinalmente,  porque  las  personas  que 
venian  en  la  segunda  le  hicieron  poner  pálido  como  la 
muerte. 

Eran  el  príncipe  de  Asturias  y  su  desgraciada  esposa. 
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Todo  el  ódio  capaz  de  encerrarse  en  el  interior  de  v.n 
hombre,  brotó  como  un  relámpago  del  seno  del  conde  de 
Miranda.  Dos  veces  espoleó  su  caballo  negro  para  arrojarse 
sobre  su  rival,  pero  dos  veces  vino  la  imágen  de  Beatriz  para 
contenerlo. 

Pasó  el  príncipe. 

DonJuan,  como  atraido  por  una  voluntad  magnética, 
había  ido  descendiendo  poco  á  poco  hasta  colocarse  cerca  del 
camino.  De  pronto  vió  en  una  carroza  á  Beatriz. 

La  hermosísima  jóven,  tan  pálida  como  una  estátua  de 
mármol ,  parecia  sufrir  en  aquel  instante  todo  el  peso 
del  dolor. 

Y  en  efecto  era  así. 

El  príncipe  de  Asturias  acababa  de  aterrorizar  su  comba- 
tido espíritu  con  una  de  esas  miradas  sombrías  como  el  fuego 
de  la  tempestad,  y  que  espresan  la  satisfacción  de  la.  ven- 
ganza y  del  encono.  El  príncipe  de  Asturias,  llegado  repen- 
tinamente de  Olmedo,  venia  con  las  mas  siniestras  intencio- 
ciones,  según  los  presentimientos  de  su  corazón. 

Abrumada  Beatriz  con  estas  ideas,  acordóse  de  su  aman- 
te respetuoso  y  perseguido,  y  cien  veces  le  invocó  con  un 
fervor  semejante  al  que  elevamos  hácia  la  Virgen  del  cielo, 
cuando  padecemos  mucho  en  la  tierra. 

Pero  esa  atracción  misteriosa  que  existe  en  los  corazones 
que  aman,  hizo  que  los  ojos  de  Beatriz  se  dirigieran  hácia  el 
punto  á  donde,  trémulo  é  inmóvil,  la  devoraba  el  conde  con 
su  fascinadora  mirada. 

Beatriz  no  creyó  al  pronto  lo  que  veia;  hizo  un  movimien- 
to, y  hasta  estuvo  á  punto  de  gritar,  pero  estrechó  las  ma- 
nos contra  su  pecho  en  señal  de  alegría  y  de  terror. 

Don  Juan  se  quitó  la  gorra  que  cubría  su  cabeza  para  sa- 
ludarla, y  entonces  no  la  quedó  la  menor  duela...  ¡Era  él! 

La  dama,  trémula  como  la  hoja  de  un  árbol  quedó  pri- 
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vada  de  conocimiento.  Llevó  á  sus  lábios  sus  delicados  dedos 
en  ademan  de  guardar  silencio ,  y  ya  que  no  pudo  pregun- 
tar ,  interrogó  con  los  ojos. 
Ambos  se  comprendieron. 

Todo  esto,  que  duró  el  tiempo  preciso  para  que  pasara  el 
carruaje  donde  iba  Beatriz,  fué  lo  suficiente  para  consolar  al 
conde  de  la  natural  inquietud  que  debía  tener. 

Los  dos  amantes  se  lanzaron  la  última  mirada  ,  y  Beatriz 
se  alejó  de  aquel  sitio. 

Cuando  el  conde,  siempre  con  los  ojos  fijos  en  la  carro- 
za, la  vió  desaparecer  entre  un  torbellino  de  polvo  y  las  api 
nadas  masas  del  pueblo;  cuando  se  fué  con  ella  aquel  mo- 
mento de  gloria,  aquel  desvanecimiento  divino  que  lo  había 
remontado  á  una  esfera  de  dichosas  ilusiones ;  cuando  ya  no 
quedaba  nada  de  tan  brillante  realidad  y  solo  veia  un  mar 
de  cabezas  agitadas,  entonces  se  dirigió  á  los  que  le  espe- 
raban. 

— Estoy  á  vuestra  disposición,  caballero,  le  dijo  á  Farfan. 

— Y  yo  ala  vuestra.  Cuando  gustéis  podemos  marchar  al 
Diablo  amarillo. 

—Ahora  mismo,  contestó  el  conde. 
Todos  partieren  hácia  la  hostería  de  Gregorio. 

— ¿Sabes,  dijo  Fortun  á  Perafan  en  voz  bajá,  cuando  los 
otros  tres  iban  delante,  que  desconfío  de  estos  individuos? 

— Mas  desconfío  yo  de  ese  diablo  que  me  han  nombrado, 
contestó  el  antiguo  cirujano  en  el  mismo  tono.  Pero  aguar- 
demos y  esperemos. 
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Per  afán  en  busca  de  una  dama. 


Fortun  habia  aprendido  en  la  escuela  de  los  trabajos  y 
peligros  á  recelar  de  todo  el  mundo ;  y  Perafan ,  digno  dis- 
cípulo de  tan  fiel  escudero,  no  solo  recelaba,  sino  que  pre- 
cavía cualquier  temor  que  las  circunstancias  pudieran  traer 
consigo. 

Mirando  el  primero  á  los  dos  acompañantes  del  conde 
con  ojos  uraños,  y  lanzando  el  segundo  miradas  oblicuas  so- 
bre los  mismos,  llegaron  por  último  á  la  puerta  del  ambulan- 
te figón  del  Diablo  amarillo,  cuando  ya  se  estendia  por  la 
tierra  una  de  esas  lúgubres  noches  de  invierno,  que  tanto 
terror  infunden  en  las  almas  espantadizas. 

El  dilijente  hostelero  esperaba  con  impaciencia  á  los  ilus- 
tomo  i.  36 
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res  huéspedes  que  iba  á  obsequiar,  y  luego  que  los  vio  venir, 
corrió  al  cuarto  donde  tenia  dispuesta  la  cena  para  encender 
cuatro  tristePbujías,  que  al  punto  principiaron  á  chisporro- 
tear á  causa  de  la  intensidad  del  frió. 

El  conde  y  los  fingidos  enviados  de  Alonso  Pérez  de  Vi- 
vero, descendieron  de  sus  caballos  para  entregarlos  á  For- 
tun  y  Perafan. 

Estos  dos  hicieron  lo  mismo,  si  bien  con  un  gesto  de  vi- 
nagre, que  fué  conocido  por  don  Juan  únicamente,  quien  se- 
parándose un  momento  de  Farfan  y  su  compañero,  se  acercó 
á  Fortun  y  le  dijo  con  rapidez : 
— Escucha. 

— ¿Qué  mandáis?  contestó  el  valiente  escudero. 
— Te  quedarás  de  centinela  en  la  puerta  de  este  lugar  ¿lo 
entiendes? 

Fortun  meneó  la  cabeza  en  señal  de  haber  comprendido 
perfectamente. 

— Perafan,  'dijo  el  conde  llamando  á  éste. 

—Señor,  contestó  el  obeso  cirujano  dando  dos  saltitos  en 
dirección  de  su  nuevo  amo. 

—Vuelve  á  montar  en  tu  mala  y  marcha  á  galope  hácia 
Madrigal. 

Perafan  habia  adquirido,  en  el  poco  tiempo  que  llevaba 
de  vida  aventurera,  esa  obediencia  muda  y  subordinada  que 
vemos  en  los  militares  de  nuestros  dias. 

Sin  decir  una  palabra  puso  el  pié  en  el  estribo  y  quedó 
montado  en  seguida. 

— ¿Me  ordenáis  alguna  cosa  mas?  preguntó  el  ex-cirujano 
llevando  la  mano  á  su  sombrerete  para  quitárselo. 
—Sí. 
—Decid. 

— Luego  que  llegues,  infórmate  ele  la  habitación  de  doña 
Beatriz  de  Silva. 
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— Está  bien. 

— Pedirás  una  entrevista,  que  creo  te  será  concedida,  y 
la  harás  presente  de  mi  parte  que' deseo  verla*Io  mas  pronto 
posible. 

— Haré  todo  lo  que  me  habéis  mandado. 
— Tú,  Fortun,  no  te  separes  de  aquí  y  dentro  de  hora  y 
media  avisadme  de  todo. 

Al  decir  esto,  el  conde  desapareció  por  la  puerta  del 
gon.  Fortun  se  recostó  al  pié  de  un  árbol;  Perafan,  envol- 
viéndose en  su  manto,  metió  los  acicates  á  su  muía  y  ambos 
se  oscurecieron  entre  la  densidad  de  la  noche ,  que  cada  vez 
iba  siendo  mas  grande. 

Dejemos,  pues,  al  conde  de  Miranda  compartir  con  sus 
comensales  de  los  regalados  manjares  que  habia  dispuesto 
Gregorio;  alejémonos  del  joven  Fortun,  que  con  los  ojos 
abiertos  y  relucientes,  como  los  de  un  gato,  miraba  á  todos 
lados,  y  marchemos  con  Perafan,  el  cual,  obediente  á  su 
consigna,  no  permitió  que  su  heroica  y  digna  muía  saliese  de 
un  galope  igual  y  sostenido. 

Perafan,  como  hombre  calculador,  conoció  que  sería  fácil 
penetrar  en  Madrigal  si  se  tardaba  lo  suficiente  para  que 
todos  los  habitantes  que  salieran  á  esperar  al  rey,  estuvie- 
sen de  vuelta  á  sus  hogares;  así  fué,  que  procuró  incorpo- 
rarse á  algún  grupo  que  por  acaso  hubiese  en  el  camino. 

Pero  aquel  camino,  tan  poblado  anteriormente,  estaba 
desierto.  Sombras  informes  y  pesadas  envolvian  todos  los 
objetos,  y  solo  alguno  que  otro  árbol  que  se  cimbraba  melan- 
cólicamente á  impulsos  del  viento,  formaba  el  único  ruido 
que  conmovia  el  corazón  de  Perafan. 

Este  se  conformó  con  una  soledad  tan  imponente  y  unas  ti- 
nieblas tan  espantosas,  pero  sin  detener  la  carrera  de  sumula^ 

Desgraciadamente  la  voz  de  un  hombre  que  sonó  en  me- 
dio de  la  oscuridad  le  hizo  tirar  de  las  bridas. 
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Perafan,  cuando  quiso  recordar ,  se  vi  ó  rodeado  de  unos 
diez  v  seis  á  veinte  hombres  de  malas  trazas. 

— Alto  ahí,  señor  mió  ,  dijo  la  primera  voz. 
Y  al  mismo  tiempo  dos  ó  tres  manos  se>  apoderaron  de 
las  bridas  de  su  querida  muía. 

—¿Qué  me  queréis?  preguntó  Perafan  medio  dispuesto  á 
defenderse  si  aquella  chanza,  ó  lo  que  fuera  pasaba  adelante. 

— Deseamos  conoceros. 

— ¿Nada  mas  que  eso? 

— Nada  mas. 

En  seguida  uno  de  los  aparecidos  sacó  de  debajo  de  su 
capa  un  f¿trol. 

— Creo  nos  hemos  equivocado,  dijo  el  que  hablaba,  levan- 
tando la  luz  para  que  diera  de  lleno  en  la  cara  de  Perafan. 

—En  efecto,  murmuró  otro,  no  es  este  el  hombre  que  bus- 
camos. 

— Mejor,  contestó  Perafan.  Puesto  que  no  soy,  permitid- 
me que  pase  adelante. 

— Aguardad  un  momento,  buen  hombre.  ¿De  dónde  venís? 
— De  esperar  al  rey. 

— ¿Y  no  habéis  dejado  á  nadie  detrás  de  vos. 

— Que  yo  haya  notado,  no  señor. 

— Entonces,  amigo  mió,  podéis  seguir  vuestro  camino. 

— Gracias.  • 

Perafan  echó  una  ojeada  sobre  los  desconocidos,  y  de 
nuevo  volvió  á  correr  hasta  que  llegó  á  las  puertas  de 
la  villa. 

Aquel  dia  estaban  las  puertas  abiertas  para  todo  el  mun- 
do, pues  no  hubiera  sido  posible  ir  reconociendo  tantas  per- 
sonas como  entraban  y  salían.  Solo  se  dió  una  orden  para 
que  los  habitantes  de  Madrigal  regresasen  á  sus  casas  antes 
de  las  diez  de  la  noche,  so  pena  de  dormir  al  sereno;  pues  en 
dicha  hora  quedaría  cerrada  hasta  la  mas  pequeña  poterna. 
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Perafan  creyó  tropezar  con  algún  nuevo  inconveniente, 
pero  con  gran  satisfacción  suya  pasó  por  una  puerta  y  entró 
en  la  oscura  villa,  sin  mas  norte  ni  guia  que  esa  confianza 
que  nace  en  nosotros  mismos  de  salir  perfectamente  en  cual- 
quiera aventura  que  emprendamos. 

Era  preciso  buscar  la  habitación  de  doña  Beatriz  de  Silva, 
y  para  esto  era  necesario  conocer  la  topografía  de  la  pobla- 
ción, cosas  que  nuestro  cirujano  ignoraba  completamente, 
porque  en  todos  los  dias  de  su  vida  habia  estado  en  Ma- 
drigal. 

Con  todo,  acordóse,  de  un  antiguo  adagio  español  que 
dice:  El  que  tiene  lengua  á  Roma  vá;  y  animado  con  esto,  si- 
guió la  primera  calle  que  la  casualidad  le  deparara. 

A  medida  que  avanzaba,  la  concurrencia  era  mas  nume- 
rosa y  la  noche  menos  oscura. 

Este  fenómeno,  que  al  pronto  llamó  su  atención,  no  era 
otra  cosa  sino  la  claridad  que  brotaba  de  un  grande  edificio 
que  se  iba  destacando  á  su  costado  izquierdo,  en  cuyas  ven- 
tanas y  cornisas  bullian  millares  de  luces. 

Era  el  palacio  de  la  reina. 

Aquí  fué  donde  la  lucida  imaginación  de  nuestro  cirujano 
resolvió  dignamente  su  problema,  sin  preguntar  á  ninguno 
de  los  que  estaban  á  su  lado. 

— Este  edificio,  se  dijo  para  sí,  está  adornado  con  una 
pompa  casi  oriental,  y  el  pueblo  se  contenta  con  ver  sola- 
mente sus  luces  y  sus  paredes;  el  pueblo  ha  festejado  la  lle- 
gada del  rey,  luego  el  rey  debe  habitar  en  este  edificio. 
Siguiendo  el  curso  natural  de  sus  reflexiones,  prosiguió: 

— Si  al  rey  lo  han  alojado  en  esta  morada,  claro  es  que  la 
reina  también  lo  estará.  Siendo  doña  Beatriz  de  Silva  dama 
de  honor  de  la  reina,  es  muy  natural  que  tenga  su  habita- 
ción en  uno  de  los  frentes  laterales  del  palacio,  como  suce- 
dia  allá  en  el  alcázar  de  Segovia.  Luego  casi  es  evidente  que 
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doña  Beatriz  vive  aquí.  Viviendo  aquí,  es  muy  probable  sa- 
berlo, pues  cualquier  sirviente  me  puede  ilustrar  en  la  mate- 
ria. Solo  me  falta  dejar  mi  muía  en  sitio  seguro. 

Perafan  preguntó  por  una  posada,  y  luego  que  se  hubo 
informado  de  la  mau  inmediata,  corrió  á  ella  y  dejó  su  caba- 
llería en  la  cuadra. 

Acto  continuo  salió  á  la  calle  y  llegó  á  las  puertas  del 
palacio. 

Primeramente  tropezó  con  algunos  inconvenientes;  pero 
habiéndose  encontrado  con  un  palafrenero  amigo  suyo  de  los 
tiempos  tranquilos  de  su  vida,  se  dirigió  á  él  lleno  de  espe- 
ranza. 

—  ¡Hola,  mi  amigo! 

El  palafrenero  se  volvió  y  al  momento  conoció  á  Pe- 
rafan. 

—  ¡Cáspitaí  esclamó,  ¿vos  por  aquí? 

— Para  serviros  en  cuerpo  y  en  alma,  contestó  el  ex-  ci- 
rujano. 

— Me  habían  dicho  en  vuestra  casa  que  habiais  ido  ayo  no 
sé  qué  pueblo... 

— Si,  he  hecho  un  viaje...  y  como  ya  conoceréis,  estoy  de 
vuelta. 

— Me  alegro  mucho. 

— Observo  que  la  corte  es  mas  numerosa,  dijo  Perafan. 

—  Como  que  ha  llegado  el  rey. 

— A  propósito:  traigo  un  encargo  del  pueblo  en  que  he 
estado,  y  ya  que  estoy  aquí  voy  á  evacuarlo.  ¿Sabéis  decir- 
me hacia  qué  lado  caen  las  habitaciones  de  las  damas  de  la 
reina? 

— No  tenéis  mas  que  subir  por  esa  escalenta  que  hay  de 
frente,  llegáis  á  una  crujía  bastante  larga,  y  las  puertas  que 
veáis  á  derecha  é  izquierda,  son  otras  tantas  habitaciones. 

— -¡Oh!  gracias,  añadió  Perafan  haciendo  una  reverencia. 
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— No  las  merece  el  favor. 

— Mucho  que  sí,  amigo.  Con  que,  siento  dejaros  tan  pron- 
to, pues  mi  amo  acaso  me  eche  de  menos  luego  que  evacué  el 
encargo  que  os  he  dicho.  Hasta  mañana  ú  otro  dia. 

— Id  con  Dios,  ya  que  vais  tan  de  prisa. 
Los  dos  se  separaron-  después  de  bastantes  protestas  de 
amistad,  y  luego  que  Perafan  se  vió  libre  del  palafrenero,  si- 
guió puntualmente  sus  instrucciones. 

Subió  las  escaleras,  llegó  á  la  crujía  con  el  corazón  un 
poco  encogido,  á  causa  de  que  era  la  vez  primera  de  su  vida 
que  iba  á  encontrarse  delante  ele  una  mujer;  pero  animado 
por  sus  reflexiones,  dignas  compañeras  de  su  carácter,  dióse 
á  buscar  la  habitaíion  de  doña  Beatriz. 

Una  vieja  con  una  lámpara  en  la  mano,  fué  el  ser  vivien- 
te que  Perafan  vió  en  la  galería:  al  momento  se  dirigió  hácia 
ella  con  la  misma  ansiedad  como  el  que  corre  á  consultar 
una  sibila. 

La  vieja  dió  un  salto  al  ver  una  aparición  tan  volumino- 
sa, y  Perafan  so  quitó  su  gorra  como  si  fuera  á  requebrar  á 
una  doncella  de  quince  años. 

—  ¡Jesucristo!  exclamó  la  sexagenaria  medio  aterrada. 

—  ¡Animas  benditas!  contestó  el  ex-cirujano,  ¿qué  os  su- 
cede, señora  mia? 

—  ;Un  hombre!  volvió  á  decir  la  vieja.  ¡Un  hombre!  Y  yo 
sola.,  en  una  crujía... 

-¿Y  qué? 

—  ¡Pues  me  gusta  la  calma!  ¿Es  poco  un  hombre  en  la  ga- 
lería de  las  damas  de  honor  de  la  reina? 

— ¿Pero  qué  os  figuráis? 

— Vos  seréis  un  amante,  un  seductor... 

—  ¡Yo  amante!  contestó  Perafan  en  tono  trágico.  Contem- 
plad mi  facha  y  veréis  si  tengo  trazas  de  amar. 

— ¿Pues  entonces,  cuál  es  vuestro  objeto? 
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— El  mas  santo  del  mundo.  Evacuar  un  encargo. 

—¿Ahí  eso  es  ja  otra  cosa.  ¡Virgen  santa!  Y  qué  susto  he 
recibido,  añadió  la  vieja. 

— Puesto  que  no  tenéis  que  temer ,  deseo  suplicaros 
una  cosa. 

—Lo  que  gustéis. 

—Ya  que  no  os  son  desconocidas  mis  buenas  intenciones, 
quisiera  me  dijérais  donde  está  la  habitación  de  doña  Beatriz 
de  Silva. 

— ¿Tenéis  precisión  de  ver  á  esa  señora? 
—Sí. 

— Será  difícil.  Toda  la  corte  se  encuentra  á  la  sazón  en 
torno  del  rey  y  la  reina,  los  cuales  (y  entre  paréntesis  sea 
dicho)  parecen  dos  pa]omos  con  las  caricias  que  se  hacen. 

— Es  muy  natural.  Con  que  si  quisiérais  ser  tan  amable 
que  me  dijérais  la  puerta  de  la  habitación... 

— Con  mil  amores.  Cabalmente  se  encuentra  inmediata... 
esa  que  tiene  una  Virgen  pintada  en  la  madera  y  está  dora- 
da en  algunas  partes. 

—Sí...  sí;  ya  la  veo,  dijo  Perafan  tomando  las  señas  con 
tal  atención  que  no  se  escapó  á  la  curiosidad  de  la  vieja. 

—¡Hola!...  ¡Hola,  amiguito !  Parece  que  sois  devoto  de 
las  vírgenes  pintadas  en  las  puertas? 

— Sí,  señora,  contestó  el  taimado  Perafan  con  la  mayor 
sangre  fría.  Me  gusta  rezar  á  todas  las  imágenes,  y  particu- 
larmente á  las  vírgenes.  Con  que,  si  me  dais  vuestro  per- 
miso.... 

—-Sois  muy  dueño,  caballero 

-—Estoy  á  vuestras  órdenes. 

—Y  yo  á  las  vuestras. 
La  vieja  hizo  una  grave  reverencia,  capaz  de  haber  podido 
honrar  á  Cleopatra  cuando  se  presentó  por  vez  primera  á 
Marco  Antonio,  y  Perafan,  correspondiendo  á  tan  magestuo- 
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so  saludo ,  se  puede  decir  que  barrió  el  suelo  con  la  ajada 
pluma  de  su  estropeado  sombrerete. 

Llamó  por  último  á  la  deseada  puerta;  la  vieja  se  fué  re- 
tirando, no  sin  volver  de  cuando  en  cuando  la  cabeza,  hasta 
que  sonaron  los  cerrojos  y  pestillos,  presentándose  delante 
del  enviado  del  conde  de  Miranda  una  mujer  como  de  unos 
cuarenta  años,  grave,  de  aspecto  amable  y  vestida  rigoro- 
samente de  negro. 

Perafan  se  volvió  á  descubrir  la  cabeza. 
—¿Qué  queréis?  preguntó  la  mujer. 

— ¿No  vive  en  esta  habitación  doña  Beatriz  de  Silva?  dijo 
el  ex-cirujano. 

— Sí,  señor:  pero  se  encuentra  en  este  momento  al  lado 
de  la  reina. 

— No  importa.  Esperaré,  si  es  que  me  lo  permitís. 
— Entrad. 

La  puerta  se  cerró  tras  ellos,  y  la  mujer  señaló  á  Perafan 
un  sillón  para  que  descansase,  mientras  ella  ocupaba  otro. 

Desde  luego  se  descubría  en  aquella  morada,  antigua 
celda  de  un  monje,  que  la  delicada  mano  de  una  mujer  y  su 
gusto  refinado,  habian  cubierto  de  adornos  las  toscas  pare- 
des con  el  esmero  mas  esquisito. 

Todo  era  sencillo,  pero  se  veia  colocado  cada  objeto  con 
tal  arte,  que  el  conjunto  no  podia  menos  de  agradar  y  sor- 
prender. 

Hubo  un  gran  rato  de  silencio  entre  la  mujer  y  Perafan; 
pero  este  creyó  oportuno  cortarlo  para  ver  si  era  útil  y  con- 
veniente iniciar  con  su  embajada  á  la  que  le  miraba  aten- 
tamente. 

— Dispensadme,  señora,  si  os  pregunto,  dijo  Perafan: 
¿pudiérais  decirme  si  tardará  mucho  doña  Beatriz? 

— Creo  que  no,  porque  SS.  AA.  desearán  descansar.  Sin 
duda  debe  seros  urgente  esta  entrevista. 

touü  i.  37 
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— Muchísimo.  Soy  enviado  por  una  persona... 
A  estas  palabras  la  mujer  se  puso  pálida. 
— ¿Con  que  otra  persona  os  envia?  preguntó  con  ansiedad. 
— Justamente. 

— ¿Y  esa  persona  debe  estar  fuera  de  Madrigal,  porque 
vuestro  traje  indica  que  venís  de  camino? 
— Es  cierto. 

Al  oir  esto,  corrió  á  la  puerta  y  á  las  ventanas,  miró  á 
todas  partes  como  si  temiese  ser  escuchada,  y  luego  que  se 
hubo  informado  de. que  nada  habia  que  temer,  prosiguió: 
— Bajad  la  voz.  ¿Pudierais  decirme  quién  os  envia? 

Perafan  receló  desde  luego  y  no  se  atrevió  á  decir  una 
palabra. 

— Debo  advertiros,  observó  la  mujer,  que  estáis  hablando 
con  la  nodriza  de  doña  Beatriz,  acaso  con  la  persona  que 
mas  la  quiere  en  este  mundo.  Cuando  era  muy  niña,  perdió 
á  su  madre,  en  términos,  que  en  mis  pechos  ha  bebido  esa 
vida  hermosa  y  delicada  que  el  Dios  del  cielo  le  ha  dado. 
Nunca  me  he  separado  de  ella...  Es  mi  mayor  gloria,  es  decir, 
que  soy  casi  igual  á  su  verdadera  madre,  y  por  esto  me  en- 
cuentro iniciada  en  todos  sus  secretos.  Hablad,  pues,  no 
temáis. 

— Puesto  que  tan  justos  títulos  tenéis  para  saber  mi  mi- 
sión, sabed  que  vengo  de  parte  del  conde  de  Miranda. 

— La  palidez  de  la  nodriza  se  hizo  mas  grande. 

—  ¡Del  conde  de  Miranda!  ¡Oh!  ¡santos  cielos!  Me  ló 
anunciaba  el  corazón.  ¡Cuántas  esposiciones  ahora  que  el 
rey  está  en  Madrigal ! 

— El  conde  está  seguro,  señora. 

— No  puede  estarlo  mientras  el  príncipe...  ¡Oh!  también 
esta  complicación  mas...  ¿No  sabéis  que  el  príncipe  de  As- 
turias ha  venido  con  su  padre? 

—Como  que  he  tenido  el  honor  de  verlo,  contestó  Perafan. 
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— ¿Y  el  conde?..  Hablad^por  Dios:  ¿dónde  está  el  conde? 
Cuando  el  digno  enviado  iba  á  contestar ,  llamaron  á  la 
puerta  precipitadamente,  y  una  voz  metálica  y  melodiosa 
exclamó : 

— Violante...  Violante. 

—  ¡  Ah !  es  doña  Beatriz,  exclamó  la  nodriza  corriendo  á  la 
puerta.  Esperad. 

Beatriz,  la  joven  y  hermosa  dama  de  honor  de  la  reina, 
se  presentó  pálida  como  una  cariátide  de  mármol,  y  cual  si 
en  aquel  momento  pesasen  sobre  su  corazón  todos  los  dolores 
de  la  vida. 

Flor  delicada,  cuyo  perfume  se  perdia  bajo  los  techos 
dorados  de  un  palacio,  nacida  para  amar,  pero  condenada  á 
no  ver  el  objeto  de  su  amor,  dejaba  transcurrir  sus  dias  en 
el  abandono  y  en  la  amargura. 

Cuando  Violante  la  vio  entrar  tan  precipitadamente,  no 
dudó  que  algo  de  terrible  pasaba  en  aquel  corazón  inmacula- 
do y  que  un  golpe  imprevisto  acababa  de  herirla. 

Beatriz  no  reparó  en  Perafan. 
— Violante,  volvió  á  decir  con  la  mayor  agitación.  Pron- 
to... ahora  mismo  es  menester  que  salgamos. 

— Por  Dios,,  hija  mia,  ¿qué  arrebatos  son  esos  para  que 
estéis  asi? 

— Sigúeme. . .  hay  una  emboscada  horrible. . .  Un  minuto  tan 
solo  puede  perderlo  para  siempre. 

Y  Beatriz  se  acercó  á  un  armario  y  principió  á  sacar 
unos  mantos  oscuros. 

— ¿Pero  quién  se  va  perder?  gritó  la  nodriza  trémula  y  es- 
pantada. 

—  jOh!  ¿no  lo  adivinas?  El  conde. 

—  ¡  El  conde ! 

— ¿Qué  conde?  exclamó  Perafan  entreviendo  un  lazo  fatal 
en  aquellas  palabras. 
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Beatriz  iba  á  dar  un  grito  al  ver  aquel  hombre,  pero  una 
seña  de  su  nodriza  la  calmó. 

— ¿Quién  es?  preguntó  á  Violante. 

— Es  un  enviado  de  don  Juan.  Acaba  de  llegar  y  tenia  que 
hablaros. 

—Entonces,  mejor;  dijo  Beatriz  con  una  precipitación  es- 
trordinaria.  Ponme  este  manto  y  cúbrete  también. 
— ¿Pero  adonde  vamos? 

— Vamos  á  salvarlo.  ¡  Oh !  ¡  Dios  mió  !  ¡  Dios  mió !  excla- 
mó la  hermosa  joven  no  pudiendo  contener  dos  brillantes  lá- 
grimas que  rodaron  hasta  su  pecho.  Esta  tarde  ha  sido  visto 
el  conde  por  el  príncipe.  Tal  es  la  relación  que  la  reina  ha 
hecho  á  Fernán  Gómez  de  Cibdad-Real,  y  este  me  ha  co- 
municado. La  comitiva  regia  volvia  de  retorno,  y  el  conde  de 
Miranda  avisado  por  sus  amigos,  tenia  que  venir  á  Madri- 
gal. El  príncipe,  desosó  de  vengarse,  mandó  dos  agentes 
para  que  lo  llevasen  engañado  á  yo  no  sé  qué  figón  ó  ta- 
berna. 

— Al  Diablo  amarillo ,  señora,  dijo  Perafan  apretando  los 
puños  viendo  que  era  verdad  lo  que  decia  Beatriz. 
— ¿Con  que  según  eso,  acaso  sea  ya  tarde? 
— ¿De  qué? 

• — De  salvarlo.  ¡Lo  van  á  prender,  Dios  eterno! 
Tal  era  la  desesperación  de  la  dama  que  conmovió  á 
Perafan. 

— No,  no  lo  prenderán,  señora,  contestó  éste.  El  conde 
es  sumamente  valeroso  y  los  dos  agentes  no  son  nada  en 
comparación  de  él. 

—Ya  lo  sé ;  pero  á  la  reina  le  consta  que  se  ha  mandado 
una  ronda  de  diez  y  seis  hombres  para  prenderlo.  ¡  Oh,  Vio- 
lante!., marchemos...  una  litera  nos  llevará  á  ese  figón... 
Vos  nos  acompañareis. 

— Hasta  el  fin  del  mundo,  contestó  Perafan  con  los  ojos 
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arrasados  en  lágrimas  y  poniéndose  en  una  actitud  heroica. 

— Sí,  'sí,  vamos  corriendo,  exclamó  la  desolada  Beatriz. 
No  se  dirá  que  no  le  amo  ni  que  dejo  de  sufrir  por  su  causa. 
Si  yo  pudiese  librarlo  de  tantos  enemigos...  Y  aunque  así  no 
fuera,  yo  necesito  verle  y  hablarle:  es  preciso  buscar  un  asi- 
lo retirado  donde  podamos  ser  felices,  mientras  que  las  pa- 
siones se  agitan  aquí  dentro.  Sufro  y  he  sufrido  mucho  y  ya 
no  puedo  mas.  Decid,  ¿es  verdad  que  se  encuentra  en  ese 
figón? 

— Sí,  señora. 

— ;  Oh !  mas  valiera  que  hubiera  seguido  mis  pasos  esta 
tarde. 

— ¿Estás  ya,  Violante? 

— Estoy  á  vuestra  disposición,  contestó  la  nodriza  llo- 
rando. 

— ¿Habrá  alguna  litera  que  nos  pueda  conducir? 

— En  la  posada  donde  he  dejado  mi  muía,  hay  algunas  que 
sin  duda  serán  de  alquiler. 

— El  cielo  nos  proteja,  dijo  la  hermosa  joven  dejando  caer 
sobre  su  rostro  un  espeso  velo.  Marchemos. 

— Marchemos,  murmuró  Perafan. 

Y  los  tres  bajaron  precipitadamente  las  escaleras,  des- 
pués ele  haber  cerrado  la  puerta,  como  esas  figuras  misterio- 
sas y  mitológicas  que  solo  el  inimitable  Flaxman  ha  sabido 
pintar. 
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CAPÍTULO  XXII. 


Lo  que  pasó  en  el  Diablo  Amarillo. 


Bramaba  el  viento  y  una  lluvia  helada  caia  sin  cesar  de 
negras  y  aglomeradas  nubes. 

La  iluminación  de  palacio  habia  desaparecido  ¡  el  gentío 
acababa  de  ocultarse  en  sus  hogares,  y  la  villa  de  Madrigal, 
oscura  y  silenciosa,  parecía  pertenecer  á  una  de  esas  ciuda- 
des fantásticas  que  describen  las  narraciones  orientales. 

La  intriga  de  la  reina,  con  respecto  al  deseo  de  apode- 
rarse del  conde  de  Miranda,  para  encadenarlo  después  á  su 
voluntad  de  reina  y  de  amante,  habia^llegado  á  una  altura 
estraordinaria,  pues  para  librar  su  responsabilidad  y  escu- 
darse contra  cualquier  sospecha,  cundió  entre  los  conjurados 
la  noticia  de  que  el  príncipe  era  quien  lo  prendía. 
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Teniendo  su  plan  preparado  para  el  porvenir,  prometió 
solemnemente  su  palabra  de  trabajar  por  conseguir  su  li- 
bertad, si  bien  con  cierto  tacto  que  no  comprometiera  su 
nombre. 

Mas  tranquilos  con  esto,  los  jefes  de  la  conspiración  es- 
peraron con  ansiedad  los  resultados,  para  obrar  conforme  la 
reina  lo  dispusiere. 

En  tanto  que  tan  tenebrosa  trama  se  urdia  por  una  mu- 
jer joven,  atrevida  y  apasionada,  brillaba  en  medio  del  ca- 
mino que  existe  ó  existia  de  Madrigal  á  Portillo,  el  triste 
resplandor  de  algunas  luces. 

Aquellas  luces  iluminaban  el  figón  del  Diablo  amarillo. 

El  aire  conmovía  sin  cesar  el  endeble  edificio;  algunos 
bebedores,  ébrios  con  los  licores  que  habian  consumido,  mur- 
muraban palabras  confusas,  mientras  otros  dormian  y  ronca- 
ban bajo  la  influencia  del  vino. 

Una  lámpara  daba  luz  á  la  primera  habitación,  de  cuyo 
techo  se  desprendían  gruesas  gotas  de  agua  filtradas  por  el 
lienzo. 

El  hostelero  estaba  de  pié  detrás  del  mostrador,  ponien- 
do cada  cosa  en  su  puesto,  y  Fortun  fiel  á  la  consigna  del 
conde,  seguia  al  pié  del  árbol  esperando  ya  la  salida  dé  su 
señor,  ya  la  vuelta  de  Perafan. 

Pero  pasó  una  hora,  luego  otra,  y  ni  el  uno  salia  ni  el 
otro  llegaba. 

Densas  tinieblas  le  rodeaban  por  todas  partes,  y  sin  em- 
bargo á  cada  minuto  que  pasaba,  temia  que  la  perfidia  ó  la 
traición  vinieran  á  conseguir  lo  que  en  distintas  ocasiones,  y 
con  las  armas  en  la  mano,  no  había  sido  posible  alcanzar. 

Veinte  veces  estuvo  tentado  de  entrar  en  la  taberna, 
pero  obediente  hasta  lo  último  no  quiso  determinarse.  De 
cuando  en  cuando  se  calmaba;  varias  ráfagas  de  aire  lleva- 
ban hasta  él  el  sonido  gastronómico  que  emana  de  una  mesa 
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bien  provista  de  manjares,  vasos  y  botellas,  y  las  voces  de 
los  comensales,  entre  quienes  oia  la  de  su  señor.  Entonces 
lanzaba  un  refunfuño  como  un  perro  descontentadizo,  volvia 
la  espalda  al  aire  y  guardaba  la  inmovilidad  de  una  estatua 
por  espacio  de  algún  tiempo. 

Pero  cuando  nada  oia,  entonces  volvia  á  acechar,  pegaba 
en  el  suelo  algunas  patadas  en  señal  de  impaciencia,  daba 
varios  paseos  por  frente  de  la  puerta  del  figón,  donde  solo 
veia  hombres  borrachos,  y  miraba  al  hostelero  de  tal  mane- 
ra, que  si  este  hubiera  visto  su  gesto  y  su  mirada,  temblara 
de  cierto  por  su  seguridad  individual. 

Entretanto  el  conde  detenido  por  sus  dos  astutos  com- 
pañeros, seguia  participando  del  imprevisto  festín  que  se  le 
tenia  preparado.  También  él  sintió  correr  las  horas  con  una 
vaga  inquietud  que  no  se  sabia  esplicar;  pero  como  el  tem- 
ple de  su  alma  era  no  temer  ningún  peligro,  siguió  como  era 
consiguiente  haciendo  honor  á  la  mesa  que  se  habia  puesto 
en  su  obsequio. 

— ¿Con  que  deciais,  caballeros,  dijo  apurando  una  copa  de 
Jerez,  que  es  mucho  mas  conveniente  entrar  en  Madrigal 
luego  que  avance  la  noche? 

— Esa  es  mi  opinión,  contestó  el  compañero  de  Farfan. 

— Y  la  mia  también,  añadió  este;  á  menos  que  el  señor 
conde  no  nos  ordene  otra  cosa. 

— Me  es  accidental.  El  objeto  es  entrar  sin  que  seamos  co- 
nocidos. 

— Eso  es. 

— Pues  entonces  esperemos. 

De  nuevo  se  volvieron  á  llenar  las  copas,  y  el  hostelero 
siempre  activo,  reemplazó  los  manjares  que  estaban  sobre  la 
mesa  con  otros  tan  sabrosos  y  esquisitos  como  los  que  se 
llevaba. 

Con  todo,  el  conde  habia  mandado  á  Perafan  á  Madrigal, 
tomo.  i.  38 
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señalándole  hora  y  media  para  su  vuelta ,  y  el  tiempo  era 
pasado  sin  que  esta  se  verificase.  Cualquier  ruido  que  se  per- 
cibía en  la  parte  esterior;  el  bramido  del  viento  arrastrando 
las  hojas  secas  de  los  arbustos;  el  susurro  de  la  lona  que  cu- 
bría los  costados  del  Diablo  amarillo,  todo  esto  agitaba  su 
corazón  pensando  en  que  muy  pronto  tendría  noticias  de 
doña  Beatriz. 

Después  de  haber  visto  desvanecidas  por  mas  de  veinte 
veces  sus  esperanzas;  después  de  haber  sentido  latir  su  cora- 
zón por  otras~tantas,  sintió  un  rumor  particular  en  la  parte 
de  afuera. 

Farfan  y  su  compañero  se  miraron  de  un  modo  significa- 
tivo ,  pero  esta  mirada  no  fué  observada  por  el  conde. 

— ¿Habéis  oido,  señores?  preguntó  don  Juan. 

— Me  ha  parecido  distinguir  la  carrera  de  un  caballo  con- 
testó el  joven  colega  de  Farfan. 

— Será  algún  buen  campesino  que  se  volverá  á  sus  tierras»  • 
añadió  este. 

— Es  que  yo  espero  á  uno  de  mis  escuderos,  volvió  á  decir 
don  Juan,  y  acaso  sea  él  quién  viene. 
— Todo  puede  ser. 

■—Con  vuestro  permiso  voy  á  enterarme. 
Y  ai  decir  esto  se  levantó  con  objeto  de  dirijirse  á  la 
puerta. 

En  el  mismo  instante  esta  se  conmovió  á  impulsos  de  un 
brazo  robusto ;  la  puerta  cerrada  interiormente  no  pudo  re- 
sistir á  aquel  nuevo  ariete  y  cayó  con  un  estrépito  es- 
pantoso. 

Quien  tales  estragos  hacia  era  Fortun. 

Don  Juan  conoció  desde  luego  que  cuando  su  escudero 
entraba  tan  bruscamente  en  la  habitación,  era  porque  una 
novedad  estraña  le  ponía  en  la  precisión  de  dar  semejante 
paso,  así  fué  que  le  miró  para  interrogarle. 


LOS  CELOS  DE  UNA  REINA.  299 

El  jóven.y  valiente  escudero  estaba  pálido. 
— Fortun,  ¿qué  hay?  preguntó  el  conde ,  agitado  contra 
su  costumbre. 

— Salid  á  fuera,  señor        salid  al  momento,  contestó  el 

escudero. 

— ¿Pero  qué  sucede? 

— ¿Qué  ha  de  suceder?  Estamos  vendidos.- 
Por  muy  callando  que  quiso  decir  Fortun  estas  palabras 
no  fueron  lo  suficiente  para  que  no  llegasen  á  los  oidos  de  los 
dos  comensales. 

Estos  se  volvieron  á  mirar  de  una  manera  recelosa. 

— ¿Si  habrán  descubierto  nuestra  trama?  dijo  el  joven  en 
voz  sumamente  baja. 

— Yo  creo  que  son  sospechas  solamente,  contestó  Farfan. 
Silencio  y  observemos. 

El  conde  y  Fortun  continuaron  hablando. 

— ¿Por  dónde  sabes  esto? 

— Por  Perafan. 

— ¿Ha  vuelto  ? 

— Sí,  señor. 

— ¿Dónde  está? 

— A  fuera  os  espera  con  dos  damas. 

—  ¿Dos  damas? 

— Justamente. 
El  conde  se  lanzó  con  la  precipitación  de  un  rayo  hácia  la 
puerta  del  figón  y  Fortun  siguió  sus  pasos. 

En  efecto,  doña  Beatriz  seguida  de  Violante  y  de  Pera- 
fan acababan  de  llegar  al  Diablo  amarillo ,  temiendo  no  en- 
contrar ya  en  este  sitio  al  conde. 

A  pesar  de  la  oscuridad  de  la  noche,  don  Juan  conoció  á 
su  adorada. 

— ¡Beatriz!  dijo  medio  cayendo  de  rodillas  delante  de  su 
dama. 
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— Alzad ,  don  Juan ,  contestó  ésta  con  voz  trémula  y  con- 
movida. 

—¿A  qué  gran  favor  debo  la  gloria  de  teneros  á  mi  lado? 

— ¿Y  me  lo  preguntáis  vos?  ¡Dios  mió !  vengo  á  salvaros. 

—¿Qué  peligro  me  amenaza?  replicó  el  indómito  caballe- 
ro lanzando  una  mirada  impregnada  de  amor  y  de  entusias- 
mo á  la  hermosa  joven  que  tenia  delante.  ¡  Oh!  ¿con  que  ha- 
béis venido  por  mí? 

— Sí,  me  he  espuesto  á  todo  para  salvaos  deL horrible 
lazo  que  ostienden.  Dentro  de  una  hora,  acaso  de  un  mo- 
mento á  otro,  os  prendan  si  permanecéis  aquí. 

— ¿A  mí? 

— A  vos.  ¡Oh!  don  Juan...  amor  mió;  salvaos.  Huid 
pronto  de  este  lugar...  todavía  es  tiempo;  huid,  Basta  de 
imprudencias.  ¿Queréis  que  muera  de  sentimiento,  viéndoos 
arrastrar  á  un  calabozo,  esclavo  entonces  de  un  hombre 
sin  fé  ? 

—  ¡Pero  por  Dios,  Beatriz  mia!  ¿Dónde  está  ese  lazo?... 
¿Quién  sabe  mi  llegada? 

— La  corte  entera. 
— ¿Cómo? 

— El  príncipe  os  vio  esta  tarde  y  desde  luego  ha  mandado 
que  os  prendan. 

—  ¡El  príncipe!  contestó  don  Juan  con  un  tono  sombrío. 
Siempre  él...  siempre  delante  de  mí,  como  un  horrible  fan- 
tasma... siempre  con  la  espada  desnuda  en  contra  mia...  ¡Y 
vos,  Beatriz  á  su  lado !  ¡Espuesta  á  su  sórdida  seducción, 
mas  espantosa  que  la  muerte!!!...  No...  no,  yo  no  puedo 
consentir  tal  cosa.  Ha  llegado  el  momento;  huiré  sí,  pero 
huiré  con  vos.  Mi  caballo,  tiene  fuerzas  para  llevarnos  á  cual- 
quier parte  del  mundo,  y  desde  luego  nuestro  es  el  espacio, 
nuestra  es  la  noche  entera.  Si  tenéis  frió,  mi  pecho  calentará 
vuestras  manos ;  si  tenéis  sueño  levantaremos  con  las  ramas 
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de  los  árboles  una  pobre  choza  donde  descanséis. . .  Yo  vela- 
ré vuestro  sueño.  Si  tenéis  hambre ,  yo  os  daré  la  sangre  de 
mis  venas  para  que  os  alimentéis.  Beatriz,  heme  aquí  á  vues- 
tros piés...  os  lo  pido  de  rodillas  con  todas  las  veras  de  mi 
corazón.  Correremos  hasta  encontrar  un  sacerdote  que  nos 
bendiga,  y  entonces  nuestro  será  el  porvenir  y  nuestra  la  fe- 
licidad. 

Era  tan  elocuente  el  acento  del  conde,  que  Beatriz  tem- 
blaba por  ella  misma.  En  seguida  contestó. 

— No,  dejadme  abandonada.  Acaso  seria  mas  fácil  que  os 
prendiesen  si  fuese  con  vos.  ¡  Oh!  no  tentemos  á  Dios  con  un 
paso  de  tanta  trascendencia.  ¿Qué  queréis  de  mí?  ¿Dudáis 
acaso  de  mi  amor?  Eso  no:  yo  siempre  os  he  amado  con  toda 
la  fuerza  de  mi  alma,  y  para  mí  no  ha  existido  otra  felicidad 
que  pensar  en  vos.  ¡Pero  huir...  huir,  Diosmio!  ¡Oh!  no 
tengo  valor,  y  sin  embargo,  tal  es  vuestro  acento  que  no  po- 
dría resistir.  Loca  estoy,  sí...  pero  dejadme  que  sufra.  ¿No 
tenéis  fé  en  mi  constancia?  Acaso  llegue  un  dia  en  que  se- 
páis hasta  donde  alcanza  el  amor  de  una  mujer...  Don  Juan 
¿qué  puedo  deciros  mas?  No  perdáis  tiempo  por  la  Virgen 
del  cielo...  acaso  estén  cerca  los  que  vienen  á  buscaros. 

— Vengan  en  buena  hora,  pero  yo  juro  que  no  os  separa- 
reis de  mi  lado.  Si  es  cierto  que  me  amáis,  ¿qué  reparo  te- 
neis  en  seguirme? 

— Vuestra  propia  conservación. 

— Pero  Beatriz...  alma  de  mi  alma.  ¿Queréis  que  vuejva 
solo  y  errante-  á  luchar  otra  vez  con  esa  vida  espuesta  que 
he  arrastrado  hasta  aquí? 

— No.  Retiraos  á  Navarra. 

— Dejar  á  Castilla  sin  vos,  imposible.  Eso  no  puede  sor. 

—  j  Pues  qué  hacer,  santo  cielo!  exclamó  la  joven  estre- 
chando sus  preciosas  manos  contra  el  pecho.  Don  Juan  tened 
compasión. 
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— ¿Y  vos  por  qué  no  la  tenéis  de  mí?  ¿  Queréis  que  os  deje 
espuesta  á  la  terrible  audacia  de  un  rival  poderoso?  ¿Queréis 
que  mientras  yo  suspiro  en  el  destierro  otro  tienda -sobre  vos 
su  mirada  de  buitre?  No.  Disponeos  á  seguirme;  puesto  que 
los  minutos  son  contados  y  los  momentos  son  preciosos,  es- 
cojed...  escojed  entre  él  y  yo. 

— Por  favor,  dijo  la  desolada  Beatriz. 

— No....  yo  no  puedo  conceder  favor  alguno.  ¿Me  amáis? 

— Mas  que  á  mi  vida. 

— ¿Aborrecéis  á  mi  rival? 

— Mas  que  al  infierno. 

— Entonces  la  elección  no  es  dudosa,  pero  es  preciso  ele- 
gir, y  elegir  al  instante,  Beatriz.  Todo  está  dispuesto... 
marchemos. 

Y  don  Juan  la  tomó  de  una  mano  tirando  de  ella  hácia  sí. 

— Deteneos...  deteneos,  dijo  la  desfallecida  joven  cayen- 
do de  rodillas.  Soy  vuestra,  enteramente  vuestra  y  os  sigo. 
Habéis  encendido  en  mi  alma  un  fuego  inestinguible,  tanto, 
que  no  puedo  contrarrestaros.  Pero  tened  lástima  de  mí,  don 
Juan.  Me  entrego  á  vuestra  caballerosidad  y  á  vuestro  honor, 
segura  que  no  faltareis  á  ninguno  de  vuestros  deberes. 

— Yo  os  juro  por  el  cielo,  que  os  respetaré  lo  mismo 
que  á  un  ángel,  contestó  don  Juan.  Ahora  lo  que  convie- 
ne es  huir. 

— Sí,  huyamos.  Pero  antes  es  menester  dar  algunas  ór- 
denes. Violante. 

La  nodriza  se  acercó. 
— ¿Qué  mandáis,  señora?  le  dijo: 

Beatriz  se  puso  á  hablarle  al  oido. 

Don  Juan  en  tanto  se  acercó  á  Fortun  y  Perafan  y  les  dió 
sus  instrucciones. 

Mientras  que  esto  sucedia  en  la  puerta  del  figón  del  Dia- 
blo amarillo,  un  grupo  de  hombres  se  acercaba  cautelosa- 
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ménte  hacia  él  y  tomaba  los  puntos  mas  convenientes  para 
verificar  una  sorpresa. 

Farfan  y  su  compañero ,  luego  que  habían  entendido  algo 
de  aquel  imprevisto  accidente ,  que  podia  desbaratar  su  plan, 
se  escurrieron  favorecidos  por  la  oscuridad  de  la  noche  y  se 
juntaron  con  aquellos  bultos  misteriosos  para  dictar  provi- 
dencias enérgicas  y  ejecutivas. 

El  lazo  que  se  tendía  era  terrible  á  causa  de  ser  in- 
visible. 

Don  Juan  y  doña  Beatriz  se  volvieron  á  juntar. 

—  ¡Dios  mío!  dijo  esta  estrechando  convulsivamente  una 
mano  del  caballero.  Estoy  temblando...  ¡Oh!  ¿Qué  es  lo  que 
vamos  á  hacer? 

— No  tengáis  cuidado,  Beatriz,  contestó  el  conde  de  Mi- 
randa. Con  vuestra  resolución  me  hacéis  feliz.  Perdonad  que 
esté  loco  de  alegría. 

—  j  Pero  y  mi  nombre  y  mi  reputación ! 

— Padecerá  por  un  momento ;  no  hay  otro  remedio ,  si  es 
que  queremos  pertenecemos.  Vamos,  todo  está  dispuesto. 

—  ¡Tan  pronto! 

—Ya  conocéis  que  no  podemos  perder  tiempo. 
— ¡Oh!  es  verdad.  ¡Dios  santo!  perdonad  mi  temeridad. 
La  hermosa  joven  se  dejó  arrastrar  hácia  donde  piafaban 
los  caballos  de  impaciencia. 

Don  Juan  sentía  latir  junto  á  su  corazón  el  corazón  de  su 
querida,  y  este  goce  sublime  llenaba  su  alma  de  pensamien- 
tos nobles  y  grandes. 

Los  dos  se  miraban  con  ese  irresistible  fuego  de  los  que 
se  adoran,  y  á  pesar  de  la  impotente  oscuridad  de  la  noche 
parecían  comprenderse  hasta  el  fondo  de  su  pecho. 

La  una  demandaba  de  su  amado  todo  el  amor  y  todo  el 
respeto  de  un  ser  generoso,  y  éste  la  animaba  con  una  mi- 
rada llena  de  confianza  y  de  felicidad. 
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— Espera...  espera  un  instante ,  exclamó  Beatriz  trémula 
de  pavor  y  de  ansiedad.  Yo  no  sé  qué  esperimento,  que  me 
priva  de  esa  energía  que  dá  el  amor  en  casos  semejantes.  No 
te  separes  de  mí.  Está  la  noche  tan  oscura  y  solitaria;  acaso 
los  sordos  -bramidos  del  viento  infundan  en  mi  espíritu  un  te- 
mor vago  que  no  exista  en  ninguna  parte. 

—  ¡Por  qué  ese  temor ,  Beatriz  mia!  ¿no  tienes  confianza 
en  que  te  guarde  tu  amado? 

—  Sí...  pero... 

Beatriz  iba  á  continuar  cuando  vió  unas  sombras  .que  se 
movian  en  torno  de  ellos. 

Entonces  lanzó  un  pequeño  grito  y  §e  oprimió  contra  el 
pecho  de  don  Juan. 

— ¿Qué  es  eso?  dijo  este. 
—¿No  vés? 

La  trémula  mano  de  la  dama  señaló  hacia  la  espalda  del 
conde. 

Cuando  éste  fué  á  volver  la  cabeza  ya  era  tarde. 

Cuatro  hombres  se  arrojaron  tan  violentamente  sobre, él, 
que  no  le  dieron  lugar  para  sacar  la  espada. 

— ¡Maldición!  Exclamó  arrojando  un  rujido  semejante  al 
de  un  león  que  ha  caido  en  una  trampa. 

—  ¡  Socorro !  gritó  Beatriz  cayendo  de  rodillas. 

A  estas  dos  voces  Fortun  y  Perafan  fueron  á  correr  hácia 
aquel  sitio ,  pero  de  pronto  se  vieron  acometidos  por  la  es- 
palda y  sujetos  lo  mismo  que  el  conde. 

Cada  uno  tenia  que  luchar  con  la  fuerza  de  cuatro 
hombres. 

El  conde  hizo  esfuerzos  inauditos,  pero  otros  nuevos  in- 
dividuos acudieron  al  momento  y  ataron  sus  brazos  por  la  es- 
palda. 

Cayó  al  suelo. 

Beatriz  estaba  desmayada  sosténida  por  Violante. 
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Aquella  infame  sorpresa  verificada  tan  repentinamente, 
quedó  sepultada  en  el  mas  profundo  silencio. 

Después  de  una  hora  Beatriz  volvió  en  sí,  y  en  vano  bus- 
caron ella  y  su  nodriza  al  conde. 

Cansadas  de  tantas  pesquisas,  iban  á  retirarse  cuando 
advirtieron  á  dos  hombres  atados  y  tendidos  en  el  suelo. 
Se  acercaron  á  ellos  y  conocieron  á  Fortun  y  Perafan. 
— ¡Muertos,  Dios  mió!  dijo  Beatriz  casi  delirante. 
— No,  señora,  contestó  el  ex-cirujano.  Estamos  vivos  y 
dispuestos  á  vengar  nuestra  afrenta. 

— Sí,  sí;  contestó  la  dama  abrigando  en  su  seno  el  primer 
pensamiento  vengativo  que  habia  conocido;  es  preciso  ven- 
garle y  salvarle. 

En  tanto  que  esto  sucedía,  Violante  desataba  los  lazo  s 
con  que  estaban  ligados  Fortun  y  Perafan. 

— ¿Dónde  está  nuestro  señor?  preguntó  el  primero. 
— Sumamente  espuesto,  contestó  la  dama  con  exaltación. 
El  príncipe  de  Asturias  es  quien  lo  ha  preso. 

Los  dos  escuderos  lanzaron  un  mugido  de  indignación. 
—Señora,  exclamó  Fortun  con  una  gravedad,  que  acaso 
no  habia  usado  en  todos  los  días  de  su  vida:  hace  diez  años 
que  no  me  he  separado  del  conde  de  Miranda...  sé  que  le 
amáis  y  que  él  os  ama  con  delirio.  En  esta  noche  fatal  lo  he- 
mos perdido  y  es  menester  recuperarlo  á  toda  costa  antes 
que  su  rival  desplegue  su  encono  en  contra  suya.  Desde  aquí 
en  adelante  soy  vuestro  en  cuerpo  y  alma ;  seguiré  vuestras 
órdenes  y  os  ayudaré  en  todo. 

Perafan,  que  ya  estaba  en  pié,  no  pudo  menos  de  decir 
también  á  imitación  de  Fortun: 

— Yo,  señora,  soy  un  pobre  diablo  que  de  todo  ha  sido 
menos  escudero.  En  fin,  la  suerte  quiso  que  lo  fuera,  y  en  el 
poco  tiempo  que  llevo  de  esta  profesión  he  recibido  una  cu- 
chillada en  la  cabeza,  cuya  cicatriz  tengo  la  honra  de  llevar: 
tomo  i.  39 
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me  he  encontrado  en  tres  batallas,  y  últimamente  he  caido 
como  los  demás  en  este  infame  lazo.  He  sido  valiente  sin 
serlo  y  emprendedor  sin  solicitarlo,  Lanzado,  pues,  á  esta 
carrera,  no  me  separaré  de  ella  hasta  que  todos  paremos: 
soy  deudor  al  señor  conde  por  mil  atenciones  y  debo  pagarle 
con  la  gratitud.  Señora,  soy  castellano,  y  no  tengo  otra 
cosa  que  ofreceros  sino  mi  triste  pellejo:  poco  vale,  pero  os 
juro  que  lo  espondré  con  tal  que  trabajemos  en  conseguir  su 
libertad. 

Beatriz  se  echó  á  llorar  al  oir  á  aquellos  dos  hombres 
esplicarse  de  tal  modo. 

— Pues  bien,  amigos  mios,  contestó  esta;  corramos,  y  ya 
que  estáis  decididos  á  todo,  seguidme.  Es  preciso  salvarlo. 
— Es  preciso,  murmuraron  los  dos  escuderos. 
En  seguida  se  alejaron  del  Diablo  amarillo. 
Al  mismo  tiempo  que  corrian  para  Madrigal,  el  conde  de 
Miranda  era  encerrado  en  un  colabozo,  dispuesto  de  ante- 
mano por  orden  de  la  reina. 
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CAPITULO  XXIII. 


Hasta  donde  llegaba  la  galantería  del  rey  cuando  estaba  enamorado. 


Todos  los  ocultos  cíeseos  de  la  reina  habían  quedado  sa- 
tisfechos. 

El  conde  de  Miranda  estaba  envuelto  en  la  tenebrosa  red 
que  le  habia  tendido ;  libre  Isabel  de  todas  las  apariencias 
que  pudieran  recaer  en  contra  suya/  hizo  que  el  secreto  no 
saliese  de  ella  y  de  su  confidente  doña  Luz,  mientras  que  4 
todos  los  demás  que  estaban  iniciados  en  la  venida  de  don 
Juan  los  obligó  á  creer  que  el  infante  don  Enrique  era  el  que 
lo  aprisionaba. 

También  tuvo  la  habilidad  de  fingir  entre  sus  cómplices, 
todo  el  sentimiento  que  le  causaba  un  accidente  tan  impre- 
visto como  desagradable :  ofreció  cuanto  le  fué  posible  para 
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que  el  negocio  no  llegase  á  oidos  del  rey ,  ni  de  otro  cual- 
quier cortesano  indiscreto,  y  añadió  trabajaría  secretamente 
con  el  príncipe,  sino  para  volverle  su  libertad,  á  lo  menos 
para  suspender  toda  venganza  de  parte  de  aquel. 

Astuta  en  un  negocio  tan  delicado  y  comprometido,  les 
hizo  ofrecer  á  sus  amigos  un  perpetuo  silencio  con  respecto 
al  triste  desenlace  de  aquella  negociación,  y  segura  con  la 
palabra  de  todos  ellos,  se  consideró  libre  y  feliz  luego  que 
supo  que  el  conde  estaba  preso. 

Su  apasionado  corazón  sintió  al  ver  sufrir  aquel  hombre 
idolatrado  en  las  tinieblas  de  un  calabozo;  pero  era  preciso 
que  así  fuese  para  no  padecer  los  terribles  celos  que  habian 
brotado  en  su  interior. 

A  la  mañana  siguiente  los  cortesanos  llenaban  los  salo  - 
nes del  palacio  de  Madrigal  deseosos  de  ver  al  rey  y  á  la 
reina,  para  felicitarles  según. costumbre. 

Don  Juan  el  II  se  habia  levantado  de  buen  humor,  y  allá 
para  sus  adentros  pensaba  en  las  delicias  de  aquella  noche, 
tan  diferente  á  las  que  había  pasado  en  los  campamentos.  La 
reina  manifestaba  la  misma  alegría,  si  bien  su  semblante  te- 
nia una  espresion  reflexiva  muy  marcada ,  y  así  fué  que  toda 
la  corte  no  pudo  menos  de  espresar  la  misma  satisfacción  que 
veia  en  SS.  AA. 

El  rey  conversó  largo  rato  con  el  obispo  de  Cuenca  y  el 
prior  de  Guadalupe,  de  las  satisfacciones  que  se  gozan  en 
una  vida  tranquila  y  retirada,  de  los  dulces  placeres  que  se 
esperimetan  al  lado  de  una  mujer  bella  y  amable,  y  de  lo 
mucho  que  se  disfruta  cuando  el  orden,  la  unión  y  la  amis- 
tad rodean  á  las  personas  y  forman  los  encantos  de  la  vida 
privada. 

Los  dos  ambiciosos  halagaron  completamente  aquellas 
ideas  con  citas  y  ejemplos  tomados  de  la  historia  sagrada  y 
profana.  El  obispo  pintó  los  amores  de  Adán  y  Eva,  y  el  otro 
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hizo  una  apología  sobre  el  amor,  de  tal  manera,  que  un  sa- 
cerdote del  templo  de  Citérea  no  se  hubiera  esplicado  con 
mas  aciarto. 

El  rey  encontró  agudezas  y  epigramas  para  mezclarlos 
en  la  conversación,  y  como  algunos  eran  un  poco  picantes, 
los  proferia  en  latin,  con  aquel  conocimiento  exacto  y  cor- 
recto que  le  dieron  fama  de  latino. 

Sabe  Dios  hasta  donde  hubiera  llegado  la  conversación, 
si  el  rey  no  se  hubiese  acordado  que  su  esposa  no  esta- 
ba allí. 

Un  deseo  vehementísimo  le  obligó  á  buscarla ;  despidió  á 
su  corte  y  ésta  desocupó  el  salón. 

El  prior  y  el  obispo  salieron  los  últimos,  no  sin  mirarse 
satisfactoriamente . 

La  reina  por  su  parte  esperaba  al  rey :  en  las  pocas  ho- 
ras que  habian  trascurrido  desde  que  estaban  juntos,  nada 
de  esencial  se  hablaron,  y  según  las  miras  políticas  de  la 
primera,  conocía  que  estaba  en  la  mejor  ocasión  para  deci- 
dir el  ánimo  del  rey  en  contra  de  don  Alvaro  de  Luna. 

Pensando  en  esto,  y  conociendo  el  imperio  absoluto  que 
tenia  en  el  alma  de  su  esposo,  procuró  ponerse  mas  bella  que 
de  costumbre;  adoptó  esa  coquetería  encantadora  que  las 
mujeres  de  gran  mundo  poseen  para  ciertos  casos,  y  después 
de  meditar  lo  que  iba  á  decir,  esperó. 

Ultimamente  se  abrió  la  puerta  de  la  lujosa  y  espléndida 
habitación  que  ocupaba,  y  asomó  el  rey  la  cabeza  como  si 
quisiera  contemplar  en  silencio  la  interesante  figura  de  su 
esposa. 

Esta  habia  sentido  sus  pasos ,  y  como  era  el  momento 
crítico,  se  hizo  la  desentendida  y  se  puso  á  recojer  los  plie- 
gues ondulosos  de  su  vestido  para  dar  salida  á  la  punta  pe- 
queñita  de  un  pié  delicado  y  gracioso.  En  seguida  se  miró  las 
manos,  cuya  blancura  era  deslumbrante  y  cuyas  uñas  rosa- 
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das  parecían  botones  de  flores  colocados  simétricamente  so- 
bre los  dedos.  # 

Don  Juan  el  II  sintió  palpitar  su  corazón  al  ver  tales  be- 
llezas; sus  ojos  adquirieron  un  brillo  estraordinario ,  y  sus 
labios  se  entreabrieron  para  dar  salida  á  una  de  aquellas  son- 
risas que  aparecían  en  su  semblante  en  ciertas  ocasiones. 

Al  pronto  quedó  sin  saber  si  debia  avanzar  ó  retroceder, 
pero  los  deseos  de  su  amor  fueron  tan  imperiosos,  que  le  hi- 
cieron abrir  la  puerta  con  sigilo  y  deslizarse  con  el  mayor 
cuidado  para  sorprender  la  fingida  distracion  de  su  esposa. 

Desgraciadamente  el  rey  perdió  el  equilibrio  en  aquella 
marcha  de  puntillas;  para  sostenerse  y  no  caer,  hubo  de  apo- 
yarse en  un  magnífico  jarrón  lleno  de  flores,  el  cual  vino  al 
suelo  con  un  estrépito  espantoso. 

La  reina  lanzó  un  grito ,  y  volvió  súbitamente  la 
cabeza. 

Su  esposo  con  un  pié  levantado,  los  brazos  estendidos  y 
ya  mirando  al  rico  jarrón  hecho  pedazos,  ya  mirando  á  su 
mujer,  no  sabia  ni  qué  decir  ni  qué  hacer. 

Isabel  arrojó  una  de  esas  sonrisas  hechiceras  que  cauti- 
van al  hombre  mas  empedernido ;  una  de  esas  sonrisas  pro- 
vocativas que  trastornan  la  razón,  y  exclamó  con  un  acento 
pueril: 

—  ¡  Ah!  ¿Sois  vos,  señor,  quien  ha  tirado  mis  flores  por  el 
suelo? 

— Ha  sido  mi  torpeza,  contestó  el  rey,  sentando  el  pié  que 
estaba  en  alto  y  bajando  los  brazos  á  su  postura  natural. 
Quería  sorprenderos  en  la  bella  ocupación  que  teníais,  y  de 
aquí  ha  resultado  que  lamentemos  este  desastre. 

— Siendo  así ,  aunque  ignoro  esa  bella  ocupación  que  tenia, 
poco  importa  que  haya  sucedido  tal  cosa,  ¿En  qué  puedo 
complacer  á  mi  esposo  y  rey? 

—Estáis  encantadora,  Isabel,  contestó  este  con  los  ojos 
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encendidos.  Quería  y  buscaba  la  dicha  de  poder  estar  á  vues- 
tro lado. 

—¿Nada  mas  que  eso? 

— Nada  mas. 

— Aquí  tenéis  mi  sillón,  dijo  Isabel  señalándole  su  asiento. 
— No,  ocupadlo  vos.  Yo  me  sentaré  á  vuestros  pies.  Pien- 
so deciros  tantas  cosas.... 
— ¿De  veras? 
—Sí. 

— Y  yo  también. 

—  j  Vos,  Isabel!  ¿Qué  tenéis  que  decirme?  ¿cuál  es  vues- 
tro deseo  para  que  al  momento  quede  satisfecho  ? 

— Sentémonos  y  hablaremos.  ¿Es  poco  hablaros  de  amor? 

— Cabalmente  en  esa  misma  materia  iba  á  esplicarme.  Me 
habéis  ganado  la  delantera. 

— Nosotras  las  mujeres  tenemos  esta  ventaja. 
La  reina  ocupó  graciosamente  su  sillón  y  el  rey  tomó  un 
taburete  y  se  colocó  á  sus  piés. 

Por  muy  galante ,  por  muy  espiritual  que  en  esta  ocasión 
estuviera  don  Juan  el  II,  se  notaba  la  diferencia  que  habia 
de  él  á  su  joven  esposa.  Con  todo,  solo  el  uno  era  el  que 
amaba  de  corazón,  mientras  que  la  otra  preparaba  artificio- 
samente sus  hilos  para  envolver  á  su  esposo  en  una  tela 
sutil. 

— Vamos,  dijo  el  rey;  estoy  convencido-que  la  ausencia  es 
lo  mas  cruel  que  existe  en  la  tierra. 

— ¿Por  qué  decís  eso?  contestó  Isabel  riéndose. 

— Porque  me  han  tenido  separado  de  vos,  ¡Sois  tan  her- 
mosa ! 

— ¿Conque  os  parezco  hermosa?  preguntó  la  reina  con 
refinada  coquetería. 

— ;Oh!  mucho.  Ademas,  si  creéis  que  sea  una  exagera- 
ción, entonces  todo  el  mundo  exagera. 
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—Será  verdad,  pero  con  tal  que  lo  sea  para  vos,  ¿qué  me 
importa  lo  demás? 

— Para  mí  sois  mas  que  nadie,  dijo  el  rey  cada  vez  mas 
entusiasmado.  ¿Sabéis  que  tenéis  unas  manos  lindísimas? 

— Son  regulares. 

El  rey  no  pudo  contenerse  y  las  tomó  entre  las  suyas.  A 
continuación  dijo: 

— Si  me  lo  permitís  

— ¿Qué  queréis  que  os  permita? 
— Que  las  bese,  señora. 

— Son  enteramente  vuestras,  contestó  Isabel  sonriéndose 
con  amor. 

El  rey  estampó  media  docena  de  besos  sumamente  blan- 
dos y  suaves  en  aquellas  preciosas  manos  que  oprimia  arre- 
batadamente. 

— Me  habéis  hecho  feliz,  dijo  el  rey  de  Castilla. 

— Ahora  que  me  acuerdo,  le  interrumpió  su  esposa.  ¿Qué 
bella  ocupación  era  la  mia  cuando  derribasteis  mis  flores? 

— Estáis  terrible.  Me  habláis  con  un  acento  tan  delicado, 
que  hacéis  estremecer  mi  corazón.  Os  ocupabais  en  miraros 
estos  copos  ele  nieve  que  acabo  de  besar  y  en  recojer  la  falda 
ondulante  de  vuestro  vestido. 

— Señor,  tenéis  algo  de  poeta,  y  los  poetas  son  un  poco 
exaj  erados. 

— Para  con  vos  son  justos.  ¡Oh!  si  visrais  lo  que  descubrí 
cuando  plegásteis  vuestro  traje? 
-¿Qué? 

—  Mostrasteis  la  punta  de  un  pié  ligero  y  breve  como  el 
pié  de  una  silfa. 
—¿Es  cierto? 
—Sí. 

—¿Y  os  gustó? 

—Como  todo  lo  que  os  pertenece. 
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— Pues  no  sé  yo  que  mi  pié  tenga  nada  de  particular. 
La  reina ,  con  ese  arte  ciertamente  diabólico  de  las  muje- 
res hermosas,  deslizó  sobre  un  blando  cojín  su  planta,  y  mos- 
tró un  piececito  de  niña,  encorvado  suavemente,  semejante 
al  de  esas  hijas  del  mediodía,  que  en  aquella  época  eran  las 
odaliscas  de  los  sarracenos. 

Don  Juan  el  II  sintió  correr  toda  su  sangre  como  la  lava 
de  un  volcan,  sus  ojos  se  ofuscaron  por  una  nube  y  su  frente 
quedó  bañada  en  sudor. 

Los  apetitos  sensuales  de  aquel  monarca,  tan  amante  de 
las  mujeres,  brotaron  como  chispas  eléctricas  que  se  despren- 
den de  una  borrasca. 

— Me  habéis  facisnado,  adorada  Isabel,  dijo  el  rey  ébrio 
de  amor  y  entusiasmo.  Dios  ha  querido  hacer  una  obra  per- 
fecta y  la  ha  hecho  en  vos.  Tenéis  un  pié  encantador...  una 
mano  primorosa... 

— ¿Os  llaman  la  atención  estas  perfecciones  mas  que  las 
otras?  le  interrumpió  la  reina  con  estudiada  coquetería. 

— Todo  me  enamora,  todo  me  seduce. 

— ¿Os  gusta  mi  boca? 

— Vuestra  boca  no  puede  ser  mas  pequeñita. 

— ¿Y  mis  ojos?  ¿qué  os  dicen  mis  ojos,  señor? 

—En  cuanto  á  eso  hay  instantes  que  es  imposible  miraros. 

— Me  favorecéis  mucho. 

—  ¡Son  tan  hermosos!        ¡Se  espresan  de  tal  manera!  

— ¿Y  ahora  no  conocéis  que  tratan  de  pediros  un  favor? 
— ¿De  veras? 
— De  veras. 

— ¿Y  qué  favor  queréis  pedirme? 

—Uno  muy  sencillo  y  que  está  en  vuestra  mano  con- 
ceder. 

— Si  no  es  mas  que  eso  ,  está  concedido.  Hablad. 
— Mis  ojos,  señor,  dijo  la  reina  con  blando  acento,  quie- 
tomo  i.  40 
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ren  que  estéis  siempre  delante  de  ellos,  para  que  no  mortifi- 
quéis con  una  larga  ausencia  á  vuestra  esposa. 

—  ¡Hola!  esa  es  una  petición  que  yo  no  sé  

—¿Os  volvéis  atrás? 

— No  lo  hago  por  no  ofender  á  vuestros  ojos.  ¿Pero  y  el 
reinó? 

— Desde  aquí  lo  gobernareis  mejor.  No  quiero  que  el  Con- 
destable ¿Sabéis  una  cosa? 

—¿Qué? 

— Que  tengo  celos. 

— ¿De  quién?  preguntó  el  rey  con  espanto. 

— ¿No  lo  adivináis? 

—No. 

— Pues  son  del  Condestable.  ¡Oh!  lo  que  es  ahora  no  dis- 
pondrá de  vos  según  su  antojo,  ni  os  arrancará  del  lado  de 
vuestra  esposa.  ¿Me  lo  prometéis?" 

— Esperad;  contestó  el  débil  monarca....  El  Condestable, 
como  ya  sabéis  es  un  fiel  vasallo  

— Yo  no  quiero  saber  si  es  bueno  ó  mal  vasallo.  Ademas, 
en  cierto  tiempo  recibiríais  una  carta  que  os  hablaba  de  cosas 
muy  peregrinas. 

—  ¡Una  carta!  exclamó  el  rey  viendo  con  terror  que  la 
conversación  iba  recayendo  en  cosas  de  política. 

—Sí,  una  carta. 

— ¿De  quién? 

— De  Isabel  de  Portugal. 

—  ¡Diantre!  dijo  el  rey,  dando  un  bote  sobre  el  tabu- 
rete; aquella  carta  necesita  de  pruebas...  Ya  conocéis,  seño- 
ra, que  no  porque  los  enemigos  del  condestable  quieran  per- 
derlo... 

— Ya  entiendo,  contestó  Isabel  ingeniosamente.  ¿Queréis 
decirme  que  mi  carta  está  fundada  en  dichos  y  testimonios 
falsos  ? 
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El  rey,  que  se  veia  acosado  en  un  terreno  del  cual  pro- 
curaba huir  en  todas  ocasiones,  contestó: 

— No  quiero  decir  tal  cosa.  Es  que,  como  conoceréis,  no 
se  puede  proceder  á  derribar  á  un  hombre  poderoso,  que 
cuenta  con  un  arrojo  estraordinario  y  un  partido  valiente  y 
crecido. 

— Haced  lo  que  gustéis.  Lo  que  á  mí  me  importa  es  que 
no  os  vayáis  otra  vez  á  correr  aventuras. 

— Puesto  que  lo  queréis,  será  preciso  daros  gusto. 

— ¿Aunque  don  Alvaro  quiera  lo  contrario? 
El  rey  volvió  á  titubear. 

— Me  estáis  poniendo  en  una  tortura. 

— Lo  que  estoy  haciendo  es  conocer  que  queréis  mas  á  ese 
hombre  que  á  vuestra  esposa,  contestó  la  reina  con  acento 
enojado.  Está  bien,  señor:  cada  cual  seguirá  de  aquí  en  ade- 
lante su  partido.  El  mió  está  fijado.  Lo  que  es  ya,  ni  veréis 
mi  pié,  ni  besareis  mis  manos,  ni  os  llamará  mi  boca,  ni  os 
mirarán  mis  ojos. 

—  ¡Isabel!  gritó  el  rey  estremeciéndose  de  terror. 
La  reina  separó  sus  manos  violentamente  de  las  de 
don  Juan. 

— Está  dicho,  señor. 
En  seguida  se  levantó  con  aire  magestuoso. 
El  rey  viendo  que  la  cuestión  tomaba  un  carácter  tan 
distinto,  y  que  de  un  momento  á  otro  iba  á  desaparecer  su 
-esposa,  corrió  tras  ella  y  la  sujetó  por  la  cintura. 

— Déjeme  V.  A.,  exclamó  ésta,  lanzándole  al  mismo  tiem- 
po una  mirada  decisiva  que  llenó  de  deseos  el  corazón  del  rey. 

— No,  no  os  dejo. 

— ¿Queréis  transigir? 

— Corriente. 

—Pues  estipulemos  condiciones.  De  lo  contrario,  me  se- 
paro de  vos  para  siempre. 
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— Proponedlas. 

— En  primer  lugar,  exclamó  la  reina,  prometedme  creer 
cuanto  os  decia  en  la  carta  que  hemos  mencionado. 

—  j  Oh  !  por  Dios /Isabel...  no  os  alucinéis...  Considerad 
los  compromisos  que  se  pueden  seguir  si  damos  oidos  á  tales 
cosas. 

— No  admito  réplicas ,  contestó  la  reina  con  acento  inexo- 
rable. 

— Pero  dejemos  la  política...  ¿Qué  diablos  tendrán 
los  negocios  de  nuestro  reino  que  siempre  andan  en  tor- 
no mió  ? 

— Nada;  no  admito  esclamaciones.' ¿Prometéis,  sí  ó  no? 
— Bien :  prometo  haber  creido  todo  lo  que  me  decíais  en 
vuestra  carta. 

— En  segundo  lugar,  añadió  Isabel  mirando  al  rey  con 
fuego  apasionado. 

— ¿Hay  mas  todavía? 
— Sí,  señor. 

— ¿Qué  hay  mas?  contestó  el  rey  subyugado  por  aquella 
mirada. 

—  Quiero  que  desde  luego  toméis  sobre  vos  todo  el  cargo 
del  reino  y  separéis  á  don  Alvaro  de  Luna. 

El  rey  se  quedó  pálido  como  un  difunto. 

—  ¡Qué  me  proponéis!  exclamó  asombrado. 

—Lo  que  os  conviene,  señor.  Por  donde  quiera  que  va- 
yáis oiréis  quejas  del  pueblo  contra  vuestro  favorito.  ¿Sabéis 
por  qué?  Porque  todo  el  oro  que  pertenecia  á  la  corona  ha 
sido  conducido  á  sus  arcas  en  vez  de  haber  entrado  en  las 
vuestras. 

—¿Pero  es  de  veras  eso,  Isabel?  preguntó  el  rey  sintien- 
do sobre  su  corazón  las  crueles  punzadas  del  demonio  de  la 
codicia. 

—Es  cierto  como  existe  Dios. 
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— Entonces  yo  lo  averiguaré,  y  si  es  así,  no  parará  en 
esto.  Tengo  cadalsos  y  verdugos. 
— ¿Pero  me  prometéis  separarlo? 

— Os  lo  prometo.  Pero  será  cuando  tenga  pruebas"  suficien- 
tes para  ello. 

i  — Pronto  las  tendréis,  exclamó  la  reina  lanzando  una  mi- 
rada medio  alegre,  medio  siniestra.  En  ese  caso  es  preciso 
que  deis  un  ejemplo  al  mundo  de  vuestra  autoridad  escarne- 
cida, y  un  severo  ejemplo  á  los  hombres,  que  estiendan  su 
vuelo  hácia  el  templo  de  la  ambición... 

— Bien.  Ahora  dejemos  esto  y  hablemos  de  nuestro  amor. 
¿Queréis? 

Y  el  rey  enlazó  con  sus  robustos  brazos  la  delicada  cin- 
tura de  su  esposa. 

— Quiero,  murmuró  la  reina;  pero  antes  me  daréis  vuestra 
palabra  de  no  faltar  á  lo  que  habéis  prometido. 

— Os  la  doy. 

— Entonces,  señor,  pronto  os  la  recordaré.  Ahora  soy  en- 
teramente vuestra. 

Sus  hermosos  ojos  fueron  dos  relámpagos  que  se  fijaron 
en  el  rostro  de  don  Juan  el  II. 

— Acepto  el  ofrecimiento  

Al  decir  esto  unió  su  lábios  ardorosos  á  los  finos  y  deli- 
cados de  su  esposa,  pero  al  mismo  tiempo  un  importuno  lla- 
mamiento que  sonó  en  la  puerta  de  la  sala,  lo  arrancó  vio- 
lentamente de  aquella  felicidad  tan  deseada. 
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CAPÍTULO  XXIV. 


Amor  y  celos. 


La  atrevida  mano  que  habia  golpeado ,  volvió  á  tocar  de 
nuevo  á  la  bruñida  madera. 

— ¿Quién  es?  Preguntó  el  re;y*  viéndose  en  el  caso  de  tener 
que  separarse  de  su  esposa. 

— Una  desdichada  mujer  que  viene  á  pedir  gracia  á  los 
piés  de  la  reina ,  contestó  una  voz  pura  y  metálica  en  la  parte 
esterior. 

—  ¡Vaya  un  eco  de  ángel!  exclamó  el  rey  para  sí.  ¿Oís, 
Isabel?  prosiguió  en  voz  alta;  vienen  á  buscaros;  os  dejo  sola, 
pero  no  os  olvidéis  que  os  espero. 

Don  Juan  se  escurrió  por  una  puertecilla  lateral,  y  una 
inmensa  cortina  ocultó  su  gigantesca  figura. 
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Sola  ya  la  reina  y  creyendo  encontrar  en  aquella  voz  algo 
de  original  que  parecia  atraerla,  corrió  á  la  puerta  y  la  abrió 
con  trémula  mano  sin  saber  por  qué. 

Doña  Beatriz  de  Silva,  pálida,  con  los  ojos  encendidos 
á  causa  de  haber  llorado  mucho,  cayó  de  rodillas  á  los  piés 
de  la  que  era  su  rival. 

Esta  sintió  que  toda  su  sangre  se  agolpaba  á  la  cabeza. 
—  ¡Beatriz!  exclamó  estendiendo  sus  manos  para  levantarla. 
— Señora,  contestó  la  desolada  joven;  amparo  en  nombre 
del  cielo. 

Y  cubrió  de  besos  y  lágrimas  una  de  las  manos  de  Isabel. 
— ¿Qué  os  sucede?  ¿cuál  es  la  desgracia  que  os  arrastra 
hasta  mis  piés?  preguntó  la  reina  con  respiración  anhelante 
y  el  corazón  sobresaltado  por  un  temor  que  vino  á  colocarse 
en  él. 

—Señora,  piedad  de  una  desdichada:  aquí  en  el  mundo 
no  tiene  mas  consuelo  que  V.  A. 

— Alzad,  Beatriz,  y  contadme  lo  que  os  sucede. 

— No,  no  me  levantaré.  Vengo  á  pediros  gracia,  no  para 
mí,  sino  para  otra  persona  mas  desgraciada  que  yo. 

Era  tan  interesante  la  postura  de  la  joven  dama  de  honor; 
habia  en  su  acento  una  espresion  tan  dolorida  y  sentimen- 
tal; era  tan  sublime  el  conjunto  de  su  radiante  fisonomía, 
que  no  era  posible  el  pintar  todos  los  sentimientos  de  aquel 
dolor  desesperado,  profundo,  estraordinario,  sin  haber  cono- 
cido la  estension  de  un  amor  vehemente  y  poderoso. 

La  reina  se  conmovió  á  pesar  de  tener  su  rival  á  los  piés. 
Como  su  corazón  era  sensible,  poético  y  delicado,  sintió  algo 
de  lo  que  sufria  la  desconsolada  Beatriz;  conoció  que  cuando 
estalla  en  el  alma  el  fuego  impetuoso  de  las  pasiones,  esa 
llama  devoradora  que  ennegrece  la  sangre  y  calcina  el  pe- 
cho, no  hay  mas  consuelo  que  pedir  á  todos  los  séres  una 
mirada  de  compasión  ó  morir  demandando  el  auxilio  de  la 
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Providencia,  ya  que  no  se  encuentra  socorro  en  la  tierra. 

Por  largo  rato  aquellas  dos  mujeres  guardaron  un  pro- 
fundo silencio,  como  si  midiesen  la  magnitud  de  la  escena 
que  se  iba  á  verificar. 

Aunque  no  se  habían  comprendido,  ya  calculó  la  reina 
cuál  sería  la  causa  que  impulsaba  á  Beatriz  á  pedir  gracia  y 
protección. 

Con  tales  pensamientos  los  celos  cruzaron  por  su  frente, 
y  dispuesta  á  no  conceder  esperanza,  abandonó  toda  idea 
compasiva  y  se  decidió  á  hacer  beber  el  veneno  que  ella  ha- 
bía bebido  en  otras  ocasiones. 

Agena  Beatriz  que  la  reina  era  el  alma  de  la  tenebrosa 
intriga  que  habia  sepultado  en  un  calabozo  al  conde  de  Mi- 
randa, venia  confiada  en  que  la  enternecería  con  sus  descrip- 
ciones. Pero  fatalmente  iba  á  esplicarse  con  una  rival  mucho 
mas  temible,  por  cuanto  para  ella  no  tenia  tal  carácter,  y 
por  lo  mismo  se  figuraba  hallar  una  protectora. 

— ;  Oh!  señora,  dijo  Beatriz  sollozando. 

— Y  bien,  ¿qué  queréis?  contestó  Isabel  con  el  mas  dulce 
acento,  que  pudo  encontrar. 

— Quiero,  amparo  para  el  desvalido  y  protección  para  el 
necesitado. 

— Mi. mayor  placer  es  otorgarlo  á  manos  llenas.  Pero  re- 
portaos, Beatriz,  levantaos  y  decidme  lo  que  solicitáis. 

— No  me  levantaré  hasta  que  me  empeñéis  vuestra  pala- 
bra de  trabajar  en  favor  mió. 

— Si  lo  que  queréis  está  á  mis  alcances,  os  la  empeño. 
Beatriz  se  puso  en  pié,  y  después  de  enjugarse  algunas 
lágrimas  rebeldes  que  corrían  á  lo  largo  de  sus  mejillas,  pro- 
siguió : 

—Señora,  hace  algún  tiempo  que  tuve  la  hora  dé  decir  á 
V.  A.  que  amaba  á  un  hombre. 

—Sí,  conservo  idea  de  ello,  replicó  la  celosa  Isabel  mu- 
tomo  i.  41 
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dando  de  color ,  á  pesar  del  domiuio  que  adquiría  sobre  sí 
misma  en  estos  casos. 

— Me  parece  que  también  noticié  á  V.  A.  que  este  hombre 
afiliado  desgraciadamente  en  las  banderas  4e  los  rebeldes 
que  devastan  el  suelo  de  Castilla,  habia  penetrado  en  Se- 
govia. 

— Me  acuerdo. 

— Seré  franca  con  V.  A.,  puesto  que  estamos  solas,  pro- 
siguió Beatriz  como  quien  toma  una  determinación  arrojada. 

— Podéis  serlo.  No  hay  dolores  mas  crueles  que  aquellos 
que  se  sufren  en  silencio. 

— Es  verdad.  Yo,  señora,  amo  hoy  dia  á  ese  hombre  con 
delirio. 

— ¿Le  amáis?  contestó  la  reina  despechada. 
—Mas  que  á  mi  existencia. 

— ¿Y  qué  queréis  exijir  de  mí  que  pueda  ser  útil  á  vues- 
tro amor?  ¿No  os  corresponde  acaso? 

— Sí  me  corresponde.  Su  amor  es  grande,  enérgico  y  po- 
deroso como  el  mió,  pero... 

— ¿Con  que  él  os  ama  también?  Entonces,  ¿por  qué  su- 
frís ?  Creo  que  la  mayor  felicidad  del  mundo  es  la  unión  de 
dos  corazones  que  se  adoran. 

— Es  que  nosotros  tenemos  multitud  de  obstáculos  que  sal- 
var para  conseguir  esa  dicha.  En  primer  lugar,  como  ya  he 
dicho  á  V.  A.,  es  rebelde. 

— No  es  poca  desgracia.  ¿Cómo  se  llama? 

— El  conde  de  Miranda. 
La  reina  fingió  un  asombro  que  no  existia. 

—  ¡El  conde  de  Miranda!  ¡Ese  faccioso  puesto  al  frente 
de  la  sublevación  de  Palenzuela;  ese  incansable  y  atrevido 
guerrero  que  combate  contra  vuestro  rey  es  por  quien  venís 
á  pedir!  . 

Señora,  tened  misericordia  de  él,  ó  al  menos  tenedla  de 
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mí.  Le  amo  tanto  que  acaso  insulte  la  magestad  con  mi  pe- 
tición. 

— ¿Pero  qué  queréis  que  haga  en  vuestro  favor? 

— Voy  á  esplicarme.  Tal  vez  V.  A.  tome  mis  palabras  en 
consideración  y  se  interese  en  una  causa  que,  al  parecer  le 
repugna.  Yo  conozco  que  el  conde  de  Miranda  no  es  digno 
de  que  le  protejáis  por  cuanto  es  un  rebelde;  pero  prescin- 
diendo de  esto  creo  merecerá  vuestra  compasión. 

— Esplicaos,  contestó  la  reina  con  estraña  curiosidad.  No 
pensaré  en  la  rebeldía  de  vuestro  amante  y  me  haré  cargo 
tan  solo  de  sus  desdichas. 

Beatriz  mas  animada  prosiguió. 

— Hace  algún  tiempo,  señora,  que  una  persona  de  grande 
elevación  fijó  sus  ojos  en  mí  de  una  manera  demasiado  atre- 
vida, para  que  yo  á  pesar  del  respeto  que  le  debo,  le  faltase 
al  conde. 

—  i  Eso  quiere  decir,  que  esa  persona  os  amó? 

— Así  me  lo  dijo;  pero  amante  yo  de  mi  estimación  me 
negué  á  escucharle. 
— ¿Y  él  no  insistió? 

— Al  contrario,  tomó  con  mas  empeño  sus  locas  pretensio- 
nes. Esta  persona  estaba  casada,  y  aunque  así  no  fuera,  me- 
diaba una  distancia  inmensa  de  él  á  mí. 

— Todo  eso  está  muy  bien,  dijo  la  reina;  pero  no  se  qué 
relación  puede  tener  con  lo  que  ibais  á  pedirme. 

— Si  la  tiene,  contestó  Beatriz;  es  la  causa  de  mi  dolor  ó 
mejor  dicho  de  mi  desesperación.  Esa  persona  se  declaró  ■ 
abiertamente  contra  el  conde  por  el  solo  delito  de  que  él  me 
amaba  y  yo  le  amaba  á  él. 

—  ¡Con  qué  es  un  rival! 

—  Sí,  un  rival  temible  y  poderoso.  Desde  el  momento  que 
conoció  lo  vano  de  sus  pretensiones,  hizo  una  guerra  abierta 
y  sin  descanso  al  conde  de  Miranda. 
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— ¿Y  teméis  acaso  los  efectos  de  esa  guerra  encar- 
nizada? 

— No  temo  los  efectos,  sino  las  consecuencias. 

— Proseguid,  contestó  la  reina  devorando  con  sus  ojos  el 
bello  semblante  de  Beatriz. 

— No  fué  bastante  que  trascurriese  un  año.  para  que  se 
suspendiese  una  persecución  tan  encarnizada.  Lejos  de  ceder 
se  aumentó  el  fuego  sombrío  que  devoraba  su  corazón;  y  mil 
veces,  ya  blando  y  apacible,  ya  iracundo  é  impetuoso,  me 
habló  de  un  amor  repugnante  sin  que  el  desengaño  le  hiciera 
retroceder.  Muchas  noches  cuando  el  silencio  reinaba  por 
todas  partes  oia  su  voz  entonar  trovas  debajo  de  mis  balco- 
nes, ya  esplicándome  la  fuerza  de  su  cariño,  ya  amenazan- 
dome  si  seguia  siendo  inflexible  á  su  pasión.  ¡Oh!  pasé  un 
verdadero  martirio,  una  continua  agonía...  señora.  En  otras 
ocasiones,  cuando  me  consideraba  sola  se  levantaba  un  tapiz 
y  se  presentaba  él  como  una  evocación  producida  por  un 
conjuro.  Era  preciso  temblar  en  unos  momentos  tan  terri- 
bles; pero  ni  mis  lágrimas,  ni  mis  ruegos  fueron  suficientes 
para  hacerle  desistir.  Mas  ciego  cada  dia  que  pasaba,  mas 
frénetico  cuando  recibia  una  repulsa,  mas  amenazador  cuan- 
do se  creia  desairado,  recurrió  á  medios  indignos  y  vergon- 
zosos. Perdonad,  señora,  si  molesto  la  atención  de  V.  A. 

—No,  no  me  molestáis;  murmuró  la  reina  mordiéndose  el 
labio  inferior  como  lo  tenia  de  costumbre ,  pero  sí  desearla 
saber  quién  es  ese  rival  tan  osado  y  que  tanto  os  persigue. 

—  Su  nombre  es  demasiado  ilustre. 
— ¿Algún  título  de  Castilla? 

— Es  mas  todavía,  señora. 
— Entonces  no  acierto. 

—Puesto  que  desea  conocerlo  V.  A.,  es  el  príncipe  de 
Asturias. 

—  ¡Qué  oigo!  ¿Don  Enrique? 


LOS  CELOS  DE  UNA  REINA.  325 

Y  la  reina  fingió  una  sorpresa  mucho  mas  hipócrita  por 
cuanto  ella  esperaba  esta  confesión  hacia  tiempo. 

— Sí,  señora,  exclamó  la  desconsolada  Beatriz;  el  príncipe 
de  Asturias  es  el  que  me  persigue  sin  un  momento  -de  repo- 
so. El  es  quien  me  ha  jurado  mil  veces  la  muerte  del  conde 
de  Miranda,  y  por  su  causa  estoy  á  vuestros  piés  demandan- 
do favor  y  socorro.  El  es  quien  una  noche  le  atacó  con  cinco 
hombres,  y  á  no  ser  por  su  valor  hubiera  sucumbido ;  él  es 
quien  le  persiguió  con  un  encarnizamiento  implacable  hasta 
cerca  de  la  villa  de  Palenzuela;  él  es  en  fin,  señora,  quien 
por  medio  de  un  vil  engaño  acaba  de  encerrar  en  un  calabozo 
al  conde,  el  cual  á  estas  horas  puede  haber  perecido. 

— ¿  Con  que  está  preso  el  conde?  preguntó  Isabel  ponién- 
dose colprada. 

— Sin  duda  debe  de  estarlo,  pues  lo  sorprendieron  varios 
aj entes  del  príncipe. 

— ¿Y  por  dónde  habéis  sabido  esto? 

— Para  el  amor  nada  hay  oculto.  Mi  corazón  me  lo  ha  di- 
cho todo. 

— ¿Y  cuándo  le  prendieron? 

— Anoche. 

— ¿En  dónde? 

—En  un  ñgon  que  le  llaman  el  Diablo  amarillo. 

—¿A  qué  hora? 

—  Cerca  de  las  doce. 

La  reina  mudaba  de  color  á  cada  palabra  de  Beatriz.  No 
podia  adivinar  cómo  estaba  tan  bien  informada  en  un  asunto 
tan  poco  conocido ,  hasta  de  los  mismos  que  tenian  algunos 
detalles  de  aquella  oscura  trama. 

Miró  el  semblante  de  Beatriz  para  ver  si  descubría  algo 
mas,  pero  su  espresion  lastimera  solo  indicaba  el  peligro  de 
su  amante. 

—¿Parece  que  estáis  bien  informada?  preguntó  la  reina. 
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— Los  pormenores  que  he  dado  á  V.  A.  son  exactos. 
— ¿Luego  sabéis  al  punto  donde  ha  sido  conducido  el 
conde? 

— Esto  es  en  parte  la  causa  de  mi  desesperación.  No  sé 
donde  está,  señora.  ¡Dios  mió!  ¿Qué  sabemos  si  su  alma  es- 
tará todavía  en  la  tierra  ó  habrá  volado  al  cielo? 

—  ¡Qué  decís!  ¿teméis  que  haya  muerto! 
La  reina  al  decir  esto  se  estremeció. 

—-Todo  puede  ser. 

— Pensáis  muy  mal  del  príncipe  ele  Asturias,  contestó  Isa- 
bel con  grave  acento.  Os  advierto  que  no  olvidéis  que  estáis 
hablando  con  la  esposa  de  su  padre. 

—  Señora,  no  es  mi  ánimo  ofender  á  nadie  y  mucho  me- 
nos á  mis  reyes,  pero  hay  circunstancias  en  la  vida  que  si  el 
corazón  no  se  desahogase  saltaría  hecho  pedazos.  Yo  no  ha- 
blo del  príncipe  como  príncipe ;  lo  considero  como  un  hombre 
vengativo  que  quiere  tal  vez  matar  á  otro  hombre  indefenso, 
encadenado  y  sujeto  á  su  voluntad.  Lo  considero  como  un 
rival  ciego  que  tiene  la  ocasión  de  mofarse  de  su  enemigo, 
clavarle  poco  á  poco  un  puñal  en  el  pecho  y  sonreirse  con 
esa  risa  despechada,  hueca  y  siniestra,  propia  del  mismo 
Satanás.  Hablo  con  la  energía  propia  de  mi  cariño,  de  mi 
despecho  y  de  mi  temor.  Yo  no  tengo  otro  amparo,  otro 
desahogo  que  comunicar  mis  pesares  á  otra  mujer  que  todo 
lo  puede...  Decidme,  reina  mia,  lo  que  debo  esperar;  de- 
cidme por  el  amor  del  cielo,  si  he  de  confiar  en  la  protección 
de  V.  A.,  pues  los  momentos  corren  y  mi  incertidumbre  es 
cada  vez  mas  mortal. 

Por  muy  insensible  que  fuera  el  corazón  de  Isabel  no  hu- 
biera escuchado  una  plegaria  tan  tierna  sin  conmoverse.  Así 
fué  en  efecto.  Su  alma  joven  y  apasionada  comprendió  toda 
la  fuerza  de  aquellas  espresiones  desesperadas  y  desgarrado- 
ras. Cada  acento  era  una  punzada  cruel  que  sentia  su  cora- 
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zon,  puesto  que  ella  era  la  autora  de  las  lágrimas  de  Beatriz. 

Pero  un  sentimiento  mas  poderoso,  el  sentimiento  de  la 
rivalidad,  el  dolor  profundo  de  los  celos  y  la  angustia  conti- 
nua del  despecho*,  fueron  mas  grandes  que  los  remordimien- 
tos de  su  conciencia. 

Dado  el  primer  paso  era  preciso  llegar  al  término. 
— No  he  podido  menos  de  enternecerme  al  oiros  espresar 
de  tal  modo,  dijo  la  reina  luchando  con  unos  pensamientos 
tan  encontrados.  Beatriz,  lo  que  me  pedís  es  un  asunto  tan 
delicado  que  es  menester  obrar  en  él  con  mucha  cordura. 

—  Sí,  señora,  contestó  la  encantadora  dama  abriendo  su 
corazón  á  la  esperanza. 

— Es  menester  que  yo  sola  me  entienda  con  el  príncipe, 
sin  que  esto  llegue  á  conocimiento  de  la  córte. 

—  Seria  una  indiscreción. 

— Indiscreción  tan  grande  que  le  espondríais  á  perecer 
mas  pública  y  afrentosamente. 

— Es  verdad,  contestó  Beatriz  estremeciéndose. 

—  Sin  embargo,  añadió  la  reina  con  un  acento  profundo, 
yo  no  respondo  de  nada;  si  el  príncipe  niega  el  hecho,  será 
menester  resignarnos. 

Una  palidez  aun  mas  grande  que  la  del  mármol  bañó  las 
alteradas  facciones  de  Beatriz. 

—  ¡Cómo  resignarnos!  exclamó  juntando  las  manos  sobre 
el  pecho. 

— ¿Qué  queréis  que  hagamos? 

—  ¡  Esto  es  morir,  Dios  mió  !  Yo  quiero  que  le  liberte  V.  A. 
— ¿Pero  cómo,  si  no  sabemos  donde  está? 

La  leve  esperanza  que  habia  inundado  de  alegría  el  co- 
razón de  la  dama,  se  apagó  como  la  luz  de  una  lámpara  pues- 
ta en  una  corriente  de  aire. 

— ¡  Oh!  verdad  es,  señora.  Pero  averiguando  

— ¿Cómo? 
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— Yo  no  lo  sé. 

— Vuelvo  á  repetiros  que  si  clon  Enrique  niega  el  hecho  no 
habrá  mas  camino  que  esperar. 

—  ¡Esperar!  eso  es  imposible.  El  príncipe  no  perderá  una 
hora  ni  un  momento  para  vengarse.  Señora,,  tened  piedad  de 
mi  desesperación. 

— ¿Pero  qué  queréis  que  haga?  preguntó  la  reina  con  frió 
ademan.  Yo  no  puedo  reclamar  al  conde  públicamente  por- 
que es  un  rebelde,  y  si  así  lo  hiciera  el  rey  lo  entregarla  á 
un  tribunal ,  el  cual  lo  pasaria  al  poder  de  un  verdugo.  Esto 
es  mas  terrible  aun. 

Beatriz  cayó  anonadada  á  los  piés  de  la  reina.  Ningu- 
na luz  veia  en  quella  noche  tenebrosa  en  que  estaba  en- 
vuelta. 

Después  de  un  momento  de  silencio  la  dama  se  levantó 
con  una  resignación  singular  retratada  en  su  semblante. 

— Dice  bien  V.  A.,  exclamó  con  una  voz  agitada;  por 
cualquier  lado  no  hay  mas  que  muertes  y  desolación.  Conoz- 
co que  el  príncipe  guardará  su  secreto.  Porque  esos  secretos 
avergüenzan  hasta  á  los  séres  mas  corrompidos.  Nada  ade- 
lantaremos. Señora,  con  permiso  vuestro,  me  retiro.  He  abu- 
sado de  su  bondad  mas  de  lo  que  debiera...  perdón  por  este 
desacato. 

— Yo  quisiera,  Beatriz,  poder  remediar  vuestros  males. 
— Eso  es  imposible. 

— Acaso  algún  dia  encontrareis  al  que  buscáis. 

— Lo  dudo  mucho. 

— ¿No  tenéis  esperanza? 

— Para  qué  me  sirve  la  esperanza  si  la  veo  desvanecerse  al 
momento. 

Había  tal  acento  de  dolor  en  las  palabras  de  Beatriz,  que 
la  reina  se  estremeció. 

— ¿Qué  pensáis  hacer?  le  dijo. 
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—  I  Yo  pienso  rogar  á  Dios!  Acaso  él  me  proteja  y  ayude, 
puesto  que  en  la  tierra  no  encuentro  amparo. 

— Así  sea,  murmuró  la  reina.. 

La  dama  hizo  una  profunda  cortesía  y  salió  después  de 
echarse  sobre  la  cara  un  espeso  velo. 

Cuando  la  reina  quedó  sola,  pálida,  convulsa  y  conmo- 
vida, se  cubrió  la  cara  con  las  dos  manos  exclamando  con 
voz  desesperada : 

—  ¡Cuán  infelices  somos  las  dos! 


TO  :u  I. 
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CAPÍTULO  XXV. 


Una  visita  á  media  noche  es  mejor  á  veces  que  una  visita  á  medio  dia. 


Dijimos  al  final  de  un  capítulo  anterior  que  el  conde  de 
Miranda  fué  sepultado  en  un  calabozo  luego  que  hubo  caido 
en  poder  de  los  misteriosos  enriados  de  la  reina. 

Cuando  el  valiente  caballero  quedó  perfectamente  asegu- 
rado entre  cuatro  macizas  paredes  de  piedra;  cuando  sintió 
un  aire  húmedo  y  helado  ¡¡  y  vio  vacilar  la  triste  luz  de  una 
lámpara  de  hierro,  que  colgaba  de  una  barra  del  mismo  me- 
tal, principió  á  comprender  el  horrible  lazo  de  que  habia  sido 
víctima,  y  las  fatales  consecuencias  que  iban  á  desarrollarse 
sobre  él. 

Como  una  reflexión  da  lugar  á  otra,  como  se  encadenan 
los  pensamientos,  cada  vez  mas  negros  y  sombríos  para  in- 
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quirir  hasta  donde  pueden  llegar  las  vicisitudes  déla  vida, 
sucedió  que  nuestro  prisionero  encontró  el  epílogo  de  la  suya 
de  una  manera  positiva  y  real,  pero  espantosa. 

Sabia  que  nunca  habian  estado,  los  partidos  tan  feroces; 
era  público  que  su  influencia  no  habia  tenido  poca  parte  en 
el  motín  de  Toledo  y  en  la  rebelión  de  Palenzuela ;  no  se  ig- 
noraba que  era  un  incansable  sostenedor  de  todas  las  aso- 
nadas, y  últimamente  su  nombre  figuraba  en  los  sangrientos 
anales  de  aquella  época,  como  uno  de  los  corifeos  mas  encar- 
nizados que  sacaran  la  espada  en  contra  del  favorito. 

Hecho  cargo  de  todo  esto  era  preciso  tener  un  alma  ele- 
vada, un  valor  á  toda  prueba  y  un  corazón  de  guerrero  para 
no  arredrarse  con  la  perspectiva  de  tan  triste  porvenir. 

Como  noble,  como  rebelde,  como  proscripto,  como  ene- 
migo declarado  de  la  marcha  de  las  cosas,  y  sobre  todo  como 
rival  del  príncipe  de  quien  se  creia  aprisionado,  no  cabia 
duda  que  sería  pesado  en  la  balanza  de  la  justicia;  y  la  vi- 
bradora cuchilla  de  la  ley  caería  sobre  su  cabeza  para  entre- 
gar una  víctima  mas  á  la  venganza  y  á  la  revolución. 

Un  cadalso,  un  verdugo  y.  una  hacha  fueron  los  objetos 
que  se  le  presentaron.  Prisionero  de  don  Enrique,  no  tenia 
mas  remedio  que  someterse  á  la  voluntad  soberana  de  un  ri- 
val implacable  y  esperar  tranquilamente  el  final  de  aquel 
drama  donde  por  desgracia  representaba  el  principal  papel. 

Luego  que  el  cadalso,  el  verdugo  y  la  mu  erte  pasaron 
sin  hacer  impresión  por  la  mente  del  conde ;  luego  que  oyó  el 
lúgubre  chirrido  de  los  cerrojos  y  el  golpeteo  de  aquellas 
puertas  misteriosas  que  lo  encerraban  tal  vez  para  siempre; 
luego  que  paseó  su  mirada  por  aquel  sepulcro  infernal  donde 
se  veia  enterrado ,  y  después  de  haber  invocado  como  cris- 
tiano y  caballero  al  santo  de  su  devoción  y  á  la  dulce  señora 
de  sus  pensamientos,  se  estremeció  súbitamente  tal  como  si 
hubiese  visto  una  visión  terrible  y  vengadora. 
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Aquella  invocación  nacida  naturalmente  como  un  leve 
consuelo  para  fortalecer  su  espíritu ,  le  trajo  el  nombre  de 
Beatriz  como  una  de  esas  brisas  ardientes  que  nos  arrebatan 
los  oreos  de  la  primavera.  ¡  Ah!  ¡Beatriz!!!...  Abandonar  á 
Beatriz  y  morir  per  ella,  dejarla  perseguida  por  un  hombre 
temible  en  todos  conceptos,  sola  en  medio  de  la  corrupción 
algún  tanto  licenciosa  de  la  corte,  entregada  á  las  sátiras  de 
la  envidia  y  acaso  deshonrada... 

¡Oh!  este  pensamiento  era  un  torrente  de  fuego,  impe- 
tuoso como  un  volcan;  era  una  muerte  cien  veces  mas  an- 
gustiosa que  la  que  pudiera  recibir  en  un  afrentoso  patíbulo; 
era  una  agonía  anticipada,  un  veneno  devorador  que  estra- 
viaba  los  pensamientos  por  entre  un  infierno  mas  horrible  que 
el  del  Dante,  llenándolo  de  delirio,  locura  y  desesperación. 

Por  largo  tiempo  estuvo  el  caballero  sin  saber  lo  que  le 
pasaba.  Desapareciendo  todo  ante  su  vista,  solo  veia  á  Bea- 
triz, al  cadalso,  al  abismo  y  á  la  esperanza,  huyendo  de  su 
lado  la  primera  y  devorándolo  el  segundo  con  su  sombrío 
acompañamiento  de  cadenas  y  sayones. 

Pero  pasada  tal  efusión  de  amor  y  despertado  de  la  es- 
pecie de  pervigilio  que  habia  turbado  sus  ideas ;  luego  que  la 
soledad,  esa  reina  que  tiene  el  lenguaje  del  sepulcro  y  la  té- 
trica majestad  de  la  noche  hubo  levantado  su  misterioso  ce- 
tro, para  hacer  callar  ó  adormecer  los  sufrimientos  humanos, 
conoció  que  habían  pasado  muchas  horas ,  pues  la  luz  no  exis- 
tia ya  y  sí  una  oscuridad  profunda  é  impenetrable. 

Según  su  cálculo  ya  debía  ser  de  dia,  pero  el  calabozo 
donde  se  hallaba  era  una  de  esas  mansiones  malditas,  con- 
denadas á  no  tener  luz  ni  aire. 

No  cabia  duda  que  la  noche  habia  pasado  ya;  sentíanse 
aunque  muy  remotamente,  esos  rumores  de  vida  que  vienen 
del  mundo  y  que  se  introducen  en  estos  lugares  como  un 
trueno  lejano  que  se  siente  bajo  otro  horizonte. 
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Recostado  en  una  piedra,  y  entregado  á  multitud  de  imá- 
genes, no  habia  descansado;  las  horas  pasaban  como  fantas- 
mas silenciosas  unas  en- pos  de  otras,  y  aunque  allí  no  habia 
un  reloj  para  marcar  los  instantes,  se  conocía  que  el  tiempo, 
siempre  lijero  y  fugaz,  dejaba  impreso  en  el  corazón  del  con- 
de todos  los  padecimientos  propios  de  su  situación. 

Enmedio  de  un  vértigo  espantoso  sentía  los  dolores  de  los 
celos  ,  la  rabia  silenciosa  de  la  impotencia  y  el  deseo  de  vi- 
vir, de  respirar  un  aire  libre-  y  buscar  una  venganza  cruel. 

Pero  tan  terribles  ideas  fueron ,  calmándose  insensible- 
mente, sus  sentidos  se  embotaron,  sus  mas  atormentadores 
pensamientos  llegaron  á  disiparse  tras  una  calma  sin  goces 
ni  inquietudes,  todos  los  objetos  principiaron  á  confundirse, 
un  estraño  desfallecimiento  se  estendió  por  su  cuerpo  y  la 
mano  del  sueño  lenta  ,  callada  y  suave  se  colocó  sobre 
sus  ojos... 

Ya  era  tiempo.  Hacia  cerca  de  veinticuatro  horas  que  es- 
taba encerrado  sin  haber  descansado  un  instante. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  el  conde  de  Miranda  cedia  á  la 
irresistible  necesidad  de  descanso,  Isabel,  la  reina  de  Casti- 
lla, pensaba  en  su  prisionero. 

Todo  el  dia  habia  luchado  horriblemente  con  multitud  de 
pensamientos,  pero  la  conversación  que  tuvo  con  doña  Bea- 
triz de  Silva  acabó  por  precipitarla  mas  en  la  senda  de  un 
amor  imposible. 

La  reina,  so  pretesto  de  estar  indispuesta,  se  habia  en- 
cerrado en  una  habitación  con  su  confidente,  y  solo  el  rey 
fue  el  único  -que  pudo  verla,  teniendo  el  disgusto  de  dejarla 
descansar  hasta  el  inmediato  dia. 

Libre  ya  por  esta  parte,  Isabel  se  decidió  á  bajar  al  ca- 
labozo de  su  prisionero  sin  considerar  lo  que  esponia  su  ran- 
go y  posición. 

Tenia  una  avidez  inmensa  por  verlo,  y  aunque  allá  para 
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su  interior  se  figuró  hacerle  padecer;  aunque  trató  de  reves- 
tirse de  toda  autoridad  para  intimidarle ;  aunque  procuró  di- 
simular completamente  su  amor,  con  todo  comprendió  cuán 
grande  seria  su  felicidad  luego  que  ofreciese- al  conde  su  pro- 
tección. 

De  esta  manera  inclinaría  hácia  sí  aquel  ánimo  enérgico 
y  poderoso.  Por  medio  de  una  sencilla  fábula  salvaría  su 
nombre  y  al  mismo  tiempo  haría  el  papel  de  un  ángel  de  con- 
suelo y  esperanza  para  el  triste  prisionero.  Primeramente  le 
reprendería  como  reina ,  y  luego  como  mujer  la  tendería 
la  mano. 

¡  Sublime  poema  inventado  por  la  apasionada  reina 
de  Castilla  y  que  desde  luego  se  decidió  á  poner  en 
práctica ! 

Llegó,  pues,  la  hora  sobre  poco  mas  ó  menos  en  que  el 
conde  de  Miranda  quedó  dormido,  cuando  Isabel  y  doña  Luz 
se  dirigieron  á  una  torre  rodeada  de  gruesas  murallas,  con- 
tigua al  palacio. 

Era  la  media  noche.  Isabel  salió  temblando  del  alcázar  y 
penetró  en  el  círculo  de  muros  que  servia  de  mansión  al  con- 
de, puesto  bajo  la  vigilancia  de  aquel  Farfan  que  vimos  en 
el  Diablo  amarillo. 

Es  indudable  que  todas  las  personas  que  están  muy  apa- 
sionadas tienen  períodos  mas  ó  menos  vehementes  en  que 
siempre  abrazan  los  estremos.  La  reina  conoció  que  debia. 
presentarse  seria  y  llena  de  gravedad ,  pues  que  iba  á  visitar 
á  un  rebelde. 

Las  palabras  mas  duras  acudieron  á  su  imaginación. 

No  podia  calcular  el  conde  Ae  Miranda  el  tiempo  que  es- 
taba durmiendo,  cuando  percibió  primeramente  un  lijero  rui- 
do y  luego  un  retintin  de  llaves,  cadenas  y  cerrojos  acom- 
pañado de  voces  confusas  y  lejanas. 

Creyó  que  todo  era  efecto  de  su  sueño.  Lanzó  un  compri- 
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mido  suspiro  y  dió  media  vuelta  sobre  la  dura  piedra  que  le 
servia  de  lecho. 

El  ruido  se  fué  acercando,  las  pesadas  puertas  chillaron 
sobre  sus  goznes  y  percibiéronse  los  pasos  de  algunas  perso- 
nas con  bastante  claridad.  Don  Juan  estaba  en  uno  de  esos 
intervalos  felices  de  reposo,  en  los  que  carecemos  de  volun- 
tad; veia  un  paraíso  de  visiones  desconocidas  y  agradable, 
sintiendo  como  una  vaguedad  lo  que  pasaba  á  su  derredor  y 
sin  hacer  aprecio  de  ello,  porque  se  consideraba  fuera  del  cír- 
culo de  las  vicisitudes  de  la  vida. 

Por  último  la  puerta  del  calabozo  girando  con  ronco  es- 
truendo fué  causa  para  que  abriese  los  ojos  y  recordase  su 
situación. 

Entonces  no  dudando  que  tendría  una  visita  del  verdugo, 
se  puso  de  pié  y  volvió  con  precipitación  hacia  la  entrada  de 
la  mazmorra. 

Una  voz  heráldica,  sonora  y  retumbante,  que  se  escapó 
del  grupo  que  se  habia  presentado  á  la  puerta  sosteniendo 
rojizos  hachones,  dijo: 
— Su  alteza  la  reina. 

En  efecto,  una  mujer  cubierta  con  un  velo  se  abrió  paso 
por  medio  de  la  multitud,  con  un  aire  de  encumbramiento  y 
de  grandeza  tal,  que  no  dejó  de  sorprender  al  conde  de  Mi- 
randa. 

— Despejad,  exclamó  Isabel  estendiendo  una  mano.  Y  vos 
Farfan  encended  luces. 

Farfan  obedeció  breve  y  puntualmente,  haciendo  al  reti  - 
rarse  una  profunda  reverencia. 

Entonces  quedaron  frente  por  frente  la  reina  de  Castilla 
y  el  conde  de  Miranda.  Ambos  se  observaron  y  reconocieron 
en  silencio,  y  ambos  sin  mover  los  labios  necesitaron  tiempo 
el  uno  para  volver  de  su  sorpresa  y  la  otra  para  coordinar 
sus  ideas. 
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En  este  intervalo  Isabel  fijó  sus  ojos  en  don  Juan.  Ya  no 
era  el  page  altivo  y  diligente  que  tuvo  la  osadía  de  alumbrar 
sus  pasos  hasta  la  misma  puerta  de  su  cámara;  ya  no  era 
aquel  sér  desconocido  que  cautivó  su  corazón  en  la  misma 
noche :  era  un  hombre  adorado  con  frenesí  en  lo  mas  recón- 
dito de  su  alma;  era  el  predestinado  para  avasallar  su  cora- 
zón. Y  ella,  rodeada  de  lisonjas,  riquezas,  halagos  y  adula- 
ciones; ella,  que  en  los  estrados  de  su  palacio,  era  la  diosa 
mas  reverenciada,  se  veia  contenta  bajo  el  sombrío  techo  de 
un  calabozo  y  delante  de  la  mirada  de  un  prisionero. 

Miró  de  nuevo  al  conde,  porque  la  vez  primera  no  tuvo 
valor  para  contemplarlo  bien,  y  entonces  vió  una  belleza  im- 
ponente y  tranquila.  Su  rostro  varonil  estaba  pálido,  su 
frente  arrugada,  sus  faciones  contraidas...  Una  mirada  suya 
era  imposible  sostenerla.  Todas  las  mujeres,  por  muy  osadas 
que  fueran,  tenian  que  humillar  su  vista  ante  aquellos  ojos  de 
una  hermosura  sombría.  La  reina  tuvo  que  acordarse  de  que 
era  reina  para  mirarlo,  sino  cara  á  cara,  á  lo  menos  con  al- 
guna detención. 

Pero  aquel  desorden  pintado  en  el  rostro  del  conde,  hizo 
temblar  á  Isabel.  Conociendo  que  la  mas  leve  imprudencia  la 
comprometería,  se  sobrepuso  por  medio  de  un  ezfuerzo  es- 
traordinario...  esfuerzo  que  solo  las  mujeres  pueden  hacerlo.. 

Cuando  por  medio  de  un  torrente  de  energía  tuvo  valor 
para  observarlo  de  nuevo,  bajo  la  opaca  gasa  de  su  velo; 
cuando  trató  de  fingir  hasta  el  estremo,  considerándose  se- 
gura de  sí  misma,  echó  este  hácia  atrás  y  se  presentó  ra- 
diante y  deslumbradora. 

El  conde  permaneció  inmóvil. 

La  reina  vió  la  impasibilidad  casi  irreverente  de  su  pri- 
sionero, y  sintió  un  dolor  agudo  de  celos  y  de  coraje.  Aque- 
lla indiferencia  la  sirvió  de  arma  para  principiar  una  conver- 
sación en  que  no  espusiese  su  nombre. 
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Considerándose  altamente  ofendida,  por  el  poco  aprecio 
que  de  ella  hacia  lanzó  una  mirada  de  soberano  desden  y  se 
le  acercó  diciendo  con  los  labios  crispados,  como  una  mujer 
enojada: 

— Cuando  una  reina  se  presenta  á  sus  vasallos,  estos  do- 
blan la  rodilla;  y  cuando  se  digna  ver  á  un  prisionero  este  le 
pide  perdón. 

— El  perdón,  señora,  se  implora  cuando  uno  lo  necesita. 
Cuando  la  conciencia  se  vé  libre  de  remordimientos,  no  se 
debe  decir  esta  palabra  que  equivale  á  una  humillación. 

El  conde  hizo  una  pequeña  inclinación  de  cabeza  al  con- 
cluir de  hablar  ,  Acordóse  en  aquel  instante  que  con  respecto 
á  delitos  políticos  la  reina  tenia  algo  que  echarse  en  cara, 
puesto  que  él  estaba  iniciado  en  sus  conferencias  secretas  en 
casa  del  médico  Fernán  Gómez  de  Cibdad-Real. 

Con  esta  reflexión  quedóse  mucho  mas  tranquilo  que  al 
principio,  aunque  no  podia  comprender  el  verdadero  motivo 
de  aquella  visita. 

Ofendida  Isabel  porque  creia  ser  admirada  y  no  admira- 
ba, y  olvidándose  progresivamente  de  que  el  conde  estaba 
enterado  en  parte  de  sus  secretos,  juzgó  oportuno  entrar  en 
polémica  sin  reflexionar  siquiera  en  el  impremeditado  paso 
que  acababa  de  dar  bajando  al  calabozo. 

—Sin  embargo,  contestó;  un  guerrero  rebelde  que  ha  fal- 
tado á  su  rey  afiliándose  á  un  pendón  enemigo,  y  que  por 
coincidencias  singulares  se  encuentra  en  poder  de  la  justicia, 
debe,  si  no  pedir  perdón  porque  lo  considera  indigno  de  él, 
á  lo  menos  implorar  misericordia. 

— Perdón  y  misericordia  son  dos  palabras  que  tienen 
para  mí  un  mismo  sentido,  señora. 

— De  cualquier  modo,  contestó  Isabel  picada,  estas  dos 
palabras,  señor  caballero,  no  pueden  hacer  nada  con  respec- 
to á  vuestra  suerte. 
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La  reina  se  detuvo  para  ver  si  esta  especie  hacia  impre- 
sión en  el  ánimo  del  conde:  este  se  encojió  de  hombros  y 
guardó  silencio. 

— Multitud  de  acriminaciones  pesan  sobre  vos,  continuó 
Isabel.  En  Toledo  y  en  Palenzuela  habéis  sido  el  alma  de  la 
revolución.  Ultimamente,  sabiendo  que  tratábais  de  pene- 
traren Madrigal  con  objeto  de  alterar  el  orden  público,  se 
os  ha  tendido  un  lazo  donde  habéis  caido,  y  creo  que  esto  es 
suficiente  para  que  temáis  por  vos. 

— Si  yo  me  he  dirigido  á  Madrigal,  contestó  el  conde,  es 
porque  me  necesitaban  unos  amigos,  los  cuales  merecen  el 
honor  de  serlo  de  V.  A. 

La  indirecta  fué  disparada  á  quema  ropa;  Isabel  se  hizo 
la  desentendida. 

— Creo,  prosiguió  la  reina,  que  unas  causas  tan  poderosas 
son  suficientes,  como  anteriormente  os  he  dicho,  no  para  que 
temáis  sino  para  que  tembléis. 

— Yo  no  tiemblo  nunca. 

— Es  que  hay  circunstancias  en  la  vida  que  no  pueden  me- 
nos de  estremecer. 
—No  importa. 

Toda  la  táctica  de  la  reina  se  estrellaba  contra  aquella 
roca  inespugnable.  Aun  la  quedaba  una  palabra. 

— Cuando  se  trata  de  una  sentencia,  prosiguió  con  la  ma- 
yor pausa;  cuando  esta  no  es  una  sentencia  común,  sino  una 
que  manda  al  verdugo  cortar  la  cabeza  de  un  hombre ,  yo 
creo  que  es  lo  suficiente  para  intimidar  el  corazón  mas 
atrevido. 

— Eso,  señora,  no  me  intimida. 

— ¿Ni  la  muerte  tampoco? 

— Tampoco. 

La  reina  se  mordió  los  labios,  pues  por  este  flanco  no 
podia  humillai  al  conde. 
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Después  de  un  momento  de  silencio ,  exclamó : 
— Sea  así,  caballero;  nada  tiene  esto  que  ver  con  mi  visi- 
ta ,  puesto  que  la  acción  de  la  justicia  es  ajena  de  ella.  Yo 
vengo  á  hablaros  de  otra  cosa. 

Don  Juan  trató  de  vengarse  á  su  vez,  puesto  que  se  le 
consideraba  lisa  y  llanamente  como  á  un  rebelde,  y  así  fué 
que  contestó  con  un  tono  algo  provocativo. 

— Estoy  propicio  á  responder  á  todo  cuanto  me  pre- 
guntéis. 

— Será  á  todo  lo  que  os  pregunte  su  alteza  la  reina  de 
Castilla,  dijo  Isabel  poniéndose  sumamente  encendida. 

— Señora,  como  nosotros  los  rebeldes  no  hemos  reconoci- 
do ese  título  todavía... 

—  ¡Qué!  ¡Desobedeceréis!  Dais  tal  entonación  á  vuestras 
palabras  que  me  chocan  sobre  manera. 

—Ignoro  la  causa. 

— ¿No  me  habéis  comprendido  ahora  en  vuestra  rebeldía? 

—He  dicho  nosotros  aludiendo  á  los  que  hemos  peleado. 

— Eso  es  otra  cosa.  Ahora  resta  otra  satisfacción.  ¿Por  qué 
no  me  dais  tratamiento? 

— Me  parece  haber  dado  una  razón  sobre  ese  punto.  Pero 
es  cosa  que  desde  luego  lo  haré. 

— ¿Es  decir  que  me  reconocéis? 

— En  este  calabozo,  sí  señora. 

— ¿Y  en  el  campo? 
El  conde  la  miró  con  ojos  perspicaces. 

—En  el  campo,  contestó,  según  y  conforme. 

— No  os  entiendo. 

— Es  cosa  bien  fácil.  Para  que  yo  reconociera  á  V.  A.  era 
menester  que  á  los  nobles  castellanos  no  se  les  persiguiese, 
encontrando  una  protectora  en  vez  de  una  enemiga  en  la  rei- 
na de  Castilla.  Era  menester  que  V.  A.  no  cesase  de  trabajar 
para  destruir  el  poder  de  don  Alvaro  de  Luna,  siendo  el  es  - 
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cudo  y  el  paladión  de  todos  los  desgraciados.  Entonces  una 
mirada  tan  sola  abatiria  todas  las  espadas  y  rendiria  todos 
los  corazones.  La  gloria  seria  vuestra  esclusivamente.  Casti- 
lla os  debería  su  paz  interior  y  vuestros  vasallos  os  colma- 
rían de  bendiciones. 

Isabel  se  estremeció  de  placer  al  oir  al  conde  espre- 
sarse en  tales  términos.  Con  todo,  disimuló  su  gozo  y  con- 
testó : 

— Eso  es  llevar  las  cosas  á  un  estremo  casi  imposible,  y 
como  quiera  que  los  nobles  castellanos  no  querrán  abatir  su 
orgullo  ante  la  voz  de  la  justicia  y  de  la  razón,  os  advierto 
que  si  ellos  alimentan  tales  ilusiones ,  irán  sucumbiendo  ig- 
nominiosamente en  vergonzosos  patíbulos. 

— Permítame  V.  A.  le  diga  que  no  es  ignominia  cuando  se 
muere  por  una  causa  justa,  puesto  que  se  muere  con  una  se- 
renidad imperturbable. 

— Esa  observación  es  una  teoría  que  nunca  se  ha  puesto  en 
práctica,  contestó  Isabel,  descendiendo  gradualmente  á  una 
cuestión  que  la  comprometía  en  estremo. 

— V.  A.,  replicó  el  conde,  lanzándola  una  mirada  brillan- 
te y  haciéndose  superior  á  ella,  no  ha  llegado  á  leer  bien  en 
el  corazón  del  hombre  cuando  tan  sin  fundamento  se  atreve 
á  insultar  su  valor. 

—Creo  haber  dicho  una  verdad.  El  hombre  que  vé  des- 
hechas todas  las  ilusiones  de  su  vida;  el  hombre  que  vé  á  la 
muerte  dispuesta  á  arrebatarle  cuanto  ama  en  este  mundo, 
debe  horrorizarle  el  verdugo  y  helarle  la  vista  el  hacha. 

—Para  el  hombre  cansado  de  vivir ,  el  verdugo  es  su  me- 
jor amigo  y  el  hacha  su  mejor  consuelo;  para  el  hombre  va- 
liente,  ambas  cosas  ni  le  horrorizan  ni  le  hielan ;  para  el 
hombre  que  ama...  ¡  Oh,  señora !  para  el  hombre  que  ama  es 
lo  mas  terrible  que  existe. 

A  estas  palabras  la  reina  le  lanzó  á  su  vez  una  mirada  de 
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triunfo  y  de  despecho ,  rápida  como  el  relámpago  y  sombría 
como  la  tempestad. 

— ¿Y  vos  á  qué  clase  de  estos  hembres  correspondéis ,  se- 
ñor conde? 

Este  tenia  la  cabeza  inclinada,  porque  infinidad  de  pen- 
samientos hirieron  su  imaginación.  Beatriz,  el  amor  que  le 
profesaba,  su  imágen,  su  abandono,  el  cadalso,  el  verdugo, 
su  rival,  todo  se  le  presentó  con  los  colores  mas  siniestros. 
La  reina  desapareció  de  su  vista  y  solo  vió  estas  horribles 
perspectivas  como  una  realidad  espantosa. 

Isabel  le  observaba  profundamente. 

Ambos  padecian  y  ambos  disimulaban. 
— Os  he  dicho,  repitió,  que  me  digáis  á  qué  clase  de  estos 
hombres  correspondéis. 

Esta  pregunta  sacó  al  conde  de  su  distracción,  pero  como 
no  consideraba  oportuno  descubrir  lo  que  por  él  pasaba, 
guardó  silencio. 

— Señor  conde,  atended  á  que  os  habla  la  reina  de  Cas- 
tilla. 

— Y  en  su  consecuencia,  replicó  prontamente  don  Juan 
eludiéndola  contestación,  debo  hacer  presente  á  V.  A.  que 
se  digne  esponerme  el  interrogatorio  que  anteriormente  me 
indicara. 

Isabel  se  puso  pálida  y  luego  encendida.  Conoció  que  ha- 
bla llegado  á  un  término  donde  tenia  que  descubrir  parte  de 
sus  verdaderos  sentimientos  y  hubo  de  detenerse  un  poco 
para  hablar. 

Después  de  un  largo  silencio,  dijo : 

— Por  las  preguntas  que  os  he  hecho,  he  conocido  que  te- 
neis  mucho  valor,  conde.  Nosotras  las  mujeres,  nos  admira- 
mos de  la  serenidad  de  los  hombres,  y  así  es  que  no  he  po- 
dido menos  de  sentir  vuestra  desgracia. 

— Yo  agradezco,  señora,  tan  generosos  sentimientos. 
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— Agena  á  todo  lo  que  tiende  á  la  política,  prosiguió  Isabel, 
bajé  á  este  calabozo  con  el  objeto  de  informarme  de  cierto 
asunto  que  debe  interesaros.  Después  he  visto  un  hombre  va- 
liente á  toda  prueba  y  un  noble  digno  de  mejor  suerte. 

— No  merezco  tales  alabanzas. 

La  reina  sentía  en  aquel  instante  toda  la  fuerza  de  su 
amor;  no  sabia  qué  decir  para  entenderse  con  don  Juan,  y 
así  era  que  divagaba  en  mil  pensamientos.  De  pronto,  to- 
mando una  determinación,  trató  de  arrojar  lejos  de  sí  la 
máscara  del  disimulo ,  si  bien  en  cosas  que  no  pudieran  ul- 
trajar su  dignidad. 

En  cuanto  al  conde  podemos  decir  que  estaba  aturdido 
con  aquel  cambio  tan  repentiuo. 

— Escuchad,  conde  de  Miranda,  dijo  Isabel;  decidme  con 
franqueza  si  os  ha  sorprendido  mi  visita. 

— Confieso  que  si. 

— ¿No  adivináis  cuál  pueda  ser  su  verdadera  causa? 

— Me  parece- lo  ha  dicho  V.  A.  hace  un  momento. 

— Voy  á  hablaros  con  singular  franqueza,  contestó  Isabel 
con  una  especie  de  disgusto ;  he  sabido  que  el  príncipe  de  As- 
turias os  ha  preso  y  yo  vengo  á  salvaros. 

—  ¡  A  salvarme,  señora !  dijo  don  Juan  admirado. 
— Sí:  vengo  á  pagaros  servicio  por  servicio. 

El  conde  estaba  tan  sorprendido  cual  si  lo  que  le  pasara 
fuera  un  sueño. 

—  ¡A  mí! 

— Don  Juan,  ¿habéis  olvidado  aquella  noche  que  me  ser- 
vísteis de  paje? 

— Señora,  ¿me  conoció  V.  A? 

— Sí,  os  conocí.  Después  he  sabido  que  habíais  sido  lla- 
mado por  Alonso  Pérez  de  Vivero  para  asuntos  muy  impor- 
tantes, y  que  el  príncipe  de  Asturias  os  tendió  un  lazo,  con- 
duciéndoos á  este  calabozo. 
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El  conde  no  pudo  menos  de  caer  de  rodillas  delante  de  3a 
reina. 

— Señora,  V.  A.  es  un  ángel.  Me  volvéis  la  vida,  la  es- 
peranza, la  alegría. 

— Alzad  don  Juan,  murmuró  Isabel  con  los  ojos  humede- 
cidos por  algunas  lágrimas.  Desde  el  momento  que  supe 
vuestra  desgracia  traté  de  libraros  de  todos  los  peligros.  He 
querido  conocer  vuestro  valor  y  lo  he  probado...  Estoy  sa- 
tisfecha. Para  vos  no  habrá  jueces ,  ni  verdugos,  ni  cadalsos; 
os  lo  aseguro.  Seré  mas  franca. 

La  reina  estaba  en  uno  de  esos  momentos  en  que  no  per- 
tenecemos á  la  tierra.  Tenia  delante  de  sus  ojos  al  hombre 
que  amaba  estraordínariamente,  y  para  ello  poco  le  impor- 
taba lo  demás. 

Su  pensamiento  era  encadenarlo  con  todos  los  lazos  para 
que  siempre  estuviera  bajo  sus  órdenes. 

— Conde,  es  menester  que  nos  entendamos,  le  dijo: 

— Señora,  estoy  á  la  disposición  de  V.  A. 

— Ya  os  consta  que  soy  enemiga  de  don  Alvaro  de  Luna. 

— Es  cierto. 

— También  os  consta  que  se  trabaja  para  derribarlo  del 
poder. 

— Sí,  señora. 

— Alonso  Pérez  de  Vivero  os  escribiría  un  estenso  plan  so- 
bre una  conspiración. 

— Me  dio  algunos  detalles. 

—¿Nada  mas? 

— Bajo  mi  palabra  de  honor. 

— Pues  bien,  elijo  Isabel,  esa  conspiración  debe  estallar  en 
la  próxima  Semana  Santa. 
—¿Dónde? 

— En  Madrigal.  Os  confio  todos  los  secretos  de  mi  pecho, 
prosiguió  la  hermosa  reina,  porque  sé  los  peligros  que  arros- 
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trásteis  cuando  llevasteis  aquella  carta  á  mi  esposo.  Al  mis- 
mo tiempo  conozco  vuestro  valor  y  entusiasmo,  y  quiero  que 
seáis  uno  de  los  que  cuenten  con  el  apoyo  y  protección  de  la 
reina  de  Castilla.  Si  en  un  principio  os  he  tratado  co.n  dure- 
za, era,  como  ya  os  he  dicho,  porque  queria  probar  el  tem- 
ple de  vuestra  alma.  Esta  es  grande  como  siempre  lo  ha  sido, 
y  por  tanto  descorro  el  velo  de  la  misteriosa  trama  que 
se  urde. 

— Señora,  contestó  el  conde,  vuestro  corazón  es  mas  gran- 
de todavía  al  acordarse  de  un  pobre  prisionero,  que  muy 
poco  es  lo  que  vale.  Pero  de  cualquier  modo  yo  juro  á  V.  A. 
qué  mi  sangre,  mi  vida,  todo  lo  que  me  pertenezca,  lo  sacri- 
ficaré gustoso  por  serviros. 

— Basta,  don  Juan,  contestó  Isabel.  Pensemos  en  nuestra 
obra.  Esta  misma  noche  he  obligado  al  rey  á  que  llame  á  don 
Alvaro  que  se  encuentra  en  Toledo,  para  que  caiga  en  nues- 
tro poder  luego  que  llegue  á  esta  villa.  El  golpe  será  ter- 
rible. 

—Encargo  á  V.  A.  que  todo  se  haga  con  la  mayor  cautela. 

—Perded  cuidado.  Siento  deciros  que  vos  permaneceréis 
en  este  calabozo  hasta  la  misma  noche  de  la  rebelión.  Lleva- 
ros á  otro  sitio  seria  esponernos  á  que  os  descubriesen ,  y  sa- 
caros fuera  de  Madrigal  seria  una  indiscreción. 

—Bien,  yo  permaneceré  gustoso  aquí. 

— Se  os  tratará  con  cuantas  consideraciones  os  merecéis. 
Esta  noche  misma  haré  creer  al  príncipe  que  he  dado  orden 
para  que  os  conduzcan  fuera  del  reino,  y  de  este  modo  os 
libro  de  sus  asechanzas. 

— Gracias,  señora. 

— Entonces,  yo  vendré  algunas  veces  á  veros.  Me  intere- 
sáis tanto,  que  consolaré  los  momentos  desesperados  que  ten- 
gáis en  vuestra  prisión. 

La  reina  dijo  estas  palabras  con  tal  espresion  de  dulzura 
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y  cariño ,  que  su  rostro  se  llenó  de  un  color  de  púrpura  bri- 
llante. 

— Ahora ,  prosiguió  Isabel,  voy  á  retirarme. 

— No  será  sin  que  doble  la  rodilla  y  tenga  la  honra  de  be- 
sar vuestra  mano. 

El  conde  se  postró  delante  de  la  reina.  Esta  le  entregó 
su  hermosa  mano. 

—Aquí  la  tenéis,  exclamó. 

Don  Juan  estampó  en  ella  sus  labios.  Era  la  segunda  vez 
que  la  habia  besado. 

La  reina  tembló  de  gozo  al  oir  el  suave  estallido  de  aquel 
beso,  derramando  al  mismo  tiempo  una  de  esas  miradas  ar- 
dientes y  apasionadas  que  revelaban  lo  que  pasaba  en  su  co- 
corazón. 

— Adiós,  conde  de  Miranda,  dijo  Isabel. 
— Señora,  él  os  acompañe. 

— No  os  olvidéis  de  nada  de  lo  que  os  he  dicho ,  y  estad 
dispuesto  á  luchar  por  Castilla. 

— Pelearé  por  Castilla  y  por  mi  reina,  luego  que  V.  A. 
me  lo  mande.  „ 

Esta  le  lanzó  una  última  y  seductora  mirada  y  salió  del 
calabozo. 

El  conde  quedó  largó  rato  mirando  la  puerta  por  donde 
habia  salido  sin  saberse  esplicar  aquella  aventura,  que  á  ve- 
ces tenia  la  apariencia  de  un  sueño  y  á  veces  la  certeza  de 
la  realidad. 
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CAPÍTULO  XXVI. 


Lo  que  puede  ver  un  ojo  y  oir  una  oreja. 


Mientras  que  tan  oscuras  intrigas,,  tanto  amorosas  como 
políticas,  se  urdian  en  la  villa  de  Madrigal;  mientras  tal  vez 
se  preparaba  una  sangrienta  jornada  para  derribar  á  don 
Alvaro  de  Luna  del  alto  puesto  en  que  estaba  colocado,  cua- 
tro personas  enteramente  interesadas  en  descubrir  el  para- 
dero del  conde  de  Miranda,  conferenciaban  en  una  habi- 
tación apartada  del  convento  que  servia  de  palacio  á  don 
Juan  el  II. 

Estas  cuatro  personas  eran  doña  Beatriz,  de  Silva,  Vio- 
lante su  nodriza,  Fortun  y  Perafan. 

Habian  pasado  seis  dias  mortales  desde  que  la  apasiona- 
da joven  se  echara  á  los  pies  de  la  reina;  como  salió  sin  nin- 
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gima  esperanza,  trató  de  arrostrar  todos  los  peligros,  ven- 
cer todas  las  dificultades,  salvar  todos  los  inconvenientes 
hasta  saber  el  destino  que  le  habia  cabido  á  su  idolatrado 
caballero. 

El  tiempo  se  habia  pasado  en  deliberaciones,  conjeturas 
y  cálculos  sin  adelantar  nada.  • 

Inútil  es  que  hagamos  aquí  una  descripción  del  estado  de 
doña  Beatriz;  solo  diremos  que  su  alma  estaba  quebrantada 
de  tanto  padecer. 

En  cuanto  á  Fortun  y  Perafan,  añadiremos  que  la  única 
variación  que  se  notaba  en  sus  personas  era  que  habian  va- 
riado de^írajes. 

El  primero  llevaba  graciosamente  un  justillo  blanco  de 
franela  repulgado  de  negro,  con  una  soberbia  gorgera  que 
cubría  parte  de  su  cuerpo.  El  calzón  era  de  la  misma  tela  y 
color  que  el  justillo,  y  como  el  tiempo  era  frió,  colgaba  de 
sus  espaldas  un  manto  negro. 

Completaba  su  atavío  un  puñal  en  el  cinto  y  una  espada 
en  el  costado  izquierdo. 

Perafan  vestía  mas  grotescamente.  Su  jubón  de  ante  ha- 
bia sido  reemplazado  por  otro  tan  ancho  y  holgado  como  el 
suyo,  de  color  de  fuego;  su  robusto  cuerpo  se  veia  cubierto 
por  unos  calzones  negros,  y  sus  pantorrillas  estaban  ceñidas 
.por  unas  calzas  verdes.  No  contento  con  esto  se  habia  en- 
vuelto además  en  un  gabán  forrado  de  pieles,  de  tal  modo, 
que  cubría  en  parte  dos  puñales  que  llevaba  en  la  cintura, 
y  casi  el  todo  de  una  larga  tizona  que  rastreaba  por  el  suelo. 

Con  tal  atavío ;  con  la  militar  audacia  que  habia  adqui- 
rido en  el  corto  tiempo  que  llevaba  de  aventuras,  presentaba 
un  aspecto  serio  y  una  cara  de  vinagre  que  le  hacia  aparecer 
como  un  matachín  de  oficio. 

Los  dos  habian  corrido  todos  los  sitios  tanto  públicos 
como  privados  de  la  villa;  se  habian  mezclado  en  todos  los 
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círculos  como  personas  de  importancia;  habían  mirado  todas 
las  rejas  de  los  torreones  todas  las  troneras  de  las  murallas, 
hasta  se  habían  introducido  en  los  cuerpos  de  guardia  para 
yer  si  descubrían  alguna  cosa. 

Pero  el  conde  como  si  llevase  el  célebre  anillo  de  Gijes, 
se  había  vuelto  invisible. 

Sus  dos  escuderos  tenían  que  volver  al  lado  de  doña 
Beatriz  con  la  triste  noticia  de  no  haber  descubierto  nada,  si 
bien  con  idea  de  volver  á  emprender  con  mas  calor  sus  es- 
cursiones. 

En  el  momento  en  que  presentamos  á  nuestros  lectores 
los  cuatro  personages  que  anunciamos  anteriormente,  dos  de 
ellos  se  disponían  á  salir  á  la  calle  para  principiar  de  nuevo 
el  curso  de  sus  averiguaciones. 

Fortun  se  puso  un  gracioso  sombrerete  con  una  pluma 
blanca,  y  Perafan  se  encasquetó  marcialmente  una  gorra  de 
pieles  con  otra  pluma  del  mismo  color. 

— Escuchad,  dijo  Beatriz;  volved  antes  que  empiécela 
noche. 

— Si  nos  permitís,  contestó  Perafan,  dando  un  golpe  en  la 
empuñadura  de  su  espada,  quisiéramos  haceros  una  obser- 
vación. 

— Hablad. 

— Ya  que  hemos  sido  desgraciados  de  día,  ¿por  qué  no 
hemos  de  emprender  nuestras  aventuras  de  noche?  La  no- 
che, según  mi  opinión,  es  mas  á  propósito  para  nuestra 
empresa. 

— Lo  mismo  opino  yo,  dijo  Fortun. 

— Temo  por  vosotros,  contestó  doña  Beatriz,  y  esa  es  la 
causa  porque  no  he  consentido  salgáis  de  noche. 

— No  tengáis  cuidado,  replicó  Perafan.  Ademas  es  preciso 
no  descansar  un  momento. 

— Pues  haced  lo  que  gustéis. 
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Poco  tiempo  después  nuestros  dos  escuderos  estaban  en  ♦ 
la  calle.  Habían  tomado  ese  modo  de  andar  resuelto  y  alta- 
nero que  tienen  los  matones,  para  no  dar  que  sospechar  á  la 
gente.  Se  metían  en  todas  las  tabernas  y  se  mezclaban  en 
todas  las  conversaciones ;  echaban  requiebros  á  todas  las  mu- 
chachas y  proferían  votos  y  juramentos  como  buenos  sol- 
dados. 

Tal  era  la  táctica  que  habían  adoptado. 

Lo  primero  que  hicierón  fué  dirigirse  á  la  plaza. 

La  plaza  era  un  estenso  cuadrado  lleno  de  casas  viejas  y 
amarillentas.  Por  un  lado  se  levantaban  unos  torreones  al- 
menados, semejantes  á  una  ciudadela,  y  por  otro  se  descu- 
brían las  góticas  ventanas  del  alcázar  real. 

Fortun  y  Perafan  llegaron  á  ella,  estendieron  la  vista 
con  objeto  de  buscar  el  lugar  mas  á  propósito  para  sus  inda- 
gaciones; el  frió  era  intenso  y  pocos  eran  los  grupos  que  se 
hallaban  diseminados  en  varios  parages. 

Con  todo,  aquellos  grupos  que  resistían  con  una  firmeza 
heroica  el  rigor  de  la  estación,  no  dejaron  de  llamar  la  aten- 
ción á  los  dos  escuderos.  Hablaban  con  el  mas  grande  sigilo 
y  de  cuando  en  cuando  derramaban  miradas  indagadoras  á 
derecha  é  izquierda. 

— ¡Hum!...  ¡hum!  refunfuñó  el  reflexivo  Perafan,  después 
de  un  largo  rato  de  contemplación.  ¿Sabes,  Fortun,  que  rne 
chocan  estos  hombres? 

— ¿Por  qué?  preguntó  el  otro. 

— Porque  nos  miran  con  mucha  atención.  % 
— ¿Qué  de  estraño  tiene  eso? 

— Yo  no  sé  que  te  diga;  pero  lo  cierto  es  que  me  chocan. 
Observemos. 

—¿A  qué  observar  una  cosa  que  nada  tiene  de  estraño? 
— Observemos,  te  digo,  replicó  Perafan.  Estoy  acostum- 
brado á  sacar  por  las  aparencias  alguna  cosa  verdadera,  y 
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nunca  lian  salido  fallidas  mis  investigaciones.  De  algo  deben 
haberme  servido  veinte  años  de  estudios. 

Fortun  se  encogió  de  hombros,  como  un  hombre  que  se 
abandona  al  azar,  dejando  la  mayor  libertad  á  su  compañero 
para  que  observase  lo  que  mejor  le  pareciere. 

Era  cierto  lo  que  Perafan  habia  visto.  Estrañas  miradas 
venian  á  clavarse  en  su  obesa  figura,  pero  él,  atusándose 
los  bigotes  contestaba  con  otras  miradas  también  indaga- 
doras. 

La  noche  se  acercaba  sombría  y  pavorosa. 

A  medida  que  la  oscuridad  iba  creciendo ,  el  gentío  se 
iba  aumentando.  Por  todas  partes  salian  hombres  completa- 
mente embozados. 

Perafan  hizo  una  seña  á  Fortun  y  ambos  principiaron  á 
pasearse  entre  aquellos  grupos,  sin  saber  esplicarse  el  obje- 
to de  tal  afluencia  de  honrados  vecinos;  pues  por  sus  trajes, 
conversaciones  y  fisonomías,  todos  eran  artesanos  y  habitan- 
tes de  la  villa  de  Madrigal. 

Lo  que  mas  le  chocaba  á  nuestro  ex-cirujano  era  que 
tanta  gente  tuviera  igual  humor  de  pasearse  á  una  hora  tan 
intempestiva.  De  aqui  deducia  que  cuando  se  aventuraban  á 
pasar- un  mal  rato,  seria  porque  una  razón  mas  poderosa  que 
la  comodidad  de  cada  individuo,  los  obligaria  á  dejar  sus 
hogares,  sus  mujeres  y  familia. 

No  pudo  menos  de  impresionar  á  Fortun  este  último  cál- 
culo de  su  compañero,  y  así  fué  que  se  decidió  también  á  ver 
en  qué  paraba  todo  esto. 

La  noche  avanzó  bien  pronto.  Aquellos  hombres  se  ase- 
mejaron á  otras  tantas  sombras  paseándose  misteriosamente; 
reinó  un  profundo  silencio  solo  interrumpido  por  la  llegada 
de  algún  hidalgo;  el  cual  se  conocía  por  el  ruido  de  sus  es- 
puelas ó  por  la  venida  de  algún  labriego,  que  se  distinguía 
por  el  resonar  de  sus  zapatos  de  becerro. 
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De  pronto  pasó  un  hombre  montado  en  im  caballo;  pero  era 
la  oscuridad  tan  densa  y  el  ginete  marchaba  tan  encubierto, 
que  Perafan  quedóse  con  la  gana  de  saber  quién  era  y  adon- 
de iba.  En  el  mismo  instante  los  grupos  se  fueron  deslizando 
silenciosamente  como  si  la  aparición  del  caballo  hubiera  sido 
una  señal  convenida  de  antemano. 

Todos  llevaban  la  misma  dirección,  si  bien  de  un  modo 
que  no  pudiera  llamar  la  atención  de  los  profanos. 

Fortun  y  Perafan  quedaron  observando  este  movimiento 
mientras  que  acababan  de  desvanecerse  los  últimos  pelotones 
de  gente. 

— Escucha,  dijo  el  ex-cirujano  á  su  compañero  en  voz 
baja;  ¿qué  opinas  tú  de  esto? 

— Que  huele  á  conspiración,  contestó  Fortun. 
—Has  acertado. 

— Sigamos  la  aventura,  ¿no  te  parece? 

— He  pensado  lo  mismo.  ¿Pero  y  si  nos  descubren? 

— Veremos  el  modo  de  salvarnos. 

— No,  no,  murmuró  Perafan:  esto  no  es  filosófico.  Es  me- 
nester que  aseguremos  la  salida. 
—¿Cómo? 

— Aun  quedan  algunos  grupos,  mezclémonos  con  ellos  y 
veamos  si  descubrimos  alguna  estrella  que  nos  sirva  de 
norte. 

— Antes  probemos  si  nuestras  espadas  están  prontas  á  sa- 
lir de  la  vaina. 

Hecha  esta  prueba,  se  deslizaron  á  lo  largo  de  una  pa- 
red arruinada,  que  te«nia  comunicación  con  una  calle  estre- 
cha y  tortuosa,  por  donde  continuaban  pasando  los  grupos, 
y  se  mezclaron  con  ellos. 

Castilla }  dijo  uno  en  tono  misterioso  acercándose  á  Pe- 
rafan. 

Grande  fué  el  apuro  de  éste,  puesto  que  no  poseia  la  cía- 
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ve  de  aquella  seña ;  pero  como  en  los  momentos  críticos  siem- 
pre encuentra  recursos  la  imaginación,  interrogó  también 
con  la  misma  seña,  como  si  él  fuera  uno  de  los  iniciados  en 
la  sorda  trama  que  iba  descubriendo. 

— ¿Castilla?  preguntó  con  seca  voz. 

— Sin  Condestable ,  contestaron  varios  individuos. 

— Vamos,  vamos,  dijo  para  sí;  ya>  sabemos  la  seña  y  la 
contraseña...  esto  es  otra  cosa.  ;  Qué  buenas  son  las  estrata- 
gemas !... 

A  continuación  se  aproximó  mas  á  su  compañero  y  sin 
dejar  de  seguir  el  grupo  que  tan  escelente  servicio  le  habia 
hecho,  murmuró: 

— ¿Has  oido? 

— Ni  una  palabra. 

— Es  una  conjuración. 

—  ¿De  veras? 

— Sí.  Desean  lo  que  nosotros  deseamos.  Esto  es,  la  perdi- 
ción del  Condestable. 

— Entonces  vamos  con  ellos  ,  contestó  Fortun  con  alegría. 
— Chiton,  no  alces  tanto  la  voz.  Sé  la  seña  y  contraseña. 

—  ¡  Diablo  !  ¿quién  te  la  ha  dicho? 
— Uno  de  ellos. 

— Pues  adelante. 

Los  dos  se  encubrieron  lo  mejor  posible,  el  uno  en  su 
manto  y  el  otro  en  su  gabán,  y  continuaron  atravesando  ca- 
lles sombrías  y  solitarias. 

De  .pronto  vieron  un  inmenso  edificio  dibujarse  delante 
de  sus  ojos,  negro,  siniestro,  horrible,  de  una  arquitectura 
tan  fantástica,  que  ni  Fortun  con  ser  valiente  ni  Perafan  con 
ser  filósofo  las  tuvieron  consigo. 

Una  puerta  profunda,  es  decir,  una  boca  invisible  enton- 
ces, se  tragaba  aquellos  grupos  como  si  la  tierra  los  encer- 
rase en  su  seno.  •  * 

TOMO  i.  45 
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Perafan  le  dijo  á  Fortun  antes  de  penetrar  en  aquel  sitio. 
— Voy  á  prevenirte  una  cosa. 
— Habla. 

— Regularmente  seremos  interrogados  al  tiempo  de 
entrar. 

— ¿Y  qué?  murmuró  el  escudero. 

— Que  no  sabes  la  sena  ni  contraseña. 

— ¿Cómo  es? 

■—Castilla  sin  Condestable. 

— Bien,  Dios  quiera  que  sea  pronto. 

— Silencio  y  adelante. 

Al  cabo  de  haber  andado  un  poco  trecho  hacia  aquel  edi- 
ficio, distinguieron  el  sitio  por  donde  se  oscurecian  los  con- 
jurados. 
Era  una  puerta  baja  y  pequeña. 

Entraron  por  ella  y  siguieron  un  pasadizo  en  cuyo  fondo 
se  veia  el  resplandor  de  una  luz. 

Sin  embargo,  aquel  resplandor,  á  pesar  que  se  acercaban 
á  él  no  crecia  y  si  parecia  caminar  con  ellos  siempre  á  la 
misma  distancia.  De  cuando  en  cuando  se  escuchaba  el  leja- 
no eco  de  algunas  voces,  ó  bien  se  veian  pasar  informes 
figuras  que  tomaban  proporciones  colosales. 

Después  de  dar  algunos  rodeos  por  aquella  tenebrosa  ga- 
lería se  encontraron  de  repente  en  frente  de  una  mesa  donde 
habia  una  lámpara  y  un  gran  libro. 

Dos  hombres  enmascarados  estaban  sentados  junto  á  ella. 
■—Castilla,  dijeron  los  dos  desconocidos  á  Fortun  y  Pe- 
rafan. 

— Sin  Condestable,  murmuraron  estos  últimos. 
En  seguida  uno  de  ellos  se  acercó  á  un  resorte  perfecta- 
mente escondido  en  la  pared,  y  se  abrió  una  puertecilla  su- 
mamente estrecha,  que  era  imposible  descubrirla  cuando  es- 
taba cerrada. 
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— Entrad,  señores,  dijo  el  que  había  quedado  en  la  mesa: 
la  Virgen,  y  el  Señor  Santiago  os  amparen. 

Aquella  salutación  heló  de  terror  á  Perafan,  y  cuando 
miró  hacia  atrás,  los  dos  hombres,  la  mesa,  la  lámpara  y  el 
libro,  habian  desaparecido. 

Se  encontraba  al  ládo  de  Fortun  en  una  iglesia  oscura  y 
de  dilatadas  proporciones.  Elevados  arcos  dibujaban  sus  for- 
mas al  través  del  moribundo  resplandor  de  algunas  luces;  los 
ángulos  salientes  de  aquella  arquitectura  maciza ,  severa  y 
desnuda  de  adornos,  parecian  gigantes  de  piedra  mientras 
que  en  los  altares  abandonados  y  desiertos  se  veián  algunos 
sepulcros  incrustados  en  la  pared  con  largas  figuras  de  már- 
mol echadas  sobre  lechos  también  de  mármol. 

Pasada  esta  primera  impresión,  otra  mas  fuerte  embargó 
los  pensamientos  de  nuestros  dos  atrevidos  escuderos. 

En  la  nave  principal  de  la  iglesia  habia  multitud  de  hom- 
bres, ignorándose  si  pertenecian  á  este  mundo  ó  al  otro. 
Guardaban  una  perfecta  inmovilidad  que  estaba  en  armonía 
con  aquel  sitio. 

Era  evidente  que  se  esperaba  á  alguien. 

Mientras  que  llegaba  el  desenlace  de  aquella  escena, 
Fortun  y  Perafan  se  aproximaron  á  una  columna  inmedia- 
ta, cuyo  pedestal  sobresalía  lo  suficiente  para  ofrecer  un 
asiento. 

La  columna  era  tan  gruesa  que  dos  conjurados  cuidado- 
samente encubiertos  se  colocaron  en  el  otro  lado  ele  ella  sin 
advertir  la  proximidad  de  dos  vecinos,  que  tenían  los  ojos 
muy  abiertos  y  las  orejas  mas  abiertas  todavía. 

Afortunadamente  aquel  lugar  era  bueno  para  observar  y 
no  ser  observado.  Perafan  luego  que  se  habia  repuesto  de  su 
sorpresa  escogió  el  sitio  donde  no  llegaban  los  débiles  rayos 
de  las  lámparas,  precaución  sumamente  prudente  y  nada 
comprometida,  en  términos  que  los  dos  recien  llegados  no 
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notaron  que  á  una  vara  de  distancia  habia  dos  hombres  dis- 
puestos á  escucharlo  y  á  observarlo  todo. 

El  sitio  también  era  á  propósito  para  hablar,  aunque  en 
silencio. 

Los  dos  desconocidos  se  habian  apoyado  en  la  columna  y 
juzgaron  oportuno  seguir  una  conversación  que  sin  duda  hubo 
de  empezarse  algún  tiempo  antes.  Después  de  haber  derra- 
mado una  discreta  mirada  en  derredor,  exclamó  uno : 
— ¿Con  que  no  estáis  conforme? 

— No  lo  estoy,  contestó  el  otro  con  el  mismo  tono*.  ¿Ha 
calculado  V.  A.  las  consecuencias  qua  puede  traer  ese  plan? 

Estas  palabras  que  llegaron  claras  y  sonoras  á  los  oidos 
de  nuestros  dos  escuderos,  les  hicieron  estirar  los  pescuezos, 
por  un  movimiento  de  curiosidad  al  pronto,  y  después  por 
otro  de  interés. 

La  conversación  continuó. 

— Os  digo,  marqués  de  Villena,  que  mi  plan  no  tiene  tan- 
tos inconvenientes  como  os  figuráis. 

—Puede  acarrear  una  guerra,  señor,  dijo  el  famoso  con- 
sejero del  príncipe  de  Asturias,  pues  tales  eran  los  dos  indi- 
viduos que  estaban  mezclados  en  aquella  conjuración. 

— .¡Hola!  ¿hola!  dijo  para  sí  el  astuto  Perafan;  tenemos 
aquí  al  señor  marqués  de -Villena.  Claro  es  que  el  acompañan- 
te es  el  infante  don  Enrique. 

Mientras  que  Perafan  acertaba,  el  príncipe  replicó : 

— ¿Y  qué  me  importa  una  guerra?  Hace  un  año  que  llegué 
á  las  puertas  de  Estella;  ahora  llegaré  hasta  el  último  pue- 
blo de  Navarra. 

— Pero  el  paso  es  inmenso. 

— Nada  mas  que  un  repudio;  una  separación  matrimonial. 

— No;  no  es  una  separación  matrimonial.  En  el  mero  acta 
de  separaros  de  doña  Blanca  atraéis  sobre  vos  y  sobre  Cas- 
tilla el  odio  de  un  pueblo  valiente  y  emprendedor. 
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— Le  castigaremos. 

— Pero  también  os  echareis  encima  una  mancha  que  em- 
pañará vuestro  nombre. 

— Sea  enhorabuena,  contestó  don  Enrique  con  acento  des- 
pechado. Ya  sabéis  que  yo  no  puedo  vivir  así.  Amo  á  otra 
mujer..* 

— ¿Y  qué  tiene  que  ver  vuestro  nuevo  amor  para  dar  un 
golpe  de  Estado? 

— El  que  amo  como  nunca  he  amado,  con  frenesí,  con 
locura. 

La  conversación  iba  tomando  tal  carácter,  que  los  dos 
escuderos  se  decidieron  á  escuchar  hasta  el  fin,  interesados 
vivamente  en  ello. 

— El  amor  en  un  príncipe,  dijo  el  marqués  de  Villena,  no 
debe  llegar  al  corazón. 

— Pues  yo  os  aseguro  que  sí.  Ya  sabéis  lo  que  vale  la  dama 
en  que  he  puesto  los  ojos. 

— Pero  esa  dama  os  desprecia. 

— Me  ha  despreciado,  sí,  murmuró  el  príncipe  con  despe- 
cho; pero  yo  procuraré  de  que  aquí  en  adelante  se  humille 
delante  de  mí. 

— ¿De  qué  manera? 

— Consiguiendo  por  la  fuerza  y  por  la  astucia  lo  que  no  he 
podido  conseguir  de  grado. 

A  estas  siniestras  palabras  los  dos  escuderos  se  estreme- 
cieron y  continuaron  escuchando  con  mas  atención. 

— De  ese  modo  os  esponeis  doblemente,  replicó  el  marqués 
de  Villema. 

— Tengo  las  medidas  bien  tomadas  y  estoy  esperando  una 
ocasión  oportuna...  murmuró  clon  Enrique.. 
— ¿Y  no  teméis  la  cólera  de  vuestro  rival? 
—No. 

— Sin  embargo,  será  terrible. 
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— -Poco  me  importa. 

— ¿Pero  cuál  es  vuestro  plan? 

— Vedlo  aquí. 

Fortun  y  Perafan  aguzaron  las  orejas  cuanto  pudieron, 
pero  el  príncipe  bajó  la  voz  de  tal  modo,  que  solo  percibie- 
ron un  murmullo  sin  distinguir  una  sílaba. 

Después  de  un  largo  rato,  en  el  cual  brotaba  el  sudor  de 
las  frentes  de  nuestros  escuderos,  consiguieron  recojer  estas 
palabras: 

— Eso  del  médico  judío,  es  muy  espuesto,  príncipe. 
— No  fray  otro  remedio. 
— ¿Y  la  vieja? 
— Está  ganada. 

— ¿Estáis  seguro  que  os  entregará  la  llave? 

—  Seguro. 

—  ¿En  qué  dia? 

— La  misma  noche  en  que  estalle  la  conjuración. 
De  nuevo  se  disponian  á  proseguir  la  conversación,  cuan- 
do aparecieron  tres  hombres  encubiertos,  en  las  gradas  del 
altar  mayor.  A  su  presencia  hubo  en  los  conjurados  un  mo- 
vimiento de  animación  y  vida  que  indicaba  que  iban  á  des- 
cubrirse misterios  mas  grandes;  por  todos  lados  cundió  un 
sordo  murmullo  que  retumbó  pavorosamente  en  las  bóvedas 
del  templo. 

—  ¡Holal  esto  va  á  principiar,  señor  marqués,  exclamó  el 
príncipe.  Ya  tenemos  á  nuestros  presidentes  dispuestos  á 
abrir  la  asamblea. 

— Déjelos  V.  A.  que  trabajen,  nosotros  nos  reiremos  de 
ellos,  puesto  que  no  han  contado  con  nuestro  poder. 

— Con  todo ,  cuentan  con  el  poder  de  la  reina  y  pronto  el 
rey  tomará  parte.  Alonso  Pérez  de  Vivero  no  se  ha  dormido. 

— Ni  tampoco  el  satírico  Cibdad-Real. 
Un  silencio  profundo  se  siguió  á  estas  palabras.  Todos 
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miraban  á  los  tres  personajes,  los  cuales  se  ocupaban  en  ar- 
reglar algunos  documentos. 

Concluida  esta  operación  uno  de  ellos  preguntó : 
—¿Estamos  todos  congregados? 
— Todos,  contestaron  doscientas  voces  á  la  par. 
Alonso  Pérez  de  Vivero  que  fué  el  que  hizo  tal  pregunta, 
prosiguió  : 

— Debo  hacer  presente,  señores,  que  podemos  conferen- 
ciar. Todos  los  puntos  de  este  edificio  están  guardados  por 
hombres  de  confianza.  Es  inútil  cualquiera  inquietud  que  pu- 
diera nacer  en  algunos. 

— Tenemos  la  confianza  suficiente,  dijo  un  hombre  grueso 
bajo  y  colorado,  que  estaba  á  la  cabeza  de  un  grupo  nu- 
meroso. 

Perafan  miró  á  aquel  hombre  y  vió  que  debajo  del  manto 
que  le  cubria,  asomaba  un  hábito  de  fraile. 

— Bien,  prosiguió  Alonso  Pérez;  ahora  justo  es  que  ponga 
en  conocimiento  de  la  asamblea  el  estado  y  adelantos  de 
nuestros  trabajos. 

— Sí,  sí,  hablad,  volvió  á  decir  el  mismo  hombre  vestido 
de  fraile. 

— Nuestra  conjuración  se  encuentra  sumamente  adelan- 
tada, esclamó  Alonso  Pérez  echándola  de  orador,  aunque  en 
honor  de  la  verdad  pasaba  las  penas  del  purgatorio  para  de- 
cir alguna  cosa.  Todo  se  va  arreglando  á  las  mil  maravillas 
y  pronto  sacaremos  nuestras  espadas  para  dar  buenos  testa- 
razos en  contra  del  favorito.  Testarazos,  amigos  mios,  esto 
es  lo  mas  principal. 

Alonso  Pérez  hizo  una  pausa ,  porque  todos  sus  recursos 
oratorios  se  habian  agotado ;  rascóse  la  punta  de  la  nariz  por 
encima  de  su  negro  antifaz,  y  como  le  quedaban  algunas  co- 
sas en  el  estómago  no  sabia  cómo  vomitarlas. 

— Pues  señores,  volvió  á  decir,  el  asunto  va  mejor  que 
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pensábamos...  El  re...  no,  no;  unas  personas  altas  y  pode- 
rosas se  han  venido  con  nosotros  y  si  Dios  no  lo  remedia, 
pronto  echaremos  por  tierra  á  don  Alvaro  de  Luna. 

Un  sordo  rumor  que  fué  creciendo  por  instantes  dejóse 
sentir  á  estas  palabras.  El  orador  después  de  toser  dos  ó  tres 
veces  continuó : 

— Ya  era  tiempo  que  llegase  ese  día.  Un  cadalso  no  es  su- 
ficiente para  vengar  tantas  afrentas  como  hemos  recibido... 
Ya  sabéis  que  ha  hechizado  al  rey  dándole  unos  polvos  in- 
fernales; que  ha  chupado  vuestro  oro,  atestando  sus  arcas, 
aumentando  sus  deudos  y  adquiriendo  nuevos  pueblos.  No 
ignoráis  que  aspira  al  mando  general  para  mandar  á  la  no- 
bleza castellana  á  que  la  corten  el  pescuezo...  ¿Es  verdad 
que  esto  no  puede  ser? 

— No,  no  puede  ser,  volvieron  á  gritar  los  conjurados. 

— Los  nobles  de  Castilla  tenemos  el  pellejo  muy  duro  para 
que  lo  pueda  roer  esa  maldita  comadreja,  y  la  prueba  de  ello 
es  qué  vamos  á  aplastarla  dentro  de  muy  pocos  dias...  Sí, 
dentro  de  muy  pocos  dias  gritaremos,  ahullaremos  y  mata- 
remos. Yo  me  encargo  de  embestir  á  ese  calvo,  á  ese  tarta- 
mudo, á  ese  hijo  de  la  Cañeta,  y  os  apuesto  por  los  bigotes 
de  Santiago  que  no  se  escapará. 

Estrepitosas  voces  interrumpieron  este  famoso  discurso. 
Los  conjurados  que  de  todo  entendían  menos  que  de  una 
oración  estudiada  y  florida ,  encontraron  una  fuerza  irresisti- 
ble en  la  de  Alonso  Pérez.  Este  por  su  parte  se  había  poseí- 
do con  aquellas  imágenes  de  tumulto  y  desorden  en  tales 
términos,  que  se  creyó  estaba  dando  cuchilladas  en  todas 
direcciones. 

— Sí,  continuó  con  una  voz  de  trueno,  veo  que  todos  es- 
tais  dispuestos  y  que  cada  cual  manejará  su  arma  lo  mejor 
que  pueda.  Nuestro  plan  debe  ser  este :  gritar  pidiendo  la 
cabeza  del  favorito,  y  al  mismo  tiempo  repartir  cuchilladas 
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por  todas;  ¡vive  Cristo!  En  las  puertas,  en  las  paredes,  en 
las  ventanas,  en  las  calles,  siempre  dando  porrazos.  Esto  es 
lo  mas  soberbio.  ¿No  os  parece? 

— Sí,  sí,  dijeron  muchas  voces. 

— No,  gritó  una  sola. 
Perafan  y  Fortun  notaron  que  el  atrevido  que  se  acaba- 
ba de  oponer  á  aquel  plan  era  el  fraile  regordete  que  iba  dis- 
frazado. 

— ¿Cómo  que  no?  replicó  Alonso  Pérez  de  Vivero  volvien- 
do la  cabeza  hácia  su  antagonista  en  ideas. 

— Como  que  no.  Yo  tengo  otro  plan  mejor,  exclamó  el 
fraile  subiéndose  como  pudo  sobre  un  banco  para  dominar  el 
concurso. 
\ — Hablad,  dijeron  todos. 


modo  que  si  fuera  á  predicar.  Seré  conciso;  las  necesidades 
de  la  patria  son  mas  urgentes  que  el  tiempo  que  pueda  em- 
plear en  pronunciar  un  pobre  y  desaliñado  discurso,  nacido 
de  un  pobre  fraile  que  desea  como  todos  el  triunfo  de  la 
santa  causa. 

Concluido  este  exordio,  el  fraile  se  inclinó  como  si  invo- 
case los  auxilios  de  la  divina  gracia,  y  en  seguida  con  una 
voz  mas  sonora  que  una  trompeta,  exclamó: 

—  ¡Babilonia  se  estremece  !  ¡El  nuevo  Nemrod  vacila  so- 
bre su  pedestal !  ¡  Las  murallas  de  Jericó  están  próximas  á 
caer  al  ruido  de  los  clarines ! 

El  fraile  hizo  una  pausa;  todos  los  circunstantes  que  no 
entendían  ni  el  sentido  ni  las  palabras  del  orador  miraron  á 
la  bó vedad  del  templo  como  si  esta  fuera  á  caer  sobre  sus 
cabezas  y  algunos  dieron  un  salto  de  terror. 

Luego  que  se  hubo  calmado  la  inquietud  de  los  majL timo- 
ratos, continuó  el  fraile. 

— Dios  no  permite  que  por  mas  tiempo  reine  la  iniquidad 

TOMO  I.  46 


reverendo  gesticulando  del  mismo 
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sobre  la  tierra,  y  ya  aglomera  las  nubes  para  que  caiga  un 
segundo  diluvio. 

— ;  Cuerno!  exclamó  Fortun  tirando  del  gabán  á  su  com- 
pañero, Si  esto  va  tan  serio  mas  vale  que  nos  marchemos 
de  aquí. 

— Dios,  prosiguió  el  orador,  llama  al  ejército  de  Ciro  para 
que  arruine  á  la  ciudad  y  estermine  á  Baltasar;  el  Eufrates 
va  á  salir  fuera  de  su  cauce.  La  mano  desconocida  va  á  es- 
cribir sobre  esa  pared  las  terribles  palabras,  Mane,  Thecel 
Phares... 

Al  decir  esto  todos  vo] vieron  la  cabeza  hacia  donde  se- 
ñalaba el  fraile. 

— ¿Lo  has  oido?  dijo  Fortun,  ;  una  mano  desconocida!... 
¡  Diantre ! 

— Calla,  replicó  Perafan,  veamos  en  qué  para  esto. 
Pero  viendo  el  concurso  que  tal  mano  no  parecia,  volvie- 
ron á  mirar  al  orador. 

— Ya  conoceréis,  señores,  prosiguió  con  un  tono  no  tan 
inspirado,  que  se  preparan  grandes  cosas.  El  estado  aflicti- 
vo ele  Castilla  no  puede  remediarse  como  no  sea  que  aparez- 
ca un  nuevo  Moisés  que  derribe  al  ídolo  de  metal  y  conduz- 
ca á  los  israelitas  al  través  de  los  peligros  á  un  puerto  de 
salvación.  Esta  es  la  causa  por  lo  que  me  he  opuesto  al  pa- 
recer de  nuestro  presidente.  No  quiero  que  el  golpe  se  dé  á 
nombre  del  dios  de  la  guerra...  Tengo  otro  medio  mas  segu- 
ro. Yo  estoy  encargado  de  predicar  delante  del  rey  y  de  la 
corte  el  sermón  del  Viernes  Santo;  desde  mi  pulpito,  lo  mis- 
mo que  un  guerrero  desde  su  castillo,  puedo  lanzar  anate- 
mas contra  el  favorito;  me  dirijiré  á  él,  y  frente  á  frente  le 
haré  cargos  inmensos  que  no  podrá  rebatir.  El  pueblo  enton- 
ces pfeparado  de  antemano  dará  el  grito  de  rebelión  y  que- 
dará consumada  la  obra. 

Un  torrente  de  aclamaciones  acogió  el  plan  del  fraile ,  el 
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cual  luego  que  hubo  enjugado  el  sudor  que  bañaba  su  frente, 
prosiguió : 

— No  por  esto  me  opongo  á  que  si  hay  un  plan  mas  á  pro- 
pósito se  manifieste  desde  luego.  Mi  objeto  es  que  triunfe- 
mos en  nombre  de  nuestros  derechos  ultrajados,  de  nuestras 
personas  perseguidas. 

Nadie  encontró  palabras  que  oponer  al  plan  del  fraile,  y 
ya  todos  los  conjurados  se  disponian  á  seguirlo  cuando  un 
hombre  perfectamente  cubierto,  apoyado  en  una  de  las  últi- 
mas columnas  de  la  iglesia,  exclamó: 

— El  plan  del  fraile  no  puede  producir  efecto. 
Toda  la  multitud  se  volvió  hacia  aquel  lado.  Perafan  y 
Fortun  conocieron  que  era  el  príncipe  de  Asturias  el  que  ha- 
bía dicho  tal  cosa. 

—  ¡  Cómo!  dijo  el  religioso. 

—El  rey  se  dispone  á  pasar  en  Tordesillas  la  Semana  San- 
ta; la  revolución  debe  estallar  pronto,  de  lo  contrario  no 
tendrá  efecto. 

Esta  noticia  agitó  todos  los  ánimos;  el  mismo  fraile  vaci- 
ló sobre  su  escaño,  pero  repuesto  de  aquella  sorpresa,  con- 
testó: 

— Pues  bien,  yo  seguiré  al  rey  y  predicaré  del  mismo 
modo  en  Tordesillas. 

Entretanto  los  jefes  de  la  revolución  conocieron  que  si 
aquella  noticia  era  verdadera,  tenian  que  activarse  todos  los 
trabajos  y  estar  dispuestos  para  la  mas  pronta  ocasión. 

Alonso  Pérez  que  era  el  mas  comprometido,  conoció  esta 
necesidad,  y  desde  luego  tomando  la  palabra  gritó: 

—Puesto  que  el  rey  marcha  á  Tordesillas,  es  preciso  que 
dentro  de  tres  dias  reviente  nuestra  mina.  El  favorito  debe 
llegar  de  un  momento  á  otro,  y  acaso  perdiéramos  lá  fuerza 
si  dejáramos  trascurrir  el  tiempo. 

—Sí,  sí,  dentro  de  tres  dias,  gritaron  por  todas  partes. 
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— Entonces  es  menester  que  juréis  en  nombre  del  Padre, 
del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo,  que  á  fuer  de  castellanos  lea- 
les y  valientes  peleareis  hasta  lo  último. 

— Sí,  lo  juramos,  gritaron  por  todas  partes. 
Uno  de  los  encubiertos  entregó  á  Alonso  Pérez  una  ban- 
dera donde  se  veia  un  león  y  un  castillo  por  divisa.  En  se- 
guida la  tremoló  con  aire  marcial  sobre  aquellas  cabezas. 

— ¿Juráis  seguir  esta  bandera  hasta  derramar  vuestra  úl- 
tima gota  de  sangre? 

— Lo  juramos  volvieron  á  decir. 

— En  nombre  de  Dios,  dijo  un  desconocido  levantándose 
del  asiento  que  ocupaba  en  el  altar  mayor,  yo  bendigo  ese 
juramento  y  á  esta  bandera,  que  ha  de  ser  la  enseña  gloriosa 
de  vuestro  triunfo.  Castellanos,  hincaos  de  rodillas. 

Todo  el  concurso  se  prosternó;  un  silencio  solemne  reinó 
en  aquel  templo  magestuoso. 

El  desconocido,  que  no  era  otro  sino  el  obispo  de  Avila, 
leyó  en  un  libro  dos  ó  tres  oraciones  en  latín. 

A  la  conclusión  de  cada  una,  los  conjurados  respon- 
dían, amen. 

Después  de  recibir  la  bendición  del  incógnito  prelado,  las 
luces  se  apagaron  y  una  oscuridad  profunda  se  estendió  en 
toda  la  iglesia.  La  multitud  principió  á  deslizarse  hacia  una 
puerta,  único  punto  por  donde  habia  una  luz. 

Perafan  y  Fortun  quedaron  parados  por  un  momento. 

Al  mismo  tiempo  el  príncipe  de  Asturias  se  acercaba  al 
oido  de  su  confidente,  don  Juan  Pacheco,  y  le  dijo  en  tér- 
minos que  escucharon  perfectamente  nuestros  dos  escuderos. 

— Dentro  de  tres  dias  estalla  la  revolución:  dentro  de  tres 
dias  poseeré  á  doña  Beatriz  de  Silva. 
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CAPÍTULO  XXVII. 


Donde  se  prueba  que  Perafan  era  buen  fisonomista. 


No  cogieron  de  susto  á  Fortun  y  Perafan  las  palabras 
del  príncipe,  y  desde  luego  trataron  de  burlar  aquella  mis- 
teriosa trama,  que  se  estendia  sobre  una  tan  inocente  como 
candorosa  criatura. 

Lo  que  no  habían  oido  lo  habian  adivinado:  asi  fué  que  se 
dieron  prisa  á  salir  para  hablar  y  meditar. 

Pero  estaba  decretado  que  los  aventuras  no  debian 
parar  aquí. 

Antes  de  llegar  á  la  puerta  secreta  por  donde  salían  los 
conjurados,  repararon  en  un  hombre  que  caminaba  con  suma 
precaución,  procurando  embozarse  todo  lo  mas  que  podia. 
Este  afán  de  encubrirse  acaso  no  hubiera  llamado  la  aten- 
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cion  de  nadie  si  Perafan,  hombre  reparador,  reflexivo  y -cal- 
culador, no  estuviera  en  el  concurso. 

Fiel  á  aquel  principio,  que  de  las  causas  mas  pequeñas 
pueden  nacer  las  mas  grandes,  tiró  con  sus  ojos  dos  líneas 
que  formaban  un  ángulo,  el  cual  se  estendia  desde  la  cabeza 
á  los  piés  del  desconocido.  Procuró  •  observar  algún  movi- 
miento repentino  de  donde  pudiera  sacar  alguna  deducción, 
y  ya  por  capricho,  ya  por  curiosidad,  se  puso  detrás  de  él  sin 
quitar  el  ojo  de  encima. 

'  Llegó  ]a  ocasión  de  tener  que  pasar  por  la  puerta;  el 
hombre  bajó  el  embozo  de  su  capa  al  mismo  tiempo  que  la 
luz  oscilante  de  la  lámpara  cayó  sobre  él,  y  Perafan  con 
gran  sorpresa  suya,  distinguió  un  perfil  algo  vulgar,  pero  que 
le  parecia  haberlo  visto  alguna  vez. 

Como  el  movimiento  del  desconocido  fué  tan  ligero,  quedó 
sumido  en  un  mar  de  confusiones,  no  sin  dejar  por  esto  de 
seguir  sus  pasos. 

Fortun  marchó  en  pos  de  Perafan  sin  pensar  en  lo  que 
este  se  ocupaba,  y  Perafan  marchó  en  pos  del  hombre  que 
tanto  le  chocaba,  hasta  que  todos  tres  se  encontraron  en  una 
calle  oscura  y  tortuosa. 

Reinaba  un  silencio  sepulcral  en  torno  de  ellos;  los  con- 
jurados se  habían  dispersado  como  los  brujos  cuando  se  reti- 
ran de  un  horrible  conciliábulo,  y  solo  el  hombre  que  cami- 
naba delante  y  nuestros  escuderos  que  marchaban  detrás, 
eran  los  únicos  seres  que  interrumpian  la  calma  de  la  villa. 

Viendo  Fortun  que  su  compañero  tomaba  una  dirección 
opuesta  á  la  que  él  creia  debian  seguir,  tiróle  del  gabán  con 
fuerza. 

—  ¡Chist!  exclamó  Perafan  bajándose  cautelosamente  hasta 
dar  con  la  punta  de  la  nariz  en  las  barbas  de  Fortun. 

— ¿Qué  pasa?  contestó  este  asombrado. 

—  ¡Chist!  volvió  á  decir  el  ex-cirujano,  Sigúeme. 
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— ¿Pero  á  donde  diablos  vamos  á  estas  horasT 
— ¿Ves  ese  hombre? 

Y  señaló  la  leve  sombra  del  individuo  que  seguían. 
— Veo  un  bulto. 

—Pues  es  menester  que  le  sigamos. 
— ¿Para  qué? 

— Ya  lo  sabrás.  Silencio  y  adelante. 

Fortun  se  dejó  llevar  por  las  enigmáticas  razones  de  su 
compañero  y  siguieron  la  marcha  del  desconocido. 

Este  varió  de  rumbo:  se  internó  por  una  callejuela;  pasó 
delante  de  un  santo  que  estaba  en  una  esquina  alumbrado 
por  un  farol,  y  llegó  últimamente  cerca  del  palacio.  Enton- 
ces siguió  una  línea  de  murallas  almenadas  por  cuyas  grietas 
nacia  la  yedra  y  la  cimbalaria,  hasta  llegar  á  ur  rastrillo. 
Llamó  en  él. 

La  verja  de  hierro  rechinó  lúgubremente,  y  en  seguida 
se  volvió  á  cerrar  luego  que  dió  paso  al  desconocido. 

Cuando  Perafan  miró  y  remiró,  no  solamente  el  terreno 
donde  se  hallaba,  sino  el  sitio  por  donde  acababa  de  desapa- 
recer el  hombre  que  tanto  le  habia  llamado  la  atención,  que- 
dóse por  largo  rato  con  la  mano  derecha  aplicada  á  una 
mejilla  como  queriendo  retener  algunas  ideas  demasiado 
ligeras. 

— Sigúeme,  volvió  á  decir  á  su  estupefacto  compañero. 

Y  sin  esperar  contestación  echó  á  andar  sumamente  pe- 
gado á  la  muralla. 

Esta  formaba  una  especie  de  círculo  solamente  interrum- 
pido por  otra  muralla  esterior,  que  era  la  que  cercaba  en 
aquella  época  á  la  villa  de  Madrigal.  En  el  centro  de  aquel 
círculo  se  estendian  en  todas  direcciones  otras  murallas  no 
tan  elevadas ,  pero  que  estaban  flanqueadas  por  gruesos  y 
altos  torreones. 

Era  un  verdadero  castillo  de  la  edad  media,  alto,  ines- 
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pugnable  y  poderoso  en  tocio  lo  corcerniente  á  lo  militar,  y 
severo,  grave  y  macizo  en  todo  lo  respectivo  al  arte. 

Después  de  un  examen  minucioso  por  parte  de  Perafan; 
calculada  su  estension,  su  altura,  su  topografía  en  fin,  se 
acercó  á  Fortun  y  le  dijo : 

— Señor  mió,  retirémonos  unos  cien  pasos  de  aquí  y  ha- 
blemos. 

— Vamos,  pues,  contestó  el  otro. 
Verificada  esta  maniobra,  el  primero  tomó  la  palabra. 
— ¿Dónde  has  visto  tú  un  hombre  que  tenga  barbas  negras  . 
y  espesas? 

—  ¡Yo!  no  recuerdo,  contestó  Fortun. 

— Ademas  de  estas  señas  tiene  las  cejas  muy  juntas. 
— Hay  tantos  con  tales  cosas,  que  no  es  fácil  adivinar. 
— Pues  yo  no  he  adivinado,,  que  he  acertado. 
—¿Cómo? 

— ¿Has  visto  á  ese  hombre? 

—  Sí. 

— Ese  tiene  las  señas  que  te  he  dicho.  Al  primer  golpe  de 
vista  dudé;  luego  he  meditado  sobre  el  perfil  de  su  traidora 
fisonomía,  y  por  último  he  dado. con  la  verdad. 

— Esplícate. 

— Este  hombre  que  hemos  seguido,  exclamó  Perafan,  es 
uno  de  aquellos  dos  zorros  que  fueron  causa  de  la  prisión  de 
nuestro  amo. 

— ¿De  veras?  contestó  Fortun  dando  un  salto  de  sorpresa 
y  de  alegría. 

—  ¡  Chiton !  Nada  de  arrebatos ;  la  prudencia  es  lo  princi- 
pal. Merced  á  mi  buena  memoria  he  sacado  deducciones  so- 
bre deducciones...  ¡Oh!  es  muy  bueno  haber  estudiado  algu- 
na cosa  de  todo,  como  me  pasa  ámí...  ¡Hasta  fisonomista! 
No  creía  yo  que  poseía  este  don. 

— Bien,  pues  hablemos. 


LOS  CELOS  DE  UNA  REINA.  369 

—Ten  calma. 

— ¡Calma!  ¿Calma  cuando  deseo  enredarme  acuchilla- 
das con  ese  bribón  ? 

— Entonces  no  liaremos  nada  de  provecho. 
— Pues  desenvuelve  tus  ideas. 

— Hélas  aquí.  Cuando  íbamos  detrás  de  ese  •hombre  dije 
para  mi  coleto :  Sin  duda  que  un  pájaro  de  tan  mal  agüero 
debe  tener  un  nido  de  siniestro  aspecto,  pero  nunca  me  ima- 
giné que  fuera  ese  castillo.  No  cabe  duda  que  debe  saber  el 
paradero  del  conde  de  Miranda,  volví  á  decirme;  él  dispuso 
la  gente  que  nos  sorprendió  tan  inesperadamente,  y  por  lo 
mismo  él  .es  quien  posée  el  tenebroso  hilo  de  esta  intrincada 
madeja. 

— Claro  es. 

—Siguiendo  el  curso  natural  de  mis  reflexiones,  acordé- 
me  de  lo  que  poco  antes  habíamos  oido  decir  al  príncipe  de 
Asturias;  conocí  que  la  intriga  mas  negra  se  iria  desplegan- 
do poco  á  poco,  si  nosotros  no  nos  opusiéramos  á  detener  el 
torrente.  Por  fortuna  todos  los  secretos  son  nuestros  y  solo 
nos  queda  descubrir  uno. 

—¿Cuál? 

— El  paradero  del  conde. 

— Acaso  esté  muerto,  contestó  Fortun  con  tono  deses- 
perado. 

— Eso  creia  yo  antes;  ahora  no  lo  creo. 
— ¿Por  qué? 

— El  conde  está  vivo  y  preso,  Fortun. 
— ¿Pero  cómo  sabes?... 

— Esto  lo  adivino.  El  conde  debe  estar  en  ese  castillo ;  la 
persona  que  acaba  de  entrar  en  él  es  una  prueba  casi  eviden- 
te que  es  cierta  mi  conjetura. 

— ¿De  veras? 

— Es  probable,  puede  ser  positiva,  dijo  Perafan  conven- 
tomo  i.  47 
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cido  de  sus  reflexiones  interiores.  Ese  individuo  es  su  carce- 
lero; pero  sea  ó  no,  poco  le  ha  de  durar  su  oficio.  Esta  no- 
che meditaré  un  plan  de  seguras  combinaciones  y  de  escelen- 
tes  resultados. 

— ¿Para  qué? 

— Para  salvar  al  conde. 

—¿Cómo? 

— Mañana  lo  sabrás.  Además  tenemos  que  obrar  con  la 
mayor  cautela  y  prontitud. 

— Sí;  soy  de  tu  mismo  parecer. 

— Dentro  de  tres  dias  debe  estallar  una  revolución  que 
puede  traer  graves  inconvenientes  á  nuestra  empresa. 
— Cierto. 

— Quiero  decir  con  esto  que  dentro  de  tres  dias  es  menes- 
ter que  el  conde  esté  fuera  del  misterioso  lugar  que  lo  en- 
cierra. 

— Eso  es  casi  imposible. 

— ¿Estas  decidido  á  perder  el  pellejo  en  la  empresa? 
— ¿Dudas  de  ello? 

—  Entonces  no  temas  nada;  saldremos  adelante. 
— ¿Pero  y  si  nos  equivocamos? 

— No,  no  nos  equivocaremos.  Tengo  una  certeza  de  que  lo 
encontramos  en  ese  castillo. 

— Pues  marchemos  á  visitar  á  doña  Beatriz,  exclamó 
Fortun. 

— Espera :  ahora  me  recuerdas  la  siniestra  trama  del  prín- 
cipe. Un  médico  judío.  ¿No  es  eso? 
—Sí. 

— Y  una  vieja. 
—Sí. 

— Y  una  llave. 
—Sí. 

— jOh!  lo  que  es  ahora  ni  llave,  ni  vieja,  ni  judío.  Dos 
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planes,  Fortim:  uno  para  de  clia  y  otro  para  de  noche;  imo 
para  salvar  á  doña  Beatriz,  y  otro  para  salvar  á  don  Juan. 
El  tigre  es  fiero  y  poderoso,  pero  no  tiene  la  astucia  de  la 
raposa.  Ya  veremos  quién  vence. 

Los  dos  escuderos  se  alejaron  de  aquel  lugar,  y  un  silen- 
cio profundo  reinó  entonces  en  toda  la  villa. 
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CAPITULO  XXVIII. 


El  espadachín  de  las  calzas  verdes. 


No  estrañarán  nuestros  lectores ,  ni  creemes  que  los  crí- 
ticos tampoco,  que  siendo  Perafan  en  un  principio  tan  cobar- 
de, lo  encontramos  ahora  tan  emprendedor  como  si  toda 
su  vida  estuviera  avezado  en  la  carrera  de  los  peligros. 

Perafan,  hombre  tranquilo  por  naturaleza,  nunca  habia 
participado  de  grandes  emociones  hasta  que  principió  sus  cor- 
rerías con  el  conde  de  Miranda.  Tuvo  encuentros,  heridas, 
batallas,  todo  en  corto  tiempo;  poco  á  poco  esperimentó  un 
cambio  completo  en  su  índole,  y  de  cobarde  que  era,  si  no 
pasó  á  ser  un  valiente  de  primer  orden,  llegó  á  no  temer,  á 
conservar  una  serenidad  á  toda  prueba  y  á  embestir  todos 
los  peligros  con  cierta  calma  filosófica,  con  cierta  sangre  fria 
digna  de  envidiarse. 
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Comprometido  é  interesado  á  la  par  en  cuanto  pertene^ 
cia  al  conde,  no  quiso  volver  al  lado  de  su  primitivo  señor; 
y  como  era  de  suyo  sumamente  cauto  y  taimado,  ni  aun- ha- 
bía querido  presentarse  al  médico  por  temor  de  que  se  traslu- 
ciese alguna  cosa. 

Toda  la  noche,  ó  mejor  dicho  el  resto  de  ella,  habían  él 
y  Fortun  hablado  largamente  de  las  operaciones  que  trata- 
ban de  emprender.  Luego  que  estuvieron  convencidos,  espe- 
raron con  ansiedad  la  venida  del  dia. 

En  breve  apareció  la  aurora;  esa  reina  fantástica  y 
caprichosa  que  va  incesantemente  recogiendo  el  negro 
manto  de  Erebo  y  estendiendo  los  velos  dorados  del  hijo 
ele  Latona.  Nunca  fué  esperado  dia  alguno  con  mas  an- 
siedad que  éste. 

Perafan  se  ciñó  su  corpiño  encarnado,  se  puso  de  medio 
lado  la  hebilla  de  su  tahalí,  se  encasquetó  sus  calzas  verdes, 
examinó  si  su  espada  estaba  corriente  en  salir  de  la  vaina, 
hizo  la  misma  prueba  con  sus  dos  puñales,  y  después  del  aseo 
indispensable  que  creía  necesario  -  en  su  persona,  conforme 
en  un  todo  con  las  reglas  de  la  higiene,  se  colocó  marcial- 
mente  su  gorra  de  pieles  con  su  pluma  blanca. 
Fortun  practicaba  lo  mismo. 

— Pues,  amigo,  ya  estamos  listos,  exclamó  Perafan  dan- 
do el  último  golpe  al  atavío  de  su  persona  y  zambulléndose 
en  su  gabán.  ¿Qué  te  parezco? 

— Muy  bien.  Esos  bigotes  póntelos  mas  levantados...  Eso 
es...  así.  Tienes  un  aire  muy  guerrero. 

— Ahora  es  menester  que  vayas  á  buscar  á  Violante. 

— Voy  corriendo. 

— Instruyela  de  tocio. 

— Está  bien. 

— Yo  por  mi  parte  voy  á  buscar  á  la  famosa  vieja...  Que 
me  ahorquen  sino  doy  con  ella...  Tengo  aquí  en  mi  interior 


LOS  CELOS  DE  UNA  REINA.  3*75 

algunas  presunciones...  ¡Oh!  El  modo  de  hacerla  vomitar  á 
una  vieja  es  hablarla  de  amor. 

— Cabalmente,  murmuró  Fortun.  No  hay  cosa  mas  segu- 
ra. Ademas  llevas  una  ventaja. 

—¿Cuál? 

— Que  son  aficionadas  á  los  que  tienn  buenas  carnes.  Tú 
no  te  puedes  quejar. 

— Verdad  que  no...  Con  que  á  Dios.  Roguemos  al  cielo 
que  salgamos  bien  de  todo.  Tú  quedas  aquí  de  centinela 
mientras  que  voy  á  esplorar  el  campo. 

— La  Virgen  te  asista. 

— Así  lo  espero. 
Los  dos  escuderos  se  separaron,  y  bien  pronto  se  vio 
Perafan  en  el  pasadizo  ó  galería  de  las  damas  de  honor  de  la 
reina. 

Cuando  se  encontró  solo  se  detuvo  para  reflexionar.  Tra- 
taba de  emprender  una  aventura  de  las  mas  difíciles  y  peli- 
grosas; esto  es,  descubrir  un  prisionero  en  el  fondo  de  un 
calabozo,  trazar  un  plan  para  libertarlo,  y  por  último,  rom- 
per puertas  ó  muros  en  el  corto  tiempo  de  tres  dias.  Tal  era 
el  plazo  infalible  que  se  habia  señalado. 

Perafan  mudó  de  color  por  un  momento ,  como  el  hombre 
que  interiormente  se  espanta  á  la  vista  de  un  abismo ,  pero 
después  una  determinación  absoluta  se  pintó  en  su  rostro. 
Estaba  decidido. 

Cuando  salió  á  la  calle ,  su  fisonomía  se  mostraba  tan  se- 
rena como  si  nada  tratare  de  hacer.  Con  todo,  creyó  muy 
conveniente  adquirir  un  aire  de  matón  y  espadachín;  se  puso 
la  gorra  de  medio  lado,  se  estiró  los  bigotes ,  apoyóse  con 
marcialidad  en  el  pomo  de  su  espada,  sacó  el  pecho  afuera  y 
tiró  la  cabeza  hácia  atrás  como  si  fuera  un  perdona-vidas  de 
primer  orden. 

Perafan  principió  á  seguir  el  mismo  camino  que  pocas  ho- 
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ras  antes  habia  medido  y  observado  con  tanta  escrupulosi- 
dad. Las  vecinas  que  por  acaso  lo  veían  pasar  quedaban  ad- 
miradas, las  beatas  se  hacían  la  señal  de  la  cruz  y  las  mu- 
chachas suspiraban  al  ver  un  militar  tan  arrogante. 

Lo  cierto  fué  que  nuestro  ex -cirujano  llamó  la  atención 
á  la  mayor  parte  de  las  mujeres  que  habian  salido  á  misa  ó 
al  mercado. 

Después  de  unos  trescientos  pasos,  Perafan  se  encontró 
frente  por  frente  de  aquellas  murallas  amarillentas  que  ser- 
vían de  gruesos  anillos  á  tres  ó  cuatro  corpulentos  torreones. 

En  estos  y  en  las  murallas  habia  centinelas  apoyados  en 
sus  alabardas,  heridos  en  aquel  momento  por  los  primeros 
rayos  del  sol. 

De  una  ojeada  observó  cuanto  hemos  dicho;  en  la  segun- 
da advirtió  que  en  los  torreones  habia  gruesas  rejas  que  caian 
á  la  parte  de  las  murallas,  y  en  la  tercera  descubrió  el  es- 
peso rastrillo  por  donde  habia  entrado  el  desconocido  la 
noche  anterior,  detrás  del  cual  se  paseaba  otro  centinela. 

Hechas  estas  observaciones  vió  que  la  ciudadela  estaba 
perfectamente  guardada  y  que  no  era  fácil  ni  penetrar  en  su 
intarior,  ni  asaltar  ninguna  muralla;  conoció  que  para  entrar 
era  menester  inventar  una  estratagema  que  le  abriese  el  ras- 
trillo, ablandase  al  centinela  y  dominase  al  alcaide,  guar- 
dián ó  lo  que  fuera  de  aquel  lugar. 

El  paso  era  grave  y  debia  traer  consecuencias  decisivas, 
pues  todo  lo  demás  seria  perder  un  tiempo  precioso.  El  oro 
era  un' recurso  de  efímeros  resultados,  por  cuanto  la  respon- 
sabilidad de  los  soldados  seria  inmensa  y  no  admitirían  nin- 
gún donativo.  Este  medio  tenia  otro  inconveniente,  el  cual 
podia  ser  percibiendo  la  cantidad  estipulada,  y  después  no 
cumplir  lo  pactado. 

Solo  y  dispuesto  á  penetrar  en  la  cindadela  á  todo  tran- 
ce, calculó  con  mas  exactitud  que  un  geómetra  las  horas  que 
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debia  invertir  en  sus  primeras  operaciones.  Luego  que  hubo 
meditado  el  modo  de  vencer  los  inconvenientes,  se  dirigió 
hacia  el  rastrillo  pero  sin  derramar  ni  la  mas  ligera  mirada 
hacia  él. 

Perafan  echó  la  visual  al  lado  opuesto  y  vio  una  casa  de 
modesta  apariencia,  cuyas  ventanas  y  puerta  estaban  cerra- 
das aun. 

Esto  era  sobre  poco  mas  ó  menos  lo  q.ue  se  iba  diciendo 
interiormente. 

—  Supongamos  que  en  esa  casa  hay  una  muchacha,  una 
mujer,  una  vieja;  cualquiera  cosa  que  tenga  faldas.  Esta  es 
una  suposición  muy  probable,  pues  no  creo  que  mi  desgracia 
sea  tanta  que  no  haya  alguna  hija  de  Eva  en  tal  morada. 
Poco  me  importa  que  sea  fea  ó  bonita.  Mi  facha  admite  punto 
de  comparación  con  todas,  menos  con  una  niña  de' quince 
años,  y  así  no  será  raro  que  yo  me  ponga  á  hacer  el  amor  á 
la  primera  que  asome  las  narices  por  una  rendija  de  esa  casa. 
Bien.  Supongamos  ó  hagamos  creer  que  estoy  enamorado. 
Los  enamorados  tienen  la  costumbre  de  pasear  debajo  de  las 
rejas  de  su  dama ;  pues  hé  aquí  una  razón  mas  que  poderosa 
para  que  yo  me  pasee  delante  del  rastrillo.  Suspiraré,  levan- 
taré la  cabeza,  me  estoseré  y  haré  cuanto  puede  hacer  una 
persona  que  tiene  sus  cinco  sentidos  dentro  de  esa  casa.  Ma- 
nos á  la  obra;  está  decidido.  Voy  á  enamorarme  aunque  sea 
de  un  alcornoque,  y  hasta  le  diré  que  le  amo  mas  que  pudo 
amar  Acis  á  Galatea,  Píramo  á  Tisbe  y  Artemisa  á  Mau- 
soleo. 

Reflexionado  esto,  Perafan  derramó  una  mirada  tan  tier- 
na y  sensible  sobre  la  casa,  que  á  no  haber  tropezado  con  unas 
paredes  de  piedra  berroqueña,  de  seguro  que  hubiera  con- 
movido hasta  sus  cimientos.  Adelantóse  lentamente  sin  des- 
pegar sus  ojos  de  las  ventanas,  tomó  un  aire  amartelado  que 
no  dejaba  de  chocar  con  su  obesa  figura,  se  tiró  la  gorra 
TOMO  i.  48 
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hacia  la  oreja  derecha  y  principió  á  dar  paseos  delante  de 
aquella  puerta  que  encerraba  el  desconocido  objeto  de  su  re- 
pentina pasión. 

La  calle,  ó  mejor  dicho,  la  especie  de  plazuela  que  se 
formaba  delante  de  la  fortaleza,  estaba  desierta.  Solo  Pera- 
fan  metia  ruido  con  sus  espuelas,  suspiros  y  estornudos.  El 
centinela,  que  al  pronto  no  habia  hecho  alto  en  aquella  figu- 
ra, así  que  oyó  el  estruendo  que  principió  á  formar,  volvió 
la  cabeza  y  principió  á  seguir  con  la  vista  los  movimientos 
desatinados  del  astuto  ex-cirujano,  el  cual  fingia  impacien- 
tarse al  ver  que  todos  sus  signos  amatorios  se  perdian  en 
el  aire. 

Cansado  de  dar  vueltas  se  quedó  mirando  á  la  casa  como 
si  esperase  ver  salir  de  un  momento  á  otro  á  una  de  esas 
hermosas  mujeres  que  tanto  inspiran  á  los  poetas  y  pintores; 
pero  por  mas  que  esperaba  nada  aparecía.  Entonces  se  apro- 
ximó hácia  el  rastrillo  de  la  fortaleza,  como  quien  trata  de 
establecer  una  ]ínea  recta  entre  él  y  los  postigos  de  su  ado- 
rada; pero  la  voz  desentonada  del  centinela  lo  sacó  de  su 
fingido  arrobamiento. 

—  ¡Ehl  señor  caballero,  dijo  el  soldado  con  acento  galle- 
go muy  pronunciado. 

— Hola,  ¿qué  se  ofrece?  contestó  Perafan  haciendo  una, 
grave  reverencia  y  al  mismo  tiempo  un  cuarto  de  conversión. 

— Que  os  desviéis  un  poco  de  la  muralla. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  está  prohibido  el  acercarse  á  ella. 

— No  es  mala  precaución,  dijo  para  sí  el  ex-cirujano;  en 
seguida  levantando  la  voz  prosiguió:  si  está  prohibido,  cor- 
riente, voy  á  complaceros.  Pero  se  me  ocurre  una  idea. 

— ¿Cuál?  preguntó  el  centinela. 

— Yo  respeto  desde  luego  vuestra  consigna;  mas  es  el  caso 
que  yo  aquí  soy  una  persona  ni  sospechosa  ni  ofensiva.  Ya 
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veis  que  estoy  mirando  á  esa  casa  de  enfrente  hace  cerca  de 
una  hora. 

— Eso  poco  me  importa.  Lo  que  sí  quiero  es  que  os  re- 
tiréis. 

— Con  muchísimo  gusto ,  camarada,  contestó  Perafan  sin 
dar  un  paso  á  retaguardia.  No  estrañeis  que  diga  camarada, 
porque  yo  también  soy  militar.  Además,  no  os  estorbo  según 
creo.  Ya  conoceréis  que  desde  aquí  estoy  viendo  lo  que  quie- 
ro ver. 

Y  en  efecto  era  así.  El  astuto  ex-cirujano  miraba  al  tra- 
vés del  rastrillo  el  interior  de  la  fortaleza  y  examinaba  todas 
sus  entradas  y  salidas. 

— Pues  eso  mismo  lo  podéis  ver  en  medio  de  la  calle,  re- 
plicó el  soldado. 

— No  también  como  desde  aquí.  Este  es  un  punto  de  vista  • 
magnífico  >  y  creo  que  vuestra  consigna  no  será  tan  severa 
que  quiera  estrellarse  contra  un  pobre  enamorado.  Mas  cla- 
ro no  puedo  ser.  Estoy  perdido  por  una  muchacha  que  vive 
enfrente...  Tengo  una  cita,  y  ya  sabéis  cuánto  vale  en  los 
hombres  y  mucho  mas  en  los  soldados. 

— Pero  esto  no  tiene  que  ver  nada  con  que  os  apartéis 
de  aquí. 

—Tiene  que  ver,  amigo  mió;  son  misterios  de  amores  su- 
mamente interesantes.  Esplicado  esto,  creo  no  continuareis 
en  vuestro  enpeño. 

— Todo  al  contrario,  replicó  el  inexorable  gallego.  Me  es- 
pondría á  un  castigo  que  no  quiero  sufrir  por  ser  condescen- 
diente con  los  enamorados. 

Ya  iba  á  contestar  Perafan  '-cuando  una  de  las  ventanas 
de  la  casa  que  formaba  parte  de  la  cuestión,  se  fué  abriendo 
lentamente.  A  poco  rato  asomó  una  fornida  y  robusta  matro- 
na, de  buenos  colores,  y  no  malos  ojos,  en  ese  estado  de 
abandono  y  desaliño  propios  de  los  que  salen  de  la  cama. 
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Fuera  por  casualidad ,  fuera  por  otra  cualquiera  causa 
impenetrable,  tanto  para  Perafan  como  para  el  soldado,  lo 
cierto  fué  que  nuestra  heroína  se  puso  á  mirar  á  la  puerta 
del  rastrillo  con  obstinada  curiosidad. 

— Ya  podéis  retiraros,  le  dijo  el  centinela  al  ex-cirujano. 
Vuestra  dama  os  espera. 

— Cierto,  contestó  el  otro  contoneándose  con  afectación, 
y  resolviéndose  á  retirarse  por  no  infundir  sospechas.  Adiós, 
camarada,  entre  tanto  tomad  esa  moneda  para  beber  á  nues- 
tra salud. 

Echó  por  entre  las  barras  de  hierro  del  rastrillo  una  mo- 
neda de  plata,  hizo  otro  cuarto  de  conversión  y  se  dirijió 
impávidamente  hácia  la  improvisada  dama  que  la  suerte  le 
proporcionoba. 

Era  preciso  para  que  el  soldado  creyese  algo  de  aquellos 
amores,  acercarse  debajo  de  las  ventanas,  saludarla  y  ha- 
blarle de  alguna  cosa  ¿pero  de  qué  cosa  sería?  Nada  mas 
sencillo  para  la  despejada  imaginación  de  Perafan.  Se  deci- 
dió á  hacerle  una  declaración  en  regla,  y  de  este  modo  tener 
un  derecho  para  estar  todo  el  dia  ó  lo  mayor  parte  de  él  de- 
lante de  la  fortaleza. 

La  dama  en  tanto  seguia  mirando  el  rastrillo  como  si 
esperase  ver  en  él  alguna  persona  que  le  interesase;  pero 
nuestro  galán  sin  cuidarse  de  aquella  mirada  fija  y  constan- 
te, llegó  hasta  el  mismo  pié  de  la  ventana. 

Entonces  no  hubo  mas  remedio  que  hablar. 
— Dios  os  guarde,  mi  señora,  exclamó  quitándose  la  gorra 
con  profundo  respeto.  . 

Aquella  salutación  tan  fina,  tan  atenta,  que  llegó  á  los 
oidos^de  la  distraída  mujer,  le  hizo  bajar  la  vista  y  tropezó 
con  un  hombre  regordete,  vestido  con  un  justillo  colorado  y 
unas  calzas  verdes. 

Esta  grotesca  figura  no  pudo  menos  de  llamar  su  atención. 
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— Buenos  dias,  caballero,  contesto  la  robusta  belleza. 

— He  tenido  el  honor  de  veros,  y  no  he  podido  menos  de 
acercarme  á  este  sitio. 

— ¿Se  pudiera  saber  con  qué  objeto?  preguntó  ella. 

— Pues  qué,  ¿no  lo  adivináis?  exclamó  Perafan  con  un  tono 
tan  lastimoso  y  lanzando  una  mirada  tan  dolorida,  que  la 
dama  hizo  un  gesto  de  espanto. 

— Yo  no  soy  adivina,  replicó  la  endurecida  beldad  retor- 
ciendo la  boca. 

■ — Ya  se  va  esplicando,  dijo  para  sí  el  intrépido  galán.  Con 
todo,  añadió  en  voz  alta,  hay  secretos  que  se  adivinan  antes 
de  desplegar  los  labios;  miradas  que  se  comprenden  antes  de 
abrir  los  ojos,  y  sensaciones  que  se  esperimentan  antes  de 
conocerse. 

— Eso  quiere  decir  que  yo  soy  muy  torpe,  por  cuanto  nada 
de  eso  he  adivinado,  contestó  la  dama  con  acento  desagra- 
dable. 

— No  digo  yo  tanto;  vos  señora,  no  tenéis  la  facultad  de 
ser  inteligente  en  este  negocio,  y  mucho  mas  cuando  son  ne- 
gocios donde  esta  interesado  el  corazón. 

— Entonces  esplicaos. 

— Señora,  estoy  perdidamente  enamorado,  dijo  Perafan 
con  tono  resuelto. 
—  ¡Enamorado! 
—Sí. 

— Buen  provecho  os  haga,  contestó  la  dama  impasible- 
mente. 

El  ex-cirujano  creyó  oportuno  echar  una  relación  antes 
que  la  otra  le  diese  con  la  ventana  en  las  narices. 

— No,  no  me  hará  buen  provecho,  replicó  con  un  tono 
dramático.  Estoy  enamorado  de  una  roca  de  granito  que 
tanto  caso  hace  de  mis  palabras  como  si  las  dirigiese  á  un 
sordo;  estoy  enamorado  de  una  estátua,  que  ni  entiende  ni 
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de  miradas  ni  de  suspiros,  ni  de  lo  meritorio  que  es  pasear 
una  mañana  tomando  el  fresco. 
— Pero  en  fin,  ¿qué  queréis  decir? 

— Quiero  decir  que  estoy  enamorado  de  vos.  De  vuestros 
piés,  de  vuestro  talle;  de  vuestro  rostro,  de  vuestro  cabello... 
— ;  Jesús  y  que  torbellino  !  . 

— Dejadme,  dejadme  acabar;  estoy  enamorado  hasta  de 
vuestra  sombra.  Y  si  por  desgracia  hay  alguno  por  medio 
que  quiera  arrebatarme  vuestras  caricias,  temblad.  Desde 
ahora  mismo  soy  su  enemigo' y  lo  rajaré,  lo  mataré  delante 
de  vuestros  divinos  ojos. 

— Para  estar  tan  gordo  no  se  espresa  mal,  murmuró  la 
asombrada  mujer,  no  sabiendo  cómo  esplicarse  aquella  estra- 
ña  aventura. 

Un  lenguaje  arrebatado,  aunque  raye  en  un  tejido  de 
disparates,  siempre  es  agradable  al  oído  de  la  mujer. 

Nuestra  heroina  no  quiso  ni  pretendió  siquiera  buscar  la 
causa  de  aquella  pasión  tan  ardiente.  Era  una  declaración 
amorosa  y  esto  era  bastante. 

Después  de  contemplar  la  figura  de  su  nuevo  pretendien- 
te, se  sonrió  con  ese  agrado  peculiar  y  espresivo  que  equi- 
vale á  una  contestación  satisfactoria,  no  sin  mirar  al  rastri- 
llo de  la  fortaleza  con  señales  de  oculto  temor. 

Aquellas  miradas  no  dejaron  de  ser  observadas  por  Pe- 
rafan,  y  desde  luego  trató -de  inquirir  algo  que  le  diese  luz 
en  medio  ele  tan  espesas  tinieblas.  La  conversación  siguió 
con  el  mismo  ardor. 

— Ya  sabéis  cuánto  os  amo  y  de  lo  que  soy  capaz.  Por  mi 
planta  conoceréis  que  no  estoy  dispuesto  á  sufrir  rivales  de 
ninguna  especie. 

— Pero  el  caso  es  murmuró  la  mujer  algún  tanto  tur  - 
bada. 
-¿Qué?. 
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— Aun  todavía  no  contais  con  mi  beneplácito. 

— ¿  Cómo  que  no  ?  Yo  estoy  acostumbrado  á  que  me  amen 
y  no  puedo  permitir  que  me  desairéis.  Una  pasión  como  la 
mia  necesita  que  sea  correspondida,  porque  sino...  ¡Oh!  vos 
no  podéis  calcular  ele  lo  que  yo  sería  capaz.  Asaltaría  vues- 
tra casa,  derribaría  las  puertas,  haría  pedazos  las  ventanas... 

— Pero  esto  es  obligarme  á  que  os  quiera  á  la  fuerza. 

— De  fuerza  ó  degrado,  sí  señora.  ¿Tenéis  padre? 

— Ni  madre  tampoco. 

— ¿Sois  casada,  viuda,  soltera?... 

— Soltera. 

— Escelente. 

— ¿Estáis  con  algún  pariente  vuestro? 
— No  tengo  pariente. 
.  — ¿Pues  con  quién  diablos  estáis? 

La  mujer  se  aturdió  y  no  pudo  replicar. 
— Vamos,  pronto.  Ya  sabéis  de  lo  que  soy  capaz,  prosi- 
guió el  ex-cirujano  escediéndose  dignamente  en  su  papel  de 
calavera. 

—Por  Dios  no  tengáis  tantos  bríos.  ¿Os  he  preguntado  yo 
lo  que  naturalmente  debiera  haber  preguntado? 

— No;  pero  es  el  caso  que  yo  soy  muy  celoso  y  hasta  las 
moscas  me  ofenden.  ¿Lo  entendéis?  Decidme  con  quién 
estáis. 

— Estoy...  estoy... 

— Acabad. 

— Con  un  sacristán. 

—  j Infeliz!  gritó  Perafan  dando  una  patada  en  el  suelo.  ¿Y 
qué  sois  de  ese  sacristán? 

—  Su  ama  de  gobierno. 

— Eso  no  es  tan  malo,  dijo  el  amante  un  poco  mas  sereno. 
¿Es  muy  viejo? 

— Tendrá  unos  cincuenta  años. 
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— ¿Y  vos,  cuántos  tenéis? 
— Yo  tengo  veinte  y  ocho. 

Perafan  la  miró  y  conoció  que  el  ama  de  gobierno  se  ha- 
bía tragado  lo  menos  diez  ó  doce  estíos.  Pero  esto  le  impor- 
taba á  él  tan  poco  que  pasó  adelante. 

—Quedo  satisfecho,  exclamó;  ahora  quiero  saber  otra 
cosa.  He  observado  que  miráis  mucho  á  ese  rastrillo  que  está 
enfrente.  ¿Por  qué  miráis  tanto? 

— Será  por  casualidad,  contestó  poniéndose  pálida. 
En  seguida  dió  un  grito  y  se  quitó  repentinamente  de  la 
ventana. 

Antes  que  el  ex-cirujano  se  pudiera  esplicar  aquella  reti- 
rada tan  imprevista,  se  encontró  con  un  hombre  que  le  dió  un 
empujón  del  que  á  no  ser  por  la  pared  hnbiera  caido  en  el 
suelo. 

— No  es  por  casualidad,  dijo  el  recien  llegado  con  acento 
de  pocos  amigos;  es  porque  esa  mujer  es  mi  novia  y  como  yo 
habito  ahí  en  frente... 

—  Ya  entiendo,  contestó  Perafan  reponiéndose  de  la  sor- 
presa ;  como  vos  habitáis  ahí  en  frente  por  eso  miraba  con 
tanta  atención. 

Al  decir  esto  una  ojeada  bastó  para  llenar  su  alma  de 
alegría.  El  hombre  que  se  presentaba  como  un  rival,  no  era 
otro  sino  el  mismo  que  habia  seguido  la  noche  anterior,  el 
mismo  que  en  el  camino  de  Madrigal  á  Portillo  se  habia  in- 
corporado con  el  conde  de  Miranda.  Era  aquel  Farfan,  ajen- 
te  de  los  planes  de  la-  reina,  y  sabedor  del  paradero  del  men- 
cionado conde. 

Nuestro  ex-cirujano  conoció  todo  esto  y  bendijo  á  la  Pro- 
videncia, porque  le  presentaba  un  camino  algo  mas  claro 
para  llegar  al  fin  que  se  habia  propuesto. 

— Era  menester  no  dejar  aquel  hombre,  y  para  no  dejar- 
lo era  menester  pelearse  con  él. 
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Decidido  á  todo  no  titubeó  en  preparar  una  camorra. 

—¿Con  que  vos  sois  el  querido  de  esa  mujer? 

—Ya  he  tenido  el  gusto  de  decíroslo.  Esta  mañana  tenia 
una  cita  con  ella,  cuando  me  encuentro  que  vos  la  requebráis, 
me  acerco  y  escuclio  con  satisfacción  que  no  sufrís  rivales  de 
ninguna  especie. 

— Eso  mismo  dije  entonces  y  eso  mismo  os  sostengo  aho- 
ra; replicó  Perafan  dominando  el  poco  miedo  que  tenia. 

— Sea  enhorabuena.  También  pienso  yo  del  mismo  modo. 

— Pues  si  sois  valiente,  tenéis  que  batiros  conmigo.  Os 
pegaré  tres  estocadas  y  os  mandaré  á  cenar  con  Dios  si  sois 
bueno,  y  con  Satanás  si  sois  malo. 

Al  decir  esto  Perafan,  tomó  tal  postura,  que  el  otro  dió 
un  paso  atrás. 

— Bueno;  estoy  dispuesto,  no  á  que  me  deis,  sino  á  daros 
esas  estocadas. 
— ¿Cuándo? 
— Cuando  os  parezca. 
— Ahora  mismo. 

Y  evolucionando  rápidamente,  sacó  la  espada,  estiró  su 
pierna  derecha,  donde  brillaba  una  de  sus  famosas  calzas 
verdes,  y  se  puso  lo  que  se  llama  en  el  arte  de  esgrima  en 
guardia. 

Farfan  quedóse  pálido.  Había  en  las  palabras  y  adema- 
nes de  su  antagonista  una  resolución  fria,  pero  firme,  que 
no  pudo  menos  de  helar  su  corazón. 

— Esperad  ,  dijo  él  con  una  sonrisa  forzada.  Cuando  dos 
hombres  tratan  de  matarse  deben  tener  razones  sumamente 
poderosas  para  ello.  Lo  que  pasa  aquí  es  una  pequeña  cues- 
tión que  en  sí  no  vale  la  pena. 

— Para  mí  lo  vale,  caballero.  Yo  amo  á  esa  mujer  con  ele- 
lirio  y  no  puedo  consentir  que  vos  seáis  su  querido.  Esta  es 
mi  razón.  Vos  la  amáis  también,  y  en  su  consecuencia  los 
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dos  nos  estorbamos,  los  dos  nos  aborrecemos.  Traslademos, 
.  pues,  nuestro  aborrecimiento  á  la  punta  de  las  espadas  y  así 
concluirá  todo. 

— ¿Con  que  persistís  en  batiros? 

— Persisto. 

— Ya  que  tan  ciego  estáis,  no  se  dirá  que  no  sé  corres- 
ponder en  un[lance  de  honor,  exclamó  Farfan  exasperado. 
Seguidme.  Estamos  en  un  sitio  público,  es  de  dia  y  llama- 
ríamos la  atención. 

— ¿Adonde  vamos?  preguntó  el  ex-cirujano. 
— A  esa  fortaleza  que  tenemos  en  frente. 
— Cabalmente,  eso  es  lo  que  yo  queria,  se  dijo  interior- 
mente Perafan.  Marchemos. 

Los  dos  rivales  llegaron  rápidamente  al  rastrillo.  A  una 
señal  de  Farfan  el  centinela  descorrió  los  cerrojos  y  luego 
que  entraron  volvió  á  cerrar  con  el  mismo  cuidado. 

Era  evidente  que  aquellos  dos  hombres  sentían  latir  sus 
corazones  de  un  modo  estraordinario.  Corrían  pálidos  y  si- 
lenciosos á  lo  largo  de  unas  viejas  murallas,  entregados  á 
todas  las  reflexiones  que  emanaban  de  aquella  aventura. 

Perafan  se  habían  determinado  á  jugar  un  albur ;  pero  un 
albur  decisivo.  Estaba  resuelto  á  matar  ó  á  morir  para  ver 
si  de  este  modo  podía  descorrer  la  espesa  cortina  que  aun 
estaba  estendida  por  sus  ojos. 

Comprometido  á  representar  su  papel  á  todo  trance,  te- 
nia una  probabilidad  muy  remota  de  salir  adelante ;  pero 
aquella  única  probabilidad  era  menester  conseguirla. 

Farfan  caminaba  delante.  Penetró  por  otro  rastrillo  y 
después  entrando  por  una  puertecita  baja  descendió  por  unas 
escaleras  abiertas  en  el  seno  de  la  muralla  hasta  llegar  á  una 
profunda  y  solitaria  esplanada  rodeada  de  muros. 

— Aquí  estamos  bien ,  exclamó  con  voz  ronca  tirando  al 
suelo  su  capa. 
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— Sea  así,  contestó  Perafan  quitándose  lentamente  su  saco 
y  colocándole  con  cuidado  sobre  una  piedra.  El  sitio  es  á  pro- 
pósito. 

Los  rostros  de  los  dos  contendientes  estaban  pálidos 
como  el  mármol.  No  cabía  duda  que  se  preparaba  un  desen- 
lace sangriento. 

— Antes  de  que  cruzemos  nuestras  espadas,  murmuró  el 
jefe  de  la  fortaleza,  es  menester  que  estipulemos  algunas 
condiciones. 

— Podéis  manifestarlas. 

— En  primer  lugar,  soy  cristiano  y  desearia  que  en  caso 
de  caer  mortalmente  herido  buscáseis  un  religioso. 

— Yo  espero  que  vos  haréis  lo  mismo  si  yo  sucumbo. 

—  Corriente.  También  espero  de  vos  que  avisareis  á  mi 
compañero...  solamente  á  mi  compañero,  que  habita  en  una 
de  las  torres  de  ese  castillo,  para  que  me  reemplace. 

— ¿Cómo  se  llama? 

— Rodrigo. 

— Cumpliré  vuestro  deseo.  ¿No  tenéis  mas  que  decir? 
— Nada  mas. 

— Entonces  estoy  á  vuestras  órdenes. 
Al  decir  esto  volvió  á  sacar  su  espada.  Farfan  hizo  lo 
mismo.  Habia  llegado  el  terrible  momento:  la  lucha  principió 
á  la  par  y  los  dos  aceros  se  encontraron  én  medio  y  se  es- 
currieron con  un  silbido  prolongado  hasta  las  empuñaduras . 
Perafan,  sin  ser  espadachín,  habia  adquirido  ciertos  conoci- 
mientos y  cierto  aplomo  en  aquellos  combates,  que  pudo  cal- 
cular se  las  sostenía  con  un  hombre  no  muy  perito  en  la 
materia. 

— Con  este  conocimiento  esperó  á  que  su  antagonista  le 
atacase,  desvió  rápidamente  el  acero  enemigo,  y  estendió  su 
brazo. 

Placiendo  hasta  hábil  maniobra  el  ex-cirujano  quiso 
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descargar  su  conciencia,  pues  Farfan  se  atravesó  él  solo. 

La  humeante  punta  asomó  por  la  espalda;  Farfan  hizo 
un  gesto  de  dolor,  estendió  los  brazos,  vaciló  por  un  mo- 
mento y  en  seguida  cayó  bañando  el  suelo  de  sangre. 

—  ¡Ah!  me  habéis  vencido,  exclamó  con  voz  apagada. 
Avisad  á  Rodrigo  y  traedme  un  religioso. 

Perafan  con  el  pelo  erizado,  convulso  por  lo  que  acababa 
de  hacer,  miró  los  regueros  de  sangre  que  llegaban  hasta 
sus  piés  sin  contestar...  sin  moverse. 

—  ¡Un  religioso!...  ¡Dios  mió!...  ¡un  religioso!...  Id  pron- 
to, caballero. 

Estos  acentos  fúnebres  lo  sacaron  de  su  estupor.  En 
aquel  mismo  instante  un  pensamiento  acudió  á  su  mente. 
--Voy  al  momento,  dijo  casi  fuera  de  sí. 
— Id  pronto...  ¡Oh!  piedad...  misericordia... 


—Un  religioso  ..  Dios  mío'...  un  religioso. 
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CAPITULO  XXIX. 


Un  fraile  para  ayudar  á  bien  morir. 


Con  pasos  agigantados  se  alejó  Perafan  del  combate  y 
anunció  á  Rodrigo  el  desastre  que  acababa  de  suceder. 

El  tal  Rodrigo  no  era  otro  sino  el  joven  que  habia  acom- 
pañado al  moribundo  la  tarde  que  llegó  el  rey  á  Madrigal. 
Esta  observación  hecha  enmedio  del  estado  en  que  se  encon- 
traba, reprodujo  todas  sus  sospechas,  y  ya  que  por  su  teme- 
ridad se  hallaba  en  posición  de  seguir  el  curso  de  la  aventu- 
ra, se  lanzó  á  la  calle  con  ánimos  de  llevarla  á  cabo. 

.En  dos  saltos,  como  se  suele  decir,  llegó  á  la  habitación 
de  doña  Beatriz.  Fiel  Fortun  á  la  consigna  de  no  separarse 
de  la  puerta,  vió  entrar  á  su  compañero  con  el  cabello  des- 
compuesto, inquieta  la  mirada,  los  piés  llenos  de  sangre,  y 
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en  tal  actitud,  que  no  pudo  menos  de  santiguarse  repetidas 
veces. 

— Sigúeme,  dijo  el  ex-cirujano  al  tiempo  de  cerrarla 
puerta. 

— ¿  Qué  hay  ?  exclamó  Fortun ,  ¡  Jesucristo  ! . . .  j  Qué  des- 
orden!... 

—  Sigúeme  y  no  perdamos  un  momento. 

Cuando  concluyó  esta  palabra  estaban  los  dos  en  la  habi- 
tación que  les  servia  de  dormitorio. 

— Fortun,  continuó  Perafan,  acabo  de  matar  á  un  hombre. 

—  i  Tú! 

— Lo  he  dejado  espirante. 
—¿Dónde? 

— Dentro  de  la  fortaleza  donde  creemos  que  está  el  conde. 

—  ¡Has  entrado  dentro!  preguntó  Fortun  lleno  de  sor- 
presa. 

— Y  como  ya  te  he  dicho,  he  dejado  tendido  de  una  estoca- 
da al  hombre  que  seguimos  anoche. 

—  í  Con  que  ha  sido  á  él ! 

— A  él,  contestó  Perafan  mostrando  sus  zapatos  ensan- 
grentados. Ahora  nuestro  plan  depende  de  que  dure  dos  ho- 
ras la  existencia  de  ese  hombre.  Necesita  un  religioso. 

—¿Y  qué? 

— Que  tú  vas  á  serlo. 

—  ¡Yo! 

— Sí.  En  este  instante  te  vas  á  poner  el  hábito  de  fraile 
que  me  disfrazó  en  otras  ocasiones  y  que  conservo  por  curio- 
sidad. ¡Oh!  vamos  pronto...  los  momentos  corren. 

Y  al  decir  esto  ,  sacó  de  un  armario  el  háb:  k>  que  le  ha- 
bia  servido  en  su  primera  campaña. 

. — Póntelo,  dijo  á  Fortun;  vas  á  descubrir  por  medio  de  tu 
disfraz  el  paradero  del  conde  de  Miranda.  Ese  hombre  en  el 
terrible  lance  de  su  agonía  no  ocultará  la  traición  que  tuvo 
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lugar  en  el  Diablo  amarillo.  Si  nuestro  señor  ha  muerto  ale- 
vosamente ,  lo  dirá,  como  también  el  nombre  de  sus  cómpli- 
ces, para  que  nosotros  le  venguemos.  Si  vive  declarará  ó  se 
le  hará  declarar  su  paradero  y...  Acuérdate  que  dentro  de 
tres  dias  debemos  haber  salvado  todos  los  obstáculos. 

A  medida  que  Perafan  hablaba,  Fortun  se  ponia  el  hábi- 
to con  la  mayor  precipitación. 

— Toma,  dijo  el  primero. 

— ¿Qué  me  dás? 

— Conserva  en  el  pecho  ese  puñal.  Si  la  agonía  de  ese  hom- 
bre, así  Dios  lo  quiera,  se  hace  larga,  persistirás  en  quedarte 
en  la  fortaleza  hasta  cumplir  todos  tus  deberes.  Este  deseo  te 
será  concedido.  Luego  que  sea  de  noche,  pedirás  permiso  al 
jefe  de  ella,  de  subir  á  uno  de  los  torreones,  bien  para  rezar, 
bien  para  hacer  alguna  santa  contemplación.  Pedirás  una  luz 
para  leer  en  tu  breviario...  Cabalmente  hé  aquí  un  libro.  Si 
has  descubierto  el  secreto;  si  el  conde  de  Miranda  existe  en  ese 
castillo;  si  sabes  el  calabozo  que  lo  encierra,  ponte  con  tu  luz 
sobre  la  plataforma,  inclinado  siempre  hácia  la  parte  en  que 
esté.  ¿Lo  entiendes,  Fortun?  Que  no  te  se  olviden  estas  ins  - 
trucciones,  pues  de  ellas  depende  el  éxito  de  nuestra  empre- 
sa. Si  el  nuevo  jefe  te  opone  algún  obstáculo,  sé  humilde  has- 
ta lo  último,  si  no  acuérdate  de  lo  que  llevas  en  el  pecho.  A 
prisa...  á  prisa.  Yo  estaré  observando  toda  la  noche.  Donde 
tú  veas  otra  luz  que  corresponde  á     tuya,  allí  estaré  yo. 

Aquellos  dos  hombres  tan  espantados  y  tan  resueltos,  tan 
generosos  como  terribles,  se  esplicaban  y  entendian  no  sola- 
mente con  palabras,  sino  con  signos. 

— Escucha,  continuó  Perafan.  Yo  por  fuera  estoy  deci- 
dido á  obrar ,  pero  obraré  de  noche  como  el  insecto  que  es- 
cava un.  agujero,  como  el  murciélago  que  fabrica  su  nido. 
Ten  cuidado  con  lo  que  te  voy  á  prevenir.  En  caso  de  que 
sea  menester  trabajar  porque  las  circunstancias  han  tomado 
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un  giro  estraño...  repentino,  me  avisarás  dejando  la  luz  fija 
é  inmóvil  sobre  el  muro.  Este  será  un  signo  para  obrar.  En 
caso  contrario ,  luego  que  me  hayas  dado  las  señales  que  de- 
seo saber J  la  ocultarás.  ¿Me  comprendes? 
— Sí,  nada  se  me  olvida. 

— Siendo  así,  no  perdamos  tiempo.  Confianza...  yo  velaré 
por  doña  Beatriz. 
— Vamos,  pues. 

Fortun  se  cubrió  la  cabeza  con  la  burda  y  espesa  capu- 
cha y  salió  seguido  de  Perafan. 

Cuando  llegaron  al  castillo \  se  les  esperaba  con  ansiedad. 

Farfan  habia  sido  trasladado  al  piso  bajo  de  una  torre 
cuadrángulas ,  que  tenia  comunicación  con  las  murallas  este- 
rieres  que  circundaban  á  la  villa... 

El  religioso  se  puso  gravemente  á  la  cabeza  del  moribun- 
do. Todos  los  circunstantes  se  retiraron... 
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CAPITULO  XXX. 


Modo  de  curar  las  fiebres  populares. 


Casi  á  la  misma  hora  que  sucedían  las  escenas  que  acaba- 
mos de  describir,  entraba  en  Madrigal  sin  ostentación  y  sin 
ruido  de  ninguna  especie,  el  gran  Condestable  de  Castilla, 
seguido  de  algunos  fieles  servidores,  y  dispuesto  á  conjurar 
la  negra  tormenta  que  se  estendia  sobre  su  brillante  hori- 
zonte. 

Don  Alvaro  de  Luna,  que  por  algunos  dias  había  estado 
lejos  del  rey,  deseaba  volver  á  su  lado.  Repetidos  anuncios 
le  habían  indicado  que  sus  enemigos  no  descansaban  ni  un 
momento  para  perderle;  conocía  que  la  instabilidad  do  las 
cosas  humanas  son  leves  pirámides  fantásticas  combatidas 
por  el  huracán  de  las  pasiones;  y  cuando  estendia  la  vista 
tomo.  i.  50 
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atrás ,  al  pasado ,  no  podia  menos  de  estremecerse  por  cuan- 
to hombres  que  habían  llegado  á  un  grado  menos  de  la  in- 
mortalidad, habian  caido  con  un  estrépito  espantoso. 

Pero  el  Condestable  no  era  capaz  de  dejarse  derribar 
tan  así  como  se  quiera.  Hombre  de  talento ,  habia  agotado  su 
imaginación  en  pensar  los  medios  de  guardar  el  equilibrio 
sobre  su  pedestal,  en  caso  de  que  vacilase.  Hombre  imperio- 
so, habia  devorado  en  silencio  la  primera  rebeldía  de  su  amo 
para  con  él,  sin  dejar  de  colocarse  al  otro  lado  de  la  invisi- 
ble muralla  que  se  levantaba  entre  los  dos,  para  separarlos 
eternamente.  Hombre  altivo,  no  dejaba  de  dictar  órdenes 
mas  severas  y  estensivas,  para  manifestar  no  solo  á  Castilla, 
sino  á  los  reinos  vecinos,  que  era  el  hijo  predilecto  delgénio 
y  del  poder.  Hombre  supersticioso,  habia  consultado  á  un  as- 
trólogo para  que  le  leyese  la  página  de  su  vida  en  el  gran 
libro  del  porvenir ,  pero  aquella  página  siniestra  y  lúgubre 
era  sangrienta,  horrible,  palpitante. 

Aquel  génio  que  habia  llevado  sobre  sus  hombros  el  peso 
de  un  reino  que  habia  jugado  con  su  existencia,  que  habia 
chupado  su  sangre  arterial ,  que  habia  representado  el  papel 
de  un  fantasma  vestido  de  oro,  corrió  hácia  el  centro  del 
volcan  que  no  habia  estallado,  dispuesto  á  apagarlo  con  sus 
plantas  ó  abrasarse  en  su  llamaradas. 

Irritado  como  una  fiera  herida,  buscaba  la  invisible  mano 
que  iba  clavando  dardos  en  sus  entrañas ;  bramaba  porque 
sus  enemigos  estaban  tan  ocultos  que  no  sabia  quiénes  eran, 
pero  desde  luego  se  consideraba  mas  dispuesto  que  nunca  á 
devorarlos  en  caso  de  echarles  su  inexorable  garra. 

En  tal  estado  entró  en  Madrigal. 

Cuando  se  encontró  solo  en  uno  de  los  salones  de  su  alo- 
jamiento, llamó  á  sus  fieles  servidores,  Fernando  de  Riva- 
deneira  y  Gonzalo.  Chacón,  y  después  de  haberse  sentado, 
ordenó  que  cerrasen  todas  las  entradas. 
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Practicada  esta  operación ,  los  dos  pajes  volvieron  al  lado 
de  su  amo. 

Don  Alvaro  apoyó  el  codo  derecho  sobre  un  mesa  donde 
habia  utensilios  de  escribir  y  preguntó  tartamudeando  hor- 
riblemente. 

— ¿Qué  novedades  hay? 
Los  dos  sirvientes  se  miraron  y  casi  no  se  atrevieron  á 
d^cir  una  palabra.  Sabian  que  el  maestre  se  hallaba  en  uno 
de  sus  ma3  fuertes  períodos  de  irritación,  y  temían  las  conse- 
cuencias. Sin  embargo  su  deber  era  hablar. 

— Novedades  hay  muchas,  contestó  Rivadeneira. 

— Decid. 

— Podéis  preguntarnos,  señor,  exclamó  Gonzalo  Chacón. 
— Bien.  ¿Qué  hay  del  rey?  ¿siempre  pensando  en  sus  ca- 
prichos, no  es  eso? 
— No  señor. 

—  ¡  Gómo !  dijo  don  Alvaro  dando  un  bote  en  su  asiento. 
¿Qué  hay  del  rey?  decid. 

— El  rey  está  próximo...  Chacón  se  detuvo. 
—¿A  qué? 

— A  caer  en  los  lazos  que  le  tienden  vuestros  enemigos, 
murmuró  Rivadeneira. 

—  ¡Por  Santiago!  gritó  el  maestre  dando  un  puñetazo  en 
la  mesa  que  hizo  saltar  una  cuarta  á  los  tinteros  y  papeles 
que  habia  en  ella.  ¡El  rey!  ¡El  rey  próximo  á  dar  oidos  á 
mis  enemigos!...  ¡Oh!  eso  es  lo  mismo  como  querer  vol- 
verme la  espalda.  No...  no,  prosiguió  con  una  sonrisa  con- 
vulsiva; aun  todavía  soy  el  condestable  de  Castilla  y  no  se 
me  arranca  el  poder  tan  fácilmente.  Ademas  tengo  pueblos 
y  adictos  que  se  opondrían...  Proseguid. 

Don  Alvaro  volvió  á  apoyar  el  codo  sobre  la  mesa. 
— El  rey  parece  que  ha  prestado  oidos  á  tantas  tramas 
como  se  urden. 
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— ¿Con  que  se  continúa  conspirando? 
— Y  muy  formalmente,  añadió  Rivadeneira. 
— ¿Estáis  enterados  en  todos  los  pormenores? 
— En  todos,  contestaron  los  dos. 
Don  Alvaro  despidió  una  mirada  de  alegría.  • 
— Hablad. 

— Ante  todas  cosas,  señor,  dijo  Gonzalo  Chacón,  debéis 
estar  dispuesto  de  aquí  á  tres  dias. 
—¿A  qué? 

— A  apagar  una  revolución. 

— ;  Con  que  dentro  de  tres  dias  debe  estallar !  ¿Dónde? 

— En  Madrigal.  Esta  noche  se  ha  celebrado  la  última  jun- 
ta en  la  iglesia  abandonada  del  convento  que  hoy  dia  sirve 
de  alcázar  real. 

— ¿Quiénes  son  sus  jefes? 

Los  dos  pajes  se  volvieron  á  mirar  y  titubearon. 

—Decid  pronto,  prosiguió  el  maestre  impacientado. 

—El  principal  esja  reina. 
Don  Alvaro  se  estremeció,  y  una  palidez  igual  á  la  del 
alabastro  se  estendió  por  su  rostro. 

—  ¡La  reina!  murmuró  como  si  dudase  ante  aquella  pala- 
bra estraordinaria.  ¡Con  que  la  reina  también!  No  importa: 
yo  cortaré  los  vuelos  á  esa  joven  águila  antes  que  se  remon- 
te. Yo  neutralizaré  la  influencia  que  puede  estender  sobre  su 
esposo.  Yo,  si  es  menester,  hasta  le  arrancaré  de  las  sienes 
la  corona  que  le  puse,  y  en  vez  de  volver  á  Portugal  la  en- 
cerraré en  un  castillo  donde  será  muy  fácil  que  muera  tan 
tristemente  abandonada  como  doña  Blanca  de  Borbon,  la  es- 
posa de  Pedro  el  Cruel. 

Aquellas  palabras,  lo  mismo  que  el  aspecto  del  maestre 
de  Santiago,  todo  era  terrible. 

— Proseguid,  dijo:  ¿quiénes  son  los  demás  jefes? 

— Después  de  la  reina,  el  principal  es... 
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—¿Quién? 

— Alonso  Pérez  de  Vivero. 
Los  dos  confidentes  sabian  el  efecto  que  iban  á  produ- 
cir estas  palabras.  El  condestable,,  de  blanco  que  estaba,  se 
puso  rojo;  un  estremecimiento  de  cólera  corrió  por  su  cuer- 
po y  después  de  rechinar  los  dientes  gritó  entre  mugidos  de 
rabia. 

—  ¡Ese  miserable!  ¡También  él  haciendo  el  papel  de  Bruto 
cuando  asesinó  á  César!  ¡A  mí!...  ¡Desear  mi  esterminio 
cuando  lo  he  levantado  del  polvo ,  lo .  he  colmado  de  rique- 
zas, le  he  dado  pueblos  y  lo  he  llenado  de  títulos!  ¡Oh!  que 
muera...  que  muera.  La  infidelidad  y  la  ingratitud  también 
deben  pagarse...  A  ese  lo  mataré...  No...  no,  lo  aplastaré 
como  se  aplasta  un  insecto  ponzoñoso.  Proseguid. 

— Los  demás  jefes  son  el  marqués  de  Santillan. 
— Me  lo  figuraba. 

— El  médico  Fernán  Gómez  de  Cibdad-Real. 

—  ¡El  médico!  Otro  desengaño. 
— El  obispo  de  Avila. 

—  ¡También  el  obispo  de  Avila!  ¡Oh!  ya  me  vengaré  de  él: 
lio  de  él  sino  de  todos.  Ahora  que  los  distingo  veremos  quién 
gana  el  juego. 

— El  príncipe  de  Asturias. 

— Ese  no  lo  estraño.  Lo  tiene  por  costumbre  afiliarse  en 
todas  las  banderas. 

— Don  Juan  Pacheco,  marqués  de  Villena. 

— Ese  aspira  á  mi  puesto,  pero  lo  he  vencido  muchas  ve- 
ces para  temerle.  ¿No  hay  mas  detalles? 

— No  señor;  dijeron  los  dos  confidentes, 

—Sentaos  á  un  lado,  Fernando,  y  disponéos  á  escribir. 
Rivadeneira  obedeció. 

— Gonzalo,  haced  lo  mismo. 

Aquellos  dos  hombres  esperaron  las  órdenes  de  su  señor. 
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El  condestable  un  poco  mas  sereno,  dijo: 

— Es  urgente  que  nadie  sepa  mi  llegada  á  Madrigal.  Es- 
tended una  orden  á  la  persona  encargada  en  este  negocio, 
para  que  haya  espías  por  toda  la  población  desmintiendo  los 
rumores  que  se  propaguen  sobre  el  asunto. 

— Está  bien,  dijo  Rivadeira  poniéndose  á  escribir. 

— Vos,  Gonzalo,  escribida  Tordesillas  á  mi  maestro  de 
obras,  jpara  que  derribe  parte  del  antepecho  del  mas  elevado 
de  los  torreones  de  mi  casa,  .y  que  forme  un  antepecho  falso 
que  haga  las  veces  del  verdadero,  en  términos  que  al  mas 
pequeño  empuje  se  hunda. 

Chacón  se  puso  á  escribir.  Después  de  un  momento  se  di- 
rigió á  Rivadeneira. 

— Dictad  una  órden  álos  arqueros  de  mi  guardia,  situados 
en  las  inmediaciones  de  Piedrahita,  que  contramarchen  rápi- 
damente á  Madrigal.  ¿Qué  es  hoy? 

— Martes. 

— Pasado  mañana  que  estén  en  estas  inmediaciones. 
— Bien. 

— Otra  órden  á  los  ginetes  que  están  cerca  de  la  villa  de 
Béjar  para  que  practiquen  la  misma  maniobra. 

— Ya.  está  dijo  Chacón,  concluyendo  su  circular. 

— La  corte  marchará  á  Tordesillas  como  ya  lo  tenia  orde- 
nado. ¿El  rey  no  se  ha  opuesto? 

— No  señor. 

— ¿Sabe  que  ha  de  pasar  allí  la  Semana  Santa? 
— Lo  sabe. 

—Por  supuesto  que  el  rey  no  ha  de  saber  mi  llegada  á 
Madrigal  hasta  la  noche  del  jueyes -en  que  estallará  la  cons- 
piración. 

— Con  todo,  S.  A.  os  espera  de  un  momento  á  otro. 
—Recibí  su  órden  de  venir,  pero  ahora  adivino  que  esta 
órden  no  es  suya;  es  de  la  reina,  es  de  sus  infames  conseje- 
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ros,  es  de  Alonso  Pérez,  es  de  todos  mis  enemigos.  Por  lo 
mismo  mi  llegada  no  se  hará  estensiva  hasta  dos  horas  antes 
de  la  asonada.  Así  me  creerán  mas  descuidado. 

— He  concluido  la  segunda  órden,  dijo  Rivadeneira. 

— Escribid  á  mi  hijo  don  Pedro  de  Luna,  para  que  reúna 
cuatrocientos  ginetes  y  se  ponga  á  mis  órdenes  en  la  tarde 
del  jueves. 

Fernando  Rivadeneira  se  inclinó  otra  vez  sobre  la  mesa. 

— Añadidle  que  toda  su  fuerza  debe  rodear  el  alcázar 
de  SS.  AA.  ,  y  no  permitirá  que  nadie  penetre  en  él.  Vos, 
Chacón,  estended  otra  circular  á  mi  sobrino  don  Juan  de  Luna 
y  á  don  Juan  Galinclo.  Estos  deben  venir  á  defender  esta 
casa  contra  los  ataques  de  los  conjurados.  Otra  orden  á  los 
ballesteros  que  están  en  Portillo  ,  y  á  los  quinientos  peones 
que  están  en  Roa,  para  que  con  el  mayor  sigilo  ocupen  ma- 
ñana á  la  noche ,  y  no  permitan  entrar  ni  salir  á  nadie ,  la 
fortaleza  de  la  villa  situada  á  las  espaldas  del  alcázar.  Con 
estas  fuerzas  veremos  quién  vence,  pueblo  voluble  y  capri- 
choso. Me  habéis  provocado...  preparaos  á  la  liza. 

Los  dos  íntimos  secretarios  de  aquel  hombre  enérgico  y 
emprendedor  acabaron  sus  tareas. 

— Fernando,  continuó  el  condestable,  haced  que  esas  ór- 
denes sean  espedidas  al  momento,  y  en  seguida  volved. 

Rivadeneira  espidió  ocultos  y  diligentes  emisarios  á  todas 
partes,  y  luego  que  hubo  cumplido  exacta  y  fielmente  su  co- 
misión, volvió  al  lado  del  maestre. 

— Escuchad,  señores,  dijo  éste:  no  he  estrañado  que  se 
trabaje  en  contra  mia,  porque  ya  hace  muchos  años  es- 
toy acostumbrado  á  destruir  todas  las  operaciones  de  mis 
enemigos.  Lo -que  me  ha  irritado  sobre  manera,  es  que 
un  empleado  de  mi  servidumbre,  uno  á  quien  he  levan- 
tado del  fango  en  que  yacia,  se  haya  declarado  en  mi 
contra.  Este  nuevo  Judas  se  ha  hundido  en  el  precipicio; 
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es  preciso  qué  muera,  pero  de  una  manera  pronta,  impre- 
vista, irreparable. 

Estas  palabras  lentas  y  profundas,  fueron  pronunciadas 
de  un  modo  tal,  que  no  dejaron  duda  de  que  aquella  senten- 
cia era  infalible. 

—El  culpable  es  Alonso  Pérez  de  Vivero. 

— Sí  señor,  contestó  Rivadeneira,  pero  tened  misericordia 
para  él. 

— Ninguna. 

—Acaso  luego  que  conozcá  su  yerro,  prorumpió  Chacón, 
se  arrepienta,  y  ya  sabéis,  señor,  que  el  arrepentimiento  es 
á  veces  mas  cruel  que  la  muerte. 

— No:  es  preciso  que  muera,  yo  lo  exijo.  Escuchad:  luego 
que  fracase  la  revolución  que  se  prepara,  pasaremos  á  Tor- 
desillas ;  para  ese  tiempo  ya  estará  compuesta  la  torre  que 
ya  sabéis. 

— Pero  esa  torre... 

— Dejadme  hablar,  Gonzalo.  Llegará  un  dia  en  que  haga 
comparecer  á  Vivero  delante  de  mi  presencia,  y  luego  que 
le  haya  acusado  su  traición  y  felonía,  le  haré  que  suba  á  la 
plataforma  de  esa  torre  donde  habrá  dos  hombres  únicamen- 
te. Esos  hombres  seréis  vosotros.  Cuando  llegue  á  ella,  la 
muerte  irá  pintada  en  su  semblante,  porque  ya  le  habré  dic- 
tado su  última  sentencia.  Vosotros  lo  acercareis  á  la  almena 
fingida;  esta  cederá  con  su  peso,  y  el  traidor  bajará  á  aplas- 
tarse en  la  plaza.  Después  todo  pasará  por  una  desgracia  im- 
prevista, y  el  presente,  el  porvenir  donde  se  encierra  la  pos- 
teridad, esa  posteridad  sombría  que  sigue  la  marcha  de  los 
años  y  de  los  siglos,  no  sabrá  que  Alonso  Pérez  de  Vivero  mu- 
rió sin  tribunal  que  lo  juzgase,  ni  confesor  que  lo  absolviese. 
¡Ah!  y  si  por  desgracia  algún  dia  se  descubre  este  secreto;  si 
en  los  tiempos  que  han  de  venir,  la  historia  ha  de  consignar 
esta  acción  de  mi  vida,  no,  no  me  servirá  ele  borrón.  Aparta- 
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rán  con  el  escalpelo  de  la  crítica  todos  mis  hechos,  y  justamen- 
te pesados,  se  me  aplaudirá  ó  condenará.  Seré  el  juguete  déla 
opinión  humana;  unos  verán  en  mí  un  hombre  grande,  in- 
mortal; otros  hasta  se  atreverán  á  despreciar  mi  .sepulcro. 
Me  coloco  en  este  terreno,  porque  tal  es  lo  que  res^a  cuando 
nosotros  dejamos  de  ser.  Ahora  voy  á  descansar,  y  Dios  que- 
da en  tanto  para  dirijir  el  destino  de  los  pueblos  y  de  las 
criaturas. 

Aquel  hombre  se  levantó  pausadamente,  y  pronto  se  os- 
cureció por  una  puerta  que  daba  entrada  á  un  dormitorio. 
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CAPITULO  XXXI. 


Desenredar  una  maraña. 


Perafan  tuvo  que  abandonar  la  fortaleza  y  salió  de  ella 
con  el  corazón  palpitante,  en  un  estado  casi  febril. 

La  sangre  que  acababa  de  derramar ,  el  quejido  angustio- 
so de  su  víctima,  el  horrible  temblor  que  circulaba  por  todo 
su  cuerpo,  indicaban  que  su  conciencia  padecía  esos  dolores 
profundos,  invisibles  y  crueles,  que  emanan  del  alma  que 
siempre  fué  pura,  y  que  por  un  azar  de  la  suerte,  se  encuen- 
tra manchada  con  un  crimen. 

Sin  embargo,  la  acción  que  habia  ejecutado  y  las  que  es- 
taba decidido  á  practicar  en  adelante ,  eran  también  para  él 
de  una  necesidad  absoluta.  Se  jugaba  la  existencia  de  un 
hombre  noble  y  generoso,  y  ya  que  la  justicia  humana  no 


404  LOS  CELOS  DE  UNA  REINA. 

podía  salvarle,  él,  hijo  misterioso  del  destino,  habia  echado 
sobré  sus  espaldas  la  misión  de  arrancarlo  del  poder  de  sus 
verdugos  ó  de  sus  opresores. 

Tranquilo  eñ  parte  con  estas  reflexiones.,  satisfecho  con 
que  Fortun  quedaba  á  la  cabecera  del  herido,  conoció  que  le 
faltaba  una  cosa  por  hacer,  que  habia  otra  persona  que  ne- 
cesitaba de  su  socorro  y  de  su  astucia,  y  que  según  pensara 
ya  era  tiempo  de  dar  principio  á  buscar  á  la  vieja  que  debia 
ser  la  clave  para  descubrir  los  sombríos  planes  del  infante 
don  Enrique. 

— ¿Pero  dónde  encontrar  esa  vieja?  ¿En  qué  paraje  exis- 
tiría la  activa  sibila  que  aparecía  en  la  trama  y  cuyo  hilo  pre- 
tendía hallar?  Aquí  se  estrellaron  todos  los  cálculos  de  nues- 
tro ex-cirujano;  pero  con  esa  resolución  firme  y  enérgica  que 
le  caracterizaba  principió  á  andar  con  dirección  á  la  morada 
de  su  señora,  esperando  que  la  Providencia  derramaría  sobre 
él  algún  rayo  de  luz  que  lo  condujese  ál  través  del  laberinta 
que  deseaba  escudriñar. 

Luego  que  hubo  entrado  en  palacio  subió  lentamente  las 
solitarias  escaleras  que  conducían  á  la  galería  de  las  damas; 
pero  cuando  mas  cabizbajo  marchaba,  le  detuvo  la  voz  gan- 
gosa y  cortada  de  un  sér  al  parecer  conocido. 

— Buenos  dias,  señor  galán. 

Perafan  volvió  la  cabeza  y  se  encontró  con  una  vieja,  la 
misma  que  le  guió  la  noche  que  vino  á  avisar  á  doña  Bea- 
triz, y  que  en  la  actualidad  iba  ataviada  como  para  salir  á  la 
calle. 

Una  vieja  en  aquellas  circunstancias  era  la  piedra  filoso- 
fal que  buscaba  el  ex-cirujano. 

— Dios  os  guarde,  señora  mia,  contestó  este  saludándola 
gravemente. 

— ¿Sois  todavía  devoto  á  las  puertas  donde  hay  vírgenes 
pintadas?  preguntó  la  vieja  con  sonrisa  maliciosa. 
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— Y  también  lo  soy  á  las  clamas  que  salen  á  la  calle  á  es- 
tas horas. 
— Sois  lisonjero. 

—  ¡Oh!  no  señora. 

— Yo  creia  que  érais  aficionado  ala  adulación.  Os  preven- 
go esto  porque  como  veis  en  mi  facha ,  estoy  libre  hace  vein- 
te años  de  que  me  echen  aire  en  los  oidos.  Mi  afán  es  bus- 
carme la  vida  honradamente  y  nada  mas. 

— Cabalmente,  eso  mismo  practico  yo,  contestó  Perafan 
con  disimulada  truanería. 

— Ya  conozco  por  vuestro  porte  que  no  sois  de  la  gente 
del  dia. 

— No  hago  mas  que  llenar  mi  obligación.  Hace  poco  tiem- 
po entré  al  servicio  de  la  señora  que  os  pregunté  aquella  no- 
che, y  no  me  va  mal. 

— ¿Con  que  estáis  al  servicio  de  doña  Beatriz  de  Silva?  in- 
terrumpió la  vieja  con  una  curiosidad  que  no  tuvo  arte  para 
disimular. 

Perafan  recogió  la  especie  y  contestó. 

— Ya  he  tenido  el  honor  de  decíroslo. 

—  ¡Ah!  qué  dichosa  es  vuestra  señora. 
—¿En  qué? 

— En  tener  un  servidor  como  vo-s,  y... 
La  vieja  hizo  una  mueca  muy  particular  que  puso  en  á's- 
cuas  á  su  interlocutor,  y  en  seguida  dió  tres  ó  cuatro  pasos 
para  descender  por  la  escalera. 

Perafan  estiró  sus  piernas  y  dió  los  mismos  pasos  de 
costado  para  no  perder  el  hilo  de  aquella  conversación. 
— No  puedo  menos  de  daros  las  gracias,  dijo. 

—  ¡Jesucristo!  ¿estáis  aquí  todavia? 

— Y  si  me  apuráis  un  poco,  os  acompañaré  donde  os 
plazca. 

— No,  no;  no  quiero  que  os  molestéis.  Ademas,  mi  visita 
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es  reservada...  y  ya  se  vé...  pues...  seria  una  imprudencia... 

— Pues  imprudencia  ó  no,  os  he  de  acompañar. 

— Mirad  que  no  me  gusta  que  los  hombres  sean  tan  obse- 
quiosos. 

— A  mí  me  gusta  el  serlo.  Y  con  vos...  con  vos,  soy  capaz 
hasta  de  ir  á  ver  á  un  judío. 

Al  decir  esta  última  palabra,  la  vieja  dió  un  respingo 
que  la  hizo  vacilar. 

—  ¡Un  judío!  pues  cabalmente  á  un  judío  era  á  quien  iba  á 
ver.  ¡Pero  ya  se  vé...  cosas  de  mundo...  Esta  visita  debia  ser 
un  secreto  y  ya  no  lo  es...  Vos  tenéis  la  culpa. 

Perafan  no  contestó.  Acababa  de  descubrir  la  segunda 
trama  que  se  estendia  en  silencio  en  contra  del  honor  de 
doña  Beatriz,  y  fué  tanta  su  alegría,  que  pof  no  manifestarla 
tuvo  que  guardar  silencio  un  rato. 

— ¿Con  qué  tan  buenas  relaciones  tenéis?  preguntó  por  úl- 
timo á  la  aturdida  vieja. 

—  ¡Yo!  No  lo  permita  Dios,  ni  el  señor  San  Antón  que  es 
mi  abogado  especial.  ¡Yo  rozarme  con  un  judío! 

— ¿Pues  qué  quiere  decir  esa  visita? 

— Eso  quiere  decir...  ¿qué  sé  yo?  Estoy  encargada  por... 
Vamos,  está  visto...  no  puedo  hablar...  dejadme. 

— ¿Estáis  encargada?  ¿Por  quién?  ¿Por  un  príncipe  acaso? 

—  ¡Ave  María  purísima!  exclamó  la  vieja  temblando.  ¿Sa- 
béis que  el  príncipe?...  ¡Digo,  nada  menos  que  un  príncipe, 
heredero  de  la  corona  de  Castilla!... 

— Yo  no  sé  nada;  pero  me  espanta  vuestra  situación. 

— Qué  queréis...  cada  uno  tiene  su  modo  de  vivir...  Yo... 
os  juro  por  las  ánimas  del  purgatorio  que...  nada.  Es  asunto 
que  apenas  entiendo... 

— Pues  yo  sí,  dijo  Perafan  tomando  un  aspecto  tan  grave, 
que  la  vieja  no  sabia  qué  hacer.  Yo  lo  sé  todo,  maldita  vieja. 

—  ¡  Vírj  en  del  Amparo ! 
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— Silencio.  Vais  á  escucharme  y  á  responderme  á  todo  lo 
que  os  pregunte.  Tenéis  que  confesarme  á  qué  vais  á  la  calle; 
tenéis  que  decirme  vuestros  secretos,  porque  sino  os  mato, 
os  mato  como  se  mata  á  una  rata  estrellándola  contra  la 
pared. 

La  vieja  quedó  estupefacta ;  las  inesperadas  palabras  de 
aquel  hombre  la  habían  confundido  de  tal  modo,  que  cayó  á 
sus  plantas  levantando  hácia  él  sus  manos  suplicantes. 

—  ¡Perdón!  ¡misericordia!  Yo  no  he  hecho  nada,  creedlo... 
Todo  es  efecto  de  mi  buen  corazón... 

— Silencio,  bruja  del  diablo.,  exclamó  Perafan.  Disponéos  á 
seguirme. 
—¿Adonde? 

— A  vuestro  cuarto.  Aquí  no  podemos  ni  entendernos  ni 
esplicarnos. 

—  ¡A  mi  cuarto!  ¡Un  hombre  dentro  de  la  habitación  de  una 
mujer  recatada!  ¡Oh!  eso  es  una  tentación  de  Lucifer,  señor 
caballero,  señor  don...  ¡Oh!  si  supiera  vuestra  gracia... 

— No  hay  mas  remedio,  gritó  Perafan  agarrando  de  una 
muñeca  á  la  vieja  y  llevándosela  por  la  galería  adelante. 
—¡Piedad! 

— ¡Vamos  andando  ó  vive  Dios!... 

— Bien...  ya  voy,  pero  no  tiréis  de  esamanera.  Me  hacéis 
un  daño  horrible...  ¡Tengo  unas  muñecas  tan  delicadas!  y 
luego  después...  ¡Oh!  yo  no  me  fio  de  vos;  quereir  hacer  una 
tropelía  conmigo...  con  mi  honor.  Caballero,  tened  en  cuenta 
que  estoy  turbada  y... 

— Vamos  andando,  volvió  á  decir  Perafan.  ¿Dónde  está 
vuestro  cuarto? 

—Allí...  allí  está.  Aquel  último  de  la  izquierda  que  tiene 
un  San  Antón  á  la  puerta. 

En  dos  minutos,  Perafan  empujó  la  puerta,  en  seguida  á 
la  vieja  y  detrás  entró  él. 
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Luego  que  echó  la  llave  interiormente ,  para  asegurarse 
mejor,  y  cuando  hubo  concluido  estas  operaciones,  se  dirijió 
á  la  asombrada  sibila  con  pasos  lentos  y  mesurados. 

— Escuchadme,  anciana;  os  voy  á  hablar  muy  sériamente, 
y  por  lo  tanto  espero  de  vos  que  hagáis  lo  mismo.  Si  me  en- 
gañáis, si  pensáis  escaparos  por  medio  de  escusas  ó  subter- 
fugios, bien  podéis  rezar  á  todos  los  santos  y  santas  de  la 
corte  celestial,  porque  moriréis  aquí.  Contestad.  ¿Ese  judío 
que  ibais  á  ver,  no  es  médico? 

La  vieja  abrió  los  ojos  de  una  manera  espantadiza. 

—  ¡Médico!  ¿Con  que  ya  lo  sabiais? 

— Y  mucho  mas  todavía.  ¿Queréis  que  os  lo  diga?  Pues 
escuchadme.  Una  vieja  apestada,  enjendro  de  Satanás  tal 
vez;  una  vieja  que  sin  duda  vendería  su  alma  por  el  oro  lo 
mismo  que  ha  vendido  sus  acciones... 

—  ¡  Ay,  Dios  mió  !  Tened  misericordia  de  mí,  volvió  á  de- 
cir la  anciana  cayendo  de  rodillas. 

—Alzad  y  oidme. 

— No;  yo  os  lo  diré  todo.  He  sido  una  infame,  lo  conozco, 
pero  si  me  vais  á  matar  yo  os  revelaré  lo  que  ha  pasado  con 
tal  que  me  perdonéis  la  vida.  Ademas  si  yo  he  hecho  alguna 
cosa  ha  sido  inocentemente. 

Perafan  que  por  medio  de  su  furor  habia  conseguido  inti- 
midar á  tan  miserable  criatura,  exclamó: 

— Bien,  decidme  lo  que  ha  pasado,  pero  no  olvidéis  que  si 
tratáis  de  engañarme,  vuestra  muerte  es  cierta,  segura. 
(  ¡  — Pues  señor...  ¡  Oh!  No  tengáis  cuidado,  no  os  engañaré. 

—-Principiad. 

— No  ha  muchos  dias  que  vino  á  visitarme  un  caballero, 
bajo  el  pretesto  de  que  podia  hacerle  un  gran  favor. 
— ¿Y  le  conocisteis? 

— No  señor.  Vestía  lujosamente  y  por  eso  inferí  que  per- 
tenecía á  la  casa  del  rey. 
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— Adelante. 

— Aconteció  que  dicho  sugeto,  prosiguió  la  vieja  temblan- 
do, principió  á  hablarme  de  un  caballero  muy  poderoso  que 
estaba  ciegamente  enamorado  de  una  dama  de  honor  de  la 
reina.  Este  caballero,  decia,  es  la  segunda  persona  dol  reino, 
y  por  lo  tanto  tenéis  obligación  de  servirle  hasta  lo  último. 
Yo  quedé  estupefacta,  atónita,  os  lo  confieso.  No  estaba 
acostumbrada  á  embajadas  tan  elevadas,  y  sobre  todo  mi  in- 
esperiencia  en  varios  asuntos  me  turbaron  hasta  el  estremo. 

— Fuera  de  disimulos,  vieja  del  diablo,  gritó  Perafan  dan- 
do una  patada  en  el  suelo. 

—  ¡  Ay  Jesús!  Dejadme  esplicar  y  no  os  molestéis  así.  Ul- 
timamente, para  no  andaros  con  rodeos,  el  caballero  me 
dijo  que  iba  enviado  nada  menos  que  por  el  príncipe  de  As- 
turias. 

A  este  nombre  Perafan  desplegó  una  sonrisa  de  desprecio 
y  sentimiento.  La  anciana  continuó: 

— Luego  que  supe  la  persona  que  se  dignaba  acordarse  de 
mí,  quedé  muerta...  En  tanto  el  caballero  me  iba  esplicando... 
me  iba  instruyendo  en  su  plan.  Se  me  ha  olvidado  advertiros 
que  yo  tengo  buen  corazón,  y  así  fué  que  cuando  supe  todo 
lo  que  el  príncipe  padecia  por  la  dama  de  honor;  cuando 
comprendí  sus  desvelos,  insomnios  y  amarguras,  no  pude 
menos  de  tomar  parte...  interés...  ¡Oh!  no  sé  cómo  espresa- 
ros esto... 

— Os  comprendo  perfectamente.  Vos  os  vendisteis,  os 
dieron  dinero  por  vuestros  execrables  servicios  y  os  dis- 
pusisteis á  obrar,  mejor  dicho,  obrásteis  de  un  modo  in- 
fame y  atroz. 

—Sí,  señor,  obré;  pero  yo  no  sabia  si  era  bueno  ó  malo 
lo  que  hacia. 

— Mentira,  gritó  Perafan  rojo  de  cólera. 
— Creedme;  no  lo  sabia. 
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— Bien,  seguid  adelante  y  tened  entendido  que  sino  decís 
la  verdad... 

— Todo  os  lo  diré. 

— Pues  contad  el  plan  de  vuestros  patronos. 

— Voy  corriendo.  Luego,  después  que  me  hicieron  un  re- 
galo... porque  os  aseguro  que  fué  un  regalo;  me  dijeron  que 
tenia  que  visitar  á  un  médico  judío  el  cual  me  daría... 

—  ¡Qué! 

— Unos  polvos  de  yo  no  sé  qué  clase. 

— ¿Y  lo  visitasteis? 

— Sí  señor. 

— ¿Os  dió  los  polvos? 

— Al  momento. 

— ¿Y  qué  hicisteis  con  ellos? 

— Los  tengo  en  mi  poder. 

Perafan  respiró. 
— Bien,  dijo,  esos  polvos  vendrán  á  mis  manos,  ¿no  es 
verdad? 

—  ¡Dios  mió!  y  si  se  descubre...  . 

— Los  polvos,  los  polvos...  si  no  acordaos  de  mi  puñal. 

—  ¡  Santos  y  santas  del  cielo! 

— Adelante ;  tenéis  que  contestarme  á  muchas  cosas  toda- 
vía. ¿Para  que  iban  á  servir  los  polvos  del  médico  judío? 

La  vieja  se  estremeció;  las  palabras  espiraban  en  su  gar- 
ganta. 

— Hablad  pronto  ;  vive  Dios !  gritó  el  inexorable  ex- 
cirujano. 

—  ¡Tened  compasión  de  mí! 

— Hablad  ú  os  arranco  la  lengua. 
La  vieja  no  pudo  escusarse  y  continuó: 
— Esos  polvos  tienen  la  propiedad  de  dormir  á  la  persona 
que  se  le  suministren. 

— ¿Y  á  quién  teníais  orden  de  darlos? 
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— Me  parece  que  os  he  indicado  una  dama  de  honor  de  la 
reina. 

— ¿Cómo  se  llama? 

— Doña  Beatriz  de  Silva. 

— Ya  lo  sabia;  adelante. 

Los  dos  actores  de  esta  escena  se  miraron  por  un  momen- 
to y  8.  diálogo  continuó: 

. — Necesito  saber,  prosiguió  Perafan,  ¿de  qué  medio  os 
ibais  á  valer  para  entrar  en  la  habitación  de  esa  señora? 
— Por  una  llave  falsa. 
— ¿Y  dónde  está  esa  llave? 
— En  mi  poder. 

— Bien.  Tenéis  los  polvos  y  la  llave.  ¿A  qué  puerta  per- 
tenece? 

— A  una  muy  pequeña  que  da  entrada  á  las  habitaciones 
de  doña  Beatriz. 

— Por  supuesto  >  ¿  será  escusado  deciros  que  por  aquí  debe 
entrar  ese  amante  tan  esclarecido? 

—  Creo  que  sí. 
— ¿Cuándo? 

— Pasado  mañana  á  la  noche. 

— Corriente;  ya  no  necesito  saber  mas.  Ahora  entregadme 
los  polvos  y  la  llave. 

—  ¡Los  polvos  y  la  llave!  ¡Oh!  ¿y  quién  me  librará  de  la 
cólera  del  príncipe  ? 

—Yo. 

—  ¡Vos! 

— Sí  señora.  Dadme  esos  efectos  diabólicos  ó  disponeos  á 
morir. 

—  ¡  Virgen  del  Amparo ! 

— Fuera  de  exclamaciones  inútiles,  la  llave  y  los  polvos... 
—Voy  á  dároslo;  pero  Dios  es  testigo  de  la  violencia  que 
me  hacéis. 
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—  ¡Invocáis  á  Dios  cuando  atentáis  contra  el  honor  de  una 
mujer!  ;  Oh!  silencio  ó  no  respondo  de  mí  mismo.  Vais  á  es- 
cucharme, y  desde  este  momento  seguiréis  todas  mis  instruc- 
ciones; de  tal  manera,  que  si  os  desviáis  de-  ellas  en  lo  mas 
pequeño,  os  aplasto  miserablemente.  Escuchad.  Ante  todas 
cosas  la  llave  y  los  polvos. 

La  vieja  se  levantó  como  si  estuviese  mareada;  abrió  un 
armario  embutido  en  la  parad  y  sacó  las  dos  cosas  que  se  le 
pedian. 

— Tomad,  dijo  cayendo  otro  vez  de  rodillas,  no  me  perdáis. 

— Al  contrario,  voy  á  salvaros,  replicó  Perafan.  Es  pre- 
ciso que  os  hagáis  de  otra  llave  cualquiera ,  que  no  tenga  re- 
lación con  ninguna  de  las  puertas  pertenecientes  á  la  habita- 
ción de  doña  Beatriz. 

— Bien,  lo  haré  así. 

— Animareis  con  promesas  y  esperanzas  al  temerario  pre- 
tendiente que  ha  sabido  corromperos. 
— ¿Y  si  conoce  mi  traición? 

— Es  fácil  de  que  os  mate,  pero  no  tenéis  otro  camino.  Ved 
aquí  la  justa  recompensa  que  merécela  mujer  que  quiere  ad- 
quirir oro  por  unos  medios  tan  ruines.  Y  cuidado  con  que  no 
hagáis  lo  que  os  prevengo ,  porque  mi  puñal  está  listo 
— Haré  lo  que  gustéis;  estoy  conforme. 
—Siendo  así  estamos  corrientes.  Seguid  vuestra  farsa  y 
tened  presente  que  os  vigilo  muy  de  cerca. 

Perafan  se  guardó  pausadamente  la  llave  y  los  polvos  en 
su  escarcela  y  se  dispuso  á  salir. 

—Lo  que  es  ahora,  ni  vieja,  ni  polvos,  ni  llave,  exclamó 
en  su  interior.  Príncipe  de  Asturias,  Dios  no  permite  que  la 
maldad  triunfe  todavía,  puesto  que  todos  vuestros  planes 
van  á  ser  pulverizados  por  un  oscuro  individuo  en  quien  no 
habéis  fijado  nunca  la  atención.  Vieja,  prosiguió  con  voz  con- 
cisa é  imperiosa. 
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— Señor. 

— No  os  olvidéis  de  ninguna  de  mis  instrucciones. 
— Perded  cuidado. 

— Acordáos  que  la  mas  pequeña  indiscreccion  os  cuesta  el 
pellejo. 

La  anciana  se  santiguó. 
— Ya...  ya  lo  sé,  contestó  llena  de  sobresalto. 
—  Con  que  hasta  la  vista. 

— Hasta  la  vista ,  murmuró  la  anciana  dejándose  caer  des- 
fallecida en  un  asiento. 

Perafan  salió  de  la  habitación. 

— Los  cabos  de  los  dos  planes  están  en  mi  poder,  se  dijo 
interiormente  á  medida  que  buscaba  la  puerta  pequeña.  Si  la 
vieja  no  me  ha  engañado,  doña  Beatriz  está  libre.  Probemos 
esta  llave...  Después  estudiaré  la  composición  de  estos  dia- 
bólicos polvos.  Cabalmente...  está  hecha  á  propósito... enca- 
ja en  la  cerradura...  ;Oh!  lo  que  es  ahora  he  vencido.  Dios 
que  me  oye  hará  lo  demás. 

Y  al  decir  esto  se  introdujo  por  la  puertecita  que  volvió  á 
cerrar  interiormente. 
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/ 


CAPÍTULO  XXXII. 


Tropezar  para  buscar. 


Después  que  Perafan  hubo  dado  cuenta  á  doña  Beatriz  de 
todo  lo  ocurrido  desde  la  noche  anterior,  si  bien  ocultándole 
la  mayor  parte  de  lo  que  á  ella  pertenecía,  para  no  alterar 
mas  su  espíritu  quebrantado  >  se  retiró  á  su  habitación  con  las 
esperanzas  y  deseos  de  las  aves  de  las  tinieblas  que  anhelan 
que  estas  vuelvan  para  lanzarse  al  espacio,  donde  tienen  su 
vida  y  sus  goces. 

Colocado  cerca  del  antepechó  de  una  ventana,  contaba 
las  horas,  los  minutos  y  los  momentos  con  esa  impaciencia 
propia  del  que  se  encuentra  interesado  en  negocios  de  vida 
ó  muerte,  y  que  á  pesar  de  los  abundantes  recursos  de  su 
imaginación,  de  su  filosofía,  de  su  carácter  apático,  nada 
bailaba  que  pudiese  mitigar  sus  deseos. 
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Hombre  de  génio  emprendedor  y  atrevido ,  estraño  con- 
junto de  su  negligencia  pasada  y  de  su  actividad  presente, 
alma  de  todas  las  operaciones  que  se  estaban  sigiendo ,  se 
consideraba  sobre  poco  mas  ó  menos  como  el  general  en  jefe 
de  un  ejército  dispuesto  á  hacer  frente  á  todos  los  casos  im- 
previstos de  las  circunstancias. 

Entretanto  el  sol  declinaba  lenta  y  pausadamente ;  se 
habia  suspendido  por  un  instante  sobre  el  horizonte  como 
un  globo  inmenso  de  metal  ,  y  á  veces  parecia  balancear- 
se sobre  unas  nubes  nacaradas  y  rojas  que  se  estendián 
por  debajo  de  él.  No  hay  alma  que  no  goce  ante  estos  es-  * 
pectáculos  sublimes  donde  el  pintor  es  la  naturaleza  y  el 
génio  es  Dios. 

Cuando  se  esperan  acontecimientos  grandes,  los  ojos  del 
hombre  escudriñan  instintivamente  estos  panoramas  del  mun- 
do y  se  remontan  tras  esos  velos  encantados  que  esconden 
en  sus  pliegues  los  templos  inmortales  de  la  Omnipotencia. 
Entonces  se  piensa  y  se  crea;  se  comprende  y  se  admira;  y 
vuela  el  pensamiento  entre  el  entusiasmo  y  la  esperanza,  á 
buscar  un  asiento  en  aquellas  resplandecientes  y  purpurinas 
regiones. 

Perafan  se  extasió,  por  decirlo  así,  á  la  vista  de  decora- 
ción tan  portentosa,  y  sintió  todo  lo  que  dejamos  esplicadocon 
esa  fuerza  irresistible  que  nos  llena  de  esperanzas...  Vió  en 
aquel  estado  esconderse  el  astro  del  dia ,  y  luego  distinguió 
los  primeros  crespones  de  la  noche.  Entonces  principió  su 
corazón  á  latir  violentamente,  pues  se  acercaba  el  momento 
de  sus  operaciones. 

Volvióse  á  armar  con  todos  los  pertrechos  que  acostum- 
braba; cubrióse  con  su  gabán,  se  puso  su  famosa  gorra  de 
pieles  y  se  lanzó  á  la  calle. . 

Ya  nó  buscaba  ocasión  para  que  la  gente  le  viese  y  le  ad- 
mirase; ahora  tenia  interés  en  que  ningún  ojo  indiscreto  se 
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fíjase  en  su  persona.  Principió  á  escurrirse  por  los  parajes 
mas  solitarios  ó  menos  concurridos. 

Después  de  andar  errando  en  todas  direcciones  el  tiempo 
suficiente  para  que  la  oscuridad  se  hiciera  mas  espesa,  se  di- 
rijió  hacia  una  de  las  puertas  de  la  población,  pues  le  iate- 
resaba  sobremanera  salir  á  las  afueras  antes  que  aquellas  se 
cerrasen. 

Perfectamente  cubierto  con  su  gabán  iba  ya  á  salir,  cuan- 
do un  centinela  le  detuvo  con  estas  palabras: 

—  i  Atrás ! 

Perafan  se  cuadró  y  se  fué  acercando  con  lentitud  al  sol- 
dado, preguntándole. 

— ¿Me  habéis  dicho  á  mí? 

—  Sí  señor. 

— Pues  no  puedo  retroceder. 

— Llamaré  al  jefe  del  puesto  y  veremos.  ¿No  sabéis  que 
hay  una  orden? 
— ¿Qué  orden? 

— De  no  permitir  salir  de  la  población  á  ninguno  de 
sus  habitantes  á  no  ser  del  campo  ó  de  los  pueblos  in- 
mediatos. 

— ¿Con  que  habia  esa  orden?  ¡Oh!  eso  es  ya  otra  cosa. 
Sin  embargo  que  nada  tiene  que  ver  conmigo. 

—  ¿Cómo? 

— Es  cosa  bien  sencilla.  Yo  soy  un  habitante  del  campo... 
mi  hacienda  está  cerca  de  una  legua,  y  para  llegar  tempra- 
no tengo  que  no  detenerme.  Con  vuestro  permiso... 
Y  en  seguida  echó  á  andar. 

—  ¡Eh!  buen  hombre,  gritó  el  soldado,  ¿y  el  pase?  Ense- 
ñadme el  pase  y  estamos  corrientes. 

—¿Qué  pase  ni  qué  calabazas? 

— El  que  en  estos  dias  han  dado  á  todos  los  que  salen  al 
campo. 
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— Pues  yo  no  lo  tengo  y  me  voy. 
— No,  no  os  iréis.  ¡Diantrel 

Y  al  decir  esto  se  opuso  á  su  carrera.  Perafan,  que  no  es- 
taba en  el  caso  de  detenerse,  se  valió  de  los  puños  para  salir 
de  el  aprieto  aplicándolos  oportunamente  á  los  ojos  del  cen- 
tinela, y  así  pudo  ganar  el  terreno  suficiente  para  ocultarse 
de  las  pesquisas  de  su  perseguidor. 

Luego  que  se. halló  libre  y  pudo  respirar;  cuando  se  vio 
enmedio  de  una  llanura  solitaria  donde  apenas  llegaba  eií 
murmullo  de  la  villa;  cuando  solo  él  con  su  corazón  y  su  pen- 
samiento pudo  meditar  un  instante  sobre  lo  que  pensaba  ha- 
cer, consideróse  grande  y  poderoso  como  un  rey. 

Allí  estaba  él,  como  un  punto  imperceptible  delante  do 
la  inmensidad  y  debajo  del  espacio;  y  el  espacio  y  la  inmen- 
sidad desaparecían  ante  las  miradas  fijas  y  profundas  de 
aquel  hombre  que  trataba  de  salvar  á  otro  hombre.  ¿Pero 
cómo?  Esto  no  era  fácil  comprenderlo. 

En  tanto  la  noche  sé  estendia  por  todas  partes.  El  her- 
moso azul  del  cielo  se  tachonó  de  brillantes  estrellas,  y  Pe- 
rafan pudo  y  tuvo  tiempo  para  reflexionar,  como  lo  tenia  de 
costumbre,  siempre  con  los  ojos  fijos  en  una  parte. 

Entre  la  bruma  nocturna  se  dibujaban  de  un  modo  estra- 
ño  y  fantasmagórico ,  los  torreones  que  servían  de  asilo  á 
Fortun. 

Esto  era  lo  que  miraba  Perafan. 

•  Sobre  aquellas  negras  cúpulas  feudales  tenia  su  corazón, 
sus  ojos,  sus  sentidos  y  su  alma.  Esperaba  una  señal,  una. 
indicación  para  obrar,  pero  el  tiempo  iba  pasando  lentamen- 
te sin  que  brillase  ninguna  luz ,  y  esto  no  podia  menos  de 
aburrir  á  nuestro  impaciente  aventurero. 

Estaba  á  unos  doscientos  pasos  de  la  muralla  esterior. 
Como  todo  lo  mas  pequeño,  lo  menos  notable  era  materia 
para  que  este  meditase  largo  rato,  ro  había  dejado  ele  exa— 
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minar  dicha  muralla  antes  que  la  noche  hubiera  llenado  de 
oscuridad  la  tierra. 

La  parte  mas  inmediata  estaba  tan  envejecida,  que  por 
donde  quiera  habían  brotado  plantas  parásitas,  eniazando  á 
las  amarillentas  almenas  con  festones  ondulantes  y  capricho- 
sos. Al  mismo  tiempo  los  tordos,  las  golondrinas,  los  vence- 
jos y  otras  aves  pasageras,  llegaban  todos  los  años  á  posarse 
sobre  las  piedras  salientes  de  la  muralla  para  fabricar  sus 
nidos  y  cantar  sus  quejas  de  amor. 

Así  era  que  la  anciana  pared  ataviada  con  sus  adornos  de 
la  naturaleza  y  los  agujeros  de  los  pajarillos,  podia  servir 
para  facilitar  paso  al  atrevido  que  quisiera  salvarla. 

Esta  observación  fué  escelente  para  el  ex-cirujano.  Si 
bien  era  verdad  que  nunca  se  habia  decidido  á  saltar  un  bar- 
ranco de  dos  piés  de  ancho,  ahora  estaba  dispuesto  á  subir 
aunque  fiiera  á  una  elevación  estraordinaria. 

Dió  gracias  al  tiempo  que  siempre  destruye  y  devora,  á  la 
vejetacion  que  todo  lo  invade  y  asalta,  y  á  los  pájaros  aman- 
tes de  los  lugares  ruinosos,  porque  estos  le  habian  fabricado 
una  escala  natural. 

Al  llegar  aquí  se  ]e  ocurrió  una  reflexión.  En  caso  de  que 
tuviera  necesidad  de  subir  á  la  muralla,  ¿habría  por  el  lado 
interior  tan  fácil  bajada?  Hé  aquí  un  problema  que  solamente 
viéndolo  era  fácil  resolverlo.  Con  esto  se  lo  ocurrió  una 
nueva  duda.  Y  en  caso  de  que  la  bajada  fuera  tan  poco  es- 
puesta como  la  subida,  ¿seria  fácil  ya  saltar,  ya  traspasar,  ya 
destruir  otras  paredes  hasta  dar  con  el  conde  de  Miranda? 

Esta  reflexión  era  mas  difícil  de  adivinar  que  la  primera, 
pero  su  corazón  ni  se  arredró  ni  pensó  arredrarse  cón  tales 
temores. 

Quedóse  inmóvil  mirando  á  la  plataforma  de  la  torre 
principa],  esperando  á  la  estrella  precursora  de  sus  trabajos, 
-al  faro  indicador  que  le  trazase  una  ruta  en  medio  de  aque- 
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lias  tinieblas,  á  la  luz  misteriosa  de  Fortun,  para  que  á  su 
vista  correr  silenciosamente  bajo  la  mirada  de  Dios,  trepar 
como  una  ardilla  por  aquella  masa  de  piedras,  escurrirse  sin 
hacer  el  menor  ruido  por  medio  de  aquellas  plantas  'melan- 
cólicas como  un  pájaro  de  la  noche,  como  la  mariposa  que  se 
cierne  al  impulso  del  aire,  cual  el  vampiro  que  se  duerme 
con  el  susurro  de  sus  alas. 

Hombre  decidido  á  todo,  á  salvar  el  espacio,  ascender 
por  la  atmósfera,  conocía  lo  difícil  de  la  empresa;  pero  aque- 
lla misma  dificultad  que  tenia  algo  de  salvaje  y  de  estraor- 
dinaria,  algo  de  sublime  y  de  admirable,  elevaba  su  alma 
sobre  los  globos  de  oro  que  rodaban  sobre  su  cabeza,  sobre 
las  nubes  de  tul  que  lamían  la  superficie  del  cielo  y  sobre  los 
espacios  de  zafiro  que  descansaban  sobre  un  inmenso  anillo, 
sobre  una  base  de  tierra  y  de  granito  que  formaba  el  círculo 
del  horizonte. 

Grandioso  es  para  la  imaginación  e&tar  solo  en  una  noche 
tranquila,  y  oyendo  esas  casi  imperceptibles  armonías  que  se 
desprenden  de  la  dormida  naturaleza.  Perafan  escuchaba  el 
ténue  ruido  de  esos  insectos  que  corren  debajo  de  la  }^erba; 
de  cuando  en  cuando  la  cantinela  dulce  y  lejana  de  algún 
pastor  venia  envuelta  entre  los  perfumes  y  aromas  de  los 
campos,  como  vagas  emanaciones  de  una  nueva  y  estraña 
mitología.  Era  un  encantamiento...  un  paraíso...  una  gloria 
que  solo  él  gozaba,  que  solo  él  comprendía...  Pero  ¿y  la  luz? 

La  luz  no  brillaba,  la  señal  no  aparecía;  por  todas  partes 
calma  y  oscuridad.  Dios  que  corria  sobre  la's  nubes  y  el  hom- 
bre quq  vagaba  en  la  tierra. 

Fué  preciso  resignarse.  Perafan  sintió  pasar  con  lenta 
marcha  á  las  horas;  vio  las  estrellas  hundirse  en  el  occi- 
dente, y  aparecer  otras  nuevas  por  él  sitio  donde  sale  el  so!; 
percibió  que  la  naturaleza  iba  poco  á  poco  sacudiendo  el  letal 
marasmo  en  que  se  había  sepultado,  desplegó  nuevas  meló- 
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días;  aquí  el  pájaro  que  daba  un  tierno  pitido,  la  flor  que  se 
erguía  sobre  su  tallo,  el  aire  que  traia  nuevos  aromas. 

Luego  oyó  una  campana.  ¡Una  campana  escuchada  de 
noche  y  en  el  campo!  ¡Cuántos  recuerdos,  cuántas  ideas  na- 
cen de  esta  voz  de  metal  <}ue  se  estiende,  forma  círculos  de 
estruendo  que  van  espirando  como  la  punta  de  una  pirámide 
cuyo  remate  se  confunde  en  la  inmensidad! 

¡Oh!  y  un  poco  mas  tarde,  un  color  de  nácar  que  lenta- 
mente se  va  haciendo  mas  claro,  un  nuevo  movimiento,  un 
sacudimiento  general...  ¿Qué  era  aquello? 

lia  naturaleza  que  despertaba;  el  primer  rayo  de  luz  que 
se  escapaba  del  trono  del  sol... 

Per  afán  se  quedó  triste  y  cabizbajo.  Fortun  ó  no  había 
podido  darle  la  señal,  ó  acaso  todo  se  había  descubierto.  ¿Y 
qué  hacer  entonces?  Fuera  cualquiera  la  causa  por  lo  que 
nada  consiguiera,  era  necesario  esperar,  y  esperar  hasta  la 
venidera  noche. 

Se  decidió  como  era  consiguiente.  Apenas  admiró  las  ma- 
ravillas de  un  amanecer  á  pesar  de  ser  un  hombre  que  tribu- 
taba homenajes  á  Dios  por  la  perfección  de  sus  obras;  ape- 
nas fijó  su  mirada  sobre  aquellas  olas  de  resplandor  que 
nacian  del  oriente  envueltas  en  franjas  de  color  de  violeta; 
apenas  oyó  los  cánticos  aéreos  de  mil  pájaros  que  saludaban 
la  venida  del  dia,  sino  que  fugitivo,  envuelto  en  reflexiones, 
llenas  de  dolor,  se  sepultó  en  su  morada,  donde  por  último 
se  rindió  á  un  apacible  descanso. 

Por  muy  lenta  que  sea  la  marcha  del  tiempo  siempre  es 
rápida  si  se  combara  con  la  eternidad. 

Cuando  el  sol  se  inclinaba  otra  vez  sobre  el  poniente,  Pe- 
rafan  habia  sabido  burlar  la  vigilancia  de  los  centinelas  y  ya 
estaba  en  el  mismo  paraje  que  la  noche  anterior.  Su  alma, 
por  una  de  esas  impresiones  que  se  llaman  presentimientos, 
conoció  que  se  disponian  cosas  grandes  encerradas  aun  en  los 
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secretos  del  porvenir  y  se  puso  á  esperar  con  la  respiración 
comprimida  y  el  corazón  palpitante,  como  el  cazador  que 
acecha  al  ciervo  en  lo  profundo  de  un  barranco. 

Vino  la  noche:  todo  habia  cambiado  en  la  naturaleza.  La 
trasparencia  del  cielo  no  existia;  las  estrellas  apenas  brilla- 
ban al  través  de  una  pesada  bruma;  negros  nubarrones  en- 
capotaban el  horizonte ,  y  á  veces  se  desprendia  un  esplendor 
fatuo  que  por  un  instante  devoraba  los  relieves  de  aquellos 
vapores. 

Un  silencio  sepulcral  reinaba  en  todas  partes. 

Las  horas  pasaron.  De  pronto  sintió  Perafan  un  movi- 
miento rápido  en  su  sangre...  lanzó  un  grito...  ¡Una  luz 
acababa  de  aparecer  en  lo  alto  de  un  torreón!  ¡Oh!  Fortun 
estaba  allí...  Fortun  era  quien  le  daba  la  señal  convenida,  y 
puesto  que  daba  esta  señal  debia  saber  algo  del  paradero  del 
conde. 

El  cx-cirujano  sacó  una  bolsita  donde  llevaba  yesca,  es- 
labón y  pedernal ;  en  seguida  comunicó  el  fuego  á  una  mate- 
ria inflamable  y  con  ella  encendió  un  farol. 

Entonces  pareció  entablarse  un  diálogo  de  señas  particu- 
lares entre  aquellos  dos  puntos  luminosos.  La  luz  del  torreón 
se  fué  acercándo  hasta  colocarse  sobre  las  mismas  almenas: 
esto  significaba  en  aquel  idioma  estraordinario  que  el  conde 
estaba  preso  allí.  La  luz  del  campo  se  apagó,  pero  la  otra 
permaneció  brillante,  fija  y  luminosa. 

Pasó  una  media  hora,  y  la  luz  siempre  inmóvil  en  un 
mismo  punto,  reveló  á  Perafan  que  necesitaba  de  un  auxilio 
pronto  y  eficaz  ..  Acaso  en  aquel  momento  se  podia  libertar 
al  conde. 

Convencido  de  que  la  señal  no  era  otra  cosa  sino  un  lia-* 
mamiento,  Perafan  se  deslizó  entre  las  sombras  como  una 
culebra  que  rastrea  por  el  suelo.  De  vez  en  cuando  sacaba 
su  luz  para  manifestar  á  su  compañero  que  se  iba  acercando, 
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y  á  este  nuevo  signo  se  interponía  la  sombra  de  Una  mano 
delante  del  faro  de  la  torre  como  si  lo  llamase,,  al  través  de 
la  oscuridad. 

Perafan  llegó  al  pié  de  la  muralla,  guardóse  su"farol  en 
un  bolsillo  del  gabán ,  y  desde  luego  buscó  el  punto  mas  fá- 
cil para  su  ascensión.  Agarrándose  á  las  matas,  introducien- 
do los  piés  y  las  manos  en  los  agujeros,  y  pegado  á  aquella 
superficie  de  piedras  comó  la  lapa  que  se  une  á  las  rocas  de 
las  orillas  del  mar,  principió  á  subir. 

Era  raro  y  singular,  fantástico  y  caprichoso,  verlo  ir  ga- 
nando terreno.  En  medio  de  la  oscuridad  parecía  un  enorme 
sapo  replegándose  en  sí  mismo  para  saltar  sobre  otra  piedra; 
á  veces  se  presentaba  como  un  mochuelo  donde  solamente 
brillaban  sus  ojos  de  una  manera  fosfórica,  ó  ya  como  un 
gato  montés  devorando  los  nidos  que  allí  había. 

Medio  hombre  ó  medio  diablo,  duende  ó  visión,  gnomo  ó 
vestiglo,  consiguió  por  último  abrazarse  á  una  almena. 

Entonces  miró  al  torreón  y  descubrió  la  luz  en  el  mismo 
sitio.  Era  evidente  que  se  reclamaba  su  auxilio...  que  alguna 
cosa  estraordinaria  acontecía  ó  estaba  aconteciendo,  y  por  lo 
tanto  era  preciso  salvar  el  espacio  que  lo  separaba  de  su 
compañero,  hacer  un  viaje  aereostático  hasta  conquistar  el 
erguido  torreón  que  se  alzaba  junto  á  él  como  un  robusto  gi- 
gante. 

Perafan  midió  la  altura  y  la  profundidad ;  apoyóse  en  la 
almena  que  le  había  servido  de  sosten,  y  por  un  momento 
contempló  en  silencio  todo  lo  arriesgado,  lo  terrible  y  teme- 
rario de  su  empresa.  Era  menester  encomendar  su  alma  á 
Dios...  invocar  un  nombre  divino  que  lo  protegiese  ,  no  solo 
en  la  posición  que  ocupaba,  sino  en  los  nuevos  y  espantosos 
peligros  que  iba  á  arrostrar. 

Había  salvado  una  muralla,  estaba  dentro  de  la  fortale  • 
xa,  y  la  mas  pequeña  indiscreción  podía  atraer  sobre  sí  la 
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muerte.  Colocado  en  este  terreno ,  dispuesto  á  todo,  á  subir 
á]a  torre  ó  á  estrellarse  contra  el  pavimento ,  calculó  los 
medios  mas  seguros  para  no  perecer.  Luego  que  los  hubo 
meditado  se  decidió  á  trepar  á  lo  alto. 

La  torre  estaba  unida  por  un  lienzo  de  mampostería  á  la 
muralla  que  ocupaba  Perafan.  Este  lienzo  bastante  grueso 
para  servir  de  camino ,  concluia  cerca  de  una  tronera  que  dis- 
taba del  suelo  como  unas  diez  varas.  Este  era  el  escaso  pla- 
no que  el  ex-cirujano  debia  recorrer.  Lo  demás  lo  constituía 
un  murallon  fuerte  y  espeso,  pero  completamente  perpen- 
dicular. 

La  pared  que  servia  de  comunicación  entre  el  torreón  y 
la  muralla  esterior,  estaba  levantada  sobre  un  arco  ojivo  que 
daba  entrada  á  dos  ó  tres  caminos  cubiertos,  los  cuales  con- 
ducían á  varios  departamentos  interiores.  Todo  esto  fué  exaT 
minado,  medido,  observado  y  comprendido  por  Perafan  an- 
tes de  dar  un  paso. 

Luego  que  llenó  su  corazón  de  esa  esperanza  casi  eviden- 
te que  nos  anima  á  embestir  con  las  empresas  mas  dificulto- 
sas, dobló  sus  rodillas  y  recitó  un  padre  nuestro;  única  ora- 
ción de  que  se  acordaba. 

Fortalecido  con  su  fé  y  no  teniendo  otra  cosa  que  hacer, 
se  dirijió  con  paso  firme  y  seguro  hacia  la  torre... 

Pero  cuando  tuvo  que  cruzar  por  encima  del  arco  que  he- 
mos indicado  anteriormente,  sintió  un  ruido  sordo  y  conti- 
nuado y  el  retintín  de  muchas  armas  que  se  chocaban  unas 
con  otras. 

Por  un  instante  creyó  que  lo  iban  á  sorprender,  pero 
después  distinguió  que  aquel  estruendo  procedía  de  un  nu- 
meroso cuerpo  de  infantería  que  penetraba  en  la  fortaleza. 

Perafan  suspendido  encima  de  los  soldados,  se  escondió 
entre  unas  matas  y  los  vió  pasar  en  silencio.  Solo  alguna 
palabra  suelta  llegó  á  sus  oidos  hasta  que  todos  hubieron 
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desfilado.  Cuando  ya  se  iba  incorporar  sintió  que  hablaban 
debajo  de  él;  alargó  el  cuello  y  distinguió  á  dos  hombres. 

— Dad  parte  que  acabamos  de  llegar,  decia  uno. 

— Ya  tenia  esa  órden  anteriormente,  contestó  el  otro. 

— Con  todo,  para  mi  completa  satisfacción,  y  como  jefe  que 
soy  de  los  quinientos  peones  que  estaban  en  Roa,  espero  la 
cumplimentareis  al  momento. 

— No  tan  pronto  como  lo  deseáis.  Debo  esperar  la  llegada 
de  trescientos  ballesteros  que  vienen  de  Portillo. 

—  j  Cáspita  !  ;  Trescientos  ballesteros ! 
— Sí  señor. 

— ¿Pues  se  va  á  dar  una  batalla  con  tantas  tropas? 
— No  lo  sé.  Ya  conoceréis  que  todos  obedecemos  órdenes 
superiores. 
— Es  verdad. 

El  diálogo  se  fué  haciendo  mas  imperceptible,  porque  los 
dos  interlocutores  se  fueron  alejando  poco  á  poco. 

Luego  que  Perafan  se  vió  otra  vez  solo  y  alarmado  con 
la  conversación  que  acababa  de  oir,  conoció  que  debia  aco- 
meter su  formidable  empresa. 

Acercóse  al  torreón.  La  pared  estaba  agrietada,  y  por  al- 
gunos puntos  nacían  las  mismas  plantas  que  ya  hemos  des- 
crito. Era  preciso  subir,  sin  escala,  sin  cuerdas,  sin  garfios 
de  ninguna  clase;  era  preciso  columpiarse  sobre  la  profun- 
didad y  ascender  de  una  manera  casi  prodigiosa  á  la  cúspide 
de  la  torre;  era  preciso  esponerse  á  morir... 

Hay  resoluciones  desesperadas  en  el  hombre. 

—  ¡Dios  mió !  exclamó  Perafan,  sacando  uno  de  los  puña- 
les que  llevaba  en  la  cintura  y  clavándolo  en  una  de  las  grie- 
tas, ¡Dios  mió!  salvadme  de  este  terrible  paso. 

En  seguida  reinó  un  solemne  silencio ;  se  suspendió  de  la 
mano  izquierda  al  puñal  que  habia  clavado,  y  buscó  con  los 
piés  un  punto  de  apoyo.  Luego  que  lo  hubo  encontrado  sacó 
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con  la  mano  derecha  el  otro  puñal  que  llevaba  en  la  cintura 
y  lo  clavó  á  la  altura  de  aquella  misma  mano. 

Con  esta  operación,  Perafan  quedó  en  el  aire.  Parecía  un 
enorme  pájaro  batiendo  sus  alas.  Sujeto  ya  con  la  mano  de- 
recha y  apoyado  con  los  piés  en  otro  punto ,  desclavó  el  otro 
puñal,  y  así  principió  á  ganar  terreno,  lenta  y  prodigiosa- 
mente como  una  grande  araña  que  sube  por  las  paredes. 

En  su  figura  no  habia  nada  de  hombre;  su  gabán  ondu- 
laba al  capricho  del  viento  nocturno  y  le  daba  una  forma 
fantástica. 

Llegó  por  último  á  una  cornisa  donde  descansó.  Después 
de  un  momento  principió  su  estraña  y  portentosa  marcha. 
Quedábanle  como  unos  ocho  piés  de  ascensión,  cuando  sintió 
que  sus  brazos  no  podían  resistir;  el  sudor  caia  en  abundan- 
cia por  su  semblante,  y  á  veces  su  cabeza  esperimentaba 
cierto  desfallecimiento  que  lo  esponia  á  estrellarse. 

Pero  nuestro  ex-cirujano  poseía  su  filosófica  serenidad, 
y  esto  le  daba  energía  para  subir  y  llegar  al  término  de  su 
espedicion.  Colocado  ya  debajo  de  las  almenas  dió  una  voz.. . 
un  grito. 

—  ¡Fortun!...  ¡Fortuní  ayúdame. 

Aquel  acento  llegó  á  los  oídos  del  jóven  escudero  que  es  - 
peraba en  la  plataforma  de  la  torre  vestido  de  fraile. 

—  ¡Perafan !  contestó  arrojándose  hacia  la  parte  donde  ha- 
bía sonado  la  voz. 

— Aquí  estoy. 

— Animo  y  silencio,  volvió  á  decir  Fortun  con  sigilo.  Arri- 
ba... ¡Oh!  Bendito  seáis,  Dios  mío!  Espera...  dame  la 
mano...  Así. 

El  escudero  del  conde  de  Miranda,  casi  echó  todo  su  cuer- 
po fuera  y  pudo  agarrar  al  vacilante  Perafan.  Este;  después 
de  recojer  sus  puñales,  cayó  jadeante  y  trémulo  dentro  del 
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— Aquí  me  tienes,  dijo  casi  sin  poder  respirar 

—  ¡Oh!  me  parece  imposible... 

— Aprovechemos  los  instantes.  ¿Y  el  conde? 
— Está  aquí. 

— Ya  me  lo  decia  el  corazón.  ¿Te  lo  confesó  el  hombre 
herido  ? 
—Todo. 

— ¿No  ha  muerto? 
— Está  espirando. 

— ¿Sabes  dónde  está  encerrado  nuestro  señor? 

— No  lo  sé.  He  aquí  por  lo  que  era  urgente  tu  presencia. 
Además,  mañana  es  el  dia  en  que  debemos  salvar  al  conde 
y  á  doña  Beatriz. 

— Bien  ¿qué  hay  que  hacer?  preguntó  Perafan. 

— Es  preciso  arrancar  el  secreto  á  Rodrigo. 

—  ¡Cómo! 

— Dios  nos  iluminará  el  medio.  Tú  bajarás  conmigo  y  yo 
te  esconderé  en  una  habitación  que  me  han .  señalado  para 
descansar.  Tenemos  la  ventaja  que  estamos  aislados,  pues 
solo  el  alcaide  y  el  moribundo  son  los  únicos  que  he  visto 
desde  ayer. 

— Eso  no  quita  para  que  la  fortaleza  esté  llena  ele  soldados 
— ¿Lo  sabes? 

— Sí.  Acaba  de  ser  ocupada, 

— No  importa.  En  todo  el  dia  de  mañana  observaré;  en 
caso  de  que  nada  indague,  nos  espondremos  á  morir...  ¿en- 
tiendes? Lo  que  es  ahora  el  cielo  nos  amparará  y  salvaremos 
al  conde. 

— Vamos,  pues. 

— Vamos,  y  que  la  Virgen  nos  asista,  exclamó  Fortun. 
Las  formas  de  nuestros  aventureros  se  ocultaron  lentamen- 
te y  pronto  desaparecieron  de  lo  alto  de  la  torre. 
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CAPÍTULO  XXXIII. 


Una  noche  sangrienta. 


Llegó  por  último  el  dia  en  que  debía  estallar  la  revolu- 
lucion.  Las  tropas  que  habían  sido  llamadas  por  don  Alvaro 
de  Luna  estaban  en  sus  puestos  antes  de  ponerse  el  sol,  y  al 
mismo  tiempo  agentes  celosos  esparcieron  por  todas  partes 
la  noticia  de  la  repentina  llegada  del  condestable. 

El  plan  de  este  se  había  ejecutado  con  tal  misterio,  que  • 
los  conjurados  creyeron  apoderarse  fácilmente  de  su  persona, 
puesto  que^nadie  parecía  recelar  la  repentina  esplosíon  que 
iba  á  cambiar  la  faz  de  los  negocios.  En  efecto,  reunidos  en 
grandes  grupos,  esperaban  con  impaciencia  el  momento  de 
la  venganza,  y  ya  murmuraban,  aunque  sordamente  som- 
brías amenazas,  que  muy  pronto  debían  convertirse  en  una 
desecha  tempestad. 


430  LOS  CELOS  DE  UNA  REINA. 

Mientras  reinaba  aquella  calma,  precursora  de  tantos 
males;  mientras  el  pueblo  se  iba  amontonando  como  las  nubes 
en  el  horizon'e,  volvamos  al  lado  de  nuestros  escuderos  que 
esperaban  con  una  ansiedad  mortal  los  acontecimientos  de  tan 
lúgubre  noche. 

Fortun,  envuelto  mas  que  nunca  en  su  hábito,  estaba  en 
una  estrecha  habitación  perteneciente  á  la  torre  principal  de 
la  fortaleza  y  observaba  por  una  ventana,  cubierta  con  rejas 
dobles,  las  casas  y  parte  de  la  plaza  de  Madrigal.  Cerca  de 
él  y  en  un  pobre  lecho  manchado  de  sangre,  habia  un  hom- 
bre luchando  con  una  agonía  lenta  y  prolongada. 

Este  hombre  era  Farfan. 

f 

Mas  allá  se  alzaba  una  mesa  con  un  tapete  negro,  dónele 
ardía  una  luz  moribunda  delante  de  un  Crucifijo,  y  apoyado 
en  esta  mesa,  estaba  el  joven  Rodrigo;  el  mismo  que  habia 
sido  el  cómplice  en  la  prisión  del  conde  de  Miranda. 

En  el  semblante  pálido  y  macilento  de  este  joven,  se  no- 
taba una  inquietud  vaga  y  sombría;  de  cuando  en  cuando  se 
asomaba  á  la  ventana,  y  después  de  derramar  una  mirada 
azarosa  por  toda  la  estension  que  tenia  delante,  volvía  á  su 
puesto  guardando  un  silencio  fúnebre. 

El  herido  exhalaba  de  tiempo  en  tiempo  gemidos  doloro- 
sos, como  los  últimos  acentos  de  los  que  se  despiden  del 
mundo,  y  entonces  tanto  el  fingido  religioso,  cuanto  el  jó  ven 
alcaide,  acudian  al  lado  del  lecho  para  contemplar  los  pro- 
gresos del  mal. 

En  uno  de  estos  momentos  dijo  el  último  al  primero. 
— Esta  noche  muere...  no  hay  remedio.  Sus^jos  están 
fijos  é  inmóviles,  sin  brillo  y  sin  espresion. 

— Opino  lo  mismo  que  vos,  contestó  Fortun,  pocas  horas 
le  quedan  de  vida. 

—  ¡Qué  noche  tan  triste  se  prepara! 

— Muy  triste,  murmuró  el  religioso  con  marcado  acento. 
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Con  todo,  esperemos.  Dios  que  es  la  fuente  de  donde  ema- 
nan todas  las  cosas,  acaso  quiera  probar  por  medio  de  este 
ejemplar  doloroso,  la  fuerza  de  su  justicia  6  de  su  bondad. 
— ¿Tenéis  esperanza? 

— Tengo  esperanza  en  que  Dios  vela  por  todas  las  criatu- 
ras y  protege  de  un  modo  impensado  al  desvalido. 

En  esto  el  sol  casi  sepultado  en  el  occidente,  alumbró 
con  sus  descoloridos  rayos  el  interior  de  aquella  morada. 
Todo  se  llenó  de  un  esplendor  rojizo,  y  el  rostro  del  enfermo 
adquirió  un  tinte  opaco  que  hacia  mas  pronunciadas  las  for- 
mas de  su  fisonomía. 

La  habitación,  que  entonces  se  pudo  ver  fácilmente,  era 
reducida.  Una  puerta  que  tenia  comunicación  con  la  parte  de 
¿ifuera,  estaba  colocada  enfrente  de  otra  que  era  el  cuarto 
señalado  á  Fortun;  cerca  de  la  cama  del  enfermo  se  descu- 
bría otra  puerta  gruesa  y  maciza,  que  no  habia  dejado  de 
llamar  la  atención  del  religioso. 

Esta  puerta  se  asemejaba  á  un  misterio  que  era  preciso 
descubrir. 

Pero  no  era  tiempo  aun. 

Fortun  se  aproximó  á  la  ventana  y  vió:  los  numerosos 
grupos  que  se  iban  reuniendo  en  la  plaza.  Entonces  volvió  la 
vista  para  mirar  al  moribundo,  y  en  seguida  se  fué  acercan- 
do hasta  colocarse  al  lado  de  su  cama. 

La  imaginación  de  nuestro  joven  conoció  que  le  quedaban 
muy  pocas  horas  para  romper  aquel  nudo  gordiano;  salvar  al 
conde,  á  doña  Beatriz  y  salvarse  ellos  mismos  por  cuanto  la 
fortaleza  estaba  llena  de  soldados,  y  la  mas  pequeña  indis- 
creción pudiera  comprometerlos  altamente. 

— Dadme  ese  medicamento >  dijo  el  fraile  á  Rodrigo;  es 
preciso  reanimar  un  poco  el  espíritu  de  este  desgraciado  para 
que  en  sus  últimos  momentos  pueda  ponerse  bien  con  Dios. 
La  noche  se  acerca,  y  con  ella  avanza  la  muerte. 
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Rodrigo  tomó  una  bebida  que  había  en  la  mesa,  y  á  fuer  - 
za  de  mucho  trabajo  consiguió  que  Farfan  tragara  unas  cuan- 
tas gotas. 

En  efecto,  la  acción  de  la  medicina  reanimó  por  momen- 
tos el  soplo  de  vida  que  quedaba  en  aquel  hombre,  y  la 
señal  mas  evidente  de  esto  fué  que  principió  á  sentir  y  co- 
nocer. Era  el  último  resplandor  de  aquella  luz  próxima  á 
apagarse. 

— ¿Lo  veis?  prosiguió  Fortun,  aprovechemos  estos  instan- 
tes. Hermano,  elijo  llamándolo. 
Farfan  hizo  un  movimiento. 

— Hermano,  volvió  á  decir  ¿me  oís? 

— Sí...  exclamó  el  enfermo  con  tono  gutural,  después  de 
un  grande  esfuerzo. 

— ¿Me  veis? 

—No. 

— Os  habla  un  ministro  de  Dios  dispuesto  á  no  abandona 
ros  en  el  trance  de  vuestra  agonía-,  y  hacer  dulces  y  conso- 
ladores los  cortos  momentos  que  os  quedan. 

—  Gracias,  articuló  el  moribundo. 

— Estáis  próximo  á  entrar  por  las  puertas  de  la  eternidad. 
Dios  os  espera,  y  yo  vengo  á  recojer  vuestro  último  suspiro, 
para  que  vuele  santificado  á  las  regiones  de  la  bienaventu- 
ranza. ¿Queréis  reconciliaros? 

—Sí. 

— Tened  la  bondad  de  dejarnos  solos,  dijo  Fortun  á  Ro- 
drigo. 

Este  miró  al  fraile  por  algunos  momentos  y  en  seguida 
preguntó. 

— ¿Despachareis  pronto? 

—  Será  cosa  breve,  murmuró  Fortun. 

Rodrigo  volvió  á  mirar  por  la  ventana  con  bastante  aten- 
ción, y  en  seguida  se  retiró. 
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Luego  que  nuestro  escudero  se  vió  solo,  corrió  á  la  puer- 
ta y  la  cerró  interiormente.  En  seguida  se  acercó  á  la  mesa, 
levantó  el  pedestal  del  Santo  Cristo,  y  encontró  un  perga- 
mino encerrado  en  una  bolsita  de  seda. 

Este  pergamino  que  habia  sido  escondido  allí  por  Rodri- 
go en  un  momento  que  se  creyó  solo,  pasó  á  sepultarse  en 
el  pecho  de  Fortun. 

Dueño  de  aquel  secreto  importante,  al  parecer,  se  acer- 
có de  nuevo  á  la  cama  con  intenciones  de  averiguar  definiti- 
vamente el  paradero  del  conde. 

— Hermano,  dijo  con  tono  amenazador. 

— Padre,  no  os  separéis  de  mí,  contestó  el  desgraciado, 
conozco  que  mi  fin  se  va  acercando  por  instantes...  ;Oh!  Dios 
mió...  ; padezco  tanto  ! 

— ¿Padece  acaso  vuestra  alma? 

— ¿Con  qué? 

— Con  el  remordimiento.  En  la  primera  confesión  vuestra 
me  esplicásteis  una  negra  intriga...  ¿no  es  eso? 
—¿Qué? 

— Entre  los  errores  de  vuestra  existencia,  me  digísteis,  el 
que  mas  abrumaba  vuestro  espíritu ,  era  un  engaño  cruel, 
por  el  cual  sufre  en  un  calabozo  de  esta  fortaleza  un  valiente 
caballero. 

— Verdad...  padre...  fui  cómplice  en  esa  intriga,  porque... 
porque  me  vendí... 
— ¿A  quién? 

— Me  dijeron  que  al  príncipe  de  Asturias. 
— Pues,  hijo  mió,  en  nombre  de  Dios  es  preciso  que  me 
digáis  donde  está  ese  caballero  para  que  os  perdone. 
— Imposible...  padre...  no  puedo... 
— Os  esponeis  á  condenaros. 

— ¡Oh!  no...  no.  Yo  quiero  morir  en  paz  y  tranquilo, .. 
Perdón...  perdón...  padre  mió. 

tomo  i.  B5 
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— ¿Por  qué  no  podéis?  preguntó  Fortun. 

— Porque  lie  comprometido  mi  palabra...  lo  he  jurado.. . 

— La  muerte  desata  todas  las  palabras  y  juramentos.  Estáis, 
en  el  momento  de  vuestra  agonía...  Dios  os  llama  á  su  tri- 
bunal para  juzgaros  ,  y  si  llegáis  á  él  manchado  con  delitos 
misteriosos  como  este,  os  esponeis  á  una  muerte  eterna,  pues 
es  la  muerte  del  infierno. 

— Entonces...  os  lo  diré. 

El  corazón  de  Fortun  latia  tan  violentamente,  y  su  res- 
piración era  tan  agitada,  que  resonaba  en  toda  la  estancia. 
Pálido  como  el  moribundo  que  luchaba  en  su  hora  suprema; 
con  la  frente  bañada  en  sudor ;  medio  horrorizado  con  el  pa- 
pel que  hacia,  y  la  escena  que  se  representaba,  unas  veces 
volvía  la  vista  hacia  la  población  y  otras  hacia  Farfan. 

— Decid...  decid,  exclamó  en  un  estado  de  agitación  difí- 
cil de  esplicar. 

— No  habrá  tiempo ;  pero  quiero  que  después  de  mi  muer- 
te... me  proporcionéis  su  perdón. 
— Pero  ¿dónde  está? 
— En  esta  misma  torre. 
— ¿En  qué  sitio? 

— Entrando  por  esa  puerta ,  y  señaló  á  la  que  estaba  cerca 
de  su  cama. 

—  ¡Oh!  dijo  Fortun  llenos  los  ojos  de  lágrimas,  pobre  j 
desgraciada  víctima,  Dios  te  perdone.  En  cuanto  á  mí  caiga 
también  su  perdón,  ya  que  la  necesidad  me  ha  obligado  á 
abusar  de  las  sagradas  prerogativas  del  sacerdote. 

En  aquel  mismo  momento  la  primera  ráfaga  del  viento  de 
la  noche,  arrastró  hácia  él  un  murmullo  sordo  y  continuada 
como  el  estrépito  de  las  olas  del  mar.  Eran  los  anuncios  de 
la  borrasca  que  iba  á  estallar. 

Corrió  á  la  ventana  á  la  dudosa  claridad  del  crepúsculo  y 
se  agarró  á  las  rejas  con  un  movimiento  convulsivo.  Entonces 
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vió  una  masa  confusa  de  hombres  que  se  arremolinaban,  ondas 
populares  que  se  elevaban  imponentes  y  mugidoras  como  las 
del  Océano,  y  que  pronto  iban  á  rugir  y  correr  con  formida- 
ble estrépito. 

El  alcázar  real  estaba  negro  y  sombrío,  destacándose 
como  un  inmenso  mausoleo  al  través  de  la  atmósfera. 

— Ya  es  de  noche,  exclamó  Fortun  con  exaltación,  y 
pronto  tronará  la  tempestad.  Acaso  dentro  de  una  hora  la 
sangre  correrá  por  las  calles,  y  mientras  se  pelea  por  Casti- 
lla, otros  séres  impuros  busquen  en  las  tinieblas  el  triunfo 
de  sus  diabólicos  planes.  ¡Dios  mió!  auxiliad  nuestros  pro- 
yectos, y  perdonadnos  si  tenemos  que  seguir  la  carrera  del 
crimen,  para  salvar  al  conde  de  Miranda  y  á  doña  Beatriz 
de  Silva...  Los  momentos  corren,  y  ya  que  sé  el  secreto  que 
oculta  al  primero,  rompámosle  y  salgamos  de  esta  fortaleza. 

No  bien  habia  concluido  de  decir  esto,  cuando  vió  que  los 
puntos  principales  de  ella  estaban  ocupados  por  numerosas 
tropas.  Se  dirigió  cautelosamente  á  la  puerta,  la  abrió,  ob- 
servó que  no  habia  nadie,  y  en  un  momento  penetró  en  su 
habitación. 

— ¿Perafan?  dijo  llamando  á  este,  que  esperaba  desde  la 
noche  anterior  el  desenlace  de  aquel  drama. 

Este  se  presentó  dispuesto  y  armado  como  siempre. 
— ¿Qué  hay? 

—Ha  llegado  el  momento  de  obrar,  sigúeme. 
Los  dos  penetraron  en  un  instante  en  la  estancia  donde 
espiraba  Farfan. 

— Escucha,  prosiguió  Fortun.  Acércate  á  esa  lamparilla  y 
lee  ese  pergamino. 

Y  sacó  el  que  pocos  momentos  antes  se  habia  guardado 
«n  el  pecho. 

— Esta  tarde  vino  un  mensagero,  y  se  lo  entregó  á  Ro- 
drigo, el  cual  después  de  leerlo  lo  guardó  debajo  de  la  peana 
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de  este  Santo  Cristo.  Yo  lo  observé,  y  ahora  vamos  á  saber- 
lo que  dice. 

Perafan  desdobló  rápidamente  el  pergamino  y  leyó  estas 
palabras. 

«Esta  noche,  cuando  estalle  la  revolución,  bajad  al  calabo- 
zo del  conde  de  Miranda  y  haced  lo  que  os  tengo  ordenado. » 

— Tratan  de  matarlo,  no  hay  duda;  gritó  Perafan  dando 
una  patada  en  el  suelo.  Esta  orden  es  un  decreto  de  muerte 
dictado  por  el  príncipe  de  Asturias. 

— Silencio,  contestó  Fortun,  se  acerca  gente  y  es  preciso 
que  no  te  vean  hasta  un  caso  estremo...  Escóndete. 

—¿A  dónde? 

— Aquí. 

Y  levantando  el  gran  tapete  con  que  estaba  cubierta  la 
mesa,  le  hizo  entrar  debajo  de  ella. 

Al  cabo  de  un  instante  entró  Rodrigo. 

Habia  abandonado  un  jubón  de  ante  por  un  corselete  de 
acero,  y  en  su  cinto  de  cuero  llevaba  una  espada  y  un  puñal. 
Aquella  mudanza  de  traje  fué  observada  por  el  religioso,  el 
cual  parecía  orar  cerca  del  lecho  del  moribundo. 

El  alcaide  se  precipitó  á  la  ventana  con  una  ansiedad  muy 
conocida. 

Los  sordos  rumores  que  se  habían  sentido  anteriormente, 
se  acrecentaban  por  momentos.  Ya  no  era  un  susurro  vago  é 
indeterminado;  era  una  gritería  desenfrenada  y  feroz,  un 
ahullido  del  pueblo  que  amenazaba  con  una  de  esas  escenas 
terribles  y  sangrientas  que  se  llaman  revoluciones. 

Un  rojizo  resplandor  luchaba  con  las  tinieblas  de  la  no- 
che ;  crecidos  grupos  corrían  de  un  lado  á  otro  agitando  sus 
armas  como  inmensas  serpientes  que  se  estiraban  ó  encogían 
en  sus  anillos;  y  negras  banderas  ondulaban  sobre  aquellas 
cabezas,  donde  brillaban  las  señales  de  los  caudillos. 

De  pronto  un  grito  descomunal  retumbó  en  toda  la  villa. 


LOS  CELOS  DE  UNA  REINA.  437 

—  j  Abajo  el  condestable!  ¡Qué  muera  don  Alvaro  de 
Luna!... 

Este  grito  penetró  claro  y  sonoro  en  la  habitación  donde 
espiraba  Farfan. 

—  ¡Padre!  ¡padre!  dijo  Rodrigo  volviendo  la  cabeza.  Aca- 
ba de  estallar  una  espantosa  revolución,  y  este  accidente 
me  obliga  á  cumplir  una  orden.  Por  esta  causa  es  menester 
que  salgáis  de  aquí. 

— Me  es  imposible,  contestó  Fortun  con  un  tono  humilde, 
pero  resuelto  á  no  ceder.  La  muerte  se  está  cerniendo  sobre 
la  cabeza  de  este  desgraciado  y  yo  no  puedo  abandonarle. 

— Pues  es  preciso  que  salgáis;  no  es  posible  perder  un 
minuto. 

— Poco  me  importa.  Nadie  podrá  arrancarme  de  aquí  has- 
ta que  el  alma  del  moribundo  vuele  á  la  eternidad.  Estoy 
llenando  el  mas  sagrado  deber ,  y  por  lo  tanto  vuestras  pre- 
tensiones son  vanas. 

— ¿Con  que  rehusáis  el  salir? 

— Lo  rehuso. 

— Entonces  os  lo  mandaré. 
— Será  en  balde. 

— Saldréis  á  la  fuerza,  dijo  Rodrigo  con  tono  amenazador. 
Fortun  se  acercó  á  él  con  lentos  pasos.  Su  rostro  brillaba 
de  un  modo  siniestro. 

—¿Habéis  dicho  que  saldré  á  la  fuerza?  No  será  así.  Ni 
vos  ni  yo  saldremos  de  esta  habitación. 

— ¿Cómo? 

— Porque  yo  lo  quiero;  porque  yo  lo  mando. 
Y  al  decir  esto  se  arrojó  sobre  la  puerta,  la  cerró  inte- 
riormente y  guardóse  la  llave  en  el  pecho.  Rodrigo  corrió  fu- 
rioso á  detener  al  fraile,  cuando  sintió  que  una  mano  de  hier- 
ro le  detuvo. 

— ¡Traición!  gritó  estremeciéndose. 
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— Como  deis  un  paso,  morís;  contestó  una  voz. 
Esta  voz  era  la  de  Perafan  que  habia  salido  de  su  es- 
condite. 

El  atónito  Rodrigo  quedó  con  los  ojos  desencajados  mi- 
rando á  aquel  hombre.  Fortun  se  tiró  atrás  la  capucha  y  se 
acercó  lentamente. 

— Traición  con  traición  se  paga,  exclamó  con  acento  ame- 
nazador. No  hace  muchas  noches  que  vos  sorprendisteis  á  tres 
hombres  en  el  camino  de  Portillo  y  cerca  de  un  bodegón.  ¿No 
es  eso? 

Un  silencio  lúgubre,  solo  interrumpido  por  el  motin  que 
bramaba  fuera  y  los  postreros  gemidos  del  moribundo,  rei- 
nó en  aquella  estancia.  Rodrigo  estaba  con  el  pelo  erizado; 
habia  conocido  en  Perafan  al  matador  de  su  compañero ,  y 
en  aquellas  palabras  acababa  de  comprender  que  una  vengan- 
za terrible  iba  á  estallar  sobre  su  cabeza. 

Los  momentos  en  tanto  eran  preciosos  y  urgentes.  Los 
dos  escuderos  sentian  en  su  pecho  todas  3ás  oscilaciones  de  la 
revolución,  puesto  que  tenian  que  correr  para  salvar  á  doña 
Beatriz. 

Los  gritos  del  pueblo  habian  degenerado  en  un  espantoso 
rumor  de  armas  y  de  alaridos  feroces.  Se  peleaba  ardiente- 
mente ,  y  nueva  sangre  castellana  se.  estaba  derramando 
para  sostener  al  favorito  ó  para  derribarle  de  su  encumbrado 
puesto.  La  noche  ocultaba  en  parte  el  horror  del  drama  san- 
griento que  se  estaba  representando. 

— Pronto,  gritó  Perafan,  acabemos  pronto. 

— Sí ,  contestó  Fortun ,  mirando  siniestramente  por  la 
ventana.  Escuchad,  Rodrigo.  Aquellos  hombres  que. queda- 
ron atados  cerca  del  Diablo  amarillo  éramos  nosotros,  pero 
os  llevásteis  á  otro  mas  valiente  y  poderoso,  y  cuyo  nombre 
es  el  conde  de  Miranda. 

— Verdad. 
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— Ya  que  confiesas,  prosiguió  Fortun,  es  preciso  que  me 
entregues  la  llave  de  esa  puerta. 

— Nunca,  dijo  Rodrigo,  haciendo  un  movimiento  tal,  que 
se  desprendió  de  la  mano  que  le  sujetaba.  La  llave  está  en 
mi  poder  y  nadie  me  la  arrancará. 

Al  decir  esto  sacó  su  espada  y  se  puso  en  disposición  de 
defenderse. 

—  ¡Infame!  gritó  Fortun;  ¿por  lo  que  veo  quieres  morir 
como  tu  compañero? 

— Quiero  pelear ,  quiero  probaros  que  á  pesar  de  vuestra 
traición  tengo  sangre  en  las  venas  para  impediros  penetrar 
en  este  calabozo. 

Fortun  conoció  que  era  menester  obrar.  Tomó  la  espada 
que  pendía  del  cinto  de  Perafan,  y  con  una  calma  sombría 
se  acercó  á  su  antagonista. 

Al  cabo  de  un  momento  principiaron  á  batirse  furiosa- 
mente. 

Horrible  era  aquel  cuadro ;  dos  hombres  sin  lanzar  un 
grito,  sin  proferir  una  espresion,  delante  de  un  Santo  Cristo 
y  alumbrados  por  la  escasa  luz  de  una  lámpara,  iban  á  ma- 
tarse irremisiblemente. 

Rodrigo  cubría  con  la  espalda  la  puerta  del  calabozo  y 
apoyado  en  ella,  hacia  girar  su  acero  con  una  rapidez  pro- 
digiosa. Fortun,  mas  conocedor,  parecia  defenderse  sola- 
mente. 

De  pronto  un  golpe  de  este  decidió  el  combate.  Su  espa- 
da acababa  de  traspasar  el  pecho  de  su  enemigo. 

Rodrigo  quiso  lanzar  un  grito,  pero  un  torrente  de  san- 
gre fué  lo  único  que  salió  por  su  boca. 

— Dios  te  perdone,  murmuró  el  matador;  y  registrándolo 
cuidadosamente,  encontró  la  llave  que  buscaba. 
— Ahora  salvemos  al  conde,  exclamó  Perafan. 
Cuando  estaban  descorriendo  los  cerrojos  do  la  puerta, 
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llamaron  en  la  otra  cautelosamente !  Rodrigo  sintió  aquel 
llamamiento;  quiso  incorporarse,  pero  en  seguida  cayó  á 
plomo  para  no  levantarse  mas,  gritando: 
—  j  Socorro!...  ¡Dios  mió!... 

Este  grito  S3  perdió  bajo  aquellas  bóvedas  al  mismo  tiem- 
po que  Fortun  y  Perafan  descendían  al  calabozo  del  conde 
de  Miranda. 
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CAPÍTULO  XXXIV. 


Cosas  que  pasaban  en  eí  interior  de  palacio, 


Dejemos  á  nuestros  dos  atrevidos  escuderos  dar  cima  á 
sus  difíciles  empresas,  y  espliquemos  la  causa  de  aquel  lla- 
mamiento que  habia  sonado  en  la  puerta  esterior  de  la  habi- 
tación de  Farfan  en  el  momento  que  espiró  Rodrigo. 

Antes  que  estallara  la  revolución,  la  reina  estaba  medio 
asomada  á  una  ventana  de  su  palacio'por  donde  observaba  la 
torre  donde  el  conde  de  Miranda  permanecia  encerrado.  Su 
corazón  cada  vez  mas  apasionado,  se  recreaba  con  la  ilusión 
de  que  muy  pronto  haria  el  papel  de  salvadora,  y  de  este 
modo  atraería  la  voluntad  de  aquel  hombre  tan  querido  y  tan 
digno  de  ocupar  su  pensamiento. 

Luchaba  con  multitud  de  ideas,  todas  hijas  de  su  loca 
tomo  i.  56 
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amor ;  quería  mandar  una  persona  de  la  mayor  confianza  para 
que  lo  condujese  á  palacio  luego  que  saliera  de  la  prisión ,  y 
no  contenta  con  haber  dado  la  orden  que  ya  conocen  nues- 
tros lectores,  hasta  creyó  que  completaría,  su  obra  presen- 
tándose ella  misma  aunque  disfrazada,  para  romper  sus  ca- 
denas. 

Así  pensaba  la  reina  de  Castilla  una  hora  antes  que  es- 
tallara el  motin  popular. 

De  pronto  se  abrió  la  puerta  y  entró  la  condesa  de  Ri- 
vadeo. 

— Señora,  dijo  ésta  con  alguna  inquietud.  Don  Alvaro  de 
Luna  acaba  de  llegar  á  Madrigal  y  se  dispone  á  visitar 
al  rey. 

— Sea  bien  venido,  condesa,  contestó  Isabel;  así  le  tene- 
mos mas  seguro. 

— No  lo  crea  V.  A.  Nada  de  estraño  será  que  siis  agentes 
sepan  algo  del  movimiento  que  se  prepara. 

— ¿Y  qué? 

— Como  el  rey  es  tan  débil.... 

— Tenéis  razón;  es  menester  impedir  que  don  Alvaro  lo 
vea,  exclamó  la  reina  algún  tanto  agitada. 
—Nadie  sino  V.  A.  puede  hacer  eso. 
— ¿Cómo? 

—Atrayendo  al  rey  á  vuestro  lado  y  no  separándolo 
de  vos. 

La  proposición  era  dura  para  quien  deseaba  estar  sola, 
pero  también  era  precisa. 

—Bien;  voy  á  avisar,  contestó  Isabel  negligentemen- 
te. Luz. 

La  hermosa  confidente  de  la  reina  salió  de  debajo  de  un 
tapiz  con  la  elegancia  de  una  nereida  asomando  entre  las 
olas  del  mar. 

—¿Tiene  V.  A.  alguna  cosa  que  mandarme? 
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— Presentaos  al  rey;  decidle  de  mi  parte  que  tengo  nece- 
sidad de  verlo  al  momento.  No  olvidaros  de  la  palabra  nece- 
sidad, pues  es  muy  favorita  de  S.  A. 

La  dama  hizo  un  gracioso  saludo  y  desapareció  como  una 
hada  sin  formar  el  mas  ligero  ruido. 

La  condesa  de  Rivadeo  se  asomó  á  la  ventana,  pues 
aunque  era  buena  diplomática  i  era  curiosa  como  todas  las 
mujeres. 

— Las  masas  populares  se  agitan  y  estrechan  en  la  plaza, 
señora.  Confieso  que  á  medida  que  avanza  la  noche  siento  en 
mi  corazón  esa  inquietud  precursora  de  los  grandes  aconte- 
cimientos. El  aire  que  se  respira  es  tempestuoso,  y  esas  rá- 
fagas que  hienden  el  espacio,  esos  murmurios  que  emanan 
de  esas  cuatro  mil  personas  que  bullen  á  nuestros  piés,  indi- 
can que  pronto  ha  de  cambiar  la  faz  de  Castilla. 

— Yo  también  estoy  inquieta,  replicó  Isabel  mirando  á  la 
torre  donde  estaba  el  conde ;  siento  en  mi  alma  un  tormento 
indefinible  que  participa  de  dolor  y  de  alegría,  y  á  medida 
que  corre  el  tiempo,  esperimento  que  mi  inquietud  se  va  ha- 
ciendo mas  grande.  ¡  Oh,  condesa!  Rogadle  á  Dios  que  triun- 
fe nuestra  causa;  así  volverán  tantos  proscriptos  como  gimen, 
bien  en  el  suelo  extranjero,  bien  errantes  en  los  montes  y  en 
los  campos. 

— Así  lo  espero,  aunque  el  condestable  no  se  dejará  ven- 
cer tan  fácilmente. 

—  Pero,  ¿creéis  que  triunfaremos? 

—  Sí,  señora. 

En  esto  sintióse  un  leve  ruido ;  abrióse  la  puerta  de  la 
habitación  y  se  presentó  el  rey. 

— Es  S.  A.,  dijo  la  de  Rivadeo;  recibidlo  como  es  indis- 
pensable. 

Isabel,  pálida,  arrasados  sus  ojos  en  lágrimas  por  la 
violencia  de  su  amor,  saludó  á  su  esposo  con  la  fingida  co— 
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quetería  que  en  distintas  ocasiones  sabia  desplegar  tan  opor- 
tunamente. 

—  Creí  que  estabais  sola,  dijo  don  Juan  el  II  mirando  con 
disgusto  á  la  condesa  de  Rivadeo. 

— No  señor,  murmuró  Isabel.  Me  encontraba  un  poco  tris- 
te, y  como  vos  no  os  acordáis  de  mí... 

— ¿Que  no  me  acuerdo  de  vos?  contestó  vivamente  el  rey. , 

— La  prueba  es  que  he  tenido  que  llamaros. 

— Pues  yo  creia  que  estabais  ocupada  en  recibir  vues- 
tra corte.  Si  es  así,  perdonadme,  Isabel;  he  cometido  una 
falta. 

— Ya  está  disimulada.  Ahora  hacedme  el  gusto  de  sen- 
taros-. 

El  rey  alargó  su  brazo,  y  tirando  de  un  sillón  se  arrella- 
nó en  él  con  la  satisfacción  pintada  en  su  semblante. 

La  reina  acercó  un  taburete  y  vino  á  colocarse  casi  á  los 
piés  de  su  marido. 

— Vamos,  tenemos  que  hablar,  le  dijo  pegándole  golpeci- 
tos  en  una  de  sus  rodillas. 

— ¿Qué  tenéis  que  decirme?  murmuró  el  rey  con  voz  agi- 
tada y  comovida  por  el  fuego  que  continuamente  devoraba 
su  corazón. 

— ¿  No  lo  adivináis  ? 

—  Soy  algo  torpe. 

— Son  cosas  de  amor. 
El  rey  se  sonrió  dulcemente,  y  quedó  encadenado  en 
aquel  asiento. 

La  condesa  de  Rivadeo  hizo  un  gracioso  saludo,  y  al 
mismo  tiempo  una  seña  muy  disimulada  á  la  reina,  y  salió 
de  la  habitación. 

Luego  que  quedaron  solos,  el  rey  creyó  oportuno  lanzar 
una  mirada  Llena  de  amor  á  su  esposa;  pero  los  ojos  de  esta 
miraban  un  objeto  sin  duda  en  la  parte  esterior,  en  términos 
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que  aquellos  dos  rayos  de  fuego  se  apagaron  en  un  semblan- 
te de  mármol. 

Don  Juan  el  II  contempló  por  largo  rato  la  inmovilidad 
de  Isabel;  picado  por  último  al  ver  el  poco  caso  que  hacia, 
le  dijo: 

— ¿Y  era  para  esto  la  necesidad  que  teníais  de  verme? 
La  reina  escuchó  vagamente  tales  palabras ,  y  como  su 
alma  estaba  pensando  en  el  amor  que  la  abrasaba,  no  supo 
qué  contestar. 

— Estáis  muy  distraída murmuró  el  rey  de  nuevo. 

— No  á  fe,  contestó  la  reina  procurando  disimular  su  tur- 
bación. Estaba  pensando... 

— ¿En  quién? 

—  En  vos. 

— ¿Y  para  pensar  en  mí,  estáis  mirando  esas  torres  que 
se  descubren  por  la  ventana? 

— Si  he  mirado  á  ellas  habrá  sido  una  casualidad.  Vamos; 
no  os  enfadéis,  señor.  Ya  que  he  tenido  la  suerte  de  que  me 
visitéis  nadie  ha  de  importunarnos.  ¿No  es  asi? 

Y  con  su  mano  blanca  y  cariñosa  compuso  los  blondos 
rizos  de  la  cabellera  de  su  esposo. 

— Lo  que  guste's,  contestó  don  Juan  sonriendo  de  placer. 
Casi  al  mismo  tiempo  la  puerta  se  abrió  y  se  presentó  un 
ugier. 

—Señor,  dijo,  el  condestable  de  Castilla  pide  el  honor  de 
tener  una  conferencia  con  S.  A. 

Una  palidez  mortal  se  estendió  por  las  megillas  del  rey, 
el  cual  se  quedó  como  un  hombre  indeciso,  mientras  que  la 
mas  arrogante  soberbia  se  retrató  en  el  rostro  de  su  esposa. 

— Decid  al  señor  condestable,  esclamó  esta,  que  S.  A.  no 
puede  recibirle. 

— ¡Por  Dios,  Isabel!  murmuró  el  rey  espantado.  Acaso 
venga  á  hablarme  de  algún  asunto  importante... 
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— Ugier,  haced  lo  que  os  mando,  dijo  la  reina  sin  escu- 
char á  su  marido. 

El  ugier  saludó  y  cerró  la  puerta. 

— Señor,  volvió  á  decir  Isabel,  ¿es  esta  la  promesa  que  me 
habéis  hecho  ahora  poco?  ¿No  me  habéis  dicho  que  hemos  de 
estar  solos? 

— Pero  es,  que...  el  condestable  acaba  de  llegar  y... 
— Ya  sé  que  acaba  de  llegar,  y  por  lo  tanto  lo  mas  conve- 
niente es  mandarle  que  descanse.  El  condestable  querrá  sus- 
traeros á  las  caricias  de  vuestra  esposa  y  eso  no  lo  consiente 
Isabel  de  Portugal. 

En  el  mismo  instante  sonó  un  ruido  de  voces  en  la  cámara 
inmediata,  y  antes  de  que  el  rey  y  la  reina  volvieran  la  ca- 
beza, la  puerta  se  abrió  con  estrépito. 

El  ugier  hacia  esfuerzos,  aunque  con  el  mayor  respeto, 
de  impedir  el  paso  á  alguna  persona ,  la  cual  apareció  bien  - 
pronto. 

Era  don  Alvaro  de  Luna. 
— Necesito  ver  al  rey,  dijo  con  el  tono  arrogante  que  le 
era  peculiar. 

La  reina  se  puso  roja  de  cólera.  Sabia  lo  que  se  jugaba 
en  aquella  partida ,  y  aunque  así  no  fuera,  no  pudo  sufrir 
tanta  osadía. 

— ¿Con  qué  derecho  entráis  hasta  aquí?  esclamó  con  esa 
calma  insultante  que  revela  la  cólera  de  los  reyes. 

— Con  el  derecho  de  salvar  á  mi  rey  y  á  mi  reina contes- 
tó don  Alvaro  fijando  sus  brillantes  ojos  en  don  Juan  el  II, 
el  cual  los  bajó  al  suelo  temblando  por  el  desenlace  de  una 
escena  tan  singular. 

A  estas  palabras  Isabel  cambió  de  color.  Una  contesta- 
ción tan  política  é  inesperada  la  hizo  enmudecer. 

— Señor,  prosiguió  don  Alvaro  aprovechando  los  momen1- 
tos;  una  trama  horrible,  urdida  por  los  enemigos  de  la  feli- 
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cidad  de  Castilla ,  está  próxima  á  estallar.  Yo  vengo  á  de- 
nunciárosla y  á  pedir  autorización  para  contener  el  des- 
orden. 

— ¡Qué  decís,  maestre!  esclamó  el  rey  asombrado  y  no  sa- 
biendo qué  hacer. 

— Digo  que  esta  noche  sino  se  toman  providencias  rápidas 
y  enérgicas,  acaso  pereceremos  todos  bajo  el  puñal  de  la  re- 
volución. 

Y  al  decir  esto  miró  á  la  reina  de  un  modo  triunfante, 
mientras  que  esta  se  mordia  los  lábios  de  furor. 
— ¿Pero  es  cierto? 

Don  Alvaro  por  toda  contestación  aproximó  al  rey  á  la 
ventana  y  señaló  con  el  dedo  á  la  plaza. 

El  rey  hizo  un  movimiento  de  sorpresa. 
—  Ved,  señor,  esos  grupos  amenazadores,,  prosiguió  don 
Alvaro;  van  armados  como  soldados  de  guerra  y  esperan 
una  señal  para  insultar  vuestro  cetro  y  regar  de  sangre 
las  calles  y  plazas  de  la  población.  Oid  ese  ruido  alarmante 
y  comprendereis  toda  la  gravedad  de  las  circunstancias.  Por 
esto  me  he  atrevido  á  desobedecer  á  V.  A.  y  he  penetrado 
hasta  aquí. 

— Gracias,  maestre,  contestó  el  rey  indeciso,  ya  mirando 
el  semblante  grave  y  frió  de  su  esposa,  ya  el  de  su  favorito; 
agradezco  vuestro  celo,  pero  cuando  el  pueblo  pide ,  cuando 
el  pueblo  se  reúne  debajo  del  palacio  de  su  rey... 

— Es  porque  quiere  exigir  de  V.  A.  concesiones  onerosas 
á  la  corona;  es  porque  si  á  sus  gritos  no  se  le  halaga,  se  dis- 
pone á  derribar  y  destruir  como  lo  harán  esas  masas  que 
bullen  en  la  plaza.  Señor,  el  conflicto  es  grave  y  los  momen- 
tos son  contados;  sois  el  jefe  supremo  de  una  nación  valiente 
y  generosa;  sois  nieto  de  reyes  que  supieron  castigar  los  des- 
manes de  los  descontentos,  y  si  tal  no  hacéis,  sobre  V.  A.  pe- 
sará la  responsabilidad  de  lo  que  pueda  acontecer.  Queda  la 
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posteridad  para  juzgaros  y  Dios  para  pesar  nuestras  acciones 
en  la  balanza  de  su  justicia.  ¿Oís? 

En  aquel  momento  el  pueblo  principió  á  murmurar  como 
murmura  el  viento  en  selvas  seculares,  ó  como  suena  el  mar 
en  una  playa  solitaria. 

El  rey  quedó  pálido  como  la  muerte,  miró  dé  nuevo  á  su 
esposa,  luego  al  condestable  y  en  seguida  exclamó: 

— Bien;  si  es  preciso  obrar,  tomad  las  providencias  que 
creáis  oportunas. 

La  reina  volvió  la  espalda  con  mal  disimulado  despecho. 
— Ya  he  principiado  á  tomarlas,  señor.  Ante  todas  cosas 
mi  primer  pensamiento  ha  sido  salvar  á  VV.  AA. 
— ¿Cómo? 

— He  mandado  venir  cuatrocientas  ]anzas  que  están  á  la 
orden  de  mi  hijo  don  Pedro  de  Luna,  para  que  guarden  el 
alcázar  á  todo  trance. 

Un  estremecimiento  doloroso  circuló  por  el  cuerpo  de 
Isabel.  El  astuto  favorito  destruia  todos  sus  planes,  tanto  de 
amor  como  de  política,  y  se  estaba  gozando  en  su  derrota. 
Le  fué  preciso  sufrir  y  callar. 

Dueño  este  del  débil  carácter  del  rey,  no  temió  esplicar 
los  poderosos  medios  con  que  contaba  para  destruir  la  se- 
dición. 

— ¿Y  dónde  está  vuestro  hijo?  preguntó  el  rey. 

— En  este  mismo  instante  llega  á  las  puertas  de  Madrigal. 
Por  otro  lado,  vienen  mi  sobrino  don  Juan  de  Luna  y  don 
Juan  Galindo  con  fuerzas  muy  numerosas,  y  pronto  ocuparán 
los  puntos  mas  importantes  de  la  población.  Ahora,  señor, 
puesto  que  cuento  con  vuestro  beneplácito,  permitidme  que 
me  retire  si  he  de  contener  el  desorden. 

— Podéis  retiraros,  contestó  don  Juan. 

— Y  vos,  señora,  dijo  don  Alvaro  galantemente  á  la  reina 
¿Me  permitirá  V.  A.  que  le  bese  3a  mano? 
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Isabel  no  contestó,  pero  le  entregó  la  mano  donde  recibió 
un  beso  humillante. 

Luego  que  aquel  hombre  tan  osado  hubo  salido  de  la  cá- 
mara real  dejando  á  la  reina  llena  de  soberbia:  cuando  el  rey 
se  vió  al  lado  de  su  esposa  libre  de  los  negocios  que  tanto  le 
aburrían;  creyó  poder  desahogarse  acercándose  á  ella,  pero 
esta,  mirándole  de  una  manera  altamente  ofendida,  le  pidió 
permiso  para  retirarse. 

—  ¡Cómo!  ¿me  dejais  solo? 

—  Quedaos  qon  vuestro  favorito,  señor. 

Y  sin  esperar  contestación  salió  de  la  estancia  donde 
quedaba  don  Juan  el  II  con  la  boca  abierta  sin  saberse  espli- 
car  lo  que  acababa  de  suceder. 

Isabel  entró  ahogada  de  cólera  en  un  pequeño  pabellón 
ricamente  amueblado ,  donde  la  estaba  esperando  su  confi- 
dente. 

Al  instante  se  dejó  caer  en  un  sillón  cubriéndose  el  rostro 
con  las  manos.  Había  tanta  desesperación  dentro  de  su  pe- 
cho, que  no  pudo  hablar  hasta  que  derramó  abundantes  lá- 
grimas. 

— Todo  se  ha  perdido,  exclamó  por  último  dirijiéndose  á 
Luz.  Mis  planes  se  han  desbaratado. 

—  ¡Qué  decís! 

— Sí,  Luz.  Ahora  mas  que  nunca  está  espuesto  el  conde 
de  Miranda. 
— ¿Por  qué? 

— Porque  la  revolución  que  debe  estallar  de  un  momento 
á  otro  no  puede  triunfar. 
— ¿Será  posible? 
— Es  como  te  lo  digo. 

— ¿Y  entonces,  qué  vais  á  hacer  con  el  conde? 
— No  klo  sé.  ¡Oh!  ¡Dios  mió!  exclamó  lanzando  un  grito 
doloroso;  acaso  lo  pierda  con  la  orden  que  he  mandado  esta 

TOMO.  í. 
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tarde;  lo  pondrán  en  libertad,  y  si  lo  aprisionan  no  habrá  per- 
don  para  él. 

La  reina  se  apretaba  la  frente  con  estremado  senti- 
miento. 

—  Sí,  decia  con  exaltado  acento,  yo  que  tanto  he  traba- 
jado para  que  el  conde  de  Miranda  quedase  libre  en  la  corte; 
yo  que  he  provocado  un  motin  para  derribar  el  poder  de  don 
Alvaro  de  Luna;  yo  que  cifraba  mi  esperanza  en  esta  noche 
espantosa;  yo  que  dispuse  una  trama  para  atraerme  la  vo- 
luntad de  un  hombre  á  quien  adoro  mas  que.  á  mi  vida,  me 
encuentro  ahora  que  si  sale  libre  puede  caer  en  las  gar- 
ras de  ese  maldito,  condestable,  porque  suyo  es  todavía  el 
poder  y  suya  el  alma  del  rey. 

— ¿Pero  no  hay  algún  remedio?  se  aventuró  á  preguntar 
la  confidente. 

—Ninguno. 

— ¿Ni  una  esperanza? 

— No:  y  el  tiempo  corre,  dijo  Isabel  levantándose  y  aso- 
mándose á  otra  ventana:  el  pueblo  se  agita,  la  tarde  va  á 
espirar  y  nosotras,  ¡oh!  nosotras  permaneceremos  impasi- 
bles, esperando  las  consecuencias  de  las  calamidades  que  van 
á  sobrevenir. 

— Sí:  el  pueblo  lanza  gritos,  exclamó  Luz  escuchando  :  ya 
no  murmuran;  son  voces  descompasadas  y  desacordes  que 
estallan  por  todos  lados,  grupos  que  corren  con  un  estrépito 
atronador  blandiendo  armas  y  agitando  banderas...  Mirad, 
señora,  mirad. 

La  reina  y  doña  Luz  se  asomaron  lo  menos  posible,  pero 
lo  suficiente  para  ver  todo  lo  que  pasaba. 

— Es  un  caudillo,  replicó  Isabel,  quien  acaha  de  colocarse 
á  la  cabeza  de  aquel  pelotón.  Sí,  lleva  un  magnífico  casco  y 
una  armadura  brillante;  su  caballo  va  perfectamente  cubier- 
to. ¡Oh!  es  Alonso  Pérez. 
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— Allí  aparece  otro  cuerpo. 

— Son  las  gentes  del  obispo  de  Avila.  ¡Dios  mío  qué  no- 
che !  ¡  qué  noche ! 

De  pronto  estalló  una  tempestad  de  gritos. 

— ¿No  oís?  exclamó  Luz  temblando ,  piden  la  cabeza  de 
don  Alvaro;  dan  vivas  al  rey  y  á  la  reina;  pero  amenazan 
al  favorito. 

— Pronto  aparecerá  ese  demonio,  j Qué  estruendo  !  ¡Oh! 
Es  un  cuerpo  de  caballería...  Trae  una  insignia...  la  cruz  de 
Santiago...  Esa  es  su  gente. 

En  efecto ,  los  cuatrocientos  caballos  de  don  Pedro  de 
Luna,  entraron  en  aquella  plaza  con  el  objeto  de  cargar  y 
destruir  los  grupos. 

Entonces  se  entabló  un  combate  horrible  y  espantoso. 
Unos  y  otros  conocieron  que  se  disputaba  la  dominación,  la 
felicidad  ó  la  desgracia  de  Castilla,  y  en  su  consecuencia  la 
sangre  principió  á  enrojecer  el  suelo,  cuando  las  sombras  de 
la  noche  principiaron  á  estenderse. 

— Ya  se  pelea.  ¡  Dios  eterno !  exclamó  la  reina  sintiendo 
palpitar  violentamente  su  corazón.  Por  todas  partes  se  sien- 
te el  estruendo  de  los  combatientes  y  el  quejido  de  los  mori- 
bundos. ¡  Oh!  ¿qué  hacer,  Luz?  Es  menester  que  salvemos  al 
conde ;  acaso  dentro  de  un  instante  se  mezclará  en  esa  ba- 
talla, y  entonces  todo  lo  perderemos. 

— ¿Qué  hemos  de  hacer? 
La  reina  quedóse  pensativa  un  momento. 

— ¿Tienes  valor?  le  preguntó. 

— ¿Por  qué  me  preguntáis  eso? 

— Luz,  ¿tienes  valor? 

—No  lo  sé. 

— ¿Quieres  seguirme? 

—¿A  dónde? 

— A  salvar  á  don  Juan. 
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— Es  imposible. 

— Para  la  que  ama  nada  hay  imposible.  Voy  á  disfrazarme 
y  á  salir. 

— ¿Vos  sola? 
— Yo  sola. 

— No,  no;  ¡Dios  mió!  No  lo  consentiré. 

— Voy  á  la  torre,  Luz,  antes  que  pongan  libre  al  conde. 

— ¿Y  quién  os  abrirá  allí? 

— Esta  orden.  Seré  desconocida  para  todos. 

— Pero... 

.  —Es  preciso  salvarle.  Lo  traeré  por  conductos  seguros 
hasta  anuí,  y  luego...  ¡luego  Dios  nos  iluminará!  ¿No  ves? 
El  combate  se  embravece,  llegan  nuevas  tropas... 

— Pues  bien,  yo  os  acompañaré...  seguiré  vuestros  pasos. 

— No  te  espongas,  Luz;  yo,  que  estoy  delirante,  loca  de 
amor  y  de  sentimiento,  es  la  que  debo  esponerme;  pero  tú... 

— Debo  ir  á  vuestro  lado. 

—  ¡Oh!  ¡cuan  digna  eres  de  mi  estimación!  Sigúeme,  sí; 
no  perdamos  un  momento... 

La  reina  y  su  confidente  se  disfrazaron  con  la  mayor  ra- 
pidez y  se  dispusieron  á  salir  por  pasadizos  secretos. 

E u  tanto  el  combate  era  mas  espantoso;  los  conjurados 
habían  encendido  gruesos  hachones,  y  á  medida  que  pelea- 
ban, sus  luces  parecian  lenguas  de  fuego  descendiendo  del 
cielo. 

Isabel  salió  seguida  de  Luz  y  pronto  se  oscurecieron  por 
unas  tenebrosas  galerías.  Cuando  se  disponían  á  bajar  por 
unas  escaleras,  sintieron  unos  pasos  lentos  que  se  iban  aproxi- 
mando, y  aunque  apenas  distinguieron  la  figura  de  dos  hom- 
bres, recogieron  estas  palabras: 

—¿Y  la  llave? 

—Tómela  V.  A. 

— ¿Te  ha  dicho  la  vieja  si  ha  suministrado  los  polvos? 
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— No  solo  los  ha  suministrado,  sino  que  ya  deben  haber 
hecho  su  operación. 

— Entonces  vamos  pronto  y  condúceme  á  la  puertecita. 
Los  dos  bultos  pasaron,  y  la  reina  y  doñaJLuz  Be  encon- 
traron libres. 

— ¿Has  oido?  preguntó  la  primera. 

—  Sí,  señora. 

— Será  alguna  trama  del  príncipe.  Pero  vamos  corriendo 
á  salvar  al  conde. 

Al  cabo  de  tropezar  con  infinidad  de  dificultades :  después 
de  bajar  á  oscuras  unas  pendientes  escaleras,  atravesando 
refectorios  abandonados  y  crujías  por  donde  hacia  mas  de 
cincuenta  años  no  habia  transitado  un  fraile,  encontraron  la 
puerta  que  buscaban. 

La  misma  reina  desechó  la  llave,  descorrió  los  enmohe- 
cidos cerrojos  y  fué  la  primera  que  salió  á  la  calle.  Por  for- 
tuna aquel  sitio  estaba  desierto...  La  revolución  desplegaba 
todos  sus  horrores  hacia  la  otra  parte  del  edificio. 

Con  el  corazón  palpitante  llegó  al  primer  puesto  de  la  for- 
taleza; enseñó  su  orden  firmada  por  ella  misma,  y  en  segui- 
da fué  admitida  en  su  interior;  siempre  acompañada  de  Luz. 

Como  ya  en  otra  ocasión  habia  ido  al  calabozo  del  conde, 
llegó  á  la  puerta  cerrada  donde  espiraba  Farfan  y  donde 
acababa  de  morir  Rodrigo,.. 

Un  silencio  fúnebre  contestó  á  sus  repetidos  golpes. 

En  tanto  que  esto  sucedia,  Fortun  y  Perafan  habian  des- 
cendido al  calobozo  del  conde,  le  instruyeron  brevemente  de 
todo  lo  que  acababa  de  suceder,  y  por  último,  le  dijeron  que 
para  salvar  el  honor  de  doña  Beatriz,  era  menester  ir  á  pa- 
lacio en  aquel  mismo  momento. 

Don  Juan,  loco  y  furioso  con  las  horribles  tramas  que 
acababa  de  saber,  quiso  lanzarse  fuera  al  momento,  pero  el 
prudente  Perafan  le  detuvo. 
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— Señor,  esperad  en  nombre  del  cielo,  exclamó.  Si  salís 
así,  vuestra  persona  puede  ser  conocida,  y  entonces  habrá 
mas  dificultades  que  vencer. 

— ¿Y  qué  importa? 

— Importa  el  honor  de  doña  Beatriz.  Disfrazaos  ahora 
mismo  con  el  hábito  que  tiene  Fortun. 

Este  pensamiento  fué  generalmente  aprobado,  y  en  bre- 
ve se  hizo  el  cambio. 

El  conde  subió  rápidamente  seguido  de  sus  dos  escude- 
ros, y  no  pudo  menos  de  horrorizarse  al  ver  el  espectáculo 
que  se  presentaba. 

En  aquel  momento  Farfan  arojaba  el  último  suspiro... 
—Dos  cadáveres  para  conseguir  mi  libertad,  exclamó  re- 
conociéndolos; son  los  mismos  que  cenaron  conmigo...  los 
mismos  que  me  condujeron  á  esta  torre        ¡Oh!  está  cum- 
plida la  venganza. 

Entonces  nuevos  golpes  sonaron  en  la  parte  esterior. 
Al  cabo  de  un  instante  se  abrió  la  puerta. 
La  reina  quedó  espantada;  un  fraile  se  le  puso  delante. 
— ¿A  quién  buscáis?  dijo  este  con  voz  profunda. 
— Al  alcaide  de  esta  torre,  murmuró  Isabel. 
— Los  dos  acaban  de  morir,  señora.  Rogad  á  Dios  por 
ellos. 

El  religioso  señaló  con  una  mano  á  los  dos  que  acababan 
de  espirar ;  la  reina  se  precipitó  en  la  estancia  y  se  llenó  los 
piés  de  sangre  

En  tanto  el  conde  de  Miranda  bajaba  precipitadamente 
las  escaleras  seguido  de  Fortun  y  Perafan ,  y  dispuestos  á 
salir  fuera  de  la  fortaleza,  mientras  que  la  reina  corría  al 
calabozo  del  conde  

Cuando  llegó  á  él  dió  un  grito  lastimero  ¡  el  calabozo 

estaba  desierto! 
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CAPÍTULO  XXXV. 


Los  dos  rivales. 

* 

En  tanto  que  unos  y  otros  se  buscaban;  mientras  el  com- 
bate iba  creciendo  como  un  furioso  temporal,  y  cada  cual  te- 
nia una  esperanza  en  medio  de  aquella  noche  tan  horrible, 
doña  Beatriz  de  Silva  estaba  temblando  en  su  habitación. 

Sabia  parte  de  las  operaciones  de  Perafan  y  Fortun,  y 
estos  no  parecían;  pedia  á  Dios  con  el  fervor  de  su  alma, 
pura  y  candorosa,  por  la  conservación  de  unos  hombres  tan 
generosos,  y  sobre  todo  acordábase  del  idolatrado  conde 
de  Miranda,  y  entonces  su  corazón  y  su  sangre  esperimenta- 
ban  un  amor  vehemente  y  estraordinario. 

Sentada  cerca  de  una  mesa  donde  se  alzaba  la  imágen  de 
una  Virgen,  ora  rezando,  ora  escuchando  cualquier  ruido, 
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había  corrido  varias  veces  al  balcón  gótico  de  su  habitación  y 
nadie  distinguía,  á  pesar  de  observar  largo  rato  en  él:  en 
seguida  volvía  al  lado  de  la  mesa  para  rogar  por  su  amante 
y  sus  escuderos. 

Fuera  el  trastorno  natural  producido  por  los  aconteci- 
mientos que  estaban  pasando,  fuera  el  amor  que  abrasaba  su 
alma,  nunca  se 'había  presentado  tan  llena  de  hermosura. 
Estaba  hermosa  como  una  de  esas  vírgenes  llenas  ele  dolor, 
aplicaba  de  cuando  en  cuando  una  mano  á  su  pecho  y  algu- 
nas brillantes  lágrimas  corrían  como  piedras  preciosas  sobre 
su  cutis  trasparente  y  delicado. 

Pero  los  momentos  pasaban...  y  ni  el  conde  ni  sus  escu- 
deros parecían.  ¿Qué  hacer  en  este  caso?  Ella  misma  lo  ig- 
noraba, pero  estaba  decidida  á  huir  si  era  menester  al  lado 
del  conde,  y  poner  un  término  á  tantas  angustias. 

De  nuevo  corrió  al  balcón;  el  motin  estaba  entonces  en 
toda  su  fuerza,  y  un  rumor  inmenso  de  armas,  de  gritos,  de 
imprecaciones  y  alaridos,  estallaba  con  la  fuerza  de  una  tem- 
pestad. 

Beatriz  veia  aquel  drama  sangriento  con  esa  especie  de 
agitación  febril  que  nace  de  causas  estraordinarias;  escucha- 
ba aquellos  acentos  espantosos  como  si  pretendiese  oír  el  de 
su  querido  conde,  y  cualquiera  figura  estraña  que  se  desli- 
zaba por  debajo  de  su  balcón,  ya  alejándose,  ya  aproximán- 
dose al  teatro  del  combate,  tenia  para  ella  algo  de  la  figura 
que  continuamente  ocupaba  su  pensamiento. 

De  pronto  sintió  un  leve  ruido  en  la  habitación  interior: 
aquel  ruido  parecía  el  choque  de  un  hierro  contra  otro,  mas 
cuando  la  hermosa  joven  volvió  la  cabeza  para  escuchar,  se 
habia  desvanecido  completamente. 

Siguió,  pues,  esperando;  pero  volvióse  á  sentir  aquel 
ruido.  Ya  no  era  un  sonido  agudo  y  chirreante:  era  un  su- 
surro seco  y  continuo. 
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Beatriz  se  estremeció;  se  apartó  del  balcón  rápidamente 
sin  cuidarse  de  cerrarlo,  y  ya  iba  á  llamar  á  Violante  cuan- 
do se  abrió  una  puerta  y  apareció  un  hombre. 

Este  hombre  llevaba  en  la  cabeza  un  gracioso  bir-rete  ne- 
gro con  una  pluma  blanca;  venia  embozado  hasta  los  ojos,  y 
por  debajo  del  manto  brillaba  la  contera  de  una  espada. 

Aquella  visita  tan  estraña,  tan  inesperada ,  heló  de  es- 
panto á  Beatriz;  el  embozado,  también  espantado  al  parecer, 
quedó  inmóvil  lanzando  miradas  oblicuas  á  todas  partes. 

— Me  han  engañado,  se  decia  interiormente ;  he  tenido 
que  abrir  la  puerta  con  la  punta  de  mi  puñal,  y  ahora  me 
encuentro  que  está  despierta  en  vez  de  estar  dormida... 

El  príncipe  se  tuvo  que  apoyar  en  la  pared  para  coordi- 
nar sus  ideas,  pero  luego  que  vió  á  Beatriz  sola,  luego  que 
los  mas  impuros  deseos  se  despertaron  violentamente  en 
su  alma  relajada;  luego  que  estalló  su  malhadada  pa- 
sión con  toda  la  fuerza  de  su  carácter,  sintió  que  un 
fuego  sombrío  iba  abrasando  sus  venas,  y  de  nuevo  se 
dejó  arrastrar  por  él. 

Beatriz  presintió  lo  terrible  de  su  posición. 
— ¿Quién  sois?  preguntó  con  ese  instinto  pudoroso  propio 
de  la  mujer  cuando  se  encuentra  sola. 

— Qué  ¿no  me  conocéis?  contestó  don  Enrique  acercándose 
pausadamente,  como  la  araña  se  acerca  á  la  mosca. 

Aquella  voz  siniestra,  agitada  por  la  lujuria  y  por  el 
amor,  sonó  como  un  eco  de  muerte  en  la  cabeza  de  Beatriz. 

— ¿Quién  sois?  volvió  á  repetir  retrocediendo  hasta  una 
puerta  que  por  desgracia  estaba  cerrada. 

—  Soy  yo;  contestó  el  príncipe  bajándose  el  embozo.  El 
infante  don  Enrique  que  viene  á  visitaros. 

— ¿Vos,  señor?  replicó  la  dama  trémula  como  la  hoja  del 
árbol  y  pádida  como  el  alabastro. 
— ¿Por  qué  os  estraña,  Beatriz? 
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—¿Y  con  qué  derecho  entra  V.  A.  en  la  habitación  de 
una  dama? 

— El  amor  que  os  profeso  me  da  estos  derechos.  Sosegaos, 
exclamó  don  Enrique  con  voz  gutaral;  quiero  que  me  es- 
cuchéis... Si  he  tenido  el  atrevimiento  de  penetrar  hasta 
aquí;  si  me  he  valido  de  medios  imprevistos  para  llegar  hasta 
vos,  es  porque...  perdonad...  ya  sabéis  que  os  amo...  Ade- 
mas, estoy  padeciendo  mucho...  sufro  intensos  dolores  en  el 
corazón...  á  veces  estoy  loco...  y  ya  sabéis  lo  que  quiere  de- 
cir esta  palabra. 

Don  Enrique  estaba  blanco  como  una  estatua;  todo  su 
rostro  se  hallaba  descompuesto  y  sus  ojos  brillaban  como 
esas  lámparas  agonizantes  que  arden  de  noche  delante  de 
los  tabernáculos. 

Beatriz  sentía  palpitar  su  corazón  tan  violentamente,  que 
tuvo  que  sostenerse  en  la  mesa  don  estaba  la  Virgen.  Des- 
pués que  hubo  oido  las  incoherentes  espresiones  del  príncipe, 
procuró  revestirse  de  alguna  serenidad  para  contestarle,  y 
luego  que  pudo  dominarse  exclamó: 

— Será  lo  que  V.  A.  quiera  decir.  Pero  ese  amor,  esa  lo- 
cura que  tenéis,  empleadla  en  vuestra  esposa,  puesto  que 
ella  tiene  los  mas  sagrados  títulos  para  merecerla.  En  cuanto 
á  mí,  señor,  os  diré  lo  que  ya  repetidas  veces  os  he  dicho; 
nunca  conseguiréis... 

—Deteneos,  Beatriz,  no  prosigáis;  contestó  el  príncipe 
mordiéndose  los  lábios.  Al  desden  queréis  añadir  la  cruel- 
dad... ¡Siempre  lo  mismo!  siempre  convertida  en  marmol. 
Pero  no  es  esto  lo  que  yo  quería  deciros.  Os  quiero  hablar 
con  tranquilidad;  espondré  las  razones  que  me  asisten  para 
obrar  así.  Vos  seréis  mi  juez  y  vos  me  tendréis  lástima 
cuando  me  oigáis.  Apareceré  delante  de  vos  desnudo ,  tal 
como  soy;  quiero  que  me  comprendáis  y  podáis  leer  en  mi 
corazón...  ¡Oh!  Beatriz,  Beatriz...  dejadme  por  Dios  este 
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consuelo;  considerad  lo  que  sufro ,  lo  que  padezco...  ¿No  ha- 
béis visto  llorar  nunca  á  un  príncipe?...  Pues  bien,  yo  llora- 
ré delante  de  vos,  me  arrastraré  á  vuestras  plantas  como  un 
esclavo...  ¡qué  queréis  mas! 

— Quiero  que  no  se  moleste  V.  A.,  contestó  Beatriz  con 
suma  frialdad.  ¡A  qué  hemos  de  tener  esplicaciones!  Los  dos 
hemos  nacido  bien  distantes,  señor;  mi  alma  no  participa  de 
esos  ensueños  ardientes  que  devoran  la  vuestra;  estamos  se- 
parados por  la  sociedad,  por  los  nacimientos,  y  últimamente 
por  la  voluntad.  ¿A  qué,  pues,  emplear  el  tiempo  en  cosas 
inútiles? 

— Esperaba  esa  contestación ,  replicó  don  Enrique  con 
acento  convulsivo;  sé  que  todo  nos  sépara,  pero  por  lo  mismo 
que  hay  obstáculos  casi  insuperables,  quiero  salvarlos.  Tene- 
mos dos  pensamientos,  uno  de  repulsión  y  otro  de  atracción; 
uno  que  aborrece  y  otro  que  ama;  uno  que  domina  y  otro 
que  se  abate...  pero  no  importa...  yo  sigo  mi  camino.  Sigo 
marchando  con  los  desprecios  y  los  insultos  que  me  prodi- 
gáis; apuro  de  cuando  en  cuando  toda  la  hiél  del  desengaño, 
pero  sigo  adelante,  Beatriz,  sigo  adelante  y  no  pienso  retro- 
ceder. Escuchadme...  esta  noche  es  preciso  que  me  escu- 
chéis... Estamos  solos...  nadie  nos  oye...  os  tengo  delante 
de  mi  vista  siempre  hermosa  y  deslumbradora  como  un  ángel 
bajado  del  cielo...  por  lo  tanto  tengo  derecho  para  hablar. 

Detúvose  aquí  como  si  tratase  de  recordar  alguna  cosa. 
Estaba  tan  agitado  y  conmovido,  que  su  corazón  sonaba 
como  los  golpes  de  una  maza. 

— Necesito  coordinar  mis  ideas:  cuando  os  he  dicho  que  es- 
taba loco  era  porque  tenia  razón.  Quiero  deciros  una  cosa; 
estadme  atenta.  No  ignoráis,  Beatriz  que  por  largo  tiempo 
he  sufrido  cuanto  un  hombre  puede  sufrir  por  una  mujer.  Me 
habéis  despreciado  y  he  sufrido  el  desprecio  en  silencio;  he 
tratado  por  cuantos  medios  pueden  imaginarse  alcanzar  un 
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leve  favor,  pero  este  favor,  fantasma  dorado  que  veia  en  mis 
ilusiones,  nunca  llegué  á  conseguirlo.  Mendigué  vuestras 
miradas  como  el  pobre  mendiga  un  pedazo  de  pan,  y  estas 
miradas  llenas  de  luz,  de  gloria  y  esplendor,  se  desviaron  de 
mí  cual  si  mi  presencia  fuera  una  imagen  maldita,  condenada 
á  no  recibir  el  don  que  tan  ávidamente  buscaba.  Luego... 
un  dia...  un  dia  en  que  me  veia  solo,  abandonado,  pensando 
en  aquel  torbellino  de  fuego  que  calcinaba  mis  entrañas 
supe  que  un  hombre,  enemigo  de  Castilla,  enemigo  de  mi  fe- 
licidad, enemigo  de  mi  nombre,  también  era  mi  rival,  y  era 
el  que  poseia  los  dulces  pensamientos  de  vuestra  cabeza  y 
los  tiernos  deseos  de  vuestro  corazón.  Entonces  descendí  de 
príncipe  á  asesino ;  me  derribasteis  de  mi  asiento  de  oro  y 
me  sumergisteis,  en  el  fango  de  las  acciones  viles.  Una  noche 
le  busqué  con  cuatro  hombres,  y  le  hubiera  matado  á  no  ha- 
ber sido  tan  valiente.  Después...  le  perseguí  como  se  persi- 
gue á  una  fiera;  ciego,  furioso;  incansable;  luché  con  él,  y 
por  último...  ¿Pero  á  qué  he  de  esplicar  esto?  Básteos  saber 
que  existíais  vos,  y  yo  no  podia  consentir  que  otro  alcanzase 
vuestras  favores. 

Aun  todavía  no  he  concluido,  prosiguió,  sonriéndose 
como  el  moribundo  que  va  á  arrojar  su  último  suspiro;  tengo 
que  deciros  algunas  cosas...  ¡Oh!  ya  lo  debéis  conocer. 
Cuando  he  venido  hasta  aquí,  es...  porque  os  amo  todavía; 
porque  necesito  respirar  el  aire  que  vos  respiráis,  porque 
quiero  vivir  con  vuestros  ojos,  con  vuestras  palabras,  con 
vuestras  acciones.  Cuando  he  venido  á  veros  es  porque  ahora 
mas  que  nunca  os  amo,  con  ese  frenesí  casi  furioso  que  cam- 
bia todo  mi  sér  y  hace  de  mí  otro  hombre  distinto.  Creedlo... 
mucho  tiempo  he  padecido;  he  sido  como  la  víctima  debajo 
del  hacha  del  verdugo;  he  sentido  el  golpe  fatal  como  si  cier- 
tamente cortasen  las  vértebras  de  mi  cuello.  Luego,  cuando 
por  acaso  se  fijaban  vuestros  ojos  en  mí...  yo  no  sé  lo  que 
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sentía.  Un  estremecimiento  espantoso  corria  por  todo  mi 
cuerpo;  mi  sangre  se  convertía  en  lava  que  caia  como  un 
torrente  sobre  mi  corazón;  trastornabais  todo  mi  sér  de  tal 
manera  que  casi  perdia  el  conocimiento.  En  otras,  ocasiones 
sentia  vuestros  delicados  pasos  que  crujian  delante  de  mí 
con  un  sonido  inesplicable,  y  entonces  esperimentaba  un 
trastorno  que  erizaba  mis  cabellos,  paralizaba  los  latidos  de 
mi  pecho.  ¿Qué  era  esto?  Era  mi  perdición,  un  azote  para 
abatir  mi  orgullo,  un  castigo  de  la  Providencia  ó  un  demonio 
en  forma  de  mujer,  salido  del  infierno  por  una  permisión  ce- 
leste para  atormentarme.  Lo  digo,  y  á  veces  lo  creo,  Bea- 
triz, tanto  amor,  tanto  enajenamiento,  tanta  locura,  ñola 
puede  infundir  una  mujer.  Vos  me  habéis  tentado...  me  ha- 
béis hechizado,  me  habéis  hecho  caerá  vuestras  plantas  ja- 
deante, rendido,  casi  muerto.  Y  sin  embargo  de  esto  y  de 
haber  llorado  en  vuestra  presencia,  os  habeiu  gozado  en  mi 
martirio;  os  habéis  reido  de  mis  dolores;  os  habéis  recreado 
en  ponerme  el  pié  sobre  mi  corazón  para  reducirlo  á  cenizas. 
¿Qué  queréis  mas?  En  mí  tenéis  un  esclavo,  hidrópico  de 
amor;  me  habéis  hecho  olvidar  todos  mis  deberes,  aborrecer 
á  mi  esposa  y  ponerme  loco,  delirante,  furioso.  Os  hablo  así, 
porque  ya  ha  llegado  el  término...  no  puedo  mas.  Por  lo 
tanto  escuchad  mis  últimas  palabras.  Esta  noche,  cuando  he 
venido  á  veros  traia  intenciones  siniestras  que  abrasan  toda 
mi  cabeza...  Estoy  pensando...  ¡escuchadme!...  Nada  de  es- 
traño  tiene  que  os  diga  una  cosa  horrible...  pero  vos  tenéis 
la  culpa.  Esta  noche... 

El  príncipe  se  detuvo;  dió  un  paso  adelante,  como  si  es- 
tuviese mareado ;  lanzó  un  suspiro  que  pareció  un  rugido 
ahogado,  y  alargó  su  trémula  mano  como  si  quisiera  apoyar- 
s  e  en  alguna  parte. 

Beatriz  dió  un  pequeño  grito  al  ver  el  estado  de  aquel 
hombre. 
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El  príncipe  prosiguió : 
— Esta  noche  vengo  á  esplicaros  toda  la  intensidad  de  mi 
pasión,  Beatriz,  ya  lo  habéis  oido ;  pero  vengo  también  dis- 
puesto á  encontrar  ese  amor  que  me  habéis  negado...  vengo 
dispuesto  á  arrancarlo  de  vuestro  pecho,  bien  de  grado, 
bien  á  la  fuerza,  porque  como  ya  os  he  dicho...  no  pue- 
do mas. 

— Y  bien  ¿qué  pretendéis?  preguntó  Beatriz  comprendien- 
do una  cosa  espantosa  en  aquellas  lúgubres  palabras. 
El  príncipe  se  sonrió  de  una  manera  helada. 

— Pretendo,  ya  que  sabéis  hasta  donde  llega  la  fuerza  de 
mi  cariño,  que  tengáis  lástima  de  mí.  Un  hombre  que  se  hu- 
milla hasta  implorar  vuestra  compasión;  que  llora  y  ruega 
al  mismo  tiempo ;  que  confiesa  todo  lo  que  sufre  y  padece,  es 
porque  está  decidido  átodo,  es  porque  espera  ablandar  ese 
corazón  de  granito;  es  porque  se  figura  destruir  ese  necio  te- 
son  que  habéis  sostenido...  ¿No  es  verdad,  Beatriz?  Decidme 
que  sí,  aunque  después  me  lancéis  vuestras  maldiciones; 
decidme  que  sí,  aunque  me  escupáis  á  la  cara  y  me  arrojéis 
con  vuestro  pié.  Tened  piedad  de  mí  y  de  vos...  estoy  en  la 
orilla  del  precipicio.  Aun  todavía  tengo  poder  y  fuerza  para 
confundir  vuestros  insultos...  ¡Estamos  solos!...  si  quiero,  es- 
tais  en  mi  poder...  nadie  acudirá  á  vuestras  voces...  el  escla- 
vo se  volverá  el  señor,  y  yo  que  me  arrastro  á  vuestras  plan- 
tas, prosiguió  arrojándose  á  sus  piés,  yo  que  golpeo  el  suelo 
con  mi  frente ,  me  levantaré  para  que  vos  os  arrastréis  á  las 
mias,  para  que  me  pidáis  piedad,  y  entonces...  ¡Oh!  entonces 
no  habrá  remedio. 

El  infante  estaba  demudado  completamente;  temblaba 
como  si  tuviese  el  frió  de  una  calentura,  y  sus  ojos  brillaban 
con  un  resplandor  fosfórico.  Beatriz  comprendió  del  todo  lo 
crítico  de  su  posición  y  conoció  que  su  honor  peligraba  en 
aquel  lance  tan  estraordinario. 
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Miró  á  todas  partes  con  el  desconsuelo  de  un  náufrago  que 
busca  una  costa  hospitalaria  y  salvadora.  Solo  vió  en  torno 
suyo  la  sombría  persona  del  príncipe  y  la  imágen  de  la  Vir- 
gen que  tenia  sobre  la  mesa. 

— Me  hacéis  temblar,  don  Enrique,  exclamó  llena  de  ter- 
ror... Sin  duda  vuestras  palabras  han  sido  proferidas  en  un 
momento  de  arrebato  y  exaltación,  puesto  que  es  imposible 
que  cometáis  una  acción  tan  infame.  Reportaos  en  nombre 
de  la  Virgen...  Es  verdad  que  estamos  solos,  que  me  amáis... 
Pero  antes  que  todo  considerad  que  sois  hijo  de  un  rey...  que 
sois  caballero  y  que  yo  soy  una  mujer  sola...  sin  fuerzas... 
sin  auxilio. 

— Callad...  callad,  Beatriz;  queréis  acabar  de  trastornar 
mi  juicio,  pero...  yo  no  puedo  retroceder.  Os  hablaré  con 
ingenuidad.  Yo  he  venido  aquí  con  intenciones  siniestras;  yo 
creia  poder  llegar  hasta  vuestro  lecho,  pero  me  he  engaña- 
do. Sin  duda  el  ángel  de  vuestra  guarda  ha  destruido  todos 
mis  proyectos.  Sabed,  pues,  lo  que  hay.  Yo  he  contruibuido 
en  lo  que  he  podido  para  que  estallase  esa  revolución  en  Ma- 
drigal, y  así  llegar  mas  libremente  hasta  vos.  Por  mi  amor 
se  derrama  sangre  y  espiran  multitud  de  víctimas;  por  mi 
amor  se  pelea  mientras  que  yo  me  arrastro  á  vuestros  piés,  y 
espero  que  vos  os  ablandareis  últimamente.  Decidios,  pues: 
amadme  como  yo  os  amo;  lanzaos  en  mis  brazos  y  ahogue- 
mos entre  el  deleite  y  el  delirio  el  torbellino  de  fuego  que 
abrasa  mi  cabeza.  Yo  os  adoraré  como  se  puede  adorar  á 
Dios,  y  si  es  que  sois  un  demonio  en  forma  de  mujer,  os 
venderé  mi  alma.  Sí;  mil  años  de  condenación  por  una  de 
vuestras  sonrisas;  mil  años  de  agonía  por  una  de  vuestras 
miradas. 

El  príncipe  se  levantó  como  un  furioso  y  con  sus  manos 
ardientes  sujetó  á  Beatriz  por  el  brazo. 

— Dejadme  en  nombre  del  cielo,  exclamó  la  hermosa  joven. 
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— Os  dejaré  cuando  me  améis,  cuando  vea  en  vos  la  mis- 
ma pasión  que  arde  en  mi  pecho.  Ya  os  lo  he  dicho...  ¡esta- 
mos solos  !  Si  es  que  no  queréis  ceder  á  mis  deseos,  estas  pa- 
redes apagarán  vuestros  gritos...  nadie  vendrá  á  socorreros> 
y  yo...  yo  triunfaré  por  último.  Cuando  se  agotan  todos  los 
medios  no  hay  otro  camino  sino  tomar  medidas  estraordina- 
rias.  Amadme  antes  de  que  cometa  una  horrible  violencia;  en 
el  estado  de  exaltación  en  que  me  hallo,  no  miraré  que  soy 
hijo  de  un  rey...  Seré  un  infame,  pero  seré  feliz  y  dichoso. 
;Qué  mas  gloria  que  poseeros !...  ¡Oh!  conozco  que  estoy  cie- 
go... Beatriz  un  momento  os  doy  para  decidiros...  un  momen- 
to, ¿lo  oís?  Después  ya  será  tarde  y...  acordaos  de  mis  pala- 
bras. Sea  ahora,  mañana;  dentro  de  un  año,  en  cualquier  lu- 
gar que  os  encontréis,  me  hallareis  á  vuestro  lado  siempre 
implacable,  siempre  terrible,  siempre  amenazador.  Seré  para 
vos  vuestra  sombra,  vuestro  verdugo...  Si  yo  no  os  poseo, 
nadie  os  poseerá;  seré  capaz  de  mataros  y,.. 

— Basta,  dijo  doña  Beatriz;  no  creáis,  señor,  intimidar- 
me con  vuestras  amenazas.  Ya  que  tan  poca  generosidad  hay 
en  vuestro  pecho ;  ya  que  os  atrevéis  á  romper  los  deberes 
mas  sagrados,  me  revestiré  de  ese  valor  que  Dios  concede  á 
la  inocencia  para  resistir  todas  las  tentaciones  de  vuestra  im- 
pureza. Principiad  la  lucha...  pero  acordaos  también  de  mis 
palabras.  Llegará  un  dia  en  que  el  cielo  os  castigue  cruel- 
mente con  vuestros  mismos  vicios ;  la  corona  será  para  vos 
de  un  peso  insoportable,  porque  vuestros  vasallos  os  odiarán> 
y  las  desgracias  que  lluevan  sobre  vuestra  infeliz  esposa> 
serán  otros  tantos  remordimientos  que  aniquilarán  vuestro 
corazón. 

— Silencio,  gritó  el  infante  como  un  frenético;  cualquiera 
que  sea  mi  suerte  Dios  la  juzgará  y  nadie  mas.  Ahora  dispo- 
neos á  ser  mia. 

Y  al  decir  esto  oprimió  con  sus  manos  convulsivas  los 
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brazos  torneados  de  Beatriz.  Esta  dió  un  grito  y  cayó  de  ro- 
dillas. 

— Sí,  á  mis  plantas,  exclamó  aquel  hombre  feroz.  Yo  he 
estado  también  á  las  vuestras  y  no  habéis  tenido -lástima 
de  mí. 

— ;  Oh  !  en  nombre  de  la  Virgen,  considerad  lo  que  vais  á 
hacer  exclamó  la  dama  juntando  sus  manos  en  el  pecho. 

—No  hay  remedio,  replicó  el  príncipe  de  Asturias  tiran- 
do bárbaramente  de  ella  y  rechinando  los  dientes  de  una 
manera  salvaje.  Vos  lo  habéis  querido...  vos  lo  habéis  pro- 
vocado. Ahora,  sufrid  y  padeced  como  yo.  Cualquiera  que 
sean  las  consecuencias,  ya  sean  de  afrenta,  baldón  é  igno- 
minia ,  ya  de  dolor  y  resignación ,  no  hay  mas  remedio  que 
devorarlas  en  silencio  y  entre  lágrimas  de  amargura.  Sí, 
gritad...  gritad.  Todos  piensan  en  la  espantosa  revolución 
que  llena  el  suelo  de  sangre  y  nadie  se  acuerda  de  clona 
Beatriz  de  Sirva;  nadie,  prosiguió  lanzando  una  espantosa 
carcajada.  Os  he  brindado  con  un  amor  tranquilo...  suave... 
apasionado:  no  lo  habéis  querido...  pues  bien,  estos  son  los 
resultados.  Seréis  mi  esclava...  mi  manceba,  porque  una  vez 
manchada,  sufriréis  después  en  silencio  todo  el  peso  de  vues- 
tra deshonra.  ¡  Oh !  fuera  de  resistencia...  Venid...  venid  ó  de 
3  o  contrario  os  arrastraré. 

—  Piedad...  piedad,  articuló  apenas  la  desdichada  Beatriz, 
próxima  á  desma}rarse. 

Pero  un  resto  de  energía,  la  fuerza  invencible  del  pudor, 
conservó  sus  sentidos  en  aquel  lance  tan  tremendo. 

El  príncipe  la  arrastraba,  por  decirlo  así  á  lo  largo  de  la 
habitación. 

Mas  en  aquel  instante  sonó  un  escaso  ruido;  apareció  es 
el  balcón  una  estraña  figura,  cuyos  ojos  llameaban  como  don 
luces,  y  de  pronto  se  arrojó  sobre  el  príncipe  como  el  tigre 
sobre  su  presa. 

•lOMu  i.  59 
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Era  un  fraile  cuya  capucha  estaba  caida;  era  el  conde  de 
Miranda,  pálido  como  la  muerte,  que  después  de  salvar  el 
espacio  que  mediaba  de  su  prisión  á  palacio,  acababa  de  su- 
bir por  el  balcón. 

Don  Enrique  soltó  á  Beatriz,  y  retrocedió  tres  pasos  con 
la  vista  fija  en  aquella  persona  aborrecida. 

Don  Juan  avanzó  calladamente,  mientras  que  su  adorada, 
quedó  sin  sentido  á  sus  pies;  alargó  su  mano  izquierda,  su- 
jetó á  su  rival  por  el  brazo  y^  levantó  su  mano  derecha  sobre 
la  cabeza  del  príncipe  agitando  un  agudo  puñal. 

Era  horrible  aquel  silencio. 

— Aquí  me  tenéis,  príncipe  de  Asturias,  exclamó  con  una 
voz,  semejante  á  una  campana  de  agonía. 

—  ¡Vos!  ¡Oh!  ¡maldición!  Soltadme...  soltadme. 

— No,  no  os  soltaré,  repitió  el  conde  con  una  sonrisa  con- 
vulsiva. ¿Veis  á  esa  mujer?  Antes  de  que  os  suelte  tenéis  que 
bajar  vuestros  ojos  hasta  ella.  Está  pálida...  inerte...  muerta 
tal  vez  por  vuestra  barbarie;  pero  si  está  muerta,  mi  puñal 
se  clavará  en  vuestro  corazón  de  una  manera  lenta  y  dolo- 
rosa,  para  que  sepáis  lo  que  es  padecer.  ¿No  os  habéis  can- 
sado todavía?  Me  habéis  perseguido,  me  habéis  arrojado  á 
un  rio,  me  habéis  hecho  sufrir  dias  y  noches  horribles  y  me 
queréis  robar  el  honor  de  la  mujer  que  mas  amo  en  el  mun- 
do?... ¡Y  porque  sois  príncipe  se  os  ha  de  respetar !  ¡  Oh !  yo 
soy  un  rebelde  y  un  rebelde  puede  matar  á  su  enemigo  aun- 
que sea  soberano;  yo  soy  amante  y  un  amante  puede  matar 
á  su  rival,  ¿Lo  oís?  Lo  que  es  ahora  os  perdono.  Pero  salid 
de  esta  habitación,  puesto  que  la  mancháis  con  vuestro  alien- 
to; salid  de  aquí  pronto  ó  de  lo  contrarío  os  mataré  sin 
compasión  de  ninguna  clase;  salid  de  aquí,  príncipe,  que 
atentáis  al  honor  de  las  mujeres..  Miradla  por  última  vez... 
ahora  afuera;  salid  afuera. 

Don  Juan  le  empujó  violentamente;  conoció  que  iba  á  ha- 
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cer  uso  de  su  espada,  pero  se  la  arrebató  al  momento  y 
aproximó  el  puñal  á  su  pecho. 

El  príncipe  devorando  aquella  afrenta  no  tuvo  mas  reme- 
dio que  callar...  don  Juan  abrió  la  puerta. 

— Salid  afuera,  exclamo  éste  por  última  vez...  Esa  mujer 
no  os  puede  pertenecer  porque  pronto  será  mi  esposa. 

La  noble  figura  del  conde,  su  voz  sonora  é  imponente, 
intimidaron  al  príncipe,  que  se  alejó  por  la  galería... 

Al  mismo  tiempo  dos  mujeres  cubiertas  con  espesos  velos, 
pasaron  por  frente  de  la  puerta. 

La  una  dió  un  grito  doloroso...  Era  la  reina  que  acababa 
de  conocer  al  conde  de  Miranda  sosteniendo  el  cuerpo  de 
Beatriz. 


FIN  DEL  TOMO  PRIMERO. 
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